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Prólogo 
 
Hace mucho tiempo, tanto que la frágil memoria de los hombres ya lo ha olvidado, existió un hermoso reino en el que una sabia y ecuánime impartición de la justicia llevó la felicidad y el bienestar a los habitantes de tan afortunado feudo.
 
Como no podía ser de otro modo, un clemente rey llamado Deisdecardio gobernaba aquel esplendoroso país, un monarca que, además de preocuparse por la dicha de sus súbditos, gozaba de una portentosa inteligencia que ponía constantemente al servicio de su pueblo. Gracias a su sabiduría, aquel antiguo rey había logrado establecer fuertes alianzas con todos los países colindantes al suyo, de modo que donde anteriormente habían sido necesarias batallas y guerras para marcar las fronteras, ahora estas habían pasado a no tener apenas importancia, pues cualquier persona que no albergara oscuras intenciones era bienvenida en aquel bello y hermoso estado. Fuertes y duraderas eran aquellas coaliciones por las que todos los reinos se veían beneficiados, tanto económica como culturalmente.
 
Gracias a este estado de prosperidad en el que el hambre no existía, las necesidades de los súbditos estaban cubiertas y no había preocupación por las guerras o por el futuro más inmediato, pudo desarrollarse un amplio despliegue cultural como no se había visto hasta aquel momento en la historia de las tierras conocidas. Filósofos y sabios de todo el mundo acudían a este noble reino para conversar sobre el origen y el fin del mundo, sobre los dioses, sobre la naturaleza humana y sobre cualquier cuestión que la mente humana fuera capaz de imaginar; poetas allende los mares llegaban para inspirarse en sus hermosos bosques y recitar los más bellos versos que jamás se hubieran escuchado; eruditos de los más recónditos lugares del planeta aparecían a las puertas de la ciudad, cargados con los más extraños instrumentos que jamás se hubieran visto y dispuestos a participar en concilios en los que el conocimiento crecía de manera rápida y efectiva.
Fue en este caldo de erudición jamás visto anteriormente donde Deisdecardio decidió crear la primera universidad de la historia. En ella, los jóvenes podrían enriquecerse mentalmente y aportar posteriormente los conocimientos adquiridos a su reino y a las generaciones venideras. El noble monarca era un hombre con visión de futuro y su mente no estaba centrada únicamente en el bienestar de sus actuales súbditos, sino en el de todos los que vivieran tras la muerte de estos y de la suya propia. Con el objetivo de dar ejemplo con su actitud, inscribió a su hija, la princesa Calinde, en la universidad, pues deseaba darle la base de conocimiento necesario para que fuera la más perfecta de los gobernantes en el futuro, superando incluso los elevados límites que él había logrado alcanzar.
 
Era un reino en verdad justo y hermoso este, pero el mundo de los hombres nunca es perfecto. El esplendor suele suscitar envidias tan numerosas como las muestras de admiración que lucen en su contra; el ser humano disfruta igualmente creando héroes que viéndoles caer, de modo que eran muchos los que en secreto deseaban alcanzar el poder que el noble rey ostentaba con humildad y sabiduría, y otros tantos los que soñaban a diario con la caída del monarca, pues de este modo no tendrían que sentirse inferiores ante un hombre de tan nobles cualidades. En la sombra conspiraban taimadamente para terminar con aquel reinado que tanto les ofendía, al tiempo que solicitaban la ayuda de lejanos países, los cuales se hallaban dispuestos a apoyarlos si de este modo lograban hacerse con parte del esplendor que actualmente mostraba su envidiado vecino.
 
Ignorante a estas maquinaciones, Deisdecardio se dedicó más a mejorar las condiciones de sus súbditos que a la defensa de sus fronteras con un gran ejército. Era un hombre al que le costaba comprender el concepto de la maldad, que pensaba que haciendo las cosas lo mejor posible, todo el mundo le apoyaría, pues los actos injustos tan solo provenían de la necesidad y de las penurias. Razonaba que si él era capaz de brindar a sus súbditos un mundo sin necesidad y sin preocupaciones, entonces la maldad desaparecería del mismo como si jamás hubiera existido. Era un idealista, y como tal no supo ver las maquinaciones que comenzaron a moverse a su alrededor y quedó indefenso ante ellas.
 
Así cuenta la leyenda que todo sucedió, así el extenso manto del tiempo ha escondido entre sombras el detalle de los hechos acontecidos y los ha convertido en un mito para la gente de nuestro tiempo. Sólo pequeños relatos como este desvelan cómo fueron en verdad los acontecimientos y muestran la faceta real de los seres humanos que había detrás de aquellos héroes que ha heredado nuestra era. Nuestra historia comienza justo en el momento en el que este reino se vio obligado a enfrentarse al mal en las numerosas facetas que éste posee. Esta es la fábula de jóvenes inocentes que se vieron forzados a madurar rápidamente, pues hubieron de afrontar los terrores de la guerra en lugar de la paz que deberían haber vivido y que tanto se había esforzado en brindarles su querido rey Deisdecardio.
 
Este es el relato del olvidado reino de Mítag, que durante muchos años fue conocido en el mundo entero como…
 
El Reino de los Sueños. 
 



Capítulo 1 
 
El joven Reynaldo corría con un sentimiento cercano a la desesperación por el camino de tierra que llevaba hacia Mítag, la gran ciudad que daba su nombre al mismo reino. Aún no podía creer que en un día como aquél se hubiera quedado dormido, justo cuando por fin había llegado el momento en el que la universidad creada por el rey iba a iniciar su andadura. Científicos y sabios del mundo entero habían acudido para presenciar el acontecimiento más importante de su era, y él elegía precisamente aquel día para caer víctima de un profundo sueño.
 
Siendo sincero consigo mismo, el muchacho había de reconocer que tenía bastante responsabilidad en el hecho de no haber sido capaz de despertarse por la mañana. Desde el momento en el que le había sido comunicada su admisión como uno de los primeros estudiantes de aquel lugar de erudición, no había dejado de celebrarlo de todas las maneras habidas y por haber, al punto de pasar varias noches en vela congratulándose por la enorme fortuna que parecía disfrutar siempre en su vida. La cerveza y otro tipo de licores habían sido sus principales aliados durante muchas jornadas, y la anterior no había sido una excepción. ¿Cómo decir que no a sus amigos cuando estos le habían propuesto una vez más acudir a la taberna de Pomparat para celebrar que por fin se iban a librar de él? Un hombre de honor no podía decir que no a una proposición como aquella, de modo que cuando se quiso dar cuenta, había terminado por acostarse cuando el sol hacía ya mucho tiempo que había desaparecido en el horizonte. La alta dosis de alcohol que había en el interior de su cuerpo había sido sin duda la culpable de que despertase cuando el mismo astro hacía ya bastante tiempo que había aparecido entre los dos picos helados de la alta montaña que protegía el este del país y se hallaba ya en lo alto del cielo, iluminando con fuerza aquel hermoso día.
 
Podría haber echado la culpa a sus padres por no despertarle, pero Reynaldo no era un muchacho injusto, a pesar de no ser excesivamente prudente ni juicioso. Era consciente de que su padre había partido cuando aún era de noche a realizar la labor de la recogida de la fresa en los lejanos campos, mientras que su madre habría ido al mercado a comprar la comida necesaria para aquel día. Mítag era un reino justo en el que todo el mundo podía vivir sin penurias, pero lo cierto era que había que seguir trabajando y que no era un lugar adecuado para ejercitar la pereza, cualidad ésta que Reynaldo había aplicado en exceso en los últimos tiempos, provocando con ello el lógico malestar de sus padres. Obviamente, éstos se alegraban de que le hubieran admitido en la universidad, pero Reynaldo sospechaba que se debía más al deseo de que el estudio le proporcionara la madurez necesaria para convertirse en un hombre de provecho que por los conocimientos científicos o filosóficos que pudiera adquirir.
 
Mientras corría por el camino y sentía los primeros y agudos pinchazos del flato que le causaba su esfuerzo, el joven muchacho pudo escuchar el lejano sonido de una campana que anunciaba el pronto comienzo del acto de inauguración.
 
<<¡Maldita sea! Mi primer día y voy a llegar tarde. No me lo puedo creer>> -
pensó con rabia, al tiempo que intentaba redoblar el ritmo de su carrera, lo cual hizo que el dolor de su costado derecho se viera incrementado. A pesar de ser un gran corredor, el camino hasta la universidad era extenso y el esfuerzo que estaba realizando considerable, por lo que se estaba quedando sin aliento y tuvo que aceptar que causaría una penosa imagen de irresponsabilidad al llegar tarde.
 
<<¿Podrán castigarme por este hecho?>>, se preguntó sin dejar de correr, a pesar de que el dolor era cada vez más agudo. Lo cierto era que nadie conocía las normas que se iban a aplicar en la universidad y si estas tendrían un carácter estricto y severo, pero Reynaldo tenía muy claro que no quería ser el primero en descubrirlo.
 
De pronto, escuchó el sonido de un carromato y la potente voz de un hombre a sus espaldas.
 
-Pareces tener prisa, muchacho.
 
-Ciertamente así es, noble señor – respondió algo molesto ante el tono divertido del que iba en el carro.
 
-¿A qué se debe tu apuro?
 
-Al deseo de no quedar como un patán –contestó sinceramente.
 
-Noble causa, sin duda alguna. ¿Una cita con una muchacha? –inquirió con curiosidad y la misma picardía el recién llegado.
 
-Más importante aún, señor.
 
-¿Y qué puede haber más importante que el arte del galanteo amoroso?
 
-Con la universidad, noble caballero. Mi cita es con la universidad –respondió Reynaldo al tiempo que se detenía. El esfuerzo de hablar y correr al mismo tiempo estaba resultando excesivo para sus fuerzas, sobretodo cuando estas se hallaban mermadas por una molesta y persistente resaca.
 
-En ese caso, creo que podemos ayudarle, padre –intervino de pronto otra voz desde el interior del carro. Cuando el muchacho dirigió su mirada hacia el lugar del que había provenido esta, vio salir a una muchacha pelirroja que no podía negar ser la hija del hombre que dirigía a los caballos. No era por el color del pelo, ya que el del hombre era castaño mientras que el de ella era pelirrojo; ni siquiera por el de los ojos, puesto que el de este era azul mientras que el de aquella era negro como el azabache. No, el parecido se hallaba más en la divertida expresión que tenían las caras de ambos, con similares hoyuelos en las mejillas y brillo pícaro en sus ojos. No cabía duda de que el apuro del desvalido muchacho les resultaba la mar de gracioso. Reynaldo comprendió al momento que ninguno de los dos poseía precisamente el don de la hermosura, pero aquella amistosa y franca sonrisa hizo que sintiera un repentino e inesperado afecto por ambos.
 
-¿Y cómo podríais ayudarme? –preguntó por fin, mientras trataba de recuperar algo de aliento.
 
-Llevándote, claro –respondió ella como si dijera la cosa más obvia del mundo.
 
-¿Os pilla de camino el edificio? –preguntó sorprendido. La universidad había sido construida a las afueras de la ciudad y no había ningún otro sendero o lugar al que dirigirse, al menos que él supiera.
 
-De camino no, muchacho –respondió el padre-. Más bien de destino. Llevo a mi hija a la universidad. Ha sido admitida como una de sus miembros, gracias a los dioses, debo añadir. Al fin podré librarme de su molesta presencia durante un tiempo.
 
-¡Padre! –protestó ella, mientras golpeaba con su mano la espalda del hombretón que reía complacido por su propia chanza. Reynaldo sintió que su afecto por aquellos dos desconocidos aumentaba.
 
-Bueno, muchacho, ¿subes o no? No tenemos todo el día, que también vamos muy justos de tiempo. Mi hija quería ir guapa a tan importante día y ha perdido un tiempo bastante grande tratando de adecentar su rostro. Un gesto inútil, si se me permite decirlo...
 
-Padreeee
 
-... puesto que es imposible aumentar de manera artificial la enorme belleza que este ya posee, hija –terminó la frase ante la sonrisa de satisfacción de la muchacha.
 
-¡Chico, decídete!
 
-Subo, subo –respondió el interpelado. Sin más dilación, puso el pie en el carromato, tomó impulso y subió al lado trasero, junto a la pelirroja muchacha –Me llamo Reynaldo –añadió al tiempo que alargaba su mano.
 
-Yo soy Elyana –respondió ella, estrechando a su vez la mano del muchacho con un gesto en verdad amistoso-. Y el gracioso que lleva las riendas es mi padre, Reyfus.
 
Poco tiempo después, el carromato de Reyfus torció el último recodo del camino y enfiló la larga recta que llevaba hacia el norte. Con un generoso sol alumbrándoles desde la derecha, el hombre espoleó a sus caballos para que iniciaran un alegre trote, más acorde con el ambiente que en aquel momento había en el camino. Este se hallaba repleto de personas que saludaban a los que se dirigían hacia la universidad, que ya comenzaba a divisarse en el cercano horizonte.
 
Muchos eran los motivos de los que se agolpaban a la ribera del camino. En primer lugar estaban los mercaderes que trataban de vender sus productos, abarcando estos todos los registros imaginables: desde libros que ellos aseguraban que serían imprescindibles a los estudiantes para su nueva andadura en la vida, hasta pócimas de amor para seducir a las jóvenes alumnas, sin olvidar, por supuesto, las necesarias espadas, hachas y todo tipo de armas. Pero no sólo los comerciantes se habían adueñado de los recodos del camino, sino que otros muchos curiosos también lo habían hecho. El acontecimiento que aquel día se iba a producir se había transmitido a todos los rincones del mundo conocido y civilizado, y muchos eran los señores que habían dispuesto que sus hijos acudieran a aquel lugar de sabiduría y conocimiento para mejorar su formación. Por ello, las gentes de la ciudad de Mítag estaban ansiosas de ver a muchos de los nobles de los cuáles habían oído hazañas sin parangón en la historia del mundo. Por allí pasarían el héroe de la batalla de Vaniah, el mítico Geodofonte; o el temido Rascafría, que siempre había sido aliado del rey pero del que todos desconfiaban por su carácter huraño y su impresionante contundencia en el campo de batalla; de él se decía que desconocía el término piedad, si bien nadie había sido testigo directo de las historias tan terribles que se contaban de su persona, sino que todos sabían de ellas por un primo del amigo de un amigo. Y no había que olvidar, por supuesto, a la hermosa Tistiana, a quien los años no sólo no habían empeorado, sino que muy por el contrario habían conferido de una serena belleza que cautivaba a cuantos la miraban.
Tampoco menos importante era el rey de Talestia, el muy ilustre Vensomo, quien acompañado de su esposa Feromina dejaría además que su hija Kiara se convirtiese en alumna de la universidad.
 
Eran muchos los alicientes para estar esa mañana en aquel lugar del mundo y, como era normal, ningún habitante de aquella región quería perderse un acontecimiento de aquella índole. Y más teniendo en cuenta que su sabio y generoso rey había decretado día de fiesta en el reino. De modo que todos observaban con curiosidad y anhelo el carromato que en ese momento pasaba por su lado. Y aunque cierta decepción asomaba en sus semblantes al ver los desconocidos rostros de los dos jóvenes, no por ello dejaban de animarles y vitorearles. La ocasión no era para menos, y cualquiera que fuera a estrenar la vida académica de aquel recinto, que sin haber comenzado aún su andadura ya era prácticamente una leyenda, merecía el más alto de los honores y el calor del pueblo.
 
Reynaldo y Elyana observaban estupefactos la aglomeración de personas a lo largo del camino. En ningún momento se había pasado por sus jóvenes cabezas la expectación que iba a haber, de modo que no se encontraban preparados para aquel impresionante ambiente. No obstante, su juventud les hizo acostumbrarse rápidamente a la situación, y en tan solo un momento comenzaron a disfrutar realmente de ella.
 
-Increíble –dijo Reynaldo, rompiendo así un silencio que había durado desde que habían llegado a la parte más concurrida del camino-. No me esperaba algo así ni en mis más locos sueños.
 
-Yo tampoco –reconoció la muchacha.
 
-Pues ya podéis ir preparándoos para más –les advirtió Reyfus-. Llegamos al puente.
 
Los muchachos dirigieron inmediatamente su mirada hacia la parte delantera, ávidos de ver el panorama que había permanecido escondido hasta aquel mismo día. El rey, deseoso de darle a aquel acontecimiento la grandeza que él consideraba que merecía, había apostado guardias a lo largo del camino durante el tiempo que se había invertido en la construcción de los edificios que iban a formar parte de la universidad. Su mayor deseo era que nadie pudiera verlo hasta estar realmente terminado, hasta el mismo día de su inauguración, causando así un mayor impacto en la memoria de los presentes.
 
Si bien este sueño tenía evidentes dificultades en poder realizarse, el rey y los principales arquitectos de aquel proyecto, los famosos hermanos Mochamps, cuyas construcciones eran admiradas allende las fronteras del reino, habían empleado todas las argucias posibles para lograrlo. Para empezar, habían elegido un emplazamiento protegido de forma natural, al pie de una pequeña montaña, con un lago en uno de sus costados, un bosque al otro y un río pasando por delante, lo cual sólo hacía posible el acceso a través del viejo puente que habían aumentado, fortalecido y embellecido en la medida de su portentosa imaginación. Y no sólo era el deseo del ocultamiento lo que había llevado a elegir esta situación, sino que todos habían coincidido en su idoneidad como lugar de reflexión y ampliación y divulgación del conocimiento. Con aquellas bellas vistas naturales, la imaginación se disparaba y las mentes mostrarían, sin lugar a dudas, su tendencia al progreso y su deseo de traspasar los límites del conocimiento actual.
 
Gracias a aquel emplazamiento, el rey había podido disponer unas relativamente mínimas medidas de seguridad para evitar a los intrusos y curiosos que trataran de ver su obra antes de lo que él deseaba. Defender el puente era el más sencillo de los trabajos, así como el lago, ya que un par de pequeñas embarcaciones podían patrullar tranquilamente sus aguas. El bosque era realmente el punto más complicado de vigilar, puesto que a través de él siempre podía introducirse alguien sin ser visto. Pero también aquí la fortuna se alió en su empeño, puesto que, como todo bosque que se precie, este tenía fama de estar embrujado, y pocos eran quienes se atrevían a introducirse en su interior. “Es irónico”, reflexionaba en ocasiones el rey, “para construir un lugar cuyo objetivo es ahuyentar las supersticiones del mundo me estoy valiendo precisamente de una de estas”. Era una contradicción más en un mundo que él siempre había encontrado caótico y al que intentaba llevar un poco de la luz y del orden que reinaba en el interior de su mente.
 
Aún así, como era inevitable que sucediera, hubo quien vio el recinto antes de ser terminado. Trabajadores de los edificios, que habían puesto muchas de las piedras que con el paso de los años olvidarían el sudor de sus portadores y cambiarían este por el eco de poemas o reflexiones filosóficas, iban por la noche a las tabernas de la ciudad o de los pueblos de alrededor y contaban lo que habían visto. Jóvenes que retaban a otros jóvenes a pruebas de valor traspasaban el bosque o se arriesgaban a cruzar el peligroso río a nado con tal de capturar mentalmente una imagen que contar luego a sus rivales o a las muchachas a las que deseaban impresionar. Incluso algunos de los diseñadores de algún elemento de aquel recinto, cuya lengua se soltaba bajo los efectos de la cerveza o de los licores, desvelaron diversos misterios que con tan arduo afán parecían pretender ocultarse. El secreto absoluto era imposible, y de hecho el rey contaba con este elemento para darle aún mayor interés a su obra. Todo lo que se contara en susurros y en murmullos de taberna, de manera furtiva, como un tesoro robado con valor e inteligencia, aumentaría aún más el deseo de conocer la portentosa obra, y no había que olvidar que este era el principal objetivo de su creación: despertar en su pueblo el ansia de conocimiento que a él siempre le había devorado las entrañas. Y no hay nada más atractivo para todo el mundo que lo prohibido o lo misterioso.
 
Aún así, el rey se había cuidado mucho de evitar que la obra en su conjunto se pudiera desvelar por completo en cuchicheos de tabernas o en las conversaciones que se producían mientras se recogía el grano. Por ello, la fase final, la de los retoques de embellecimiento para la cual habían llegado artistas de todas partes del reino, sí se había llevado en el más absoluto de los secretos, y durante su culminación se había triplicado la vigilancia en el recinto, de manera que nadie pudiera saber realmente lo que iba a encontrarse al llegar a la universidad.
 
Y justo ahí era a donde llegaban en aquel momento los tres integrantes del viejo y pequeño carromato, al comienzo del puente donde oficialmente comenzaban los terrenos del templo de sabiduría. A partir de aquel momento, tuvieron verdaderas dificultades en no tener constantemente abierta la boca debido al asombro y la impresión de todo cuanto pudieron contemplar.
 
Ya en la misma entrada del puente pudieron deleitarse con la primera construcción que se había realizado: un hermoso arco de doble punto, cuyas columnas tenían una base de un negro tan oscuro como el ébano y que eran sendas representaciones de cuatro metros de altura de las míticas Astírides, las diosas hermanas que en la mitología antigua desvelaban el conocimiento a aquél lo suficientemente puro de corazón como para no formar juicios de valor sin tener toda la información a su alcance. La figura de la derecha mostraba las palmas hacia fuera, simbolizando el intercambio de información necesario para aumentar el conocimiento y la generosidad de quienes comparten su saber, mientras que la de la izquierda las tenía cruzadas sobre su pecho, representando doblemente la introspección imprescindible para aprender y la necesidad y la sabiduría de callar cuando no se tiene el conocimiento sobre algo, con el objetivo de no distorsionar el saber.
 
A pesar de su sincero asombro, Reynaldo no pudo evitar pensar que aquello debía haber sido idea de los hermanos Mochamps, de quienes a menudo se decía que se sentían como dichas diosas, poseedores de enormes conocimientos que filtraban al pueblo a través de sus obras. Estaba a punto de compartir su información con Elyana y su padre, cuando fijó su mirada en la Astíride de brazos cruzados y pensó que aquello debía violar el mandato de no hablar sin estar seguro de lo que se decía. Pero, por otra parte, si no compartía sus hipótesis, ¿cómo podría alguien rebatírselas, dándole así la posibilidad de mejorar su saber? En verdad la obligación de elegir no era nada sencilla.
 
Para reforzar aún más la impresión de Reynaldo y la intención de las Astírides, en lo alto del arco habían grabado una inscripción con letras sencillas y claras, que rezaba: LIMPIA TU MENTE PARA SER PARTE DE ESTE LUGAR
ENTRA COMO UN NIÑO Y SAL DEL MISMO MODO
 
El carro avanzó lentamente, como si el mismo caballo estuviera impresionado por la entrada al hermoso puente. Su pezuña pisó por fin la piedra de la superficie, que poco tiempo atrás había sido de una vieja y gastada madera, y siguió su lento avance, mientras sus ocupantes miraban con sonrisas a un lado y a otro. El ancho del puente era realmente innovador y estaba hecho por completo de piedra. A sus lados se habían construido dos sólidos muros para impedir la caída de la gente al agua, y a intervalos regulares se habían dispuesto bustos de grandes sabios de la antigüedad. Allá podía verse a Fijkus de Bries, o a Hersia la sabia, o a Astrómedes de Midea. Cada una de las tallas era de un realismo y una belleza impresionantes, y una vez más los tres se sintieron realmente apabullados por su construcción.
 
No terminaba ahí la belleza del puente, puesto que también se habían ido disponiendo a cada cierta distancia unos finos, pero firmes, arcos de hierro sobre los cuales se había tejido una red metálica en la que ya se estaba enraizando con fuerza una enorme enredadera de hiedra, adornada por todas partes de hermosas flores de todos los colores.
 
-Hermoso diseño –comentó Reyfus-, pero en verano va a resultar un peligroso nido de avispas este puente.
 
Reynaldo observó sorprendido al hombretón que dirigía el carro, puesto que él aún estaba demasiado asombrado por el inicio de su entrada en la universidad como para poder realizar una reflexión tan mundana. “Cuestión de edad y experiencia”, se dijo a sí mismo. .
 
Terminaron de pasar el puente con varias personas siguiéndoles los pasos. Elyana volvió la mirada por un momento hacia atrás para ver la multitud que se dirigía al mismo lugar que ellos y pudo contemplar que también la salida del puente había sido adornada por otras dos figuras talladas en bronce, la de los filósofos de la antigüedad Occetes de Grimaldia y Terrano de Volvestia, reconocidos como los dos más grandes divulgadores del saber conocidos. Y para remarcar el significado de su presencia allí, otra inscripción se hallaba sobre ellos, al igual que la de la entrada:
 
COMPARTE LO QUE HAS APRENDIDO Y USA TUS
CONOCIMIENTOS EN POS DEL BIEN COMÚN
 
Hermoso en verdad era el mensaje, y Elyana comenzó a ver incrementado aún más el orgullo que ya sentía por formar parte de aquella institución. Con un ligero toque en el hombro del que iba a ser compañero suyo, le hizo volverse, y Reynaldo pudo deleitarse así mismo con la vista, al tiempo que observaba como la gente que iba tras ellos se paraba a contemplar con asombro y cierta reverencia las dos grandes estatuas.
Volviéndose al unísono hacia delante, los dos muchachos pudieron contemplar entonces el largo pasillo que estaba recorriendo el carromato y que parecía no tener fin. Se hallaba flanqueado a su lado por altos y esbeltos pinos piñoneros de troncos recios y un verde profundo en sus altas ramas. A los pies de estos majestuosos árboles, había plantadas una miríada de flores blancas y malvas que dotaban al camino de un ambiente alegre y que insuflaban el ánimo, aumentado este más aún por el suave rumor de los dos pequeños canales de agua que corrían a ambos lados del camino, delante de la colección de flores. Detrás de los pinos, podía divisarse una enorme extensión verde perfectamente cuidada, así como varios tipos de árboles, desde el sauce a hermosos almendros, que en aquel momento estaban en flor, pasando por pequeños bosques de coníferas, diversos abetos solitarios y algún orgulloso y centenario roble.
El camino inició una leve pendiente que les provocó el efecto de estar en un sendero sin final. Las copas de los pinos de ambos lados se juntaban treinta metros por encima de su cabeza, creando una bóveda natural que impedía ver el horizonte y a través de la cual se divisaba a duras penas el azul del cielo. Dado que el camino subía directamente hasta la explanada en la que se decía que se habían construido los edificios, resultaba imposible distinguir desde su posición actual nada de lo que les esperaba tras terminar de subir la cuesta.
Con cierta impaciencia, a pesar del goce que le producía el hermoso camino que estaba recorriendo, Reyfus espoleó a su viejo caballo, de manera que este aumentara el ritmo en la medida de sus posibilidades, no demasiadas ya, si había que ser sinceros. Poco a poco se acercaron a lo alto de la pendiente y, sin darse cuenta, sus corazones empezaron a palpitar más deprisa, cayendo bajo el efecto que los hermanos Mochamps habían planeado con esmero e inspiración. El caballo avanzó los últimos pasos que le quedaban, y Reynaldo no pudo evitar ponerse de pie y alzarse de puntillas para intentar divisar lo que se avecinaba. Sus ojos contemplaron en primer lugar las aún nevadas montañas del este. Entre sus dos principales picos surgió entonces una enorme y encapuchada cabeza. Con la boca abierta, Reynaldo dejó que el regular avance del caballo le permitiera ver el resto de la estatua que tan espectacularmente había aparecido ante sus ojos. Cuando ante su vista se presentó la totalidad de la universidad, se sintió cautivado y sinceramente asombrado, tal y como les sucedió al resto de presentes en el camino y en el carro.
Ante ellos se había abierto una enorme plaza que debía poder acoger a toda la población de aquel reino y seguramente de alguno más. La mitad de la circunferencia en la que aún se hallaban se encontraba rodeada de los mismos pinos que les habían acompañado a lo largo del camino, pero había tal distancia desde un extremo al otro de la plaza que no producían sensación alguna de encierro, ya que parecían medir la mitad o menos aún que sus compañeros situados a poca distancia de ellos. Al llegar a mitad de dicha plaza, los árboles dejaban paso a un pequeño río que atravesaba la plaza de este a oeste, lo cual sorprendió a Reyfus, pues sabía que nunca había habido corriente de agua alguna allá arriba.
Tras el río podía verse por fin la gran residencia que iba a acoger a la primera universidad de la historia. Era un edificio de un blanco inmaculado y de una extensión enorme. Estaba formado por una parte central, que era la más extensa, y otras dos partes a los lados, que sobresalían un poco sobre la primera y que eran un poco más altas que en su parte central. Grandes ventanales podían verse a lo largo de toda la pared. Tras esta fachada visible, podía contemplarse una gran y ancha torre, más alta que lo que ninguno hubiera podido contemplar jamás. Era realmente impresionante.
Pero lo que más atrajo su atención estaba realmente delante del edificio. De hecho, la parte central de este no podía llegar a contemplarse en su totalidad a causa de la gran estatua que había delante de ella. Se trataba de una enorme representación, al menos de treinta metros de altura, del oráculo de Brestia, el mítico ente que poseía todo el saber del mundo conocido y desconocido, conocimiento que compartía con aquellos que así lo deseaban, si es que estos mostraban ser lo suficientemente puros de corazón como para recibir semejante don. De no ser capaces de demostrar esta cualidad, el oráculo no castigaba con la muerte, como casi siempre hacía cualquier ser mitológico, sino que su escarmiento era mucho más cruel para cualquiera que ansiara el conocimiento y el saber, ya que condenaba a los fracasados a la ignorancia más absoluta y al desconocimiento de lo más básico, incluso de la entidad propia. Era una impresionante representación de un ser, no se sabía si masculino o femenino, encapuchado y vestido con una larga túnica. Tal y como señalaba la mitología, iba completamente vestido de negro, simbología de la oscuridad que produce la ignorancia, pero allá donde la figura debería haber tenido el corazón, se veía una mancha de un color blanco tan intenso que parecía deslumbrar al que dirigiera su mirada hacia él, evidente representación de la claridad de ideas que recibirá todo aquél que tenga un corazón puro.
Mientras rodeaban a la enorme estatua, sin dejar de observarla en ningún momento, y sobrecogidos por la sensación de poder que emanaba de ella, se unieron a los centenares de personas que esperaban ya impacientemente el acto que les había reunido en aquel lugar.
Un asistente se dirigió entonces hacia ellos. Iba vestido de verde oscuro, con sus mejores galas para la ocasión.
-Disculpen, nobles caballeros, ¿vienen como observadores o alguno será miembro de la universidad? –les preguntó con un tono apresurado en el que se traslucía cierta sensación de agobio ante la cantidad de gente a la que debía atender.
Con prontitud, los dos muchachos se identificaron con aquel honor que les hacía sentirse tan orgullosos, y entonces el organizador les explicó que habían de ir con él, mientras que el padre de Elyana podría contemplar el acto desde el lugar al que le guiaría otro asistente.
La muchacha se despidió de su padre, emocionada y asustada al mismo tiempo.
-Cuida de ella, muchacho –le pidió entonces Reyfus a Reynaldo. De repente, el hombretón, que siempre había tratado de darle independencia a su hija, vio a Elyana como una pequeña niña que había de afrontar un nuevo mundo del que no sabía nada, lo que le hizo sentir un extraño y agobiante temor en su interior. No sólo tenía miedo por el daño que pudiera sufrir a partir de ese momento, sino que en aquel preciso instante comprendió que jamás volvería a tenerla a su lado de la manera en que lo había estado hasta entonces.
-Tiene mi palabra, señor.
-Cuídate, hija –acertó a decir Reyfus, al que de repente le costaba trabajo articular palabra.
-Venga, papá, que nos vamos a ver a menudo –le animó ella de forma un poco falsa, puesto que en cierto modo sentía la misma inquietud y temor que su padre.
Reynaldo no pudo extrañarse ante aquella emotiva despedida. Se sorprendía del sentido trágico que parecía haberse adueñado de sus dos recientes amigos. Él mismo se había separado el día anterior de sus padres y lo habían hecho como cualquier otro día. Es más, incluso había recibido una reprimenda por el hecho de irse a beber con sus amigos en vísperas de un día tan importante. ¡Pero si seguían estando a poquísima distancia de ellos!
¿Por qué habría de sentirse mal al no estar juntos? Bien era cierto que iban a realizar su vida privada en el mismo recinto de la universidad, pero ello no significaba que no pudieran verse a menudo. “¿Será porque yo soy el cuarto hijo de nueve?”, se preguntó entonces a sí mismo. “Quizás le importe menos a mis padres”, se dijo con un atisbo de humor, puesto que sabía que esto no era cierto. “En fin, es lo que hay”, terminó por sentenciar, de la manera en que solía hacer a menudo cuando no quería pensar demasiado en alguna cuestión. Reafirmando la promesa que le había hecho al padre, acompañó a la joven muchacha que acababa de conocer pero que sentía ya como una gran amiga, detrás del ayudante.
 
A pocos metros de ellos, y tras haberse separado de sus padres y hermanos, un muchacho llamado Jornam se dirigió con paso aparentemente seguro hacia el lugar donde le indicaba otro de los asistentes que con gran esmero cuidaban de todos los pormenores de la ceremonia. La organización de aquel acto resultaba sencillamente impecable a sus ojos. Nada parecía haberse dejado al azar, y no había ni una sola persona en todo el lugar que no encontrase rápidamente a un organizador que le indicara a dónde debía dirigirse o cuál era su función en aquella gran representación.
 
Como habitante de la ciudad de Mítag desde que había nacido, Jornam había escuchado prácticamente todos y cada uno de los rumores que se habían ido pregonando sobre la construcción de la universidad. Algunos le habían sorprendido por descabellados, y como persona eminentemente práctica que era a pesar de su juventud, no había dado crédito a ninguno de ellos. A su analítica mente le era imposible aceptar que un dragón fuera a ser el maestro de ceremonias en un día tan importante como aquél o que misteriosos brujos fueran a hacer complicados trucos de magia para amenizar el tiempo. Él había preferido hacer caso sólo de aquellos rumores que tenían una sólida y lógica base, y ahora se sentía orgulloso de ver que había acertado con este razonamiento, como casi siempre solía ocurrirle.
 
Aquella era precisamente una de sus principales razones para haberse inscrito en la universidad, el deseo de formar parte de una institución que tenía como objetivo el destierro de las supersticiones y la incultura con el fin último del triunfo del sentido común.
 
Cuando Jornam presentó su solicitud, sintió el lógico temor de no ser aceptado en la universidad, ya que el número de candidatos había por fuerza de ser enorme, y posiblemente los méritos de los demás fueran mayores que los suyos. Aunque en honor a la verdad, los requisitos para poder formar parte de la institución no habían sido muy bien establecidos en un comienzo. No se sabía si la edad sería un elemento determinante, si la región de la cuál se proviniera influiría, si lo haría la posición social, los contactos, la familia… Era tal la marabunta de opiniones al respecto que en este sentido sí había sentido una profunda inquietud. Afortunadamente el rey se había encargado pronto de acallar los rumores y había proclamado un bando aclarando la normativa que marcaría el acontecimiento. Pronto aquella declaración fue conocida por todo el mundo como “la polémica proclama de la universidad”. Las reglas definitivas habían resultado de provecho para Jornam, especialmente por las circunstancias del mundo real en las que debían aplicarse.
 
En primer lugar no existía limitación de edad para poder inscribirse en la universidad. Se consideraba absurdo poner trabas al deseo de conocimiento de las personas obedeciendo a la edad de estas. Simplemente se establecía un límite lógico de tener más de doce años, ya que con una edad menor aún no se tenía el desarrollo mental necesario para adquirir los altos conocimientos que se iban a impartir. Pero incluso esta norma era susceptible de quebrarse en caso de que el candidato mostrase la lucidez necesaria para aprender al mismo ritmo que sus compañeros. En segundo lugar, tampoco existía limitación alguna en cuanto al lugar de procedencia de los miembros, ya que se deseaba una universalización absoluta de la institución. Y en tercer lugar, el punto sin lugar a dudas más polémico, no existía impedimento alguno para inscribirse por razones de sexo, religión o raza. Era evidente que en ese espíritu universal que se deseaba crear resultaba imprescindible esta norma, pero también lo era que este deseo chocó violentamente con algunas de las costumbres más antiguas y arraigadas del mundo. Y, claro está, este punto en concreto hizo enfrentarse al rey con la poderosa iglesia que tanta influencia tenía en la región y en casi todo el mundo conocido.
 
En cualquier caso, una cosa eran las normas y otra su aplicación práctica. Si bien era cierto que no existía limitación de edad, tampoco lo era menos que la vida sí las imponía.
La gente de cierta edad tenía obligaciones familiares y bocas que alimentar, de modo que no podían permitirse el lujo de dedicar un tiempo de su vida a cultivar la mente. Esto había cerrado el camino a muchos campesinos y gente de vida común y había facilitado las cosas a los nobles, cuyo poder adquisitivo sí que les permitía olvidarse de las penalidades terrenales. A pesar de la ayuda económica que la misma corona brindaba a quien quisiera estudiar, esta no era extensible a familiares, de modo que la escasez de recursos económicos acabó resultando un considerable problema que cerró las puertas a muchos posibles candidatos.
Del mismo modo, si bien era cierto que no se miraba el lugar de procedencia para inscribirse en la universidad, también lo era que personas que vivieran lejos de la ciudad de Mítag tenían más dificultades para formar parte de la misma, con lo cual la consecuencia había sido que al menos las dos terceras partes de los inscritos eran de aquel mismo reino.
Y por último, a pesar del carácter transgresor de la tercera norma, no eran muchos los que se habían atrevido a desafiar el juicio público al que obviamente iban a ser sometidos por la sociedad o por los líderes religiosos en los que creían fervientemente. Y
eso a pesar del ejemplo que había dado el mismo rey al inscribir a su hija Calinde en la universidad. Había sido una decisión valiente, pero escasamente secundada por aquellos que creían tener menos problemas que el rey.
 
Justo cuando reflexionaba acerca de esta tercera norma, Jornam observó a Reynaldo y a Elyana avanzando con gestos de evidente asombro detrás de un sirviente. Ahí había otra muchacha que se había atrevido a desafiar el juicio de la sociedad, a pesar de no ser la hija de ningún rey. Sin lugar a dudas debía ser una persona valiente. Quizás con los años se viera normal que una mujer hiciera las mismas cosas que un hombre, pero en aquel primer año de universidad contemplar a una compartiendo las actividades masculinas resultaba chocante y fuera de lugar. Sin lugar a dudas, era necesario tener una fuerte personalidad para afrontar semejante reto.
 
Lo cierto era que Jornam podía haber tenido todas las dificultades del mundo para entrar a formar parte de la universidad, puesto que sus padres no eran ricos y tenían cuatro hijos más a los que mantener. No es que el hecho de ingresar al mayor de los cinco en la institución supusiera gasto alguno, puesto que estos eran asumidos por las arcas reales y por las diferentes actividades que la universidad iría realizando, pero sí tenía la consecuencia de renunciar a los ingresos de una persona que perfectamente podría haber empezado a trabajar. Jornam se había visto con diecisiete años en la encrucijada de su vida, pero sus padres, que querían para él algo mejor que el trabajo de campesinos que tenían ellos, habían decidido afrontar el esfuerzo que suponía su incorporación a la universidad.
 
Un poco más lejos de donde se encontraba el joven Jornam, se hallaba alguien de más edad que él, una figura apartada del gran bullicio y que parecía no tener mayor interés en mezclarse con el mismo. Era un hombre de más de treinta años que observaba con mirada seria e inteligente a cuantos se movían alrededor, especialmente a quienes sabía que iban a ser sus compañeros en la universidad. Años de experiencia y de desconfianza le habían enseñado a medir las fuerzas de sus rivales de un solo vistazo, sopesando sus puntos débiles y aquellas características que podrían suponer una amenaza para él. Lo cierto era que no se encontraba especialmente sorprendido por nada de lo que veía. Había esperado un poco más de aquellos que iban a formar parte de la primera gran institución de divulgación del saber, pero lo que estaba viendo era un montón de críos con más pájaros en la cabeza que verdaderas inquietudes de alto nivel.
 
Sumido en estos pensamientos, su mirada se volvió hacia un muchacho excesivamente joven que caminaba con el mismo rostro asombrado que el resto de alumnos. Al menos en su caso era lógico que ocurriera de esta manera, teniendo en cuenta la edad del chico.
 
<<Así que este es el famoso Stibas, el pequeño genio por el que se ha doblegado la norma de los doce años>>, pensó, al tiempo que sopesaba al pequeño aún más de lo que había hecho con el resto de alumnos. No descubrió nada más allá de lo que se esperaría encontrar en cualquier otro niño de diez años, salvo quizás un especial brillo de inteligencia tras aquella asombrada mirada que forzaba a su cuello a volverse constantemente hacia la enorme estatua del oráculo de Brestia.
 
El hombre sonrió con cierto punto de ironía. Quedaba por ver cómo recibirían el resto de estudiantes a un pequeño sabihondo de diez años que en más de una ocasión les sacaría los colores en lo que a conocimientos se refería. ¿Le acogerían como un hermano pequeño, o por el contrario le rechazarían como suelen hacer los mediocres con los que saben que están por encima de ellos? Aquella incógnita despertó su curiosidad. Ya puestos, tampoco estaría mal ver qué recibimiento le dispensaban a él, un compañero mucho mayor en edad y con una reputación no demasiado buena, por decirlo de una manera suave.
Aunque ciertamente esto le importaba menos. Estaba acostumbrado al rechazo de sus congéneres y no iba a suponerle un especial trauma una nueva demostración de él.
 
En otra parte del gran recinto, la princesa Calinde bajó de su confortable carromato con aire de fastidio y siguió al sirviente que le indicaba el camino con gesto respetuoso y reverencial. No entendía para nada la manía que le había entrado a su padre de que tenía que actuar igual que el resto de estudiantes a lo largo del tiempo que estuviera en la universidad. Ella era la princesa. ¿Por qué había entonces de abandonar su carruaje y dirigirse andando junto con una pléyade de vasallos, en lugar de aprovechar las ventajas que le confería su posición? Era algo inconcebible y vergonzante para ella, que grandes peleas le había supuesto con su padre. A pesar de que el rey le había dado siempre cuanto se le había antojado, en aquella ocasión había mostrado una firmeza que no era habitual para con ella.
Lo cierto era que había mostrado la misma actitud que solía tener respecto a cualquier situación de estado: inflexible cuando pensaba que tenía la razón. Lo extraño es que siempre solía ser extremadamente justo en estos casos, mientras que en aquella ocasión Calinde tenía claro que no lo estaba siendo. Y ahora ella era la que tenía que pagar el precio de los desvaríos de su padre.
 
Girando resueltamente la cabeza, hizo un gesto a sus dos acompañantes para que no se quedaran atrás. Al menos en este punto había logrado que su padre cediera levemente, puesto que le había permitido que sus dos mejores amigas en la corte ingresaran también en la universidad. Evendia, hija del duque de Borel, y Lusda, primogénita del conde de Olvidio, se habían visto arrastradas por la princesa a aquella aventura que en ningún momento se habrían planteado afrontar por cuenta propia. Claro está que pocas veces la iniciativa personal formaba parte de la actitud de cualquiera de ellas dos. Nunca habían tenido un carácter especialmente fuerte, y si a eso se sumaba su amistad con una persona acostumbrada habitualmente a salirse con la suya, el resultado eran dos mucamas que siempre estaban cumpliendo los deseos de su amiga y futura soberana.
 
Calinde contempló con deleite cómo todo el mundo la miraba con admiración. La joven princesa era consciente de su belleza y del efecto que esta tenía en cuantos la observaban. Además de su privilegiada situación como hija del rey, aquella peculiaridad física le había facilitado siempre las cosas, como esperaba que siguiera ocurriendo en el futuro. Realmente no comprendía cómo podía haber personas a las que les costara conseguir tanto las cosas, con lo fácil que lo lograba ella siempre todo.
 
Con gran presteza y eficiencia, los sirvientes fueron agrupando a todos los futuros miembros de la universidad en un solo grupo, al que trataron de dirigir hacia el lugar que estaba dispuesto para la ceremonia que empezaría en breve. En total eran ochenta y siete los alumnos que aquel día iban a comenzar su andadura en aquel lugar, y por lo que parecía aún no los tenían a todos.
 
-Faltan dos –comentó el sirviente que había estado contando al que parecía dirigir aquel evento.
 
-No podemos esperar mucho más –se quejó este en voz alta-. ¿Sabemos quienes son?
 
-Nosotros no tenemos constancia de sus nombres.
 
-Pues si no llegan en breve vamos a tener que...
.
-Tranquilo, chambelán. Aquí está uno de ellos –le interrumpió de repente una voz a sus espaldas.
 
-Zóltar –reconoció el hombre con tan solo oír su voz. Volviéndose con suficiencia hacia el hombre que había estado algo alejado del resto de estudiantes, el chambelán trató de que su gesto y su mirada, mezclados con el tono de desprecio con el que había dicho su nombre, le transmitieran claramente el poco aprecio que sentía hacia él. Por su parte, Zóltar estaba seguro de que el hombre le habría expresado su opinión en voz alta con su meliflua voz si no hubiera temido romper el protocolo que tanto amaba y que él tantas veces le había estropeado en el pasado.
 
El chambelán logró tragarse sus pensamientos y continuó como si nada especial hubiera ocurrido.
 
-Entonces sólo falta uno. Quizás...
 
-Si me permite una sugerencia, noble señor –volvió a interrumpirle Zóltar, empleando un evidente tono sarcástico para ello-, yo preguntaría a aquel muchacho de serio porte que se mantiene un poco apartado del grupo, observando plácidamente los árboles que hay cerca del lago, como si intentase desentrañar en ellos los misterios de la creación.
 
El ayudante de cámara volvió su mirada hacia donde indicaba el hombre y le hizo una seña a uno de sus compañeros para que fuera a interrogar al descarriado elemento del que debía ser ordenado grupo. Desde su posición, vio cómo el sirviente se acercaba a él y cómo el muchacho asentía con la cabeza, iniciando de inmediato su camino hacia el resto del grupo que lo observaba con curiosidad.
 
Zóltar también miró fijamente al muchacho. Algo en él atrajo poderosamente su atención. Caminaba de manera insegura, consciente de ser el centro de atención y visiblemente incómodo por esta situación. El hecho de que se hubiera mantenido apartado del grupo reforzaba la impresión de timidez que Zóltar parecía tener de él, salvo que la verdadera razón de su actitud fuera que se tratase de otro paria de la sociedad, rechazado por sus congéneres como él mismo lo era, si bien debía reconocer que este hecho resultaba complicado con la edad del muchacho, máxime cuando no veía ninguna traba física que pudiera causar tal efecto. Pero a pesar de ese aire inseguro y algo patizambo que mostraba constantemente, Zóltar percibió algo distinto en él, como un potencial escondido detrás de aquella apariencia que no había visto en todos los demás. No era capaz de definir exactamente qué era lo que tanto le atraía, circunstancia que no solía ser nada habitual y que le hizo ordenarse a sí mismo que habría que vigilar a aquel joven de cerca.
 
-Bien, señores. ¡Señores! ¡Atención! ¡Por favor! –exclamó de repente el chambelán.
 
-No graznes tanto, cuervo –masculló Zóltar, lo suficientemente bajo como para impedir que el hombre comprendiera sus palabras, pero en un tono lo bastante elevado como para distraerle y molestarle.
 
El chambelán lo observó malhumorado, pero rápidamente movió su cabeza, tratando de centrarse en la gran responsabilidad que a su juicio pesaba sobre sus hombros.
 
-Si me permiten su atención, nobles señores y no menos nobles damas, me gustaría explicarles brevemente lo que debemos hacer a continuación. En primer lugar, vamos a dirigirnos por aquel pasillo que hay a mis espaldas y que nos va a llevar a uno de los recintos interiores de la universidad, que estoy seguro que encontrarán realmente hermoso.
Allí ocuparemos una grada de madera que ha sido especialmente habilitada para que sea ocupada por sus nobles presencias, de modo que todos los presentes puedan saber quiénes son los afortunados que van a ser los primeros miembros de esta noble institución. Una vez estemos todos ocupando nuestro lugar, se permitirá el acceso al recinto al resto de personas presentes hoy en este lugar, incluidos sus familiares.
 
-Los que no sean nobles, claro –comentó uno de los muchachos del grupo al compañero que tenía al lado-. Seguro que esos ya han ocupado sus privilegiadas posiciones.
 
-Como debe ser –le corrigió el otro, quien evidentemente era hijo de noble-. ¿Acaso esperas que entren con el resto del populacho y se mezclen con este, a riesgo de contraer sus enfermedades y de apestarse con su hediondo olor?
 
-¿Crees que tenemos algo malo o qué? –dijo el otro en todo amenazante.
 
-Queréis callaros, por favor, que queremos escuchar –protestó una chica a su lado.
Se trababa de Elyana.
 
-Lo que faltaba. Una mujer se permite mandarme callar. Sabrás que...
 
-¿Problemas de seguridad, compañero? –intervino entonces Reynaldo, haciendo sonreír a Elyana y a varios de los que lo rodeaban. Incluso Zóltar, que había captado la discusión, se permitió una irónica sonrisa y se sintió complacido por la osadía del muchacho.
 
-¡Señores, por favor! –intervino el chambelán, tratando de imponer calma-. Este es un momento histórico. No lo estropeen con peleas de taberna.
Una tensa calma sobrevino a sus palabras, lo cuál fue aprovechado por el hombre para continuar con sus explicaciones.
-Bien, si han comprendido mis instrucciones, hagan el favor de seguirme. Princesa, por favor –añadió al tiempo que hacía una elegante reverencia para dejar pasar por delante de él a Calinde.
 
-Aguafiestas –protestó Zóltar-. Para algo interesante que iba a ocurrir. En fin, quizás vaya a ser entretenida mi estancia aquí –añadió, al tiempo que contemplaba divertido las miradas enfurruñadas que se dirigían los muchachos que habían participado en la discusión.
A continuación, Zóltar fijó una vez más su mirada en el último muchacho que se había unido al grupo. Este caminaba de nuevo en solitario, en apariencia ajeno al revuelo que había estado a punto de montarse, como si no tuviera nada que ver con él. De hecho, lo cierto era que no parecía ser miembro ni de la corte ni del pueblo llano, lo cual aumentaba aún el misterio sobre él.
El interés de Zóltar por aquel peculiar muchacho se vio redoblado.
 



Capítulo 2 
 
El hombre que siendo un niño había sido llamado por todos Didi, nombre que seguía compartiendo con sus más íntimos amigos, pero que para el resto del mundo conocido respondía al nombre de Deisdecardio III, o más comúnmente majestad, atendió a la seña que le hizo su ayudante de cámara y se aprestó a interrumpir su conversación.
Pidiendo disculpas al representante de la región de Gontardia por tener que abandonar la interesante charla que estaban teniendo, se dirigió con paso tranquilo hacia el lugar en el que se encontraba su mayordomo.
 
A pesar de su aparente tranquilidad, el rey sentía en su interior una extraña desazón y una ansiedad que le recordaban su época de adolescente. Rememoraba aquellos años de su vida, en los que a duras penas estaba aprendiendo a controlar sus emociones, como una difícil época en la que todos sus actos debían ser aprobados por sus tutores. Ahora notaba la misma presión, sólo que la aprobación no se la darían unos pocos, sino que habría de venir de todo su pueblo. Las lecciones habían dado su fruto y le habían enseñado a aparentar sobriedad ante cualquier situación, al punto de ser un maestro en aquella enseñanza, si bien en muchas ocasiones se había planteado hasta qué punto no era tedio el sentimiento que le acompañaba constantemente y no la seguridad y la flema que el resto del mundo interpretaba en su actitud.
 
Lo cierto era que el monarca nunca se había sentido completamente cómodo en su puesto de líder supremo, y no porque no se sintiera capaz de llevar a cabo sus obligaciones, ya que era consciente de que estaba sobradamente preparado para ellas, sensación que no provenía de una falsa inmodestia, sino del convencimiento puro en sus capacidades, sino más bien porque sentía que era injusto que por derecho de sangre él las desempeñara. Era un pensamiento extraño que jamás compartía con nadie. Lo había hecho en una ocasión con su padre, el aguerrido Kleitus IV, temiendo al hacerlo su reacción colérica ante lo que podía resultar una herejía contra el derecho de sangre, pero este le había sorprendido dirigiéndole una mirada extrañamente triste y dedicándole una sola frase de respuesta.
 
-El pueblo se sorprendería si supiera lo esclavo que es un rey Nada más añadió a aquella escueta sentencia que con su edad no supo entender en toda su extensión. A continuación, Kleitus depositó su mano en la cabeza de su hijo y la movió suavemente, con una sonrisa afectuosa que hizo que ambos se sintieran realmente unidos. A menudo Deisdecardio recordaba con nostalgia aquel gesto y aquellas palabras que con el paso de los años creía estar comprendiendo cada día más.
 
No era en verdad fácil la labor que había tenido que asumir cuando nueve años antes su padre había fallecido en la que había sido la última batalla en la que había intervenido el reino de Mítag. Aquel había sido un año desastroso para el que todavía era un inexperto príncipe, quien veía muy lejana, tanto en el tiempo como en el pensamiento, su subida al trono; ascenso nada ansiado por otra parte. Durante la primavera, su mujer había fallecido víctima de la extraña peste que había invadido medio mundo y que había diezmado a toda la población, y cuando aún no había podido superar su terrible dolor, tan solo seis meses después, perdía al que era su padre y principal mentor. Su sentimiento de soledad fue enorme y abrumador cuando descubrió que tenía que hacerse cargo de la educación de una hija de apenas nueve años, y cumplir además con todas las enormes obligaciones que suponía la corona.
 
Gustosamente Deisdecardio habría renunciado al trono, pero si algo había cultivado hasta la saciedad su padre en él había sido el sentido de la responsabilidad, de modo que cuando la posibilidad de la abdicación acarició sus pensamientos, lo único que esta generó fue un rechazo enorme y una sensación de náusea y profunda vergüenza hacia sí mismo. La misma mañana que se ofició el funeral del rey Kleitus IV, su hijo se contempló en el espejo, y con un tono que jamás había empleado, le dijo a su propio reflejo:
 
-Tienes unas obligaciones. Cúmplelas.
 
Al igual que su padre tantos años atrás, nada más añadió, pues nada más había que decir. Sobraban las palabras, puesto que la fuerza no estaba encerrada en ellas, sino en la determinación del que ansiaba ser un rey, un padre y un hombre justo. En cuanto accedió a la corona, Deisdecardio comenzó a pensar en todas las cosas que podría mejorar en su reino. La batalla que había ganado su padre, a costa de su propia vida, había hecho que desapareciera cualquier enemigo natural de la región de Mítag, lo cual le permitiría centrarse en otros aspectos que podrían ser desarrollados a partir de aquel momento. El joven rey era un amante de la ciencia y de todos los avances tecnológicos que había en su tiempo, y ansiaba poder aplicarlos al día a día de sus plebeyos con el objetivo de mejorar sus condiciones de vida.
 
Su padre le había inculcado también los conceptos de humildad y de justicia, y era debido a ellos que Deisdecardio no sentía en aquel momento que tuviera ningún privilegio por encima del resto de personas de su pueblo, sino que por el contrario estaba a su servicio, y que su obligación era hacer todo lo posible por mejorar sus vidas. El rey odiaba la pobreza, las penurias, la enfermedad que a su propia esposa le había arrebatado, quitándole la mayor de sus alegrías, y, por encima de todo, odiaba la incultura; detestaba ver a la gente de su corte aprovechándose de su mejor formación para engañar a los campesinos de manera sutil y desalmada; sentía una inmensa pena cuando veía como alguien de su pueblo, entre los que gustaba de pasear de incógnito, era incapaz de leer algún bando publicado en la ciudad, perdiendo así oportunidades que nunca debería haber desperdiciado; le producía una enorme repulsión ver como se inculcaba el miedo en sus mentes, basándose en supersticiones y en el temor al infierno, un infierno que jamás podría ser peor que el que ya formaba parte de sus vidas.
 
En cuanto accedió al trono, Deisdecardio comenzó a pensar en el modo de terminar con todas aquellas desgracias que detestaba, y que no hacían sino empobrecer en todos los sentidos a su propio reino. La multitud de ideas que tenía al respecto era enorme, pero del mismo modo lo eran las dificultades y los enemigos que se hallaban en el camino que llevaba a su realización. Su pretensión inicial de realizar profundos cambios en todos los aspectos de la vida del reino se había visto frustrada por dichos enemigos, así como por el propio rechazo del pueblo, tan reacio siempre a los cambios que afecten a su forma de vida, por mala que pueda ser esta. El rey era aún joven, y recién adquirido el cargo aún no tenía el poder necesario para llevar a cabo sus sueños. Algunos podrán pensar que un monarca absoluto puede hacer lo que se le antoje, pero lo cierto es que debe contar con poderosos apoyos dentro de su corte si no quiere verse aislado y débil. Resulta fácil envenenar una copa de vino o predisponer a todo el mundo en contra de un rey, y más si no hay actos heroicos que respalden el nombre de este. De modo que Deisdecardio comprendió, con gran pena en su corazón, que, al menos por el momento, resultaría imposible aplicar sus anhelados cambios.
 
Pero jamás la idea desapareció de su cabeza. Con paciencia y determinación decidió ser más astuto que sus enemigos. Comprendió que la sutileza sería la mejor aliada posible en su pretensión, y desde aquel mismo día empezó a trabajar en el profundo cambio que deseaba para su reino del modo más discreto posible: reformas sociales que podían parecer insignificantes, pero que él sabía que tenían un objetivo mayor; decisiones que le brindaran el calor popular; ascensos en la corte de elementos que pudieran estar más cercanos a su modo de pensar, si bien esto era complicado en un grupo de personas acostumbradas a los lujos y derechos de herencia y de sangre... Poco a poco, sin que apenas nadie se diera cuenta, o sin que los que lo hacían pudieran pensar que los actos de Deisdecardio representaban seriamente una amenaza, el rey fue tejiendo su red como una paciente y laboriosa araña.
 
Deisdecardio comprendió desde el primer momento que su mayor enemigo en esta empresa era precisamente aquél al que más pretendía favorecer: el pueblo llano. Era obvio que su propia incultura le llevaría a rechazar reformas que estuvieran encaminadas en su propio beneficio, y que acabaría rechazando todo aquello que resultara novedoso, extraño o pecaminoso según la iglesia a la que seguían. El rey entendió perfectamente que tenía que cambiar desde la base el sentir y el pensamiento de su pueblo, al que debía hacer más sabio en la medida de sus posibilidades. Y fue en ese momento, hacía ya tres largos e intensos años, que la idea de la construcción de una universidad comenzó a rondar sus pensamientos. En cuanto la idea fue tomando forma, y el rey se convenció completamente de que aquella iba a ser la mejor vía para mejorar la vida del reino, una corriente de ilusión recorrió su cansada mente. Al fin podría librarse de la rutina de realizar funciones que no le agradaban y de tomar decisiones con las cuales no estaba excesivamente de acuerdo, cuando no completamente en contra. A menudo se le presentaban casos en los que se le pedía que decidiera sobre la pena que había que aplicar a algún determinado criminal, solicitándole con verdadera ansia de venganza la pena de muerte para él, algo que Deisdecardio detestaba profundamente. Ni una sola vez desde que era rey había aplicado la pena capital contra un reo, lo cual le había ocasionado múltiples críticas. Pero él no estaba dispuesto a ajusticiar a nadie a sangre fría, por muy culpable que este pudiera ser. Lo cierto era que ni siquiera se sentía cómodo en su papel de juez, pues no entendía por qué su función de rey llevaba implícita esta otra, pues, al fin y al cabo, él era un hombre, sólo un hombre, y podía equivocarse fácilmente en su juicio, lo cual no le parecía nada justo para aquellos que solicitaban su ayuda. Siguiendo aquel razonamiento, Deisdecardio no tardó en abolir la pena de muerte en el reino de Mítag, decisión que le costó numerosas críticas, pero que no trajo aparejada la creciente ola de violencia que muchos profetizaron.
 
En cualquier caso, Deisdecardio se puso manos a la obra con verdadero deleite en la labor de crear la universidad. Bajo la excusa de inspeccionar las tierras del sur y sus defensas costeras, se dirigió hacia la lejana región de Sisneca. Allí llevó a cabo las labores que había anunciado, evitando así levantar sospechas, pero además cumplió el que era su verdadero objetivo: contactar con el filósofo Galdor, quien deseaba que fuera el alma de la universidad que aspiraba a crear. El viejo y afable sabio se mostró al principio algo reacio ante la pretensión del rey, pero cuando vio que la intención de este era firme, y que tras ella no se ocultaba ningún afán militar ni político, sino simplemente un deseo de ampliar el saber y el conocimiento, Galdor comenzó a involucrarse, y rápidamente entusiasmarse, con los planes del monarca. La conexión entre los dos hombres fue inmediata, pues ambos descubrieron el uno en el otro la misma ansia de ampliar los horizontes del saber. Fueron pocas las horas que estuvieron juntos, pero se separaron sintiendo cada uno de ellos que había encontrado un alma afín en el otro.
 
El filósofo acordó con el rey acudir a los pocos días a la ciudad de Mítag con la excusa de estudiar las ruinas de Hufra, el mítico palacio que había acogido a los reyes de la antigüedad. De este modo podrían mantener un tiempo más su idea oculta, ante el temor de que pudieran estropearles los planes cuando estos aún no estaban sino naciendo. Quizás algunos podrían haber pensado en el rey y el filósofo como dos paranoicos con manía persecutoria. ¿Quién, al fin y al cabo, podría querer destruir algo hermoso que buscaba el bien común? Pero lo cierto era que ninguno de los dos era un ingenuo, y ambos sabían que son muchos los que prefieren al mundo inculto y manejable. La idea de una universidad donde formar a las mentes no resultaría precisamente agradable para los manipuladores de masas. Cada vez que Deisdecardio reflexionaba acerca de este hecho, no podía evitar visualizar la figura del gran señor papal, la máxima representación de la iglesia, el temible Modecadio. Sin lugar a dudas, él sería el gran damnificado de todas las reformas que tenía en mente aplicar, de modo que podía dar por seguro que se defendería con todo el poder de su iglesia, el cuál no era nada desdeñable.
 
Reconfortado al saber que podía contar con Galdor como cabeza pensante de su universidad, el rey supo que el siguiente paso sería encontrar a las personas adecuadas para crear el ambiente idóneo para la institución. Primero había que encontrar el emplazamiento más adecuado y luego construir una edificación a la altura de las circunstancias.
Deisdecardio sabía que iba a ser necesario hacer algo magnífico de lo que se hablara en todo el reino. La misma fama sería la que protegería a la universidad de Modecadio y del resto de enemigos que se opondría a ella. Si conseguía poner su idea en boca de todo el mundo, sería más complicado actuar en las sombras contra ella, de modo que resultaba imperante hacer una obra grandiosa y espectacular.
 
En cuanto comprendió esta necesidad, el rey supo quiénes serían los siguientes hombres que debía reclutar para su universidad: los afamados hermanos Mochamps, los célebres arquitectos que habían hecho los edificios más espectaculares de la época moderna. Si Galdor iba a ser el alma espiritual de la universidad, sin lugar a dudas ellos habrían de ser la base sólida sobre la cual sustentarse. El rey sabía que a estos no sería nada difícil añadirlos a su proyecto, pues el reto que les iba a plantear sería suficiente aliciente para ellos., aunque daba por hecho que querrían embolsarse las altas tarifas que estaban acostumbrados a cobrar por sus proyectos. Aquí sí que podría surgir un problema, pues tendría que justificar el gasto en las arcas reales, pero esa sería una cuestión a resolver más adelante.
 
Una vez tuvo formado el equipo que había planeado para que le diera forma a su sueño, llegó el momento de hacer público su proyecto y de enfrentarse a los problemas que ello conllevaría. Tenía que encontrar la forma de hacer que pareciera algo inofensivo y que no despertara el recelo de sus detractores. Pronto comprendió que lo mejor que podía hacer para lograrlo era venderlo como una extravagancia suya, como un capricho real que obedecía solo a su egoísmo y a su deseo de verse rodeado de los sabios que admiraba. Era preferible ser criticado por toda la corte que temido por ella. Entendió perfectamente que acatarían mucho mejor el hecho de que su rey actuara en beneficio propio que por el bien de su pueblo. En una demostración de grandeza sin parangón, Deisdecardio asumió todas las críticas por sus actos, protegiendo así su proyecto de la mejor manera posible.
 
Bajo esta tutela, el sabio Galdor y los hermanos Mochamps se pusieron manos a la obra. Pronto crearon una universidad que superó las expectativas del propio Deisdecardio.
Por diferentes motivos, cada uno de ellos consideraba fundamental lograr una perfecta conjunción entre la obra humana y la naturaleza del lugar donde sería construido el lugar.
Para lograr esta mezcolanza, buscaron a los más afamados jardineros del reino, quienes se repartieron cada una de las zonas en las que reflejar su obra personal. También consideraron importante la presencia de agua por todas partes, de modo que realizaron una impresionante obra de ingeniería para desviar parte del caudal del río hacia los edificios de la universidad, tanto para abastecimiento de la misma como con fines decorativos. Del mismo modo, los escultores de más renombre llegaron desde los lugares más remotos de la tierra para dar forma a las estatuas que abundaban dentro del recinto, dejando la obra principal, la del Oráculo de Brestia, al gran Discártimas de Gruntia. .
 
Mientras los hermanos Mochamps y su impresionante equipo de trabajo iban dando forma física al sueño de Deisdecardio, Galdor buscó a los elementos necesarios para darle su forma espiritual, la más importante de aquel proyecto. El viejo filósofo sintió una dicha tremenda, y una energía similar a la de su juventud, cuando pudo ir reuniendo a los principales sabios en cada una de las materias principales. El gran astrónomo Astronius fue el primero en unirse al gran proyecto. Bajo su petición, se construyó la más alta torre de observación que jamás se había hecho para tal fin. El anciano de luengas barbas blancas se emocionó al ver el lugar que había sido elegido para albergar la universidad, pues estaba alejado de cualquier luz artificial que pudiera estropear sus observaciones. El químico Grabuel, el físico Ilargal, los matemáticos Sienes y Bormecay, poetas, filósofos y todo tipo de sabios continuaron agregándose al proyecto, para terminar formando un elenco de sabiduría que para ellos mismos resultaba cautivador.
 
Pero la labor más importante y más transgresora la fueron realizando de manera oculta. Entre reclutamiento y reclutamiento de carácter público, Galdor simulaba tomar unos días libres, que en realidad aprovechaba para ir a la búsqueda de personas rechazadas por la sociedad por unas u otras razones. De este modo, el filósofo reclutó a las mujeres que formarían parte de la universidad, a integrantes de otras razas y a sabios perseguidos por sus ideas, o tachados como herejes por la iglesia.
 
Cuando por fin todo el reino estaba entusiasmado con el proyecto del rey, a pesar de las críticas que recibía este por él, Deisdecardio III comenzó a hacer pública la verdadera naturaleza del lugar. Polémico fue el momento de informar de la presencia de mujeres como divulgadoras del saber, así como de la admisión de alumnas en la universidad; difícil fue también superar el escollo de ser un lugar en el que no existiría diferencia entre clases; pero el mayor obstáculo que encontró el rey fue la clamorosa protesta de la iglesia cuando se supo que no existiría culto religioso alguno dentro de los muros de la universidad, y que cada persona podría seguir de manera personal su religión, sin que la institución fomentara ni siguiera ninguna de ellas. Dicha decisión suponía una grandísima pérdida de poder para la poderosa iglesia, y de hecho era la primera que sufría en siglos de historia. El día que Deisdecardio hizo públicas las normas de la universidad, consiguió ganarse unos acérrimos enemigos durante el resto de sus días, especialmente cuando el alto señor papal y sus seguidores comprendieron que el rey había estado jugando con ellos a lo largo de los últimos tres años.
 
Deisdecardio se sentía satisfecho por cómo se había desarrollado su elaborado plan, pero también era consciente de que el reto no había hecho sino empezar. Del éxito de su proyecto dependían todo el resto de reformas que deseaba llevar a cabo. Si la universidad cumplía sus expectativas, su figura de rey se vería fortalecida, y tendría menos oposición para llevar a cabo sus planes, pero si por el contrario fracasaba, sería prácticamente imposible llevar a cabo ni un solo avance más.
Por estas razones, mientras Deisdecardio III se dirigía con aire solemne a proclamar el discurso inaugural de la primera universidad en la historia del reino y del mundo conocido, por dentro temblaba como un joven ante su primera cita con una mujer. Sin embargo, al llegar al balcón desde el que se asomó para ser escuchado por el pueblo, el cual estalló en una profunda ovación al divisar a su monarca, su vacilación pareció desaparecer por completo y la gente que lo observaba desde abajo no vio sino al firme rey que deseaban.
 
Deisdecardio alzó sus manos y elevó su voz para ser escuchado por su pueblo.
 
-¡Ciudadanos! ¡Ciudadanos! Noble y orgulloso pueblo de Mítag. Es para mí un gran honor estar hoy junto a vosotros para celebrar un momento tan importante como es el de la inauguración de esta universidad, de este templo de sabiduría que está a vuestro servicio desde este mismo día –sentenció, alzando la voz en el último momento, gesto que el pueblo entendió como la señal de recompensarle con una generosa ovación.
-Quiero que sepáis que ha sido una ardua tarea llevar a cabo este sueño, forjado y construido a lo largo de los últimos años –prosiguió el rey con voz clara que no denotaba para nada su nerviosismo-Han sido grandes los esfuerzos por llevarlo a buen término, e importantes las dificultades que hemos superado, ¡complicaciones que nunca habríamos podido vencer de no ser por el bravo espíritu de los ciudadanos de esta gran tierra! -de nuevo un profundo griterío acogió las palabras del rey. Quienes lo escuchaban a su lado habían de reconocer, fueran aliados o rivales, que Deisdecardio poseía una habilidad innata para captar los sentimientos de las masas y orientarlos en su propio beneficio.
-Para crear esta universidad, hemos contado con las mentes más grandes de nuestros tiempos: el gran Galdor, cuya sabiduría es legendaria en todo nuestro mundo -
sentenció mientras señalaba al hombre que tenía a su lado-, quien regirá esta institución e impartirá con maestría todo su saber; los incomparables hermanos Mochamps, quienes han puesto toda su habilidad al servicio de nuestras ideas, superando con creces nuestros más locos sueños al crear un lugar hermoso, grandioso e insuperable; y todos aquellos sabios que han venido de todas partes del reino, deseosos de contribuir a este gran proyecto que es la divulgación del saber, y que ejercerán de profesores y tutores de nuestros jóvenes. En este magnífico templo, se discutirán las teorías de Gonteliar, se harán investigaciones científicas como las del mítico Fredastius y se terminará con la superstición que ha asolado el mundo durante generaciones.
En esta ocasión el silencio acogió las palabras del rey, quien llevaba su discurso por un camino excesivamente elevado para cuantos lo escuchaban. Este se percató rápidamente de ello.
-Y todo esto no hará sino contribuir a aumentar la grandeza de nuestra ciudad y de nuestro reino. Gentes del mundo entero acudirán a admirar nuestra obra y a contribuir a ella. ¡Esto enriquecerá en todos los aspectos a nuestro bienestar, nobles conciudadanos!
Una nueva ovación hizo sonreír a Deisdecardio, quien supo, de un modo innato, que convenía ir terminando aquella disertación. “Lo bueno, si breve, dos veces bueno”, se dijo a sí mismo. Aún así, quiso transmitir un último mensaje, el que más sentido tenía para él.
-Y ante todo, jamás olvidéis lo más importante de todo: esta universidad os pertenece a vosotros. No es del rey, ni de Galdor, ni de la corte ni de la nobleza. Es del pueblo y está al servicio del pueblo. ¡Es vuestro y está a vuestro servicio!
Sus palabras fueron acogidas con cierto escepticismo, lo suficientemente esperado como para que no afectase al rey.
-Y para demostrarlo, vamos a celebrar como merece esta ocasión. ¡Bebida y comida para todos! ¡Bebed, comed, olvidad vuestras preocupaciones por un rato y uníos a nuestra felicidad!
 
Aquella última sentencia fue cuanto necesitaba la gente para prorrumpir en sonoras ovaciones y vítores dedicados a su generoso rey.
 



Capítulo 3 
 
El ágape con que el rey obsequió a todos los presentes resultó estar a la grandiosa altura de la magnificencia que se había pretendido alcanzar aquel día. Se mirara hacia donde se mirase, no cesaban de verse decenas de sirvientes portando bandejas con los más exquisitos aperitivos, desde el tradicional pincho local al lujoso paté de oca, que la mayoría de los presentes no había probado jamás, y que seguramente sería la última en su vida que lo hiciera. Aquí y acullá, numerosos camareros portaban vinos de alta calidad y jarras de cerveza fresca que hacían las delicias de los presentes. Las enormes mesas que se habían dispuesto por todo el recinto se encontraban llenas de alimentos, más sustanciosos aún que los que se servían en las bandejas. Nada se había escatimado para aquel día de celebración.
Lo más chocante de la ceremonia, un hecho que tenía atónitos a todos los presentes, era que no se había hecho distinción alguna entre clases sociales a la hora de repartir los lujosos alimentos. Nobles y plebeyos se encontraban entremezclados en aquel gran recinto, si bien cada persona había ido aproximándose a los que eran de su propia condición, de modo que finalmente los bandos habían quedado prácticamente igual de establecidos que si alguien lo hubiera dispuesto de aquella manera.
No todos los presentes estaban conformes con aquella situación, como cualquiera podría imaginarse. Los nobles detestaban ver a la gente del pueblo llano teniendo acceso a unos lujos que desde su nacimiento habían considerado que les pertenecían en exclusiva.
De manera disimulada al principio, y cada vez más clara conforme avanzaba el tiempo, se fueron retirando a las mesas en las que sólo había gente de su clase, protestando por los malos modales de quienes hablaban a voces a su lado o no sabían comer los dulces manjares que tenían delante con la adecuada corrección.
Deisdecardio observaba todas aquellas reacciones entre divertido y temeroso. Le agradaba ver el choque cultural que había provocado, así como el hecho de hacer tambalearse los principios de una nobleza que nunca había apreciado en demasía, pero por otro lado temía que aquella tensión, que en algunos momentos parecía poder incluso respirarse, terminara empañando un festejo como aquél.
Sus temores se habrían visto aumentados si hubiera podido escuchar la conversación que tenía lugar no excesivamente lejos de él, la de dos poderosas personas que estaban empezando a entender que el rey no era tan inofensivo como habían pensado con anterioridad. Caminando por la vereda que llevaba hacia el lago, el ministro de finanzas y el gran señor papal mantenían lo que a simple vista parecía una animada e intrascendente charla informal, pero cuando sabían que no podía haber oídos cerca de ellos que captaran sus palabras, expresaban sus verdaderos sentimientos.
-¡Esto es un escándalo, santidad! –estalló Itafoes a la primera ocasión que tuvo.
-Calmaos, hijo –intentó tranquilizarlo el interpelado, si bien en su interior se congratulaba por la explosión de rabia de su compañero. Aquella era la clase de reacción que necesitaba para recuperar su poder que Deisdecardio trataba de arrebatarle en la siempre poderosa Mítag.
-Pero eminencia., ¿habéis visto alguna vez una situación tan vergonzosa como esta?
La plebe codeándose con la nobleza como si hubieran compartido la misma cuna, accediendo a privilegios que no debería ni conocer. ¡Es escandaloso!
-Lo sé, hijo, lo sé. No deja de ser una triste consecuencia más de los desvaríos de Deisdecardio.
-¡Nunca debimos haberle permitido llevar a cabo esta locura de proyecto!
 
-¿Habéis visto que hermosos gladiolos? –lo interrumpió Modecadio al ver venir por el final del camino a dos jóvenes, lanzándose de inmediato a toda una lección de botánica y jardinería que los mismos expertos habrían aplaudido.
En cuando la pareja se alejó lo suficiente, continuaron con su charla.
-Tenéis razón en lo que decís, Itafoes. Fue un error permitir al rey llegar tan lejos.
Pensábamos que era un proyecto inocente, propio de su amor por la ciencia, pero sospecho que sus intenciones van más allá.
-¿Más allá aún? –protestó el ministro.- ¿Creéis que puede haber algo peor que el hecho de que los plebeyos lleguen a tener los mismos derechos que un noble? ¿Sabéis donde conduce ese camino, eminencia? ¡A la anarquía! ¡Al caos!
-Lo sé, hijo.
-¿Y lo de las mujeres? ¿Qué me decís de lo que ha hecho con las mujeres? ¡Permitir que puedan tener acceso al saber, a la misma educación que recibiría un hombre! ¿Cómo se puede concebir una idea tan disparatada?
-No sólo es disparatado, sino que además es un enorme sacrilegio –le corrigió el obispo, alterándose por primera vez en su charla con el funcionario-. No olvide, ministro, que la mujer es un ser inferior que siempre está incitando al hombre al pecado y a la lascivia de la carne. Pretender concederle derechos por encima de los de obediente esposa atenta contra lo más sagrado de este mundo.
-Tenéis razón. Mi propia esposa está escandalizada ante la idea de que haya mujeres estudiando en la universidad. Claro que ella es de la opinión de que esto no habría ocurrido si el rey hubiera tenido un hijo varón, en lugar de esa hija caprichosa y...
-Cuidado, ministro. Un día puede ser vuestra reina.
-No me lo recordéis, eminencia. Que esa niña presuntuosa algún día pueda decidir sobre las leyes del reino hace que hierva la sangre en mis venas.
-Quizás el hecho de que sea caprichosa sea una gran ventaja, Itafoes. Simplemente hay que saber orientar esos caprichos para que convengan a nuestros planes. Bien manipulada, Calinde podría ser nuestra mejor aliada.
-También pensamos que Deisdecardio sería fácilmente manipulable y mírenos ahora, Santidad.
-Tenéis razón –concedió el señor papal-. Ese fue un gran error y debemos aprender de él. Subestimamos al príncipe, que nos hizo creer que no era más que un muchacho extravagante y falto de ideas prácticas. Según parece, nuestro querido rey tiene más debajo que encima.
-Y mirad a lo que nos ha llevado nuestra presunción –volvió a lamentarse el ministro, mientras dirigía su brazo al lugar en el que se escuchaba un gran bullicio, a pesar de la distancia a la que se encontraban.
-No hemos de perder la calma.
-¿Acaso vais a decirme que no ardéis de rabia cuando veis a infieles seguidores de falsas religiones teniendo los mismos derechos en esta universidad que su rebaño?
Modecadio apretó los dientes con rabia, tratando a duras penas de mantener la calma. Las palabras del ministro habían tocado hueso, puesto que aquella era la cuestión que más había sublevado el ánimo del alto señor papal en los últimos meses, desde que Deisdecardio le había sorprendido con su ya famosa proclama de admisión. Ver pasear tranquilamente por aquel bello lugar a seguidores del falso dios Cruava, o a reliquias del pasado como eran los seguidores de los siete dioses, en lugar de poder condenarlos a la hoguera, como había ocurrido en los no muy lejanos, y sin duda alguna mejores, tiempos de sus predecesores, hacía que sintiera ganas de agarrar su báculo y comenzar a repartir golpes con el diamante incrustado en un aro de oro que había en su extremo a diestro y siniestro. El rey había ido demasiado lejos con aquella ley; había transgredido las normas más elementales de convivencia del reino; más aún, había osado desafiar a su iglesia, y a él personalmente, representante único e infalible del único y gran Dios, de innombrable apelativo. Tarde o temprano, Deisdecardio debería pagar esa osadía, y ya se encargaría él de que así fuera.
-Sí, tenéis razón –asintió finalmente tras recuperar la calma-. Detesto ver a esos infieles caminando entre nosotros, pero ellos mismos serán la clave de la caída del rey.
-¿Qué queréis decir?
-¿Es que no lo veis, ministro? Deisdecardio ha hecho una enorme y peligrosa apuesta en su descabellado proyecto. Todo lo que se ha hecho aquí lleva su huella personal, de modo que lo que aquí ocurra será la causa de su grandeza o de su gran caída.
-¿Queréis decir que si...?
-Que si este proyecto fracasa el rey caerá con él, de modo que hemos de asegurarnos de que la primera universidad de la historia del mundo sea un sonoro y rotundo fiasco. La primera ha de ser también la última.
-¿Tenéis alguna idea?
-Muchas, hijo mío. El rey es un idealista que piensa que los hombres pueden convivir sin problemas a pesar de sus diferencias. Fijaos que incluso considera que hombres y mujeres pueden tener los mismos derechos. Pero el mundo no es así. El hombre es un lobo para otro hombre, y en este recinto van a convivir gentes de diferentes religiones, culturas, ideologías, sexos... la mayoría de ellos jóvenes de sangre caliente. Avivar sus diferencias, calentar la llama del odio y la desconfianza, generar tensiones... esa será nuestra gran labor, ministro. No pasará mucho tiempo antes de que esta caldera estalle y el sueño del rey se desvanezca como la quimera que es. Y cuando eso ocurra, ahí estaremos nosotros para volver a guiar al perdido y resentido pueblo de Mítag, que estará ansioso de que se le señalen a los culpables de su desventura.
Itafoes contempló con cierta reverencia y temor al alto señor papal. El ministro tenía fama de frío y calculador, pero ante Modecadio se sentía como un mero aprendiz en el terreno de las maquinaciones.
 



Capítulo 4 
 
Después de aquel agotador día repleto de emociones, los estudiantes de la universidad se encontraron con que la calma se había adueñado del recinto con una contundencia pasmosa. Incluso costaba creer que tan sólo unas pocas horas antes el lugar hubiera estado repleto de bullicio y jolgorio. Al principio había ocurrido lentamente, con un fino reguero de personas que fueron abandonando el lugar casi con disimulo. Obviamente, los primeros en irse habían sido los nobles, cuyo bajo nivel de tolerancia les había hecho hartarse muy pronto de la interrelación con el pueblo llano a la que habían sido sometidos por Deisdecardio. Montados en sus briosos corceles o en sus lujosos carromatos, habían descendido por el hermoso y arbolado camino con cara de pocos amigos, maldiciendo interiormente el carácter extravagante del rey, y pensando en que quizás pronto sería necesario un cambio de gobierno.
La universidad quedó entonces en manos de los que ellos llamaban la plebe, quienes eran mucho más reacios a abandonar una fiesta en la que estaban disfrutando de lujos que seguramente no volverían a ver en su vida. Pero a pesar de sus reticencias, poco a poco la bebida y la comida comenzaron a escasear, no por falta de suministros, sino porque tanto el rey como Galdor querían que la celebración no se extendiera a la noche, para poder tener a sus alumnos con las mentes lúcidas el día siguiente. En cuanto desaparecieron las frescas jarras de cerveza y las generosas bandejas de alimentos, el resto de gente comenzó a enfilar también el camino de bajada, si bien su paso era muy diferente del de sus congéneres de rancio abolengo. Achispados por la bebida, y felices por el ambiente de aquel día, comenzaron a entonar alegres canciones populares que todos conocían y seguían, convirtiendo de esta manera la arbolada vereda en un nuevo lugar de celebración. Cada vez que terminaban una estrofa, algún hombre más lanzado se detenía, y volviéndose con gesto serio y trascendente, gritaba, al tiempo que alzaba los brazos:
-¡Tres hurras por el rey! ¡Tres hurras por el gran Deisdecardio III!
Y todo el camino se llenaba de estruendosas voces que de manera desorganizada y totalmente libre gritaban hurras, muchas de ellas gangosas a causa del alcohol.
Llegó el momento en el que el propio rey hubo de despedirse de su hija con gesto solemne. Calinde llegó a hacer un último intento por convencer a su padre de que no la obligara a quedarse en aquel lugar, pero sorprendida tuvo que ver como, quizás por primera vez en su vida, su padre no caía víctima de sus peticiones y exigencias.
-Aprovecha esta oportunidad, hija mía –le aconsejó Deisdecardio con seriedad-.
Algún día has de ser reina, y es importante que tengas la formación adecuada para esa gran responsabilidad. Son muchas las cosas que aún has de aprender.
Su hija lo miró con los ojos vidriosos, y de inmediato se dio la vuelta enojada. Con un andar orgulloso y algo apresurado, se marchó sin despedirse siquiera de su padre, quien la observó con gesto triste.
-Tranquilizaos, majestad. Algún día agradecerá lo que hacéis por ella –dijo una débil voz a su lado. El viejo Mubasaid, quien hacía ya tantos años había venido de lejanas tierras, y que se había ganado el aprecio del padre de Deisdecardio gracias a sus sabios consejos y a su sentido común, al punto de convertirse en el mentor de su hijo y consejero real cuando este accedió a la corona, lo miró con aire algo compungido, mientras trataba de calmar a su amado rey. Este comprendió que también para aquel anciano debía ser duro separarse de la pequeña Calinde, a quien, al fin y al cabo, había criado como lo hace un abuelo a su nieta.
 
-Eso espero, viejo amigo –respondió, sin que ninguna palabra más acudiera a sus labios.
-Sabéis que es lo mejor que podéis hacer por ella. La corte no es un buen lugar en estos tiempos. Demasiadas intrigas y excesiva desidia pululan por doquier. Es preciso que conozca las responsabilidades que conlleva la corona y que aprenda a amar a su pueblo, algo que sólo conseguirá conviviendo con el mismo.
-Tenéis razón, como siempre –reconoció Deisdecardio.
-Os aseguro que estará bien cuidada –trató de tranquilizarle Galdor, quien no había podido evitar escuchar la última parte de la conversación.
-Confío en vos, por supuesto –respondió el rey, recuperando de súbito el tono firme y confiado que todo el mundo esperaba siempre escuchar de él-. Debe hacerse lo correcto, y esto lo es. Cuidadla, Galdor, pero no le concedáis ni un solo privilegio que no tengan el resto de alumnos.
-Seremos justos con ella.
-Y con el resto.
-Por supuesto, majestad.
-En ese caso, amigo mío, sólo queda desearos la mayor de las suertes en vuestro cometido. Mejor que nadie sabéis lo que está en juego. Desempeñad vuestra labor con la gran inteligencia que reside en vuestro interior, y no dudéis en solicitar mi ayuda siempre que sea precisa.
-Así se hará, majestad.
Nada más se añadió. El rey subió a su carromato, seguido por el fiel Mubasaid, y en cuanto la puertezuela se hubo cerrado con un golpe seco, el carro inició su camino hacia la vereda, en este caso sólo acompañado por el ruido de los caballos de la escolta real.
Un extraño silencio se abatió entonces sobre el recinto recién estrenado. Los sirvientes habían recogido con extrema prontitud los restos de la celebración, y sólo los alumnos quedaban presentes ya en uno de los patios secundarios que había en el interior del edificio principal, donde Galdor les había pedido que esperasen mientras iba a despedir al rey. Tras el estruendoso bullicio que había recorrido las paredes durante la celebración, aquella quietud resultaba antinatural e intimidante, de modo que los alumnos permanecían en silencio, expectantes ante lo que vendría a continuación.
Por fin, la figura del anciano, pero aún fuerte, filósofo apareció por una puerta y se encaminó al grupo que le esperaba con aire impaciente. Venía seguido por una pareja de aspecto desigual. El hombre que venía tras él estaba aquejado de una evidente cojera que no le impedía, sin embargo, seguir con facilidad el paso de Galdor. A cada zancada que daba, su cuerpo oscilaba de un lado a otro de modo evidente, mientras que su pierna derecha permanecía siempre rígida, pues carecía de flexibilidad alguna. La mujer, en cambio, no mostraba tara física alguna, y sí en cambio una generosa silueta, resaltada por la ajustada ropa que llevaba. Algunos de los muchachos no pudieron evitar fijar la vista en los generosos pechos que se intuían bajo la oscura chaqueta.
-Supongo que debéis de encontraros cansados después de esta agotadora y emocionante jornada –les dijo Galdor sin apenas dilación, dando por hecho que todos estarían atendiéndole-. Por ello no pienso cansaros con más detalles acerca de cuáles serán vuestros hábitos de vida en este lugar. Ésa será la tarea que realizaremos mañana, después del desayuno, el cuál será servido en el comedor principal cuando las campanas indiquen el inicio de la jornada. Ahora se os mostrarán los dormitorios, donde podréis descansar. Cada uno de ellos estará regido por estas dos personas que tengo a mi lado. La señora Saldia se encargará del cuidado de la residencia femenina, mientras que el señor Puips lo hará de la masculina. Si tenéis alguna pregunta que deba responderos, este es el momento...
Sólo el ulular de una lejana lechuza respondió a las palabras de Galdor.
 
-En ese caso, será un placer veros de nuevo en el día de mañana. Ahora, si tenéis a bien seguir a cada uno de los responsables de los dormitorios... –añadió. De inmediato, el viejo filósofo se dio la vuelta y desapareció por la misma puerta por la que acababa de entrar hacía escasos instantes.
Los alumnos se miraron algo desconcertados ante aquella inesperada brusquedad.
-Señoras, si hacen el favor de seguirme –dijo entonces con una voz potente la mujer. Y, al igual que había hecho anteriormente Galdor, comenzó a andar sin esperar respuesta alguna, si bien ella se dirigió hacia el otro extremo del patio. Un momento de desconcierto cundió entre las muchachas, que obviamente no sabían bien qué hacer.
-Señoras, adelante –intervino entonces el señor Puips, con un tono alegre que era diametralmente opuesto al de la señora Saldia.
-Ánimo, Elyana. Nos vemos mañana –le dijo Reynaldo a su amiga, dándole un pequeño y amistoso empujón que hizo que ella fuera la primera en ponerse en marcha.
Tras ella terminaron por animarse la princesa Calinde y sus inseparables seguidoras, así como otras tres muchachas también de la nobleza que habían ingresado en la universidad.
Caminaron las siete detrás de la señora, y terminaron torciendo por un pasillo que iba hacia la derecha.
-Bueno, ya no quedan mujeres. No lloren, señores, que mañana disfrutarán de nuevo de su compañía –intervino entonces el señor Puips en un tono extremadamente alegre y amigable.
-Pues bien. Síganme y les mostraré sus dormitorios –añadió sin más dilación.
El grupo de hombres, bastante más numeroso este, comenzó su andadura hacia el otro extremo del patio, siguiendo el extraño y bamboleante andar de su jefe de dormitorios.
Este se dirigió hacia el lado izquierdo del patio y siguió un pasillo que se dirigía hacia el oeste del recinto. Por el camino pudieron ver, a través de los arcos que había a los lados del pasaje, como un pequeño riachuelo bañaba la fachada norte del edificio. El corredor terminó, y llegaron entonces a una extensión de césped, al final de la cual pudieron ver un coqueto edificio que debía albergar los dormitorios. Tras él se estaba ocultando en aquellos momentos el sol, cuyo su reflejo dotaba al edificio de un peculiar tono rojizo y cálido Los más curiosos volvieron la cabeza, y pudieron ver que otro edificio similar se hallaba al este del riachuelo. En él se estaba introduciendo en aquel mismo instante la señora Saldia, seguida de cerca por las siete mujeres que iban a formar parte de la universidad.
Al ritmo del señor Puips, llegaron por fin al edificio y se dirigieron a un acogedor salón que había justo a la derecha.
-Los dormitorios son para cinco personas –explicó entonces el jefe de dormitorios-.
Confío en su madurez para repartirse las habitaciones. Preferiría no tener que intervenir en la agrupación de las mismas. A pesar de que hay habitaciones de sobra, nuestras instrucciones son que cada una de ellas esté llena, para así fomentar la convivencia entre ustedes, así que no duden en agruparse lo antes posible.
Todos lo miraron en silencio.
-Bien. Sé que muchos de ustedes no se conocen, pero repártanse. Pocas veces harán algo tan emocionante en sus vidas como tener que elegir la persona con la que van a convivir en los próximos meses, créanme.
Zóltar observó entonces con diversión las reacciones de los muchachos que tenía a su alrededor. Poco a poco comenzaron a formarse grupos de cinco por todos lados. Los primeros en crearse fueron los de los nobles, quienes con la mayor velocidad posible crearon sus grupos de manera cerrada, para evitar tener que mezclarse con los miembros de la plebe. El hombre vio como algunos muchachos eran rechazados por este motivo por grupos de cuatro, que preferían antes mezclarse con miembros de clanes rivales que de miembros del pueblo llano.
 
Con gesto tranquilo y una mueca irónica en los labios, contempló como el deseo del rey de crear un pequeño mundo en el que no existieran diferencias entre los hombres fracasaba con rotundidad en su primera noche. Casi todos los grupos que se habían formado eran extremadamente homogéneos. Cuando se quiso dar cuenta, eran pocos los estudiantes que quedaban ya sin encontrar sus compañeros de dormitorio. Justo cuando pensaba que él también habría de acoplarse a algún grupo, el señor Puips volvió a intervenir.
-Bien, quien queda libre.
Zóltar observó como sólo otros cuatro muchachos, aparte de él mismo, levantaban a regañadientes las manos, recibiendo las risas del resto del grupo por esta causa.
-Señores, por favor –les cortó el señor Puips, sin alterar en ningún momento su buen humor-. Estamos de suerte. Ya que son cinco los que quedan libres, ya tenemos formado nuestro último grupo.
Zóltar estudió lentamente a los que iban a ser sus compañeros de cuarto. El primero de ellos era un muchacho alegre al que había visto tratar de acoplarse a varios grupos con poco éxito, hasta que había dado con otro chico de aire tranquilo y seguro que había accedido a ser su compañero. El otro era el joven genio de diez años al que nadie quería tener como compañero, primero por su edad, y segundo por temor a ser ridiculizado por su sabiduría. Sorprendentemente, había visto como alguien se había acercado al pequeño y le había dicho que se quedase junto a él, ante la alegría disimulada del asustado chico. Se trataba del joven que había atraído su atención aquella mañana. Zóltar no pudo por menos que alegrarse de compartir habitación con él, pues de este modo podría estudiarlo de cerca. Con otra mueca de ironía, terminó pensando que al menos sí habría un grupo heterogéneo en aquel lugar, y como era de esperar, él formaría parte del mismo.
Antes de que pudiera proseguir con sus reflexiones, el señor Puips les pidió que le siguieran, y comenzó a asignarles cuartos a cada uno de los grupos. Una vez más, su grupo quedó para el final, pero antes de que el jefe de dormitorios les abriera la puerta, les guiñó un ojo y les dijo:
-Dado que les has tocado aguantar la mofa de sus compañeros, me he permitido guardarles el que creo que es mejor cuarto, no por la calidad en sí, que en eso son todos iguales, sino por las magníficas vistas que tiene. Espero que les guste.
El chico más extrovertido del grupo le dio alegremente las gracias y entró en el cuarto con aire lozano. Una vez dentro, se volvió y miró a sus compañeros.
-Bueno, yo me llamo Reynaldo –terminó por declarar, pensando que seguramente aquella era la mejor forma de romper el hielo.
-Yo soy Zóltar –respondió entonces él-. Antes de que digas nada más, has de saber que la cama de al lado de la ventana es mía-, añadió, mientras se dirigía hacia ella y se regocijaba ante el gesto perplejo del muchacho.
-Yo me llamo Jornam –dijo el chico de aire seguro que había accedido a juntarse con el extrovertido-Y creo que tú eres Stibas, ¿no? –añadió mirando al pequeño asustado.
-Sí, así es.
-Bien, Stibas. Ya que el más veterano ha elegido cama, lo más justo es que tú, por ser el más joven, seas el siguiente en hacerlo –intervino de repente el que aún no se había presentado. Zóltar, tumbado ya en su cama, percibió el aire protector que había en su tono de voz.
-Yo... la que me dejéis –respondió tímidamente el pequeño.
-Perdona, ¿y tú eres? –preguntó Reynaldo entonces.
-Me llamo Yádamish –dijo este de manera simple y concisa, provocando que Zóltar volviera la cabeza hacia él con curiosidad.
-Así que “el sin nombre”... Interesante –murmuró para sí mismo, recordando el significado que tenía aquel nombre en el lenguaje antiguo. Tal y como supuso, ninguno de sus otros compañeros de cuarto conocía el sentido del nombre, así que escuchó al extrovertido preguntarle.
-Eso no es de por aquí, ¿no?
-No, vengo de más allá del reino de Bolgath, en el lejano este.
-Bolgath... –se admiraron todos. Aquel viejo reino era cuna de muchas leyendas de grandes héroes de la antigüedad. Era el lugar al que muchos jóvenes soñaban con peregrinar para conocer sus míticos templos, fortines y plazas donde se habían librado las más famosas batallas.
Zóltar no pudo evitar esbozar una mueca de fastidio ante la admiración de sus compañeros. Él había estado una vez en aquel lejano reino y había podido comprobar por sí mismo que, si alguna vez había tenido la grandeza que se narraba en las leyendas, hacía ya mucho que la había perdido. Por un momento, temió que el muchacho aprovechara la fama del lugar para dedicarse a presumir, de ahí que se sorprendiera cuando este declaró con tono tranquilo y algo divertido.
-Os aseguro que hay mucho menos de lo que hayáis podido escuchar.
-¡Oh, pero cuéntanos, por favor! –solicitó Reynaldo con cierta impaciencia, puesto que siempre estaba ávido de escuchar nuevas historias que despertaran su imaginación-.
¿Acaso no fue allí donde se mató al último de los dragones, el más fiero de todos?
-¡Eh, muchacho! –intervino Zóltar desde la cama-. Quiero dormir, así que deja la charla para mañana, o al menos baja el tono y respeta el sueño de los demás El resto del grupo lo observó con gesto algo contrariado, sorprendido por la brusquedad del hombre. Tras pedir disculpas, Reynaldo se dirigió hacia una de las camas, mientras el resto de sus compañeros se repartían las otras sin mayores problemas, y sin necesidad de discusiones ni sorteos. Pareció como si, de un modo subconsciente, cada uno supiera donde debía ir situado.
Mientras Yádamish se acomodaba en su cama, contempló como el pequeño Stibas miraba la suya sin saber demasiado bien lo que hacer. En aquel momento parecía ni más ni menos que lo que era., un niño de corta edad en un lugar nuevo, con gente desconocida y lejos de sus padres. Antes de que pudiera decirle nada, el muchacho observó cómo el chiquillo rompía a llorar de modo silencioso. Yádamish se quedó por un momento sin saber qué hacer, si tratarlo como el niño que era o consolarlo cómo haría con un compañero de la misma edad.
-Asusta llegar a un lugar nuevo, ¿verdad? –le dijo finalmente con una sonrisa.
El chiquillo asintió, sin querer decir nada en voz alta por no molestar al hombre de mal genio que parecía dormir ya al otro lado de la habitación, si bien Zóltar estaba perfectamente atento a todo cuanto ocurría.
-Yo no sé tú, Stibas, pero yo siento que no voy a estar a la altura de todo esto, y me da miedo todo lo que pueda pasar mañana. Además, echo de menos a mi familia.
-¿De verdad? –preguntó el pequeño sorprendido.
-De verdad, pero no se lo vayas a decir a los demás, porque seguro que se ríen de mí –añadió con una amistosa sonrisa.
-Claro que no –respondió el chico risueño.
-¿Qué te parece si hacemos una cosa? A partir de mañana nos movemos los dos juntos, así, cuando uno de los dos se sienta perdido, tendrá al otro al lado para ayudarle.
¿Qué te parece? Al menos hasta que nos habituemos a este lugar.
El pequeño Stibas asintió con una sonrisa, que hizo que brillaran las lágrimas que se le habían derramado por la mejilla, si bien las palabras de su compañero habían hecho que dejaran de brotar más de sus ojos.
-Y ahora, durmamos, ¿de acuerdo?
Zóltar escuchó la conversación con el magnífico oído que siempre había poseído, y una vez más se sorprendió ante la actitud de aquel muchacho. Lo último que habría esperado de un joven que llegaba a un lugar tan excitante como aquél era que se ofreciera a compartir su tiempo con un niño de diez años, quien tendría unos hábitos diametralmente distintos a los suyos. ¿Buscaría acaso beneficiarse de la sabiduría de Stibas? Sinceramente no lo creía. De hecho, le pareció que Yádamish había sido extremadamente sincero en sus palabras, y que realmente se encontraba tan perdido como Stibas. Quizás si hubiera tenido unos años menos, el orgullo le habría permitido echarse a llorar como lo había hecho el pequeño. En cualquier caso, parecía evidente que aquel muchacho tenía algo diferente a sus congéneres.
Antes de echarse a dormir, Zóltar pegó el oído también a lo que se escuchaba al otro lado de la habitación.
-Parece que vamos a tener un compañero de habitación un poco gruñón, ¿verdad?
–comentaba en esos momentos el llamado Reynaldo.
-Bueno, quizás sólo esté cansado –contestó el otro de modo ecuánime.
-Pues esperemos que no se canse a menudo –añadió su compañero mientras se echaba a reír.
-Seguro que no. Parece ser bastante duro.
-¿Eres de la región? –preguntó entonces Reynaldo, cambiando de tema.
-Sí, de la misma ciudad de Mítag.
-Fantástico. Yo soy de Furtan, un pueblo al sur.
-He oído hablar de él.
-Pues al parecer los que estamos aquí debemos ser de los pocos plebeyos que han ingresado, ¿no te parece?
-Sí. Creo que sólo hay otra habitación de gente de la ciudad o de los pueblos, como nosotros. El resto son nobles o hijos de comerciantes enriquecidos.
-Pues que bien. Como nos traten siempre como esta noche, no vamos ser precisamente muy felices.
-Bueno, al menos estamos unos cuantos para hacernos compañía –el sentido práctico de aquel muchacho parecía no tener fin.
-Cierto –asintió Reynaldo, quedándose inmediatamente pensativo.
-¿Qué pasa?
-Nada. Es que, verás, esta mañana conocí a una muchacha que también iba a ingresar en la universidad, y estaba pensando en que juraría que el resto de mujeres que he visto aquí eran de la nobleza. Si nosotros nos hemos sentido mal esta noche, ¿qué habrá sido de ella?
-Esperemos que le haya ido bien –respondió Jornam en el mismo todo lacónico que había empleado hasta aquel momento-. Oye, ¿qué te parece si dormimos? Es cierto que mañana hay que madrugar, así que será mejor que estemos descansados.
-Me parece buena idea –aceptó Reynaldo, si bien su tono mostraba una preocupación que hasta aquel momento nadie habría jurado que podía llegar a sentir aquel muchacho despreocupado y algo gracioso.
Ante el silencio que por fin se adueñó de la habitación, Zóltar se permitió dejarse llevar por el sueño, el cual acudió a su encuentro con la misma rapidez con que lo venía haciendo desde hacía varios años atrás, cuando había dejado de sentir preocupaciones innecesarias en su vida y se había implicado menos en los problemas que había a su alrededor.
 
Si Reynaldo hubiera podido ver lo que había pasado al mismo tiempo que ellos repartían las habitaciones en el edificio simétrico al de ellos, habría comprobado como sus temores se veían lastimosamente cumplidos.
Elyana había comenzado a caminar ilusionada detrás de la señora Saldia, quien andaba con un paso rápido y seguro. La muchacha miró a las compañeras que había a su alrededor, y ya en ese momento se sintió por primera vez fuera de lugar. Hasta aquel preciso instante, no se había percatado de la suerte que había tenido al estar en todo momento acompañada por Reynaldo. Ello le había permitido no sentirse sola, pero ahora, de repente, fue consciente de que ya no estaban ni su nuevo amigo ni su padre a su lado, y de que las mujeres que caminaban a su lado no le dirigían el más mínimo gesto amistoso.
Es más, rápidamente se percató de que todas ellas pertenecían a la nobleza, mientras que ella no era más que una plebeya. Jamás se había sentido avergonzada por este hecho, pero lo cierto es que en aquel momento esa peculiaridad la convertía en el bicho raro del grupo.
Elyana trató de centrarse en contemplar el paisaje que estaban recorriendo para ahuyentar sus temores. Se hallaba admirada por la vegetación que parecía recorrer todo el recinto de de la universidad en cualquier parte que se observara. Era algo cautivador, si bien no podía detenerse a observar los distintos tipos de árboles y plantas, ya que el paso de la señora Saldia era implacable y contundente.
Cuando llegaron a los dormitorios, la jefa de los mismos las hizo pasar a un salón, que resultaba enorme para solamente ocho inquilinas. La señora Saldia comenzó entonces a explicar cómo habían de repartir los dormitorios.
-Tenemos órdenes de asignar los dormitorios de cinco en cinco, pero dado que ustedes son solamente siete, maese Galdor ha considerado que es más lógico y consecuente que cuatro de ustedes vayan a un dormitorio y otras tres a otro. ¿Puedo confiar en que sabrán realizar la asignación por sí solas?
Antes de que alguien más pudiera responder, la voz de la princesa Calinde se alzó rápidamente.
-Nosotras tres ocuparemos un dormitorio –declaró mientras señalaba a sus dos compañeras. Su tono de voz era de una seguridad total, el de alguien que no está acostumbrado a recibir negativas.
La señora Saldia la observó con gesto severo y declaró con voz fría.
-En esta institución deseamos que cada persona decida por sí sola, joven. Nadie tiene derecho a imponer su voluntad sobre la de otro. Así que habrán de ser sus amigas quienes digan si quieren ocupar o no el mismo dormitorio que usted.
Su tono fue igual de imperioso que lo había sido el de la princesa, y entre ambas se originó al instante un silencioso combate de miradas. La tensión se podía cortar con un cuchillo, y Elyana se sorprendió sintiéndose extrañamente incómoda.
Para sorpresa de todos, fue la princesa la primera en bajar su mirada.
-Yo quiero dormir con la princesa –declaró entonces una de las compañeras de Calinde, consciente quizás en aquel momento de cuál era el sentido de la declaración de la señora Saldia.
-En este lugar no existen títulos, joven –volvió a responder de forma seca la señora Saldia-. Cuando hable de una de sus compañeras lo hará por su nombre o por el de su familia, nunca por el título nobiliario que posea o por la ocupación del padre.
-Pero... –la protesta quedó congelada en su boca ante la mirada gélida que le dirigió la señora Saldia.
-En cualquier caso, supongo que han decidido dormir las tres juntas, ¿me equivoco?
-Dormiremos las tres juntas, sí –terminó por atajar la discusión la tercera en discordia.
-¿Tienen algún inconveniente ustedes cuatro en compartir el otro cuarto? –
preguntó entonces la señora Saldia, dirigiéndose a las que quedaban al otro lado del salón.
-Nosotras venimos de la corte y ella... –protestó la también princesa Kiara, dirigiendo su dedo hacia Elyana, quien se sintió tremendamente avergonzada en aquel momento.
 
-Creo que no me he expresado anteriormente con la suficiente claridad, noble dama
–la cortó la jefa de dormitorios con voz gélida-. Volveré a realizar la pregunta. ¿Tienen algún motivo real y de peso para no compartir habitación ustedes cuatro?
Nadie más se atrevió a abrir la boca, de modo que la voluminosa señora las acompañó a sus dormitorios y les recordó la obligación de madrugar al día siguiente.
Elyana entró en su cuarto y no supo demasiado bien lo que hacer. Vio como dos de sus compañeras se dirigían rápidamente hacia las camas situadas al lado de la ventana, lugar al que ella habría estado encantada de ir, pero dado que una de ellas era la princesa Kiara, quien la habría despreciado de una manera tan burda escasos momentos antes, prefirió ir a la cama situada lo más lejos posible.
-¡Eh, plebeya! –le dijo de repente la compañera de Kiara.
Elyana se volvió con una mirada algo ansiosa, pensando que quizás se habían arrepentido de su anterior comportamiento y que finalmente no estaría tan sola en aquel lugar.
-Puede que nos obliguen a dormir contigo, pero para nosotras no eres más que una campesina paleta. No vayas a tener la osadía de hablar con nosotras. ¿Está claro?
Elyana se quedó helada ante la dura frase de la muchacha. Jamás nadie la había tratado de aquella manera. Claro que había tenido peleas anteriormente en su vida con personas que no se llevaba bien, pero aquella frase cruel y despectiva le llegó a lo más hondo de su corazón, por lo que fue incapaz de encontrar respuesta alguna al ataque de la que podría haber sido su compañera y amiga. Simplemente se conminó a sí misma a no darles el placer a aquellas dos arpías de verle derramar ni una sola lágrima.
Antes de apagar la luz, Elyana observó a las dos crueles nobles cuchichear entre ellas y reírse mientras la miraban a ella, pero su sorpresa fue ver que realizaban la misma operación con la otra muchacha que se había apostado en la cama que estaba enfrente de la suya. ¿A qué vendría aquello? Si obviamente también pertenecía a la nobleza. ¿Cómo era posible que también la atacasen a ella?
Por fin se apagó la luz, y la muchacha recostó entonces su cabeza sobre la cómoda almohada. Recordó entonces como su padre siempre iba a darle un beso de buenas noches antes de que se durmiera, y sintió entonces una soledad como jamás pensó que podría existir.
 



Capítulo 5 
 
Zóltar se despertó antes de que el sol despuntara por el este, tal y como había hecho a lo largo de los últimos años. A pesar de no tener dificultad alguna para conciliar el sueño, el hombre tampoco sentía necesidad de dormir excesivamente, por lo que solía despertar antes que el resto de personas. Desde la cama que había elegido de un modo un tanto dictatorial, pudo contemplar las estrellas que lucían en el firmamento. Vio que el reflejo de estas no era excesivamente brillante, y dedujo que quedaba poco para el amanecer. Podría quedarse en la cama y reflexionar acerca de lo que le esperaba aquel día, pero nunca había sido un hombre perezoso, así que decidió familiarizarse con el edificio donde iba a pasar los próximos meses antes de que se llenase con el bullicio de los jóvenes de los otros dormitorios, y ya de paso, utilizar los aseos antes de que se encontrasen abarrotados.
Salió de su cama y se vistió con rapidez sin hacer ruido alguno, mientras seguía mirando el firmamento, el cual iba adquiriendo ya una tonalidad azul oscura que anunciaba la próxima aparición del sol. Cuando estaba dejando que su jubón se deslizara por su cuerpo, se sintió observad; no era el único que estaba despierto en aquella habitación. No había escuchado ningún ruido que le hubiera avisado de tal hecho, pero años de experiencia le habían enseñado a confiar en las alertas de su sexto sentido. Se dio la vuelta y observó a sus compañeros de habitación. Todos seguían con los ojos cerrados, aparentemente dormidos; pero Zóltar no era un hombre al que se pudiera engañar fácilmente. La respiración del llamado Yádamish no era la propia de una persona que estuviera en un estado de inconsciencia. Su rostro reflejaba una leve tensión que no habría tenido de estar dormido. Miró con extrañeza al muchacho y se planteó si debía avisarle que era consciente de su engaño, pero comprendió que no obtendría ningún beneficio al hacerlo. Por otra parte, sentía curiosidad por saber por qué aquel muchacho se fingía dormido. Zóltar negó con la cabeza y se dirigió silenciosamente hacia la puerta. Mientras cerraba esta cuidadosamente, no pudo evitar recordar que siendo un crío, él hacía exactamente lo mismo que su nuevo compañero de habitación.
No pasó mucho tiempo antes de que el resto de integrantes del dormitorio comenzase a desperezarse. Cuando Reynaldo abrió los ojos, vio que Yádamish ya se encontraba vestido y ocupado en la labor de despertar al pequeño Stibas.
-Vaya. Eres madrugador.
El muchacho le respondió con una sonrisa, mientras señalaba hacia la cama de la ventana.
-Pero no el que más. Nuestro compañero se levantó aún más temprano.
-Así tiene luego el mal humor que tiene.
-Creo que vendría bien que despertases a Jornam.
-No hace falta, ya estoy despierto –les informó este.
-¡Estupendo! ¿Y ahora qué? –preguntó Reynaldo mientras palmeaba sus manos.
-Vestíos, y bajaremos a la sala de ayer. Supongo que el señor Puips nos informará de lo que hemos de hacer.
-Sí, y nos guiará con ese ágil caminar –añadió Reynaldo, mientras comenzaba a realizar una imitación de la cojera del jefe de dormitorios.
-No deberías reírte de la tara física de nadie –le reconvino Jornam.
-¡Oh, vamos! No pretendo ofender al buen hombre, pero no le hago ningún daño si introduzco un poco de humor en este grupo. ¿No os parece?
 
-Seguramente podrás encontrar otro modo que no sea riéndote de los demás,
¿verdad? –insistió su compañero, haciendo que Reynaldo lo mirase con cierto fastidio.
-Pues sí que he caído en un dormitorio aburrido.
-Bueno, creo que será mejor que evitemos discutir más –intervino Yádamish-.
Bajemos a ver qué nos cuentan.
 
Un poco más al este, Elyana se levantó de la cama cuando vio la luz que entraba por la ventana del otro lado de la habitación. Para ella, el amanecer supuso un alivio tras una noche que había pasado prácticamente en vela. Le había costado mucho conciliar el sueño, y cuando el fin lo consiguió, tuvo desagradables pesadillas en las que se vio humillada por sus compañeras de habitación. Agradeciendo que al fin terminase aquella mala noche, se vistió con prontitud y procuró arreglarse un poco el pelo. Cuando consideró que se hallaba lista, salió silenciosamente de la habitación, no sin antes observar la cama que había al otro lado de la misma, aquella en la que se encontraba la otra chica que también le había dado la impresión de encontrarse un poco sola el día anterior. Durante la noche, Elyana había tenido la impresión de escucharla sollozar en repetidas ocasiones.
Tras cerrar con cuidado la puerta, se dirigió hacia el lugar en el que la señora Saldia les había indicado que se encontraban los aseos. Allí se lavó la cara con el agua que había en una palangana, para a continuación asear, en la medida de lo posible, sus partes íntimas.
En cuanto hubo terminado, se dirigió a la sala donde la señora Saldia les había dado la opción de repartirse los dormitorios. En él encontró a la voluminosa señora sentada en una silla, mientras aprovechaba las luces del alba para leer un libro. En cuanto vio entrar a la muchacha, la señora lo cerró con prontitud, no sin que Elyana llegara a distinguir las hermosas letras góticas que informaban del título del libro: “La caída de los dioses”.
 
El título le llamó la atención, de modo que fijó su vista un poco más en el libro.
Percibiéndolo, la señora Saldia le preguntó, empleando un tono cordial que contrastó poderosamente con el que había empleado el día anterior, y que tuvo la virtud de sorprender y agradar a la muchacha:
 
-¿Interesada?
 
Elyana la miró un poco temerosa, sin saber demasiado bien lo que responder.
 
-No lo sé. No conozco la obra. –confesó finalmente.
 
-Está escrita por el propio Galdor, el gran maestre de la universidad. Es una obra bastante herética, puesto que en ella sostiene que los dioses han sido creados por el propio hombre, con el objetivo de tener un ideal al que aspirar y que marque su perfeccionamiento. De este modo, conforme el hombre vaya evolucionando hacia dicho potencial, irá destruyendo a sus propios dioses, puesto que la función de estos no tendrá ya sentido alguno.
 
Elyana observó a la señora Saldia con los ojos como platos y un brillo intenso en la mirada.
 
-¿Te gustaría leerlo?
 
-¿Puedo? –preguntó ella sorprendida.
 
-Por supuesto. Existen tres ejemplares en la biblioteca de la universidad. Si no puedes acceder a uno de los otros dos, estaré encantada de compartir este contigo, o de cedértelo cuando lo termine.
 
-Gracias, señora.
 
-No hay de qué, muchacha. Permíteme decirte que tienes una oportunidad inestimable por la que muchos sabios recorrerían el mundo entero, y es la posibilidad de poder conversar sobre la obra con su propio autor. No la desaproveches.
 
-No lo haré.
 
-Buena decisión. Ahora, dime. ¿Qué pasa con tus compañeras? ¿Piensan bajar en algún momento o son tan perezosas que piensan pasar el día en el lecho?
 
-Creo que siguen durmiendo, señora.
 
-En ese caso, tendré que recordarles una vez más que su cómoda vida de cortesanas ha terminado mientras formen parte de esta institución –declaró con voz firme, recuperando el tono del día anterior.
 
-Si me disculpas... –dijo finalmente, y se fue hacia las escaleras que dirigían a los dormitorios.
 
Por muy nobles que fueran, Elyana se alegró de no estar en el pellejo de las muchachas en aquel momento.
 
Tal y como habían supuesto los compañeros de habitación, el señor Puips los guió al comedor principal que había en el recinto de la universidad. Por el camino, tanto Jornam como Yádamish miraron atentamente a Reynaldo, advirtiéndole silenciosamente de que no fuera a tener la ocurrencia de imitar el andar del jefe de dormitorios. El muchacho les devolvió una mirada entre inocente y ofendida, que consiguió, esta vez sí, que ambos sonrieran.
El refectorio se hallaba formado por larguísimas mesas de madera con bancos a los dos lados. El lugar se hallaba impregnado de un fuerte aroma a comida que hizo que los estómagos de los muchachos sonaran por el hambre que les provocó. Inconscientemente, Reynaldo fue a sentarse justo al lado de Zóltar, quien le dirigió una mirada fría, al tiempo que una sonrisa irónica se dibujaba en sus labios. Confundido por esta, el muchacho le saludó afablemente.
-Hola, ¿has pasado buena noche? Esta mañana madrugaste y...
-Escucha, muchacho –le interrumpió Zóltar-. El hecho de que durmamos en la misma habitación no nos convierte ni en amigos, ni en confidentes. Tampoco nos da ningún tipo de relación con la que te hayas podido hacer ilusiones. Ni siquiera es necesario que seamos formales. Tú limítate a llevar tu vida, que yo haré lo mismo, sin molestarte lo más mínimo. ¿Te parece bien?
Reynaldo lo observó sorprendido y no acertó a responder nada más que un asentimiento tímido, enunciado con una voz insegura y entrecortada. No estaba acostumbrado a aquel trato, y mucho menos sin haber hecho nada para ganárselo.
Buscando algo de apoyo, volvió la cabeza al otro lado de la mesa, donde estaban ya sus otros compañeros, quienes miraban también algo sorprendidos a Zóltar. De hecho, Reynaldo vio como el hombre de mal carácter y Yádamish se sostenían la mirada fijamente, sin decirse nada. Era una mirada neutra que no transmitía demasiado, pero Reynaldo se sorprendió de que su compañero fuera capaz de sostenerla cuando él ni siquiera había sido capaz de buscar una respuesta ingeniosa a la grosería de Zóltar, y el ingenio solía ser su mejor arma.
Justo en aquel momento, Reynaldo vio como por la puerta aparecía la señora Saldia, seguida de inmediato de las mujeres de la universidad. Rápidamente alzó la mano, tratando de llamar la atención de Elyana. Esta le vio y se dirigió hacia donde se encontraban sus amigos.
-Hola –saludó ella con tono alegre.
-Hola, Elyana. ¿Qué tal has pasado la noche?
-Bueno, no muy bien, la verdad.
-¿Por qué?
-Todo el resto de mujeres de la universidad pertenece a la nobleza. Como es natural, no les hace gracia tenerme por compañera –explicó lacónicamente.
-Me lo temía –sentenció Reynaldo, con un tono anormalmente serio en él.
-Me han tratado fatal –dijo ella de repente. Y pareció como sin con aquella frase consiguiera soltar un poco de la carga que llevaba encima.
 
-Te entiendo, a nosotros nos han hecho lo mismo. Lo que pasa es que tenemos suerte, puesto que somos más miembros del pueblo llano.
-Lo que Reynaldo quiere decir es que tienes más amigos aquí –completó Jornam la frase, tratando de que la muchacha se sintiera aliviada, en lugar de peor por el hecho de remarcarle la soledad de su situación en los dormitorios.
Elyana le respondió con una sonrisa amistosa, y entonces Reynaldo pareció recordar sus modales.
-Dejadme que os presente. Este es Jornam. Y estos son Yádamish y Stibas –añadió, señalando a cada uno de los sonrientes compañeros.
-¿Sólo sois cuatro? En nuestros dormitorios se supone que tenemos que ser cinco mujeres por habitación. Aunque, al ser sólo siete, nos han dejado distribuirnos de otra manera.
-No, realmente somos cinco –respondió Reynaldo con un tono algo cortado.
-¿Y quién es vuestro quinto compañero?
-Pues... este... –empezó a tartamudear el muchacho, mientras señalaba con su pulgar derecho disimuladamente hacia la izquierda.
-Soy yo, noble señora –intervino de repente Zóltar, al tiempo que se levantaba, cogía la mano de Elyana en la suya y la besaba suavemente, realizando a la vez una elegante reverencia que sólo alguien muy ducho en aquellas artes podría haber hecho-. Zóltar de Discardia para servirla. Es un honor conocer a una mujer tan bella como usted.
Mientras sus cuatro compañeros de habitación miraban con la boca abierta al camaleónico Zóltar, los sirvientes comenzaron a repartir la comida por las mesas.
Desayunaron con avidez, mientras los cuatro compañeros de habitación no cesaban de dirigir sorprendidas miradas al extraño que habitaba entre ellos, y que mostraba un comportamiento tan dispar con Elyana del que había utilizado con ellos. Era realmente sorprendente contemplar como alguien que aún no había sido capaz de decirles una palabra amable se mostraba tan cortés con su amiga.
Poco después, los jefes de dormitorio les indicaron que habían de seguirles de nuevo. El señor Puips se encargó de recordarles que sólo ese día les guiarían por aquellos caminos, y que a partir del siguiente habrían de apañarse por ellos solos.
El grupo comenzó a caminar por el sendero que llevaba hacia el lago. Elyana observó a sus compañeras de dormitorio caminando juntas, cerca de donde se encontraban ellos. La princesa Calinde iba acompañada una vez más de sus dos inseparables amigas, mientras que las dos nobles que compartían cuarto con Elyana andaban también juntas, al tiempo que cuchicheaban y señalaban a varios de los muchachos. Daba toda la impresión de que se estaban riendo de ellos. La muchacha se sorprendió al no ver en ese grupo a la otra mujer que habitaba en la universidad, y giró su cabeza hacia otro lado, tratando de localizarla. Al fin lo logró. Caminaba un poco más atrás que ellos, e iba acompañada de otro muchacho, quien parecía mirar a todo el mundo con aire desafiante y protector hacia su compañera.
-¿Sabéis quienes son la pareja de allí atrás? –preguntó Elyana a sus compañeros.
Fue Zóltar quien respondió, para sorpresa, una vez más, de sus cuatro compañeros.
-Son los hijos del duque de Astor.
-¿Son hermanos?
-Así es.
-Y si son de la nobleza, ¿por qué van tan apartados del resto?
Zóltar contempló con aire sorprendido a la muchacha.
-¿No habéis visto el color de su piel?
Elyana miró con el mismo asombro al hombre, sorprendida de que alguien pudiera darle importancia a ese hecho.
-Es más oscura de lo normal en estas tierras, ¿pero qué importancia tiene eso?
 
-Se nota que no os movéis en la corte, Elyana. Allí cualquier marca física que no indique alta cuna se castiga con dureza y crueldad, y provoca el más contundente de los rechazos.
-Pero el duque de Astor es alguien respetado, ¿no es así? –preguntó de pronto Stibas, quien provenía de una región donde el nombre del duque se asociaba a grandes obras humanitarias.
-Lo era, chico, lo era. Hasta que en uno de sus múltiples viajes su corazón quedó prendado de una mujer de raza negra de la región de Habria. Noble y grande de corazón era en verdad esta mujer, pero jamás la admitió la corte por el color de su piel. Y sus dos hijos, nacidos en el mismo parto, comparten la misma maldición que su madre.
-¡Qué crueldad! –protestó Elyana, sintiendo de repente un mayor afecto por su compañera de habitación.
Tras su comentario, todos se perdieron en sus pensamientos hasta llegar al lado.
Allí, pudieron contemplar otra de las edificaciones de la universidad. Esta era muy diferente a todas las que habían visto hasta el momento. Era una construcción rectangular de gran extensión. En todo su perímetro, abundaban columnas estriadas de un color extremadamente claro que sostenían en lo alto un techo de forma triangular. Dentro del área formada por las columnas, no parecía haber ni una sola pared, y sólo podían verse bancos en forma circular dispuestos en toda su extensión.
Al lado del edificio, podía verse también un gran anfiteatro excavado en la tierra.
Tenía forma de media circunferencia y cada cierta distancia, concéntricamente, se habían dispuesto bancos para sentarse, estando cada hilera un poco más baja que la inmediatamente anterior. La parte central quedaba dispuesta para que un orador hablara hacia su público. Ya desde el camino, los alumnos pudieron ver que era allí donde les esperaba pacientemente Galdor, aquel sabio de barba desaliñada que siempre parecía tener la misma mirada pícara que creaba el efecto de confiar instintivamente en él.
La vista desde el camino era realmente cautivadora, y transmitía una sensación de paz inigualable. El ronroneo del agua del riachuelo que desembocaba en el lago detrás del edificio, el susurro de las copas de lo árboles que rodeaban la construcción, el propio lago al lado del anfiteatro, que daba la falsa impresión de que este se había construido dentro de las mismas aguas y no en la tierra… en verdad, todo lo que se había hecho en la universidad transmitía un mimo y una dedicación sin par.
El señor Puips y la señora Saldia les indicaron que fueran tomando asiento en los bancos circulares. Los cinco amigos se sentaron juntos y vieron, de nuevo con sorpresa, que Zóltar se situaba al lado de ellos, a pesar de la manifiesta animadversión que parecía profesarles. Tres filas más adelante, vieron que la princesa Calinde tomaba asiento junto con sus dos inseparables compañeras.
Reynaldo observó que Yádamish se quedaba mirando fijamente a las tres. No, realmente no miraba a las tres, sólo a una de ellas, a la princesa.
-Veo que te gusta la construcción –bromeó mientras le guiñaba un ojo.
-Sí, es una obra impresionante –le respondió este algo turbado, provocando la risa de su compañero.
-¿Qué pasa? –preguntó entonces Yádamish, quien no terminaba de acoplarse al sentido del humor de Reynaldo.
-Venga, hombre. Reconoce que no mirabas precisamente el mármol del edificio.
-Bueno, no... Estaba… contemplando a Galdor y...
-¿A Galdor? Más bien a tres señoritas situadas un poco más cerca.
-Ah, sí, eso también. Pero porque han aparecido, y estaban delante, y...
-Sí, ya –le interrumpió Reynaldo-. Y porque la princesa es muy guapa.
-¿La princesa? –preguntó sorprendido Yádamish.
-Claro, la de en medio es la princesa. ¿No lo sabías?
 
-No soy de aquí, Reynaldo.
-Cierto, pero no pensé que pudiera haber nadie en este mundo que no conociera el rostro de Calinde. Reconocerás que es guapa.
-Sí, sí lo es –admitió Yádamish con la mirada algo perdida.
Zóltar volvió a observar disimuladamente, pero con atención, al muchacho. Una vez más le sorprendió. Al igual que a Reynaldo, le había chocado que hubiera alguien que no supiera quien era la princesa Calinde, pero además le llamaba la atención su deseo de ocultar cualquier atracción que pudiera sentir hacia ella. Parecía como si aquel muchacho tuviera un especial interés porque nadie conociera sus pensamientos o sentimientos, lo cual venía a refrendar su primera impresión matutina. Y Zóltar sabía bien que los rivales más peligrosos son aquellos que ocultan lo que hay en su interior.
Sus pensamientos se vieron interrumpidos por la intervención de Jornam.
-Galdor va a tener que alzar mucho la voz si quiere ser escuchado –declaró con el tono práctico que parecía utilizar siempre.
-Pues será difícil que pueda sacar una voz potente de ese cuerpo tan enclenque –
opinó Reynaldo.
-Obviamente tu ignorancia está a la altura de tu incontinencia verbal, muchacho –
no pudo evitar intervenir Zóltar, al que aquel muchacho le resultaba especialmente irritante-. ¿Acaso no conoces las propiedades acústicas de un anfiteatro?
Antes de que un de nuevo turbado Reynaldo pudiera responder, la voz de Galdor, efectivamente clara y perfectamente audible, le dio la razón a Zóltar.
-Sed bienvenidos, queridos alumnos. Hoy es un gran día para la tierra de Mítag y para el mundo entero. Me complace enormemente recibiros entre nosotros.
 
Las palabras introductorias del filósofo hicieron que todos volvieran la atención hacia él. En ningún momento habían esperado escuchar con tanta claridad al orador.
 
-Como podéis comprobar, la acústica de este lugar es realmente sorprendente –
aclaró Galdor con una sonrisa-. Los hermanos Mochamps han hecho una obra de arte, una más, con su diseño. Cualquier rincón de este semicírculo está estudiado perfectamente para que el sonido reverbere, de modo que cualquier orador sea perfectamente escuchado desde todos los rincones sin necesidad de alzar apenas la voz.
 
El filósofo calló por un momento, dejando que la información calara en las mentes de sus oyentes.
 
-Este será uno de los lugares de la universidad donde se impartirán las clases, siempre y cuando el tiempo acompañe y los profesores así lo consideren oportuno. Es un lugar preparado para recibir a más de quinientos oyentes. Cuando llueva o haga mal tiempo, podréis disfrutar de nuestro templo de sabiduría –añadió, mientras señalaba hacia la construcción rectangular que habían visto anteriormente-, o de cualquiera de los salones del edificio principal. Para las lecciones de astronomía, disponemos de la gran torre del norte, la “Torre Estelar”.
 
-Astronomía... –murmuró realmente interesado Yádamish.
 
-No obstante, cualquier profesor es libre de alterar el lugar donde impartir sus clases, haciéndolas en el lago, en el comedor, en el césped, o donde buenamente considere oportuno. La libertad es nuestro principal lema, y se respetará escrupulosamente en todo lo que aquí se haga.
 
El silencio seguía acompañando a las frases de Galdor, quizás porque ninguno sabía si podía intervenir en la charla, o quizás por temor a hacerlo.
 
-Creo que no he comenzado muy apropiadamente esta bienvenida a la universidad.
Estoy convencido de que el señor Puips y la señora Saldia os habrán orientado perfectamente en vuestro primer día de estancia, pero ahora estaréis ansiosos por saber cómo va a ser el resto de vuestro aprendizaje.
 
Con esta frase, Galdor consiguió más atención por parte de sus oyentes.
 
-Personalmente soy un convencido de la necesidad de dar libertad en el aprendizaje.
Mucho hemos debatido sobre cómo debían impartirse estas lecciones: si sería necesario llevar un control de lo que cada alumno aprendiera en ellas, si debería obligarse a todo el mundo a estudiar lo mismo, si se debería ser inflexible en el comportamiento... Son cuestiones difíciles, más cuando nunca se ha acometido un proyecto de esta envergadura. E
insisto, yo soy un firme partidario de creer en la libertad y en la responsabilidad de cada cual, de modo que me parecía inútil establecer controles de ningún tipo, o limitar de algún modo el saber que se va a impartir en este lugar.
 
“Quiere esto decir que sois libres de recibir el aprendizaje que consideréis oportuno por vosotros mismos. Cada día nuestros sabios darán lecciones de las materias en las que son expertos, y a ellas podréis acudir cuantos de vosotros deseéis. Aquél que quiera recibir sólo una charla diaria, podrá hacerlo. Aquél que desee recibir todas, también estará en disposición de lograr su propósito. Para que esto sea posible, dichas lecciones vendrán marcadas por el sonido de nuestras campanas. Cada vez que estas repliquen, se dará por finalizada la clase que se esté impartiendo y se anunciará el comienzo de otra, dejando el tiempo suficiente para que los alumnos puedan desplazarse a donde esta sea impartida”.
 
“Para no convertir este funcionamiento en un auténtico desbarajuste, cada semana pondremos los diferentes horarios en los tablones que podréis ver situados en varios lugares de la universidad, como por ejemplo en el comedor o en vuestros propios dormitorios. Dichos horarios serán actualizados en el Fontion, el día de descanso que tendréis por cada siete de estudio”.
 
“Como bien sabéis, los días de trabajo fueron creados inicialmente como un homenaje a cada uno de los siete dioses de la antigüedad, a saber: O, el dios del agua, Velda, la diosa del viento, Jerot, el dios del fuego, Pontred, el de la tierra, Kendisial, la de la naturaleza, Querisiw, el de las estrellas y Selene, la diosa de la luna. Como respeto supremo a todos ellos se creó asimismo un día de descanso y reflexión, llamado el Fontion, que en el lenguaje antiguo quiere decir la nada”.
 
Varios de los alumnos miraron sorprendidos a Galdor, pues en una tierra donde el modeicanismo era la religión predominante, aquella explicación parecía estar excesivamente cercana a la herejía, por muy cierta que pudiera ser.
El filósofo no pareció preocupado por estas reacciones, ya que prosiguió con su disertación.
 
-No llevaremos control alguno del saber que vayáis adquiriendo en este lugar.
Consideramos que todo aquél que ha hecho el esfuerzo de involucrarse en este proyecto es porque realmente lo desea, de modo que confiaremos en su capacidad de estudio y aprendizaje.
 
“Quiero dejaros claro que, si bien estas normas liberales pueden parecer tremendamente atractivas, realmente os sitúan en una posición de extrema responsabilidad.
Habéis de saber que el éxito y el futuro de esta institución recae en vuestras espaldas, así que espero que tengáis la sabiduría necesaria para responder a esta confianza que se os ha otorgado”.
 
Un gran silencio, mayor aún del que había habido hasta aquel momento, se adueñó del anfiteatro.
 
-En el día de hoy, se están colocando ya los primeros horarios. Hoy sólo recibiréis una clase, la que voy a comenzar a impartir yo en este momento. El resto del día lo podéis utilizar en familiarizaros con el entorno y en conocer mejor a los que van a ser vuestros compañeros durante los próximos meses.
 
“Y ahora, antes de comenzar la clase, ¿deseáis hacer preguntas?” Los compañeros no se sorprendieron al comprobar que era Reynaldo el primero en levantar su mano.
 
-¿Hemos de permanecer siempre en el recinto o podemos salir cuando queramos?
 
-La acústica de este lugar es maravillosa para ser escuchado desde los asientos, pero a la inversa me temo que no funciona igual. Tendrás que hablar un poco más alto –
comentó amigablemente Galdor.
 
Reynaldo repitió su pregunta, alzando la voz cuanto pudo. Esta vez pareció ser escuchado.
 
-Podéis salir durante el día siempre que queráis. Insisto en que hay libertad absoluta en este lugar. No obstante, por la noche habrá apostados guardias a la entrada del recinto que no permitirán acceder a él. Esta norma, si bien desagradable e incómoda, viene impuesta por el objetivo de protegeros, no de controlaros. No existe ningún problema en que salgáis de noche, pero si lo hacéis, debéis saber que no podréis volver hasta el amanecer.
 
-Menudo problema –bromeó Reynaldo, haciendo que Zóltar le obsequiase con otra de sus miradas de reproche.
 
-¿Podremos tener visitas? –preguntó la princesa Kiara.
 
-Por supuesto, pero para no alterar el ambiente académico de la universidad, estas quedarán restringidas al día del Fontion. Durante el resto de la semana, sólo podrán acceder a la universidad las personas relacionadas con ella.
 
-¿Por qué hemos de mezclarnos con el pueblo llano? –preguntó entonces uno los muchachos de un grupo mayoritario que se había formado en un banco.
 
Galdor sonrió al escuchar la pregunta. Parecía como si la hubiera estado esperando en todo momento, y no pareció molestarse en absoluto con ella.
 
-Porque el saber reside en la mente, donde no hay diferencia alguna de clase, sino de inteligencia.
 
El muchacho se quedó callado observando con suspicacia al viejo filósofo, dudando de si aquella frase encerraba un insulto.
 
-¿Y las mujeres? ¿Por qué se permite que haya mujeres? Todo el mundo sabe que sus mentes son más débiles que las de los hombres.
 
Galdor dirigió su mirada a la señora Saldia antes de responder. Esta se había agitado en su banco, y miraba con unos ojos llenos de furia al osado muchacho que había realizado la pregunta. Por un momento, el filósofo sintió la tentación de dejarla responder a ella, pero luego se aconsejó a sí mismo que aquel primer día era preferible actuar con prudencia.
 
-Le aseguro, joven, que si aprovecha su estancia en este lugar, dentro de unos meses tendrá una opinión bastante diferente a la que sostiene en estos momentos –respondió concisamente. Zóltar no pudo evitar fijarse en el cambio de tratamiento que le había dado al muchacho. Parecía claro que, pese a su cordialidad, Galdor sabía perfectamente transmitir su opinión respecto a las ideas con las que no coincidía.
 
-Bien, si no hay más preguntas, creo que es el momento de comenzar la primera clase –declaró Galdor en el siguiente silencio que se originó-. Y, como ya he declarado antes, quien no esté interesado en ella puede levantarse e irse tranquilamente.
 
Como era de esperar, nadie tuvo la osadía de señalarse aquel primer día.
 
-Gracias –respondió Galdor al ver la falta de movimiento-. Nuestra primera charla va a girar precisamente en torno a la construcción de este lugar, para lo cual nos vamos a remontar a los orígenes del conocimiento. Veremos desde figuras mitológicas como las Astírides o el oráculo de Brestia, de los cuáles habréis visto magníficas representaciones en este lugar, hasta los sabios de la antigüedad: Occetes de Grimaldia y Terrano de Volvestia...
 
Galdor no llevaba ni cinco minutos hablando, cuando Reynaldo dejó volar su imaginación y comenzó a fantasear con la que iba a ser su vida allí. Zóltar lo observó, y por primera vez no hizo ningún gesto de reproche, sino que le divirtió su mirada ensoñadora.
Con una rápida mirada, fue observando a todos los presentes. Tal y como había imaginado, eran pocos los que estaban atendiendo, y de manera un poco sorprendente, cuatro de ellos estaban a su lado: Jornam, Yádamish, Elyana y, como era normal, el genio Stibas.
 



Capítulo 6 
 
Reyfus despertó temprano, se levantó perezosamente y, con un paso algo cansino, salió al porche de la casa. Alzó la vista al cielo y vio que aún quedaban estrellas en el firmamento. El paso de una estrella fugaz le provocó otra dolorosa punzada de melancolía, una más de las que había sentido desde la noche anterior. Su mente se transportó al pasado, y recordó cuando le enseñaba a su pequeña Elyana las estrellas que había en el cielo. Su hija, que había tenido ya desde pequeña una curiosidad insaciable por todo lo que había a su alrededor, le preguntaba noche tras noche qué eran aquellos puntos luminosos que moteaban aquel negro terciopelo que era el cielo nocturno. Su padre había tratado de darle la misma explicación que él había recibido por parte del suyo, que eran seres sabios y poderosos que los cuidaban y los observaban desde el cielo. Al principio la niña había dado por buena la historia, pero cuando empezó a recabar información por otras fuentes, comenzó a hacerle embarazosas preguntas al atribulado hombretón. ¿Cómo podía ser que fueran seres más sabios que los hombres si la religión que seguían sólo hablaba de un único dios por encima de estos? ¿Por qué sólo aparecían de noche? ¿Qué era el sol entonces: Dios? ¿Y la luna? Reyfus había tratado de responder a las preguntas, pero al final el aluvión había sido excesivo para sus conocimientos.
El granjero no era un hombre orgulloso, no en el equivocado sentido de no reconocer un error o una falta de conocimiento, de modo que había terminado por admitir ante su hija que había llegado a un punto en el que no podía responder a sus múltiples interrogantes. No obstante, sí era un hombre dotado del orgullo de no dejar una cuestión a medias o de no satisfacer una duda de su hija. De modo que un buen día, al salir de la iglesia, había marchado a ver al viejo sabio Heliepaw, quien era conocido en la región por pasar las noches enteras observando el firmamento con un extraño artefacto. El sabio lo recibió encantado, puesto que no estaba acostumbrado a recibir visitas, ya que casi todo el mundo lo consideraba un viejo chiflado. Reyfus le consultó acerca de las mismas preguntas que le había hecho su hija, y entonces el anciano correspondió a su fama de loco contándole una absurda historia sobre planetas que giraban unos alrededor de otros. Llegó al punto de explicarle que la Tierra no era plana, como todo el mundo sabía más que de sobra, sino que era un objeto esférico que daba vueltas por el aire. Mientras escuchaba los desvaríos del anciano, Reyfus se arrepintió de haber perdido el tiempo en ir a preguntarle sus dudas, pero el viejo parecía no estar tan ausente como parecía y captó el mensaje en la mirada del hombretón, de modo que lo desafío a mirar por su aparato hacia los objetos que le indicaba. Reyfus accedió, y el anciano le informó de que habría de volver por la noche para poder hacerlo.
El hombretón volvió, tal y como había prometido, y dado que era incapaz de engañar a su hija, la llevó con él. Heliepaw se mostró encantado de poder repetir su explicación una vez más, y esta alegría se vio redoblada cuando comprobó que la muchacha absorbía toda la información con los ojos abiertos de par en par. Si su padre no había creído nada de lo que le había contado el viejo sabio, su hija en cambio encontraba en esas explicaciones la luz que hacía tanto que venía buscando.
Las respuestas del maestro se producían a la misma velocidad que Elyana preguntaba sin parar.
-¿Y como es posible que la bola en la que vivimos flote?
-Porque no flota, se mueve. Es la velocidad la que hace que no caiga.
-¿Caer hacia donde? –preguntó asustado su padre.
 
-Hacia el sol, por supuesto. ¿A dónde si no? –respondió Heliepaw como la cosa más obvia del mundo. Era evidente que al anciano no le cabía en la cabeza que alguien no pudiera entender una explicación tan sencilla y un concepto tan claro.
Reyfus estaba verdaderamente asustado con las locuras que estaba contando aquel hombre, pero al mismo tiempo entendió que, si tanto le sobrecogían, tenía que ser forzosamente porque en ellas veía un atisbo de realidad.
Al fin llegó el momento en que el anciano les ofreció mirar por su aparato. Se trataba de un extraño objeto dorado, si bien estaba tan usado que apenas brillaba por ningún lado. El viejo lo tenía apoyado en una cercana colina para tener una mejor visión, según sus palabras. Al parecer había que poner el ojo en uno de sus extremos, y por el otro verían lo que ellos quisieran.
 
-¿Cómo se llama, Heliepaw? ¿Cómo se llama este objeto?
 
-Telescopio, claro. ¿Cómo quieres que se llame? Su propio nombre indica su propósito.
 
-¿Puedo usarlo?
 
-Claro, pequeña. Pero primero deja que lo calibre....mmm..., no, sería absurdo.
Obviamente tu vista será mucho mejor que la mía, a la que le cuesta distinguir ya un pollino de un noble. Y me refiero físicamente, que de inteligencia ya sabemos que están a la par.
 
El viejo rió alocadamente ante su propia ocurrencia, lo que hizo sonreír a Reyfus.
Había conocido muchos hombres solitarios y sabía que todos acababan siendo como mínimo algo excéntricos, amantes de las charlas consigo mismos y de las bromas que sólo ellos entendían. Era normal, al fin y al cabo eran el centro de su propio universo.
 
-Lo que sí puedo hacer –prosiguió diciendo el anciano tras recuperar la calma-es orientártelo a nuestra querida amiga la luna.... que está....ahí... ahí... ¡ahí! –terminó por exclamar entusiasmado.
 
-Bien, pequeña. Todo tuyo –la invitó mientras le mostraba el aparato.
 
Reyfus jamás olvidaría la cara de asombro y de ilusión de su hija al poner el ojo en aquel extraño objeto, que algún lejano día del pasado había sido dorado. El padre entendió que a los ojos de la muchacha se había abierto de repente un nuevo y enorme mundo que llevaba buscando desde que había tenido uso de razón. La pasión que mostraba el ojo que no estaba pegado al telescopio, la tensión de la mandíbula y el temblor de su cuerpo así lo indicaban. Y para el padre anunciaban algo más, el comienzo del lento, pero inexorable, camino de separación de su hija, la que era su única compañía. Por primera vez en su vida, Reyfus supo que algún día Elyana se separaría de su lado y que ya nunca volvería a tenerla como hasta aquella mañana, antes de acudir a ver a Heliepaw. Podría haber momentos de ternura, de risas, de vida en común, pero en el momento en el que Elyana había puesto el ojo en el aparato del viejo sabio, Reyfus había perdido a su pequeña.
 
Y aquella noche, mientras el hombretón insomne observaba las estrellas, recordaba aquella otra velada, como si hubiera ocurrido pocas horas antes. La certeza que había sentido se había hecho realidad en el día presente, y el vacío que tanto había temido era ahora su único compañero. Reyfus había perdido a su mujer en el nacimiento de Elyana, quien había llegado en una posición que había dificultado enormemente el parto, al punto de hacer que su querida esposa se desangrara. Era un hecho muy duro perder un ser querido por la llegada de otro, pero a los pocos días de su pérdida el hombretón había entendido que no podía dejarse llevar por la tristeza si quería darle a su hija el cariño que esta merecía y que su mujer habría querido.
 
Reyfus buscó una matrona que amamantara y cuidara a la pequeña Elyana mientras él trabajaba. Muchos amigos y gente de buen corazón le aconsejaron que se casara de nuevo, pero él nunca había sentido el deseo de compartir su vida con otra mujer que no fuera su querida esposa. Como hombre que era, tenía sus necesidades físicas, pero siempre había mujeres dispuestas a satisfacerlas. Reyfus era un hombre deseado por muchas mujeres en el pueblo, pero todas ellas aprendieron pronto que el corazón del campesino jamás volvería a abrirse a otra que no fuera su esposa. La única que conseguía conmoverlo era, por supuesto, su hija.
 
Elyana nunca fue guapa, pero su alegría llenaba cualquier hueco que este hecho pudiera crear. Desde que empezó a andar, con apenas diez meses cumplidos, todos la recordaban recorriendo las calles y los campos de un lado a otro con una sonrisa ilusionada en la cara. Tan sólo se detenía cuando algo llamaba su atención: una flor, un insecto, algún extraño objeto... Esta costumbre se vio incrementada con los años, y pronto todos aprendieron a temer su manía de tocarlo todo. Al mismo tiempo que su infinita curiosidad, creció lo que todos pensaban que era una mala costumbre de hacer travesuras, si bien, si la niña hubiera podido expresarse, habría intentado hacerles entender que lo que pretendía era experimentar con las cosas que veía.
 
Su padre parecía ser el único en entenderla, y por ello la regañaba y castigaba mucho menos de lo que sus vecinos le aconsejaban. Él comprendía que no había maldad en las acciones de su hija, y por tanto veía absurdo coartarle su deseo de descubrir cosas nuevas. En la medida de lo posible, incluso le fomentó esta afición, y compensó la falta de castigos con el intento de darle una responsabilidad a su hija ante cada acto que hacía y, por supuesto, con un enorme cariño. Con el tiempo todos terminaron viendo el acierto del hombre, porque al contrario de lo que todos habían vaticinado, Elyana no creció como una niña mimada y caprichosa, sino muy por el contrario, como una persona responsable. Allá donde los otros niños temían no hacer algo por miedo al castigo, o lo hacían sin que sus padres los vieran, la muchacha reflexionaba acerca de las consecuencias, y si veía que estas podían ser dañinas, no actuaba.
 
Dotada de un gran corazón, Elyana terminó siendo una niña querida por todos los que la conocían. Siempre tenía tiempo para escuchar a los que tenían problemas, siempre apoyaba al que lo necesitaba y siempre parecía tener una palabra amable para todo el mundo. Y también era conocida por su indomable afición a la lectura, algo que en el campo no era excesivamente habitual.
 
Elyana se había convertido con tan sólo diez años en la mejor compañía que Reyfus pudiera desear. Inteligente graciosa, amable... Padre e hija intercambiaban bromas constantemente, y gustaban de mantener interminables charlas sobre cualquier tema que saliera a colación.
 
Pero aquella noche del telescopio, Reyfus sintió, por primera vez, que no estaba a la altura de su hija, que esta volaba veloz como una flecha hacia un lugar que él ni acertaba a divisar. Donde él temía mirar, ella devoraba información con una avidez propia del hambriento de conocimiento; donde él veía locuras, ella divisaba la chispa de la verdad.
Aquella noche, Reyfus se sintió torpe e inferior, y más aún cuando él mismo miró por el telescopio. Cuando pudo divisar la enorme circunferencia de la luna, aquellos cráteres tan cercanos, la silueta de montañas, el enorme tamaño... cuando vio todo aquello, reaccionó como lo habría hecho un niño asustado. Una parte de sí temió que la luna estuviera cayendo sobre sus cabezas, y un grito se escapó de su garganta mientras se lanzaba al suelo, pidiéndole a su hija que se agachara a su vez.
 
Cuando vio que ninguno de sus dos compañeros mostraba la misma inquietud que él, levantó la cabeza, y vio al viejo Heliepaw negando con la cabeza con aire triste
 
-Cuanto daño han hecho la iglesia y sus mentiras –declaró en un tono que por primera vez parecía serio y carente de locura en su inflexión.
 
La mirada de Reyfus se giró hacia Elyana y vio que esta estaba a punto de bromear, cuando, de repente, debió ver algo en los ojos de su padre que le hizo detenerse en la frase que ya acudía a sus labios. Un aire solemne y algo triste acudió a su cara, al tiempo que decía:
 
-Papá, no te asustes. Es que el aparato este aumenta la imagen. No pasa nada. La luna no se cae.
 
Reyfus sintió como su cara enrojecía al comprender que su hija de diez años estaba calmando sus miedos por primera vez en su vida. No ocurría al revés. No era el hombretón el que acudía a su llamada por una pesadilla, o el que la animaba ante la burla de algún muchacho malicioso o alguna niña envidiosa. Ambos se miraron, y comprendieron de una manera inconsciente el cambio de papeles tan fundamental que se había producido entre ellos. El padre tumbado en el suelo, con una postura no demasiado digna, y la niña en pie, mirándole directamente a los ojos. Reyfus supo que Elyana había comprendido también lo mismo que él cuando la había visto poner sus ojos en el telescopio. La pequeña niña entendió que aquel camino que se abría a sus pies la iría separando poco a poco, pero inexorablemente, de su padre. Y ambos entendieron que, por mucho que quisieran evitarlo, no tenían otro remedio que seguirlo. Era la llamada de su propio yo y no podía desoírla.
 
Los pensamientos de ambos se vieron interrumpidos por el viejo Heliepaw, quien parecía ajeno a lo que se movía a su alrededor.
 
-Eso me recuerda... –comenzó a hablar finalmente, mientras les señalaba con el dedo-, que no debéis contarle todo esto que os he dicho a nadie, y mucho menos a alguien de la iglesia. Me condenarían por herejía. Sí, seguro que lo harían. Y con esta edad ya no me apetece que lo hagan, la verdad.
 
-Tranquilo, no diremos nada –le calmó Reyfus mientras se ponía de pie.
 
-Más os vale. Si no cargaréis sobre vuestras conciencias la certeza de saber que mis viejos huesos descansan en una mazmorra. O peor aún, que me queman.
 
-¿Quemarte? –preguntó sorprendida la niña.
 
-Claro, querida niña. ¿Es que no sabes que la iglesia ha quemado a muchos sabios como yo?
 
-¿Y por qué iban a hacer eso?
 
-Por decir la verdad, por supuesto. ¿Por qué otra cosa si no?
 
-Pero, eso no tiene sentido. Ellos son los seguidores del dios del amor. Ellos buscan el bien.
 
-¡Ja! –se rió con ganas Heliepaw-. ¡Ja,ja,ja,ja! –estalló en unas carcajadas irónicas, carentes de verdadero humor- ¿La verdad, dices? ¡Ah, pequeña inocente, cuanto te queda por aprender aún, linda niña! La verdad hace libres a los hombres, y la iglesia eso es lo último que quiere.
 
-Pero...
.
-¡Perdón, perdón, perdón! –cortó el viejo excéntrico-. No es mi deseo alterar vuestra fe o haceros dudar de la misma. Estáis en vuestro derecho de creer lo que queráis.
Pero no contéis lo que yo he dicho.
 
-¡Pero yo quiero saber! –protestó la pequeña Elyana con rabia.
 
-¿De veras, pequeña?
 
-¡Sí!
 
-¿No te asusta saber?
 
-¿Asustarme? ¿Por qué iba a asustarme?
 
-Pues porque la verdad no es fácil, pequeña. ¿Por qué otra cosa si no? Exige disciplina y muchas veces soledad. Muchos te señalarán con el dedo, tachándote de loca o de peligrosa. Y eso da miedo.
 
-Yo no tengo miedo.
 
-Ya lo tendrás.
 
-Heliepaw, creo que debemos irnos ya –intervino Reyfus, a quien los años de madurez le hacían ver la verdad en las palabras del viejo, quien ya no le parecía ni tan loco ni tan excéntrico.
 
-Está bien, está bien. Marchaos.
 
La niña se dio la vuelta con cara de enfado. Entonces Heliepaw volvió a hablarle.
 
-¿Te gustaría venir más días, pequeña?
 
El cambio en el rostro de Elyana respondió por ella sola. Estaba a punto de contestar afirmativamente, cuando de repente se acordó que no podía tomar aquella decisión por sí sola. Dándose la vuelta con timidez, miró a su padre con cierta aprensión.
Si bien no sabía darle la misma explicación racional que Reyfus, Elyana sentía que una barrera había aparecido entre los dos.
 
-¿Puedo?
 
Reyfus se vio entonces ante una decisión que, si bien parecía fácil, a él le resultaba de una dificultad enorme. Sabía que de su decisión dependían el futuro de él y el de su hija.
Si le decía que no, quizás evitase que Elyana comenzara ese camino que había atisbado y que la separaría de él. Quizás así podría quedarse a su lado, tener hijos con algún chico del pueblo y hacerle un abuelo feliz. La tentación era abrumadora, y de hecho Reyfus estuvo a punto de sucumbir a ella, pero cuando se disponía a responder negativamente, comprendió que ese camino sí que lo apartaría realmente de su hija. Puede que ella siguiera a su lado hasta que la muerte lo uniera de nuevo a su difunta esposa, pero lo cierto es que la barrera entre ellos sería cada vez mayor, puesto que Reyfus habría apartado a su hija del camino que realmente deseaba recorrer. Sabía que si dejaba a Elyana seguir viendo a Heliepaw, la expondría a peligros reales y ciertos, pues lo que este había dicho anteriormente no era sino la pura realidad: la verdad no era la mejor amiga de la iglesia. Él había seguido ligado a ella porque deseaba saber que su mujer estaba en ese paraíso del que siempre hablaban en las misas, pero lo cierto era que las lagunas que todos sus cuentos ofrecían eran enormes.
Había acallado sus propias preguntas multitud de veces, porque era más cómodo creerse un cuento que afrontar la dura realidad, pero sólo aquella noche, aquel viejo excéntrico ya le había dado muchos más destellos de verdad que la religión que llevaba siguiendo desde pequeño.
 
Reyfus sintió miedo. Miedo por él y miedo por Elyana, a la que ponía en un peligroso camino. No obstante, por amor y respeto a su hija, a lo que era y a lo que él sabía que deseaba ser, supo que sólo había una respuesta posible a su petición.
 
-Por supuesto que puedes seguir viniendo –asintió con una sonrisa de liberación. Al darle el permiso a su hija y dejarla libre para elegir, el hombre sintió que se había quitado una enorme carga de encima, y supo entonces que había hecho lo correcto.
 
Su hija se le lanzó entonces al cuello y le dio varios besos en la mejilla que hicieron que el hombre se emocionara profundamente, y que tuviera de nuevo la convicción de que, por muy lejos que terminara físicamente su hija de él, realmente siempre la tendría al lado en su corazón.
 
-Bien, pequeña. Pues ven siempre que quieras. Ya sabes donde vivo. ¡Oh! Y tú también puedes venir –añadió de repente girándose hacia Reyfus-. No te vendrán mal unas nociones heliocéntricas y de atracción de masas para que entiendas por qué eso de ahí arriba no se nos va a caer encima –añadió mientras señalaba hacia la luna, sin dejar de mirar con semblante severo al hombretón, quien de pronto se sintió como un niño regañado por su padre.
 
-Mira que tirarse al suelo... –rezongó este para sí-. Qué daño ha hecho la iglesia.
¡Qué daño! Todavía pensará que hay dragones donde se acaba el mar.
 
-¿No los hay? –preguntó sorprendido Reyfus.
 
-¡Pero no hemos quedado que vivimos en una esfera! ¡Cómo va a terminar el mar! –
prácticamente chilló el viejo, al tiempo que agitaba los brazos con histerismo.
 
-Lo siento, yo...
 
-¿Es que nunca te has parado a pensar dónde iría todo esa agua que se derrama? ¿A una enorme palangana?
 
-Yo...
 
-Está bien, está bien. No es culpa tuya. Es de esa maldita iglesia represora y... –el viejo calló de repente, mientras miraba a los lados algo asustado, consciente de estar expresando en voz alta sus heréticos pensamientos.
 
-Bueno, pues nos vamos –informó entonces Reyfus.
 
-Está bien. Volved cuando queráis.
 
Padre e hija comenzaron a andar por el camino, cuando de pronto escucharon el grito del viejo desde atrás.
 
-¡Pero no se os vaya a ocurrir traeros un sacerdote!
 
Reyfus no pudo evitar sonreír al recordar cuantas noches divertidas y extravagantes habían pasado con ese viejo excéntrico y en el fondo encantador. No sólo su hija había adquirido enormes conocimientos, sino que él mismo había visto como su concepción del mundo había cambiado de arriba a abajo. Ya nada era lo mismo para él, pero aquel sentimiento le hacía feliz y le unía a su hija más que nunca.
 
Por ello aquel vacío que había en su casa, el silencio que reinaba en cada uno de sus rincones, le ahogaba como nunca nada lo había hecho, amenazando con hundirle en la depresión de la melancolía extrema. Todo el propósito de su vida hasta aquel momento había sido darle lo mejor a su hija, y ahora que esta había marchado a la universidad, que Heliepaw les había informado pocos meses antes que se iba a crear, su propósito en la vida parecía haber desaparecido.
 
Ignorando que a poca distancia de allí su hija miraba las mismas estrellas y recordaba aquella misma noche de hacía tantos años, Reyfus sintió como una lágrima recorría su áspera y bronceada mejilla.
 



Capítulo 7 
 
Por lo general, las personas que habitan el mundo suelen tener una empatía bastante limitada. Esta suele encerrarse en los límites de imaginar los sentimientos de los que son muy parecidos a uno mismo o de los que pertenecen a un mismo grupo social. La gente suele meterse bien en los sentimientos de los que pasan por una situación similar a la que uno mismo ha pasado, pero tiene una tendencia peligrosa y errónea a pensar que todo aquél que es diferente, o que pertenece a otra clase de grupo, reaccionará de un modo distinto ante la misma situación.
A pesar de la formación que había recibido por parte de Heliepaw al mismo tiempo que su hija, y que tanto le había abierto la mente, Reyfus seguía pensando que la diferencia entre nobles y pueblo llano era abismal. No podía culpársele por ello, ya que era un concepto que le habían grabado a fuego desde que no era más que un niño que comenzaba a dar sus primeros pasos. Los miembros de la nobleza eran representados como una especie de semidioses dotados de todos los derechos y de ninguna debilidad. Pero, al mismo tiempo, y de esa manera tan absurda que sólo el ser humano es capaz de lograr, se les atribuía todas las maldades y vicios del mundo. Jamás alguien del pueblo llano se había parado a pensar que un noble tuviera un sentimiento similar a uno suyo, del mismo modo que no esperaba afinidad emocional alguna por parte de los cortesanos hacia ellos.
Si a Reyfus le hubieran invitado a adivinar aquella noche cuáles eran los sentimientos de su rey, Deisdecardio III, habría dudado entre la alegría, la euforia por el éxito obtenido, el orgullo por ver su obra realizada, el sentimiento de poder causado por ver que cualquier propósito que se plantease iba a llegar a buen término... en definitiva, cualquier sensación relacionada con el éxito habría sido su elección, pero jamás habría apostado por una mezcla entre la confusión, la tristeza y el desaliento.
Por ello mismo, si mientras observaba las estrellas que tan vívidos recuerdos traía a su mente, alguien le hubiera contado que, a no mucha distancia de allí, desde una de las almenas del Palacio de la Luz, el rey, con la misma afección de insomnio que sufría él, miraba las mismas estrellas y sentía la misma soledad que él, se habría quedado estupefacto y realmente anonadado.
Efectivamente, Deisdecardio III no se sentía feliz aquella noche. Lo había estado, y mucho, a lo largo del día, pero cuando los restos de euforia habían ido desapareciendo, la frialdad de su realidad se fue adueñando de él poco a poco. Tras haber dado su triunfal discurso, el rey se había sentido poderoso y realizado como nunca en su vida había podido pensar llegar a sentirse. Durante la celebración de la inauguración había visto las miradas de odio y de rencor de los ministros de la iglesia y de los nobles, quienes comprendían que el rey les había ganado aquella partida, y entonces se había sentido triunfador en grado sumo.
Cuando la gente del pueblo había gritado su nombre entre vítores y alabanzas, había alcanzado un nivel de gloria como jamás había soñado. Por un momento había pensado que la euforia iba a estallar dentro de él, hasta que su fiel servidor le había bajado a tierra con una sola frase.
-Disfrutad del momento, pero no olvidéis que esto es sólo el comienzo de un largo y farragoso camino –le dijo Mubasaid con voz calmada, y en su tono el rey pudo adivinar cierto reproche al ver cómo se dejaba alentar y alabar de aquella manera. Enojado por no permitirle disfrutar de aquel momento de felicidad, después de todas las pruebas que había afrontado, se dio la vuelta hacia él, dispuesto a responderle de la manera que en aquel momento sintió que merecía. Pero vio entonces el rostro de serenidad que mostraba el rostro de su viejo aliado, y una vez más, como tantas veces le sucedía, vio la verdad en las palabras de este. Y más cuando Mubasaid le recordó algo más.
-Y no olvidéis nunca cuál es el final de este camino, majestad.
El rey reflexionó ante sus palabras y recordó entonces las largas horas de discusiones, planes y temores pasados. A su mente vino la enorme responsabilidad que había adquirido. Finalmente, terminó por asentir con la cabeza.
-No lo olvido, amigo. Te aseguro que no lo olvido.
-Mejor así, majestad.
Ambos se observaron por un instante, sabedores de que aquella cortesía que el sirviente mostraba hacia el rey carecía de todo sentido entre ellos, pues no era una relación de mayor a menor la que existía entre los dos hombres, sino de igual a igual. Pero Deisdecardio también era consciente de que el extranjero, que ya apenas lo era, jamás aceptaría cambiar el trato que le daba a su amigo.
La alegría pareció evaporarse de la mente del rey mientras el carro que les llevaba de vuelta al palacio de la luz les fue alejando de los vítores de la población y los efluvios alcohólicos fueron abandonando la sangre del monarca. La responsabilidad que había adquirido volvió a su mente de manera bastante brusca, de manera que, cuando llegó a las puertas de sus aposentos, Deisdecardio parecía un hombre situado al borde de una prueba mortal, en lugar de alguien que regresase de ganar una importante batalla contra sus enemigos. Así era el rey, ante todo un hombre responsable y consciente de sus obligaciones. Y cuando por alguna ocasión estas amenazaban con escaparse de su perspectiva, aparecía el siempre infalible Mubasaid para recordárselas.
Deisdecardio se hallaba a punto de entrar en sus aposentos cuando al fondo del pasillo vio la puerta de los de su hija. De pronto sintió una enorme necesidad de acercarse a ellos. Caminó con paso regio y, sin dar explicación alguna a los guardias del pasillo, tal y como correspondía a un rey, entró en las lujosas habitaciones de Calinde y cerró la puerta tras él. De inmediato un agradable olor a perfume llenó sus fosas nasales y evocó la imagen de su hija en su mente. Casi pudo imaginarla frente a él, delante del espejo, peinando y alisando su hermosa cabellera de un color negro azabache que la llenaba de misterio. Al igual que le había ocurrido a Reyfus, el rey sintió una punzada de soledad y de pena que parecían doler físicamente.
También el monarca había sentido alejarse a su hija de él muchos años atrás, tantos que costaba acordarse de cuando había sucedido esto. Si bien Reyfus era capaz de recordar un momento exacto que para él marcaba ese punto de inflexión en la relación con su hija, Deisdecardio en cambio lo percibía como una evolución paulatina que había ido cobrando forma poco a poco, y que había mostrado su verdadero rostro cuando ya no había remedio posible.
A menudo el rey reflexionaba en el daño que le había hecho a su querida hija y en lo mucho que este hecho les había ido separando con el paso de los años. Las obligaciones de Deisdecardio en su papel de rey eran innumerables y grandiosas y le habían dejado poco tiempo que poder compartir con su hija, cuanto menos de educarla como realmente habría querido. El monarca era un hombre que, como ya se ha dicho, creía en la igualdad entre los hombres y que aborrecía los privilegios de unos sobre otros. Sin embargo, no le había quedado más remedio que dejar que su hija se educara precisamente en este ambiente que tanto detestaba. Las consecuencias habían sido dolorosamente obvias y previsibles. Calinde había ido absorbiendo uno a uno todos los conceptos de nobleza asociados a la superioridad de esta como clase, y con el paso de los años había pasado a ver al pueblo llano como poco más que una manada de borregos a sus órdenes. Ni siquiera había aprendido la compasión o la responsabilidad que aún algunos sentían en la corte. No, malcriada y mimada por un padre que intentaba compensarla en la medida de lo posible por la pérdida de su madre y por la culpabilidad que sentía por lo sola que la dejaba día a día, y que le concedía de este modo cuantos caprichos se le antojaban, Calinde se había criado como un ser egoísta que sólo se preocupaba de sí mismo. No es que fuera una persona de mal corazón o de sentimientos torcidos, sino que desde pequeña aprendió que todo lo merecía y que nada debía negársele.
A estas cualidades contribuyeron con gran pasión muchos de los miembros de la corte y de la iglesia. Todos ellos eran conscientes de que Calinde algún día sería la reina de Mítag, de modo que si creaban a una mujer inútil y con poco poder de raciocinio sería mucho más fácil manejarla. Alguien caprichoso siempre es fácil de guiar, pues sólo hay que saber orientar estos deseos hacia lo que a uno mismo le conviene. Y en la corte había muchas personas con la inteligencia necesaria para desempeñar esta labor.
Como ocurría habitualmente, el primero en ver el peligroso rumbo que adquiría la educación de Calinde fue el fiel Mubasaid. Acostumbrado a haber cortado de raíz los mismos caprichos que habían ido apareciendo en el rey Deisdecardio cuando también este era un niño, vio claramente las raíces podridas que aparecían en el tronco del joven árbol que algún día habría de reemplazar al roble que trataba de ser el rey. En el tono comedido, pero inflexible, que utilizaba siempre, advirtió al rey de este hecho. Tal y como había temido, su apreciado monarca respondió con rabia, negando todos sus temores. Mubasaid había previsto esta reacción. Sabía que su amado rey se sentía culpable por no poder darle la educación necesaria a su hija. Era consciente de que Deisdecardio temía los vacíos afectivos que estaba provocando su absoluta dedicación a su cargo, y ésa era una bilis que le roía las entrañas sin compasión. De modo que, cuando alguien expresó en voz alta la realización de sus más recónditos temores, lo más lógico era esperar esa reacción violenta e irracional.
Mubasaid tenía la suficiente inteligencia como para no insistir más en el tema, y dejar en cambio que sus ideas calaran poco a poco en la mente del rey. Así sucedió. Pocos días después, Deisdecardio acudió a sus habitaciones, otro rasgo que siempre había apreciado el leal sirviente en él. Jamás el rey había mostrado la prepotencia de su cargo llamando a su presencia a quien deseara ver, sino que era él quien se desplazaba al lugar donde esta persona estuviera. Y no exigía su atención, sino que la solicitaba educadamente.
En más de una ocasión había dejado perplejos a todos en la corte al esperar pacientemente a que un criado terminara alguna labor o una charla con su mujer para solicitarle un favor.
Para la mayoría de la corte era un síntoma de debilidad. Para Mubasaid, en cambio, lo era de grandeza.
En cualquier caso, la realidad fue que Deisdecardio se presentó en sus aposentos y, tras solicitar una charla con su sirviente, concedida de inmediato por este, el rey declaró con voz humilde:
-Una vez más, tenías razón, viejo amigo. Estabas en lo cierto y yo era el errado. He maleducado a mi hija y no sé si podré remediar el daño que le he hecho ya, pero quiero hacer cuando esté en mi mano para solucionarlo.
Mubasaid asintió levemente con la cabeza, sin hacer ninguna declaración, esperando a que el rey prosiguiera.
-Cuando yo no era más que un niño, sufrí las mismas tentaciones de relajación y grandeza que ahora siente mi hija. Me doy cuenta de que si no caí en ellas fue gracias a tu sutil e incomparable ayuda. Es por eso que estoy aquí. Te ruego que concedas tu ayuda a mi querida hija y que le encamines por el camino correcto.
El sirviente asintió de nuevo una sola vez y pareció reflexionar su respuesta. Si bien había preparado esta a lo largo de varios días, sabía que era preciso presentarla de modo suave y lo menos dañino posible.
-Majestad, me siento halagado por vuestra confianza, la cual no creo merecer. Haré cuanto esté en mi mano por corresponder a vuestra petición y ayudar a la princesa Calinde.
 
No obstante, quiero que seáis consciente de las diferencias que hay entre vuestra educación y la de ella.
-¿A qué te refieres?
-Majestad, no quiero ofenderos por lo que voy a decir, pero creo que es importante que escuchéis estas palabras. En primer lugar, tenéis que considerar que vos contasteis con una educación materna, además de una paterna. Mientras vuestro padre os daba un ejemplo como rey, que vos admirabais y deseabais imitar, vuestra madre os encaminaba en la ruta correcta para llegar a ser como él. Ella era quien cortaba vuestros caprichos, quien os consolaba cuando estabais triste, quien calmaba vuestros miedos. Yo tan solo la ayudé a desempeñar esta educación cuando ella no podía llevarla a cabo, pero ella fue siempre la gran responsable de la gran persona que sois ahora. No hablo de Deisdecardio rey, sino de Deisdecardio persona, de ese hombre que ella llamaba Didi.
El rey asintió pensativo e incluso algo emocionado por las sinceras palabras del hombre.
-Debéis ser consciente de que Calinde ha carecido de esta figura. Os ha tenido a vos como ejemplo de rey, pero no ha tenido ninguna guía personal. Cuando tenía miedo, nadie la consolaba; cuando se hallaba triste, sólo los lujos parecían calmarla: cuando tenía caprichos, estos le eran concedidos. No os culpo por ello. Os entiendo muy bien, pues yo mismo habría cometido estos errores de no poder verlos de una manera más neutral. Pero habéis de comprender que Calinde ha estado muy sola. Y cuando no lo ha estado, sus compañías no han sido las adecuadas. Los miembros de la nobleza son los que han calmado su soledad y la iglesia la que ha aliviado sus miedos. No podéis esperar que ellos precisamente la hayan encaminado en el sendero que vos deseáis para ella.
Deisdecardio volvió a asentir, y en esta ocasión sus ojos brillaron con lo que Mubasaid entendió que eran la proximidad de las lágrimas. El hombre sintió un enorme pesar al entender el daño que le estaba haciendo al que era casi un hijo para él, pero era consciente de que sus palabras eran necesarias, así que decidió seguir hablando.
-Cuando vos no erais más que un niño, la corte era un lugar menos corrupto de lo que lo es hoy en día. Vuestra madre podía apoyarse en otros miembros del palacio para que siguieran la línea de vuestra educación cuando a ella le fallasen las fuerzas, pero ahora, sed sincero, majestad: ¿en quién podéis confiar?
-En vos.
-¿Y en quién más?
Deisdecardio reflexionó, con la mirada fijada en el suelo. La situación parecía peor de lo que él mismo había pensado.
-¿No hay solución entonces? ¿Queréis que asuma que mi hija será una mujer caprichosa el resto de su vida?
-¡Por supuesto que no, majestad! Claro que hay una solución, pero esta no será fácil y exigirá un gran sacrificio por vuestra parte.
-¿Qué... qué queréis que haga? –preguntó Deisdecardio con gran temor.
-Que la apartéis de este ambiente corrupto, majestad. Vuestra hija es aún una manzana joven, rodeada de muchas podridas. Comienza a oler como ellas, pero por dentro aún está sana; aunque no lo estará mucho más tiempo si se mantiene en el mismo cesto que las otras, por mucho que en este aún queden dos o tres manzanas que están sanas.
-¿Y dónde queréis que la envíe? –El rey sentía el pesar de tener que separarse de la persona que más quería en el mundo.
-No es tan terrible como teméis, majestad. No hace falta enviarla al otro extremo del mundo. Pensadlo bien. La solución acudirá a vuestra mente por sí misma.
Deisdecardio contempló con el ceño fruncido a su consejero. Lo detestaba cuando le presentaba enigmas para que los resolviera por su cuenta. Era un ejercicio agotador, y siempre sentía que le ponían ante una prueba que no podría superar. Pero justo en el momento en el que estaba a punto de responderle de mala manera, la solución acudió a su mente.
-¡Estáis pensando en la universidad que tengo en mente construir!
-Así es –asintió Mubasaid con una sonrisa.
-Pero amigo, aún queda mucho para ver ese sueño hecho realidad. Apenas si he contactado con Galdor, y aún tengo que buscar a los hermanos Mochamps para ver si estos aceptan el proyecto. De hacerlo, podrían pasar cinco años o más antes de tener listo el recinto y...
-Pues habréis de acelerarlo, Deisdecardio –le cortó el sirviente, dirigiéndose al rey por su nombre propio, algo que hacía con muy poca frecuencia, por lo general cuando quería remarcarle algo de vital importancia.
-Por mucho que se avanzase... no podrá estar antes de dos años.
-Pues tenedla hecha en dos años, majestad. Mientras tanto lucharemos contra las funestas influencias de la corte sobre vuestra hija. Os prometo poner todo mi empeño en reducir estas en la manera de lo posible, pero por mucho que me esfuerce, necesitamos sacarla de aquí.
-En ese caso, mañana mismo prepararé el viaje para contactar con los hermanos Mochamps, y enviaré a un emisario de confianza para que avise a Galdor de la necesidad de acelerar nuestro proyecto.
-Me parece una magnífica idea.
-Te agradezco tu sabiduría, amigo.
-Está a vuestro servicio.
-¿Nunca me darás un trato más informal? He estado sentado en tus rodillas mientras me contabas cuentos.
-Sois mi rey. No estaría bien hacerlo.
-Eres mi amigo.
-Aún así... –sentenció Mubasaid, quien de inmediato trató de cambiar de tema de conversación, turbado por aquella confianza que le pedían y que no era capaz de mostrar-Hay que tener en cuenta otro importante asunto.
-¿Y es?
-Es preciso, imprescindible más bien, que en esta universidad haya gente de todas las clases sociales.
-Sabes perfectamente que ésa será una de sus características.
-Sé que es vuestro deseo que así sea, pero no debéis flaquear en este propósito. Si queréis que vuestra hija aprenda y se libere de sus prejuicios, es imprescindible que conviva con gente del pueblo llano.
-Te aseguro que no flaquearé.
Y, efectivamente, Deisdecardio no flaqueó en su empeño. Su universidad, su sueño, había cobrado forma de la manera en que él siempre había deseado. Había logrado que fuera un lugar abierto a todo aquél que deseara formar parte de él, independientemente de raza, sexo, religión o estatus social. Este había sido su compromiso desde un primer momento y más después de escuchar las palabras de su sirviente. A pesar de las presiones, de las críticas, de las amenazas y de los apoyos que había perdido por sus acciones, el rey había logrado abrir una institución universal, a la que se agarraba como un clavo ardiendo para salvar el alma de su hija.
De ahí que, una vez pasado el momento de euforia inicial, el rey había recordado, una vez más gracias a las palabras de Mubasaid, el firme propósito de aquel lugar y lo importante y fundamental que era su supervivencia. Tal y como había dicho su leal amigo, aquello no había sido la consecución de un triunfo, sino un doloroso pero exitoso parto.
Ahora comenzaba la vida, llena de incógnitas, peligros y los miedos consecuentes. Y entre estos temores no era el menor de ellos el pensar que Mubasaid hubiera acertado realmente.
 
¿Qué ocurriría si su amigo no tenía razón? ¿Qué sucedería si Calinde no cambiara su actitud en aquel lugar? ¿Seguiría siendo una persona caprichosa y pobre de espíritu por el resto de su vida? En este caso, no la habría condenado sólo a ella, sino al reino entero.
Perdido en estas reflexiones, el rey deambuló por el palacio durante gran parte de la noche. Por fin acudió a sus aposentos y observó desde la ventana las lejanas estrellas, al mismo tiempo que lo hacía un hombre desde el pueblo llano, unidos en aquel momento por sus semejanzas y por sus diferencias. Ambos temían por el futuro de sus hijas, ambos sabían que se habían separado de ellas y que sus vidas habían cambiado irremisiblemente; pero si el hombre del pueblo llano se encontraba ya orgulloso de la persona que era su hija, el rey en cambio sabía que había de cambiar a la suya; si el campesino veía la universidad como un abanico de posibilidades para su retoño, el monarca la veía como su tabla de salvación para reformarla.
Pero ambos, cada uno desde su posición tan distante y tan distinta, se sentían por encima de todo como dos padres que ven la vida pasar por delante de sus ojos excesivamente deprisa. Ambos rememoraban la sonrisa de dos pequeñas niñas de sonrisa abierta y mirada ilusionada que les habían robado el corazón tantos años atrás. Y ambos sentían lágrimas de melancólica nostalgia derramándose por sus mejillas.
 



Capítulo 8 
 
Reynaldo se dejó caer sobre el cuidado césped lanzando un sonoro suspiro. Sus compañeros le imitaron con menos ímpetu. Mientras Yádamish se agachaba cuidadosamente, casi como si temiera que sus amigos pudieran observar sus movimientos, Jornam observó críticamente la parcela donde se iba a sentar para comprobar que no hubiera nada extraño en ella. Elyana se quedó por un momento de pie observando al pequeño Stibas, quien no parecía saber lo que hacer. Tras animarle a unirse a los tres muchachos, el chico se sentó, y entonces ella, tras un momento de reflexión, decidió descansar también su cuerpo sobre la mullida alfombra verde que era el césped.
-Fascinante día –comentó al fin Reynaldo, interrumpiendo el silencio que por un momento se había hecho entre ellos-. ¿Esperabais que fuera así?
Todos parecieron meditar acerca de la pregunta de su compañero.
-Sí, casi todo ha sido como lo esperaba. Más grandioso, ciertamente, pero en la línea de lo que había pensado –terminó por responder Yádamish.
-Lo cierto es que yo no había reflexionado acerca de como sería –intervino Jornam.
-¡Venga ya! ¡Eso es imposible! –protestó Reynaldo.
-Te doy mi palabra. Había escuchado multitud de rumores acerca de este lugar, algunos tan fantásticos que preferí no hacerme ninguna imagen previa de él.
-Realmente juicioso –concedió Reynaldo con una mueca de aprobación-. ¿Y tú, joven amigo? –preguntó de inmediato a Stibas.
-Yo. No sé... supongo que... –comenzó a tartamudear el niño.
-Déjalo en paz, Reyn –le pidió Elyana.
-¿Reyn? ¿Qué es eso de Reyn?
-Tienes un nombre muy largo. Habrá que acortarlo –le dijo ella con una sonrisa algo maliciosa.
-¿Y por qué no algo más llamativo, pomposo... no sé, regio?
-No sé de qué hablas –se hizo la tonta, haciendo que sus amigos se rieran divertidos.
-¡Rey, por supuesto! Algo con poder. No ese apodo... amorfo, neutro, insulso…
una sucesión de letras carente de sentido.
-Como tú digas, Reyn –insistió ella, haciendo reír aun más a sus compañeros.
-¡Oh, está bien! No seré tan ingenuo de pensar que podré hacer que una mujer cambie de opinión. Mucho me temo que, a partir de este momento, seré conocido como Reyn. Pero seamos justos, y ridiculiza del mismo modo a estos tres divertidos rufianes.
-Eso es fácil –asintió Elyana-: Yada, Jor y Sti.
Reynaldo comenzó a reír con ganas, antes de darse cuenta de que sólo él lo hacía.
-Me gusta –asintió Yádamish con una franca sonrisa, seguido en su afirmación por los otros compañeros.
-Será posible –masculló Reynaldo entre dientes.
-Creo que sales derrotado en esta batalla, Reyn –le guiñó un ojo el propio Yádamish.
-Eso parece, noble Yada. Pero aún nos queda alguien a quien cambiar de nombre.
¿No es cierto, querida... Ely, Elya, Elyan... El?
-Yo creo que voy a seguir llamándola por su nombre. Es demasiado hermoso como para cambiarlo –contradijo Yádamish.
-¡Eh, eso no es justo! ¡Es trampa! –protestó Reynaldo.
-Lo cierto es que me gusta Elya –intervino la propia aludida.
 
-En ese caso te llamaremos El –bromeó de nuevo Reynaldo. Ella lo miró fijamente a los ojos, sin perder en ningún momento la sonrisa de su rostro, hasta que finalmente el chico terminó claudicando.
-Está bien, Elya. Te llamaremos Elya.
-Gracias.
-Y bien, estimada Elya, sólo quedas tú por decirnos si era esto lo que esperabas de este lugar.
En aquel momento la sonrisa sí desapareció de los labios y de los ojos de Elyana. A su lugar acudieron una expresión seria y una mirada triste.
-No, no era exactamente esto, para ser sinceros. .
Reynaldo era un muchacho marcado por una elevada incontinencia verbal, tal y como sus compañeros estaban comenzando a descubrir. Normalmente hablaba y hablaba, muchas de las veces sin pararse a reflexionar lo que decía. Aquello le había llevado a tener muchos problemas y peleas; le había costado más de un ojo morado y más de una enemistad. También quienes le conocían sabían que no solía haber maldad en sus comentarios, y que cuando era consciente de que había hecho daño a alguien a quien apreciaba por no contener su rápida lengua antes de que esta se pusiera en movimiento, un sincero y profundo arrepentimiento se adueñaba de él. Así fue exactamente como se sintió cuando vio el rostro de la que ya consideraba como una gran amiga suya. El primer día de Elyana había sido más duro que el de cualquiera de ellos, y mientras observaba los ojos tristes de la muchacha, recordó lo que había pasado aquella misma tarde.
 
La charla de Galdor, su primera y magistral clase, se había alargado durante toda la mañana, pero para aquellos que habían estado atentos a ella había parecido un mero instante. La capacidad didáctica de aquel hombre estaba acorde a sus vastos conocimientos.
El sabio tenía una habilidad especial para detectar el grado de atención de sus oyentes y variar el tono o el contenido de su discurso en función de él El sabio había hablado sobre filosofía, sobre dioses y sobre historia del hombre.
Casi todos los temas los iba tocando por encima, y si bien parecía que lo hacía de una manera caótica y sin sentido, lo cierto era que no perdía detalle de las respuestas de su audiencia. De esta manera trataba de aprender cuáles eran sus inquietudes y qué cosas no les interesaban. Bien era cierto que estas últimas parecían ser más abundantes que las primeras, y que incluso había oyentes que apenas le habían prestado atención desde el primer momento. Sus años de experiencia le hacían saber que nada podría hacer por el momento con estos elementos, salvo comprobar si alguna palabra les llamaba la atención.
Con algunos verificó que así era. Unos volvieron la cabeza al escuchar la palabra dios, otros al mencionar conceptos de ganancias comerciales, otros se mostraron interesados cuando salieron a la palestra los temas políticos o de nobleza.... Poco a poco, Galdor fue comprobando de qué se preocupaba cada cual. También pudo ver que había algunos que no perdían atención a cuanto hablaba, a pesar de lo extensa que había sido su exposición, algo que no pensaba repetir en ningún momento, ya que sabía que no era aconsejable, y además su voz acababa realmente resentida.
Reynaldo había pasado gran parte de la clase mirando hacia otro lado que no fuera el viejo maestro. En ocasiones hacía comentarios sobre lo que este hablaba, y en otras sobre cualquier tema que no tuviera nada que ver, como podía ser la ropa que llevaban los nobles o el extraño pájaro que buscaba insectos en el árbol que había enfrente. Más de una vez había podido comprobar como el gruñón de Zóltar parecía querer asesinarle con la mirada, e incluso alguna otra le había mandado callar de mala manera, pero la sangre no había terminado por llegar al río, tal y como solía decir su madre ante cualquier conflicto.
En cualquier caso, el muchacho se había dado el placer de sorprender a su extraño compañero a la primera ocasión que Galdor había solicitado una intervención por parte de sus alumnos. Convencido de que Reynaldo no había escuchado nada de lo que este había dicho, Zóltar se asombró al comprobar que el muchacho levantaba la mano e intervenía de un modo lúcido y tremendamente coherente. Poco podía saber Zóltar que a Reynaldo pocas veces le era necesario estar realmente atento a algo para coger todos los conceptos que se estaban tratando. Su mente era ágil y podía ocuparse de varias cosas a la vez. Su padre siempre le estaba diciendo que, si se centrase en una sola ocupación, sería alguien brillante, pero él encontraba extremadamente aburrido no estar pensando en ochenta cosas a la vez.
Cuando Galdor consideró que había tanteado correctamente a su audiencia y que había reunido las notas necesarias para planificar la formación que quería dar, decidió no cansar más a sus alumnos, de modo que les anunció que la clase se daba por finalizada. Les instó a dirigirse al comedor, puesto que en breve se serviría la comida, lo cual provocó la alegría de todos los presentes.
Al levantarse de sus asientos y notar sus traseros doloridos por el largo rato de reposo, los muchachos intercambiaron opiniones rápidamente.
-Me ha parecido fascinante –dijo Yádamish, el primero en hablar-. Estoy deseando seguir con las clases.
-Sí, realmente notable –asintió Jornam
Stibas no habló, pero sus ojos refulgían emocionados. Elyana le sonrió con afecto.
-Y a vos, Zóltar, ¿os ha parecido interesante? –preguntó Reynaldo algo provocativo.
-Mi opinión no es de tu incumbencia, muchacho –volvió a responderle groseramente este, provocando un breve silencio que se cortó cuando el propio Zóltar comenzó a andar hacia el sendero por el que caminaban ya el resto de estudiantes.
-Pues a mí también me ha gustado –le dijo Reynaldo a Yádamish al oído-. Este hombre es un rancio. O a lo mejor es que no ha entendido nada.
De inmediato Zóltar volvió sobre sus pasos.
-Creo mi deber advertirte que poseo un oído extraordinario, entre otras muchas cualidades que irás descubriendo con el paso del tiempo. Te aconsejo, pues, que cuando pienses criticarme a mis espaldas te asegures que no estoy a menos de trescientos pies de ti.
Reynaldo asintió con la cabeza, intimidado a su pesar por el tono del hombre, quien de nuevo volvió a dirigirse hacia el camino. Los muchachos lo siguieron en silencio y pudieron escuchar lo que otros alumnos comentaban conforme andaban.
-¡Qué cosa más pesada!
-¿Va a ser así siempre?
-Menos mal que ya vamos a comer.
-Creí que no iba a terminar nunca.
Yádamish los observó a todos ellos con los ojos como platos. Parecía no dar crédito a lo que estaba oyendo. Reynaldo lo observó divertido, y su compañero pareció considerar que le debía una explicación.
-¿Cómo es posible que digan algo así? ¿Es que no valoran todos los conocimientos que Galdor, el gran y sabio Galdor, ha compartido hoy con nosotros?
-Parece que no –le dijo con una sonrisa el propio Reynaldo.
-Tampoco ha sido para tanto –intervino Jornam-. Ha dicho cosas interesantes, pero muchas de ellas no tienen sentido práctico alguno.
-¿Qué no es para tanto? –protestó de nuevo Yádamish.
-No, no hay que exagerar.
-¿Tú sabes la de vidas que podrían cambiar si todo el mundo dispusiera de esos conocimientos? ¿No entendéis que muchos de los males de este mundo vienen causados por la ignorancia?
 
-No es para tanto –insistió Jornam, haciendo que Yádamish se sumergiera en un estado reflexivo y perdiera sus ganas de hablar. Parecía como si no estuviera excesivamente acostumbrado a tener que debatir sus opiniones.
Con su habilidad para captar todo lo que se movía en su entorno, Reynaldo comprobó que Zóltar se volvía a observar a Yádamish, y captó el brillo de interés que aparecía en sus ojos. Aquello intrigó profundamente al muchacho, pero antes de que pudiera reflexionar más, sus pensamientos se vieron interrumpidos por la voz de Elyana.
-Mira, esos de ahí son los hermanos que ha mencionado Zóltar antes. Ella duerme en mi misma habitación –dijo mientras señalaba un poco a la derecha de donde se encontraban.
-Parecen estar un poco solos. Quizás sea tu oportunidad de hacer una amiga –le animó él.
Elyana no necesitó ningún estímulo más, y ni corta ni perezosa se dirigió hacia los dos hermanos que andaban hablando entre sí.
-Hola –saludó lo más amistosamente que pudo. Los otros dos se volvieron hacia ella con rostro serio y algo huraño. Tenían una actitud claramente defensiva.
-Me llamo Elyana. Somos compañeras de habitación –informó ella con una sonrisa.
-¿Cómo te atreves a hablarle a mi hermana? –saltó entonces el otro, provocando que todos lo que estaban alrededor se volvieran hacia ellos.
-Yo, sólo quería...
-No tienes ningún derecho a dirigirte a ella.
-Pero...
-¡Ni a mí tampoco!
-Yo... –Elyana parecía haberse quedado totalmente cortada ante la ruda respuesta del muchacho.
-Oye, no es necesario responder así –intervino entonces Reynaldo-. Ella sólo trataba de ser amable.
-¿Amable? –se sorprendió aún más el muchacho-. Somos nobles de alta cuna.
¿Cómo osáis pensar que podéis ser amables con nosotros? Nosotros podemos serlo con plebeyos como vosotros, nunca al revés. ¡Jamás había visto una falta de cortesía como esta!
-Me parece que no has entendido muy bien el espíritu de este lugar –intervino también Jornam, seguido por Yádamish-. Aquí no hay nobles ni...
-¡Basta! –interrumpió la propia Elyana-. Lo siento –añadió dirigiéndose a la muchacha, que no había llegado a abrir la boca-. Pensé que estabas tan sola como yo y que podríamos ser amigas. No era mi intención ofenderte.
-No me hables más –le respondió ella entonces, y en su tono se veía el mismo atisbo de donaire que había mostrado su hermano, aunque este venía mezclado con una tristeza evidente.
-¿Está claro? –insistió el hermano.
-Creo que ha captado vuestro mensaje –interrumpió de repente Zóltar-. Pero sabed que la nobleza se muestra en la forma de tratar a los que nos rodean. Vos no habéis mostrado ser precisamente un noble en este momento.
-Cómo osáis...
-Oso a esto y a mucho más, hijo de marqués. Procurad no provocarme.
Por primera vez, Reynaldo sintió aprecio por aquel extraño y rudo hombre que les acompañaba en todo momento, a pesar de la enemistad que parecía mostrarles constantemente.
Para Elyana había sido un duro golpe aquella respuesta por parte de aquellos dos hermanos nobles, pero el resto de la tarde no fue mucho más agradable. El conflicto había sido visto y oído prácticamente por todos y cada uno de los alumnos de la universidad, y los que no lo habían visto de primera mano se enteraron rápidamente por sus compañeros.
 
De modo que Elyana soportó el resto del día, especialmente durante la comida, irónicas miradas sobre su espalda, risas cada vez menos disimuladas e incluso algún que otro comentario malintencionado.
A pesar de ello, había sido la propia Elyana la que había evitado que sus amigos respondieran a las provocaciones y había propuesto pasar la tarde paseando por los jardines tan hermosos que tenían a su alrededor. Todos habían aceptado la idea, a excepción de Zóltar, quien se había excusado con la joven diciendo que necesitaba soledad para asentar sus pensamientos. Su amabilidad con la muchacha había chocado profundamente con su siguiente frase, puesto que de inmediato se marchó y sentenció:
-El que perturbe mi sueño cuando regrese a la habitación dormirá colgado del techo… boca abajo.
Sin decir nada más, se marchó andando por la vereda, dejando la convicción entre los cuatro compañeros de cuarto de que cumpliría su amenaza sin titubear lo más mínimo.
El resto de la tarde la pasaron paseando y ahora, cuando se acercaba el momento de ir a dormir, todos percibían claramente la inquietud de Elyana y su deseo de no separarse de los cuatro amigos que había hecho en aquel lugar.
 



Capítulo 9 
 
El hombre que había entrado en el templo con paso regio y decidido alteró su caminar en cuanto cruzó el umbral de la puerta, al punto de parecer una persona totalmente diferente. De un aire orgulloso pasó a uno humilde; de una mirada agresiva sus ojos variaron a parecer los de un ternero. Así era como se sentía en aquel lugar que él consideraba sagrado: humilde y temeroso del juicio que el omnipotente y omnipresente Dios pudiera hacer de él.
El señor papal observó al recién llegado desde el altar y se sintió complacido ante el cambio en la actitud del hombre. Siempre había adorado el efecto que la religión causaba sobre los demás. Disfrutaba al ver como el orgullo varonil desaparecía ante la mención de un ser superior; como las mujeres se convertían en beatas fanáticas que no reflexionaban lo más mínimo acerca de los mandamientos que se les imponían; como los niños eran aleccionados a seguir unas normas que les parecían absurdas, y que sus padres eran incapaces de explicarles, por no haber sido capaces nunca de entenderlas. Era un arma en verdad poderosa la religión. Si alguien intentaba oponerse a su poder, bastaba mencionar los castigos del Altísimo para cambiar su opinión rápidamente. La espada y el hacha eran armas temibles capaces de robar la vida, pero las palabras herejía y pecado no tenían nada que envidiarlas, pues robaban del mismo modo la vida y la libertad.
Todo aquello peligraba. No demasiado aún, pero sí por primera vez en siglos.
Aquel pusilánime rey, que jamás le había dado la impresión de ser peligroso en las contadas ocasiones que lo había visto en su vida, había puesto en marcha un delicado juego que, de no ser cortado a tiempo, podría originar una reacción en cadena que comprometiera su poder, así como el destino de todos sus fieles. Lo cierto era que aún le costaba creer que Deisdecardio le hubiera podido engañar de aquella manera.
Modecadio nunca había residido en la región de Mítag, sino que como alto señor papal tenía su residencia (algunos insistían en llamarlo palacio) en la región de Nevitnas, la cual le había sido otorgada por el rey Mouso al hombre que en aquel momento había ejercido la máxima representación de la iglesia, el legendario y santo donde los hubiera, Tadefos II. El rey Mouso, profundo creyente y aún más temeroso de su vida eterna que muchos campesinos, había concedido todo tipo de licencias al gran Tadefos, desde la consideración de reino a su pequeño territorio a la cesión de sus mejores soldados para que la iglesia tuviera su propio ejército; pasando por la donación de ingentes cantidades de oro, que se habían utilizado en la construcción de un templo a la mayor gloria de Dios.
Desde aquel día, todo alto señor papal tenía la obligación de residir en su propio reino, si bien ninguno de ellos se planteó nunca la utilidad o la conveniencia de renunciar a ello en favor del pueblo que decía proteger y servir. El poder era un manjar demasiado apetitoso, y conforme ganaban en influencia política, los servidores de Dios comprobaban que su autoridad sobre el mundo era cada vez mayor.
Cuando Modecadio asumió el poder de alto señor papal, tras la muerte de su sucesor, único medio por el cual podía relevarse al antecesor, supo que su primera misión había de ser reforzar todos los lazos de influencia política que parecían estar un poco debilitados. Su antecesor en el cargo era un hombre senil y algo demente, quien en sus últimos años de papado había comenzado a desvariar con absurdas ideas como el renunciamiento más absoluto a todos los bienes materiales con el objeto de servir a Dios.
Afortunadamente, el Altísimo había tenido a bien protegerles llamándolo a su lado, y si alguien se planteó en algún momento si alguna mano menos celestial había contribuido a ello, nunca se atrevió a decirlo de manera pública. Para reforzar su gran influencia política, Modecadio comenzó a realizar diversos viajes a los principales reinos del mundo conocido.
Entre estos, como era natural, estaba la ciudad de Mítag.
El nuevo señor papal se quedó profundamente impresionado con el gobierno de este reino. El rey Kleitus IV resplandecía con una fuerza que no había visto en otros monarcas. Era un hombre recio y de mirada profunda, dotado de un magnetismo personal que atraía a cuantos había a su alrededor, y que impelía a estos a respetarle de un modo natural. Modecadio sintió esta atracción, pero era un hombre calculador y dotado también de unas condiciones que le permitían sacar provecho de cualquier situación. Percibió que Kleitus no era un hombre excesivamente religioso, e incluso pudo comprobar que era aún un seguidor de los siete dioses de la antigüedad, una religión caída en el olvido que pensaba que habían logrado erradicar ya del mundo. El señor papal comprendió que no conseguiría nada del rey con las armas que solía utilizar con otros reyes: el poder de Dios, el miedo a su juicio, la necesidad de ser un devoto ejemplo de religiosidad... En cambio comprobó que Kleitus respetaba el poder, y eso era algo que él también poseía en grandes dosis. Con una notable habilidad política, consiguió de él que le construyera un hermoso templo en la misma ciudad de Mítag, asegurándole que de este modo serían muchos los visitantes que desearían acudir a su reino. A cambio le ofreció ayuda militar y estratégica para conquistar el reino de Sasmonia, colindante con sus terrenos sagrados, a pesar de que al rey de esta le había prometido también ayuda en el sentido inverso. Modecadio era un hombre práctico: a todas luces Kleitus tenía las de ganar, y con el rey de Mítag de su lado podría disponer de una mayor influencia sobre el mundo.
Si de esta primera visita a la ciudad de Mítag Modecadio volvió impresionado y complacido por el rey, no así lo hizo con su hijo, el príncipe Deisdecardio. Este era un muchacho de unos doce años de aspecto frágil y algo afeminado. Lo vio durante varios días enfrascado en la lectura de libros absurdos sobre ciencia, filosofía e historia, y no percibió en él en ningún momento la fuerza que anidaba en su padre. Nunca podría esperar de él lo mismo que de Kleitus, si bien, si lo pensaba fríamente, eso era una enorme ventaja para sus propósitos. Cuando el rey muriera, otro monarca mucho más influenciable y manejable lo sucedería en el trono.
La siguiente visita de Modecadio a Mítag se produjo tan solo un año después, con ocasión de la inauguración del templo. Esplendorosa fue la fiesta de apertura y el discurso del propio señor papal aún se recordaba en cualquier adepto a su religión como uno de los más gloriosos de la historia. Modecadio agradeció a Kleitus que hubiera sido fiel a su palabra, aunque no esperaba otra cosa después de haberle servido en bandeja de plata a la región de Sasmonia. Pero en esta ocasión su percepción de la situación se alteró sutilmente respecto a su última visita. De algún modo, supo entrever que el rey jugaba con él del mismo modo que él trataba de hacerlo. Su mirada era la del hombre astuto que no confía en los demás, mucho menos de aquellos que pueden convertirse en enemigos. Aquello le hizo respetar, temer y odiar más al poderoso rey, a pesar de que este en ningún momento agredió en modo alguno a su iglesia.
Modecadio sabía que mientras Kleitus fuera rey jamás alcanzaría el poder o la influencia que ansiaba en Mítag. No obstante, quedó complacido al comprobar que Deisdecardio seguía siendo el joven débil y distraído que había encontrado un año atrás.
Parecía necesitar constantemente de la ayuda de un sirviente extranjero que le atendía sin cesar y que se preocupaba por él como lo haría una madre. Era un joven realmente pusilánime, y por lo tanto sería fácil de manejar. Tendría que tener paciencia y esperar a que fuera rey para poder ejercer el poder en Mítag.
El señor papal dejó a cargo del templo a unos de sus más fieles y capaces obispos, el implacable Kesun, quien se hallaba solo un paso atrás en lo que a ambición se refería respecto de él. De este modo eliminaba su peligrosa presencia en su propio palacio y ponía a su mejor labrador a arar la tierra de Mítag. La labor de este no tardó en hacerse notar cuando cientos de nuevos adeptos fueron agregándose a su ya poderosa religión, de manera que esta fue convirtiéndose en la principal de todo el reino. Religiones paganas, como la de los siete dioses o la del rey negro, fueron perdiendo toda su influencia, y quedaron reducidas a sectas de minorías. Modecadio era ya por entonces el señor papal más poderoso de la historia, superando incluso al mítico Tadefos, pero aún así seguía faltándole una mayor influencia política en la vida de Mítag. Kesun le informaba puntualmente de sus intentos de influenciar al rey, pero si bien este nunca hizo nada por perjudicar a la iglesia, a pesar de que era patente que no la veía con buenos ojos, tampoco se dejó influir en ninguna decisión por los consejos, sugerencias o deseos de ella. Kleitus no tenía miedo al infierno, ya que decía que el poder era en sí el peor averno posible, de modo que ninguna mención a un castigo eterno parecía afectarle, mucho menos influenciarle.
Afortunadamente para Modecadio, en las misivas que Kesun le enviaba, sostenía que Deisdecardio seguía siendo el mismo joven débil y pusilánime, aconsejado siempre por aquel mayordomo infiel sin el que parecía incapaz de tomar la más nimia decisión. Por su obispo supo que el príncipe había contraído matrimonio pagano con una joven de la nobleza, que parecía igual de frágil y débil que él. Toda la corte parecía adorarles, pero al mismo tiempo todos temían el día en que llegaran a manejar las riendas del reino.
Este día llegó pocos años después, cuando al fin Modecadio recibió la misiva que tanto había esperado. En ella Kesun le contaba, con todo lujo de detalles, como Kleitus había perecido en la sangrienta batalla de Talos, la primera que se había producido en varios años. El rey llevaba bastante tiempo extrañamente calmado. Parecía haber cedido en sus planes expansionistas y se mostraba sólo interesado en mejorar su propio reino. Por ello, cuando los ipaítas llegaron en gran número allende los mares, deseosos de conquistar el célebre reino de Mítag, habían encontrado al que había sido un gran guerrero desentrenado en las artes de la batalla. A pesar de ello, Kleitus había acudido presto a defender a sus gentes, y en la ciudad costera de Talos se había enfrentado, junto a sus fieles seguidores, a los feroces guerreros ipaítas, en la que había resultado ser una impresionante batalla. Habían obtenido la victoria, pero a un alto precio, el de la muerte del rey.
Modecadio leyó varias veces aquella carta y sintió un escalofrío de poder recorriendo su espina dorsal. Al fin había llegado el momento que tanto había esperado.
Kleitus ya no estaba. Aquel obstinado rey había tardado más tiempo en morir del que él había calculado. En más de una ocasión se había planteado darle un pequeño empujón hacia el otro mundo, pero su influencia en la corte aún no era grande, por lo que temía que aquel acto pudiera volverse en su contra. Se había visto obligado a ser paciente, pero al fin había obtenido la respuesta a sus plegarias, y el Altísimo se la había dado en el mejor momento posible, cuando el que había de ser rey estaba más debilitado que nunca, triste, abatido por la muerte aún reciente de su amada esposa y sobrepasado por sus regias obligaciones. Más que nunca, Deisdecardio era un hombre fácilmente manejable y Modecadio había de aprovechar esta ocasión. Ansioso de incrementar aún más su poder, inició su viaje a la región de Mítag tan solo dos días después.
El señor papal llegó a tiempo de ver cómo la ciudad despedía al que había sido un gran rey para ella. Para él no fue algo agradable, puesto que tuvo que contemplar como su religión no tenía el monopolio del sepelio, sino que se limitaba a presentar sus respetos al mismo nivel que los otros decadentes cultos. Aquel hecho le hizo sentirse profundamente ofendido, algo a lo que no estaba acostumbrado. En aquel momento, más que nunca, se prometió a sí mismo que, cuando hubiera que celebrar el funeral de Deisdecardio, sólo la religión del Dios único y verdadero estaría presente, y no se consentiría la presencia de ningún pagano en dicha ceremonia.
Si bien Kesun no había podido influenciar en el rey ya fallecido, y ni se había tomado la molestia de intentarlo con su sucesor, al que consideraba un hombre débil e inútil para sus planes, sí era cierto que había realizado un impresionante trabajo en el resto de la corte. Eran muchos los nobles con poder que ya se confesaban adeptos del modeicanismo, como era llamada erróneamente la religión en la región, para gran satisfacción del señor papal. Dichos insignes cortesanos seguían a Modecadio de forma abierta y pública, donaban bienes a su obispo para que los distribuyera como considerase necesario y sostenían que la religión debía tener una mayor influencia en las decisiones políticas de su reino. Al fin y al cabo, ellos entendían que tener al dios más poderoso de su parte era una ventaja que no debía desdeñarse. Eran hombres astutos e inteligentes, y para otro hombre afín a ellos, como el caso de Kesun, resultó una tarea sencilla reclutarlos para su causa.
Los planes de Modecadio se precipitaron, tal y como había planeado. A pesar de cierta transformación en el que ahora era rey, a quien su padre pareció concederle algunas de sus características desde su sepelio, la debilidad de Deisdecardio seguía siendo lo suficientemente importante como para no poder detener a la iglesia. El joven monarca se encontró a la facción más poderosa de su corte ansiando un cambio en la vida política de la misma y comprendió que estaba aislado en su deseo de mantener una línea continuista en la labor de su padre, sobretodo de la pacífica de los últimos años. En lugar de ello pareció aceptar su posición de mero comparsa y se enfrascó aún más en sus libros y en la educación de su caprichosa hija, aunque Modecadio hubo de reconocer en la intimidad que nunca descuidó sus deberes como rey.
Antes de partir de nuevo hacia sus tierras, Modecadio mantuvo una reunión con la gente más influyente de la región, entre los que no contaba al rey. En ella les exhortó a hacer de Mítag la región más esplendorosa, noble y piadosa del mundo entero. Al mismo tiempo debilitó aún más la figura de Deisdecardio. Les habló de todas las regiones paganas que aún había en el mundo y de la necesidad de ir a ellas a extender la palabra del único y verdadero Dios. La reunión fue todo un éxito. En los ojos de los nobles vio el ansia de sangre y de conquista de aquellos lejanos y ricos territorios que él les había dibujado. Les había presentado un cuadro de triunfo, y supo que había ganado su batalla de un modo contundente y claro.
Sólo un aspecto pareció torcerse en los planes de Modecadio: la repentina muerte de su obispo Kesun. Como si este hubiera puesto todas sus fuerzas en romper la firme voluntad de Kleitus, en cuanto el rey faltó la vida del obispo comenzó a apagarse, y en pocos días terminó por abandonar el mundo. Modecadio pudo entonces demostrar a los nobles y a la región de Mítag lo que era un verdadero ritual religioso. Todos parecieron quedar sobrecogidos por la ceremonia, especialmente el rey, en cuyo rostro no desapareció en todo momento una mueca de terror y aversión hacia cuanto veía, tal y como el señor papal consideraba que debía ocurrir en una celebración de la muerte. La que había visto de Kleitus había sido incluso alegre, algo inconcebible para él.
Tras el funeral, Modecadio se vio en la obligación de elegir el sucesor de Kesun, algo para lo que no se había preparado y que le pilló desprevenido, circunstancia ciertamente inusual en lo que al señor papal se refería. Tras muchas deliberaciones finalmente optó por confiar la misión al viejo Argutias, quien llevaba varios años al lado del fallecido obispo. Le ascendió a esta misma categoría y le encargó que continuara con su misión. Tras ello, marchó de nuevo a su reino para arreglar los asuntos que reclamaban su presencia allí.
Visto en retrospectiva, Modecadio entendía que aquél había sido un gran error. Si bien Argutias había logrado mantener y fortalecer el poder del modeicanismo en Mítag y había sostenido a su vez los lazos con la nobleza, había descuidado de modo lamentable su vigilancia sobre Deisdecardio, algo que también había de reconocer que le había sucedido a sí mismo. Ambos habían considerado que el rey estaba derrotado y que ya no les daría problema alguno. Por ello, cuando inició aquel extravagante proyecto de la universidad, ambos pensaron que se trataba del desvarío propio de un muchacho enfrascado en sus libros. Excesivamente confiados, le permitieron seguir adelante con sus planes, suponiendo que mientras se centrase en aquel proyecto inútil no se preocuparía en molestar a su religión. ¡Cuán ingenuos fueron! En ningún momento se les pasó por la cabeza que el rey estuviera dando un inmenso rodeo para poder sorprenderles por la retaguardia, algo que sólo pudieron comprobar con los famosos y detestables edictos reales de la universidad.
Hasta en esto el monarca había demostrado una astucia que jamás habrían esperado de él. Normalmente un rey, hasta el más dictador de todos ellos, solía consultar con los nobles sus leyes y edictos. Deisdecardio, aislado de la corte, había comenzado a cambiar esa costumbre un par de años antes, de un modo tan patético e inocente que hasta les causó hilaridad, tomando decisiones por cuenta propia que eran realmente absurdas: ascendió de categoría a algunos de los miembros más inútiles de la corte, concedió derechos a los animales, llegó a proclamar a su caballo consejero real... en definitiva, tomó una serie de disparatadas medidas que les llevó a pensar que había perdido la cabeza. Por ello, cuando anunció que iba a proclamar sus edictos para los alumnos de la universidad, todos rieron divertidos y dieron su aprobación sin haberlos escuchado, deseosos de que llegara el ansiado momento en el que los leyera ante el pueblo. “¿Qué haría en esta ocasión”, se preguntaban entre risas. ¿Declararía que los cerdos podían aprender filosofía? ¿Aceptaría perros como alumnos? ¿Serían los caballos los profesores?
Cuando el rey acudió a la terraza real y leyó su bando, que al mismo tiempo fue distribuido por toda la región, muchos siguieron riendo, pero otros, entre los que contó Argutias, sintieron un frío vacío en su estómago, el mismo que sufrió Modecadio cuanto tuvo noticia de ello en su sede de Nevitnas. Mujeres estudiantes, igualdad entre nobles y plebeyos, y lo más importante, libertad intelectual y religiosa dentro del recinto de la universidad. Podían parecer las decisiones de un loco, pero para quien tuviera dos dedos de frente resultaba obvio que no lo eran. Deisdecardio había colocado al mismo nivel de derechos a un noble de alta cuna, con inmensas riquezas y devoto servidor del Dios único, que a un mendigo pagano de alguna terrible región seguidora de los siete dioses o del Dios negro. Era la primera ley promulgada por un rey con un carácter tras transgresor, y era obvio que sólo podía ser el primer paso de muchos otros.
Para el alto señor papal sólo había una posible conclusión: Deisdecardio llevaba años engañándoles. Se había hecho pasar por un ser débil, extravagante y alocado, mientras que en la sombra tejía sus redes para luchar contra ellos. Eso no solo no lo convertía en un loco, sino que lo hacía en el enemigo más peligroso que tenía el modeicanismo.
En cierto manera Modecadio se alegró de tener de nuevo un enemigo al que enfrentarse, un rival a la altura de las circunstancias. Su labor había comenzado a ser extremadamente sencilla en los últimos tiempos, de modo que su vida parecía haber perdido cualquier aliciente, pues no tenía ningún reto de envergadura que superar. Aquel repentino giro en la actitud de Deisdecardio le ofreció un nuevo objetivo, por lo que presto acudió de nuevo a la región de Mítag, invitado por el mismo rey a asistir a la ceremonia de inauguración de la universidad.
Si bien un nuevo fuego se había encendido en su interior ante el reto que le ofrecía Deisdecardio, lo cierto fue que esta emoción no le produjo ningún aprecio especial por el rey, sino más bien todo lo contrario. Aquel pusilánime hombre había estado años engañándole y riéndose de él a sus espaldas. Modecadio soñaba ya con las diferentes maneras en las que podría vengarse de él, pero a pesar de su furor, el alto señor papal era un hombre calculador. Sabía que había de mostrarse frío para alzarse con la victoria. Por el momento el rey había vencido la primera batalla, y posiblemente tuviera bien preparadas su estrategia para las siguientes, de modo que habría que ser paciente e hilar aún más fino que él. “Que ellos”, se corregía más de una vez el alto señor papal. En cuanto pudo reflexionar con calma, entendió que aquel enmarañado plan no podía ser pensado y realizado sólo por una persona. Alguien más debía haber detrás de ello, ¿y quién podía ser sino aquel anciano pagano que siempre andaba con el rey, aquel tal Mubasaid que no lo dejaba ni a sol ni a sombra?
Modecadio llegó pocos días antes de la inauguración de la universidad y quiso visitar esta antes de que llegase el día de su apertura. Aquel fue otro tenso momento en el que comprobó cuan fuerte era en verdad la voluntad de Deisdecardio. De manera totalmente cortés, pero firme, el rey le informó que todo el mundo podría contemplar la obra exactamente el mismo día. Aún podía recordar perfectamente sus palabras:
-El espíritu de la universidad es el de la igualdad, mi muy estimado servidor de tu dios. No es posible traicionar dicho espíritu concediendo privilegios de ningún tipo a nadie.
Ni siquiera yo, no ya como rey, sino como patrocinador de este lugar, lo veré realmente terminado hasta el mismo día en el que abra sus puertas. Tan sólo el sabio Galdor, como regente del lugar, y los hermanos Mochamps, como sus constructores, serán los afortunados pioneros que puedan deleitarse con sus maravillas antes que el resto del reino.
La impresión de Modecadio había sido tan grande, aumentada esta por el extraño título que le había impuesto el rey, por el cual le mostraba no sentir respeto alguno por sus creencias, que prácticamente se quedó sin palabras. Precisamente él, quien jamás era superado en una batalla dialéctica.
-¡Pero yo soy el alto señor papal! –logró protestar finalmente tras un momento de silencio.
-Conozco vuestro cargo, eminencia, pero en lo que a la universidad respecta eso no os sitúa ni por encima ni por debajo que los limpiadores de letrinas del palacio.
Modecadio se sintió profundamente ofendido por aquella burda comparación. Sin decir nada más, ni dedicarle siquiera una reverencia al osado monarca, se dio la vuelta de manera airada y se marchó hacia el templo en el que habitaba Argutias. Sólo por aquel trato decidió no alojarse en el palacio de los sueños. Si tanto apreciaba el rey a sus limpiadores de letrinas que los alojase en las más lujosas salas de su hogar. Él dormiría donde se sentía respetado y venerado.
No pudo llegar muy lejos. De inmediato varios nobles, algunos muy bien conocidos por él, adivinaron sus intenciones y acudieron solícitos a mostrarle sus respetos, su adhesión firme e incondicional y su consternación ante el desprecio del rey. Por supuesto todos ellos le suplicaron que les concediera el alto honor de dormir en sus pequeños palacios.
Modecadio se restableció rápidamente de su turbación y volvió a sentir que dominaba en cierto modo la situación. Con mirada crítica estudió a los nobles que tenía ante sí, y al final aceptó la invitación del que consideraba que podía ser un poderoso aliado, el ministro de economía Itafoes.
Cuando Modecadio acudió, junto al resto de chusma del pueblo, a la inauguración de la universidad y vio lo que allí se había realizado, entendió que sus temores estaban incluso por debajo de la realidad. Descubrió un lugar hecho con dedicación e inteligencia y con un aire grandioso que impresionaba a cualquiera que lo viera. Con cierta envidia, había de admitir que era más impresionante que su templo, y él mejor que nadie sabía perfectamente el gancho tan poderoso que era aquello para la gente sin cultura, siempre deseosa de pegarse al calor del poder más influyente.
Para el alto señor papal no podía haber un lugar más herético y pagano que el que estaban contemplando sus ojos. No sólo no había ni una sola referencia o representación a su Dios o a sus profetas en el recinto, sino que eran otros los que ocupaban los lugares de privilegio que estos debían de ocupar por derecho. Tan molesto estaba por aquel hecho, que no pudo evitar la necesidad de comentárselo a Galdor en un momento en el que quedaron a solas. El anciano lo observó con curiosidad, y finalmente respondió:
-Me sorprendéis, ilustrísima. La máxima representación de una religión debería conocer los axiomas de esta mejor que nadie. Sin lugar a dudas habréis de saber que los fundadores de la vuestra prohibieron terminantemente cualquier representación de vuestro Dios, ya fuera mediante pintura, escultura, arquitectura o cualquier otro medio plástico que surgiera en el futuro. El motivo de esto es que se considera que la imperfección humana desvirtuaría el verdadero y profundo sentido de una deidad que...
-Conozco perfectamente ese axioma, Galdor –lo cortó irritado Modecadio.
-Por supuesto soy consciente de que esta norma, que resultaba tan estricta en el pasado, al punto de ser considerada un grave pecado, ha perdido parte de su sentido con el paso de los años. Sería motivo de un interesante debate saber sus razones, ¿no creéis?
Conozco a muchos que dirían que el elevado valor en monedas de oro de estas representaciones transgresoras ha debilitado el sentido espiritual de la norma.
-¿Qué insinuáis?
-Nada, ilustrísima. No me malinterpretéis. Sólo quería que entendierais que lo último que pretenderíamos en este lugar, que aspira a ser armonioso y universal, sería ofender a una religión tan honorable como la vuestra. Ni a ninguna otra, por supuesto.
Hablando de ello, ¿sabéis lo fascinante que es estudiar las religiones desde un punto de vista objetivo? Sin ir más lejos, la religión del Dios negro tiene esta misma norma que la vuestra respecto a las imágenes de su dios, aunque ellos jamás la han transgredido y...
-Me encargaré personalmente de felicitar a su representante por ello –volvió a cortar Modecadio las divagaciones de aquel anciano.
-Me parece algo realmente acertado, ilustrísima.
-¿Debo entender, por lo tanto, que las enseñanzas religiosas no serán impartidas en este lugar? –preguntó finalmente el alto señor papal, consciente perfectamente de cuál sería la respuesta.
-¡Oh, por supuesto que sí! –le sorprendió contestando el filósofo-. Consideramos fundamental que nuestros alumnos entiendan la importancia de las religiones en el mundo, que conozcan sus orígenes comunes, sus disputas...
-¿Religiones? –volvió a interrumpir Modecadio, quien parecía haber olvidado sus buenos modales.
-Claro. Nuestra intención es que nuestros alumnos conozcan todas las posibles opciones antes de decantarse por alguna o por ninguna de ellas, si esta es su elección. .
Modecadio observó con aire serio al hombre que tenía ante él. Ambos parecieron estudiarse por un instante en el que el mismo tiempo pareció detenerse.
-Si me disculpáis... –dijo finamente el alto señor papal.
-Ha sido un honor, eminencia –se despidió Galdor, haciendo una extraña reverencia.
La rabia bullía en el interior de Modecadio mientras se desplazaba por el recinto de la universidad, en el que vio como todo el pueblo accedía a manjares que ni había llegado a imaginar que existieran. Con un paso rápido que denotaba su turbación interior, llegó hasta la inmensa estatua del oráculo de Brestia y se detuvo ante ella. Frente a su tamaño incluso él se sintió algo intimidado. Aquello le hizo entender el efecto que causaría sobre personas menos preparadas que él. Galdor podía decir todo lo que quisiera, pero lo cierto es que todo aquel recinto tenía los mismos elementos que un inmenso templo religioso, sólo que en el lugar que debería haber ocupado una imagen de Dios o de alguno de sus profetas, o incluso mejor aún, del alto señor papal, no había sino un ser encapuchado surgido de cuentos mitológicos, un ser que alentaba la idea de pensar libremente. ¡Libertad de pensamiento! ¿Acaso podía haber algo más ridículo y peligroso? ¿Qué iban a hacer los infelices del pueblo llano pensando por sí mismos? Perderse como ovejas que abandonan la manada. No, ellos necesitaban un buen pastor, y aquello era precisamente lo que pretendían arrebatarles en aquel lugar inmundo. Sin lugar a dudas habría de luchar, y mucho, por acabar con aquel pozo de oscuridad herético y pagano.
 
Mientras discurría acerca de las mejores opciones para combatir contra aquella universidad, vio como un airado Itafoes caminaba hacia él. Su caminar era incluso más rápido que el que había empleado el mismo alto señor papal, y la rabia que desprendía todo su cuerpo satisfizo profundamente a Modecadio. Sin lugar a dudas serían muchos los nobles con sentimientos semejantes a los de Itafoes, poderosos señores que estarían dispuestos a seguir cualquier plan que él idease para acabar con aquel lugar y aquella espantosa igualdad a la que aspiraba.
Modecadio se propuso calmar y guiar al ministro hacia el lugar a donde él le convenía. Tras una pequeña charla, le citó para dos días después en el templo del modeicanismo, junto a todos los aliados en los que confiara para la lucha que se avecinaba.
Y ahora, pasados los dos días, vio como Itafoes mostraba la sumisión ante su Dios que él deseaba para el mundo entero. Aún no estaba todo perdido para aquella desdichada región. Él había llegado en el momento justo para poner las cosas en su sitio.
 
Pasado cierto tiempo, Itafoes le informó de que ya estaban presentes los nobles a los que había avisado de aquella reunión. Con un aire algo contrariado, confesó que algunos de ellos habían declinado unirse a ella, puesto que se hallaban deslumbrados por la obra de Deisdecardio y querían darle una oportunidad a su proyecto. No obstante, tranquilizó al alto señor papal diciéndole que no hablarían. Si algo había mal visto en la corte era un delator. Ningún noble se expondría voluntariamente a ganarse la enemistad de sus semejantes por este razón.
-Tranquilo, hijo mío-le respondió Modecadio con una sonrisa condescendiente-.
Muchos han sido los mártires que han sacrificado sus vidas por la palabra de Dios. Si nosotros hemos de hacer el esfuerzo de luchar en inferioridad de condiciones, lo haremos satisfechos, pues sabremos que estamos glorificándole a Él con nuestro ejemplo.
Aquella respuesta pareció satisfacer a muchos de los presentes, aunque a Modecadio le disgustó ver que otros lo miraron con aire divertido. Resultaba obvio que no todos lo que allí se encontraban eran devotos seguidores del Altísimo.
Con mirada crítica, Modecadio estudió a los que habrían de ser sus colaboradores en aquel complot. Aparte del ministro de economía, también se hallaban presentes el de la guerra, el belicoso Rofxanta, quien obviamente había de hallarse frustrado ante la tendencia pacifista de su rey, el cual había logrado poco a poco frenar las santas cruzadas que habían planeado realizar. Junto a él se hallaba otro noble que interrumpió sus pensamientos en cuanto su mirada se posó en él.
-Me parece correcto que cuidéis vuestros intereses, tal y como hacemos cada uno de nosotros, ilustrísima, pero ha de quedar claro que no somos meros peones en vuestro juego.
El alto señor papal lo observó con curiosidad.
-Os aseguro que no es ésa mi intención, noble...
-Caliseas de Filisto.
Modecadio respondió con una ligera reverencia de su cabeza ante el nombre, al tiempo que decidía como manejar los impulsos de alguien tan lanzado.
-No pretendo utilizaros, si es ese vuestro temor, noble Caliseas. Muy por el contrario, mi intención es que todos nos podamos beneficiar de esta alianza. Tengo la impresión de que todos los aquí presentes se hallan molestos por las últimas actividades del rey, especialmente por la creación de esta universidad en la que...
-¡Imaginaos! –saltó como un resorte de nuevo Caliseas-. ¡Nobles teniendo que compartir cama con plebeyos y contemplando como estos acceden a sus legítimos derechos de cuna! ¿Puede haber algo peor que esto? ¡Sólo faltaría que se acogiera con los brazos abiertos, ya de paso, a los malditos ipaítas!
-Olvidáis el tema de las mujeres –intervino otro de los presentes-. .
 
-No, os aseguro que no lo olvido. ¿Cómo hacerlo? Ese estúpido rey pretende hacer creer al pueblo que una mujer puede pensar igual que un hombre. ¡Habrase visto semejante estulticia! Jamás en la historia ha habido una mujer a la altura mental de un hombre.
-Me temo que os equivocáis –le corrigió el propio Modecadio-. La historia nos ha dejado notables historias protagonizadas por la astucia y la inteligencia de las mujeres.
-¿Pretendéis decir que os parece correcta su presencia en la universidad? –se sorprendió el fogoso noble. Modecadio comenzó a pensar que había de tener menos años de los que aparentaba. La poblada barba que lucía le estaba despistando a la hora de calcular correctamente su edad.
-En absoluto. Me parece una temeridad y un sacrilegio terrible. Todos sabemos que la mujer es la cuna del pecado, que corrompe a los hombres con el placer de la carne y le desvía del correcto camino.
-¿También vos lo sabéis, padre? –preguntó burlonamente un noble al que Modecadio no conocía.
-El título de padre se aplica a sacerdotes de bajo rango.
-¿Cómo he de dirigirme a vos entonces?
-Ilustrísima es la manera correcta.
-Entonces, padre, ¿decís que habéis conocido los placeres de la carne? Creía que en vuestra religión los sacerdotes tenían voto de castidad.
-Así es, existe el voto de castidad –asintió Modecadio, tratando de ignorar la provocación de aquel noble. Realmente Argutias no había desempeñado bien su labor si aún había quien le mostraba tan poco respeto.
-¿Entonces?
-Siempre he sido fiel a mis votos, si ésa es vuestra pregunta. Aunque puedo sentirme tan tentado como cualquier otro hombre por los encantos femeninos. Es por ello que considero enormemente peligroso lo que ha hecho Deisdecardio en la universidad.
-A mí me es indiferente si algún muchacho se divierte más de la cuenta dentro de aquel recinto –volvió a intervenir Caliseas-, pero no pienso consentir jamás que una mujer pretenda ser tan inteligente como yo. ¿Qué sería lo siguiente? ¿Aspirar a tener los mismos derechos? ¿Luchar en las guerras?
-De hecho existen regiones paganas donde lo hacen –le advirtió Modecadio.
-¡Qué locura!
-Es por ello que tenemos la obligación de extender la palabra de Dios, el orden de nuestra sociedad y nuestros valores morales allá donde son menos afortunados y no los han conocido aún.
-Padre, hay algo que no entiendo...
-Creo haberos dicho ya que debéis dirigiros a mí por el título de ilustrísima.
-Disculpad, soy un hombre de memoria fugaz. Trataré de no olvidarlo, ilustrísima.
-Así lo espero.
-Pero... volviendo a mi duda... me gustaría que me respondierais a algo. ¿Si vuestro Dios es omnipotente, y con su sabiduría infinita ha decidido que existan estos lugares paganos, no es herejía pretender querer enmendarle la plana cambiando su obra?
La pregunta del noble hizo que algunos de los presentes lo mirasen escandalizados.
Tampoco podían extrañarse demasiado por su osadía y mala educación, ya que, al fin y al cabo, aquel hombre era considerado una especie oveja negra dentro de la corte.
-En primer lugar, no es mi Dios, sino el Dios de todos nosotros. En segundo lugar quiero advertiros que lo que es herejía es dudar de Su Palabra. Aún así, os explicaré que Dios exige de nosotros el compromiso de extender su Obra. Es por ello que nos ha dejado parte de la tarea a sus seguidores.
-¿Y cómo sabemos cuáles son sus mandatos?
-Yo los sé.
 
-Luego hemos de confiar en vuestra palabra por encima de nuestro sentido común.
-Os estáis excediendo, señor.
-Está bien, está bien. No he venido aquí a buscar problemas. Continuad con vuestra exposición.
-Como iba diciendo, todos nos sentimos agraviados y escandalizados por las terribles medidas que el rey ha dispuesto para su universidad. Ya sea por la conjunción de nobles y plebeyos, por sus concesiones absurdas a las mujeres o por ignorar de manera flagrante la verdadera Palabra, todos consideramos que la universidad es un lugar que no debe seguir existiendo como tal.
-¿Y qué habéis pensado hacer para terminar con ella, ilustrísima?
Pronunciado en la boca de aquel díscolo noble, el título del alto señor papal sonaba más como un insulto que como un trato de honor. A pesar de ello, Modecadio procuró ignorarlo y proseguir su exposición.
-No será una tarea fácil. Y mucho menos breve.
-¿Por qué no quemarla? –propuso el ardoroso Caliseas.
-¿Y convertirla así en un arma del rey? No, nos os confundáis, noble Caliseas.
Deisdecardio ya ha vencido esta batalla. Ha dotado a la universidad de tal aire de grandiosidad que si acabáramos ahora con ella físicamente lo único que lograríamos es potenciar aún más el espíritu que pretenden otorgarle. Y ese es nuestro mayor peligro.
-¿Entonces?
-Lo que debemos hacer es destruir su espíritu, su esencia, de manera que nadie sienta su desaparición, sino que por el contrario todos se alegren por ella.
-¿Y cómo pretendéis lograr eso?
-Con paciencia y astucia. Tenemos todos los elementos que podríamos desear dentro del recinto de la universidad.
-¿A qué os referís?
-Mirad más allá de vuestras propias frustraciones –los conminó entonces el alto señor papal-. Allá dentro –prosiguió mientras dirigía su brazo izquierdo hacia el lugar donde se encontraba la universidad-, van a convivir a diario casi un centenar de jóvenes, deseosos todos ellos de demostrar su valía. Unos son nobles, otros plebeyos; hay hombres y mujeres; fieles y paganos. Pero ante todo son jóvenes que no saben controlar aún bien sus emociones. ¿Creéis que pasará mucho tiempo antes de que empiecen a surgir los primeros conflictos? Seguro que mientras hablamos ya hay peleas que podremos aprovechar en nuestro beneficio.
-¡Bah! –rechazó Rofxanta con una mueca de desprecio-. Los jóvenes gustan de pelear, eso es cierto. Pero también solucionan rápidamente sus problemas bebiendo juntos
–sentenció con convicción.
-Cuando pertenecen al mismo grupo social, ministro –lo contradijo Modecadio-.
¿Acaso imagináis a uno de vuestros muchachos compartiendo jarra con un campesino?
-¡Nunca! –volvió a estallar Caliseas.
-Está bien. Vuestro plan es alentar las disputas, ¿pero qué ganaréis con esto? –
volvió a intervenir el irritante noble del que Modecadio desconocía el nombre-Dichos conflictos serán internos a la universidad. Como mucho provocarán un quebradero de cabeza a Galdor, pero no dañarán la imagen de la institución que preside.
-Buena apreciación –le concedió Modecadio-. Ahí es donde comienza nuestra labor. Llevaremos estos conflictos al exterior, a la ciudad y a los pueblos colindantes. No olvidéis que en la universidad disponen de un día libre. ¿Qué creéis que harán los muchachos tanto en este día como en la noche anterior?
-Divertirse.
-Así es. Acudirán a las tabernas y demás lugares de distracción. Este será el momento ideal de provocarles, de hacer que se peleen y que sean una molestia para toda la región. Promoveremos una imagen de ellos de seres prepotentes que causen el rechazo de sus semejantes, y por supuesto echaremos la culpa de ello a Deisdecardio y a Galdor.
-¿Cómo?
-En la Iglesia, por supuesto. Pienso disponer a uno de mis mejores sacerdotes para esta labor. Realizará ardorosos e incendiarios discursos que debilitarán poderosamente la imagen de la universidad. Os aseguro que, para cuando el invierno esté bien entrado, no será frío lo que sienta la gente, sino un profundo ardor provocado por su rechazo a la universidad.
-Bien, vemos más o menos claramente cuál es vuestro plan. De este modo lograréis debilitar a la universidad, pero no acabar con ella.
-Tenéis razón, una vez más.
-Y supongo que ya tenéis en mente cómo lograr esto.
-Por supuesto. Con un acontecimiento tan escandaloso que la destruirá por completo. Cuando tenga lugar, Deisdecardio no tendrá más remedio que cerrarla a cal y canto y enterrar hasta sus recuerdos.
-¿Y cuál será ese acontecimiento, ilustrísima? –preguntó Itafoes casi en todo reverencial.
-Por el momento, van a permitirme que lo guarde en secreto, caballeros. Debemos cuidarnos de posibles filtraciones, pero les aseguro que cuando tenga lugar nos habremos librado de manera contundente y definitiva de la universidad y de Deisdecardio y sus seguidores.
 



Capítulo 10 
 
-¡Este muchacho es insaciable! –protestó Reynaldo de buen humor al oído de Elyana-. Su curiosidad es inagotable; mayor incluso que la mía.
-Eso es bueno, Reyn –le respondió ella sin dirigirle siquiera la mirada-. Déjame escuchar, por favor.
-Como deseéis, noble señora –bromeó él mientras observaba el gran interés que su amiga prestaba a la respuesta que el alquimista Grabuel le estaba dando al pequeño Stibas.
Tal y como le acababa de decir a Elyana, el muchacho les estaba sorprendiendo a todos en gran medida. Habían escuchado hablar de su prodigioso cerebro antes de llegar a la universidad, pero al ver su timidez los dos primeros días, no habían podido evitar pensar que su fama no era más que una enorme exageración. Había bastado con que llegaran al primer día de lecciones para que todos contemplaran que en realidad estaba más que justificada. El pequeño parecía haber perdido toda su timidez ante los profesores, y no cesaba de realizar preguntas que eran en verdad ingeniosas y que habrían puesto en más de un compromiso a un maestro que no estuviera a la altura de los gigantes mentales que impartían clases en la universidad.
-Un buen alquimista, joven, es alguien que es capaz de transmutar una sustancia en otra. Permíteme ponerte un ejemplo: si dejamos una sustancia tan común como el agua que bebemos cada día al sol, ¿qué ocurre con ella?
-Que se calienta –bromeó alguien desde atrás.
-¡Por supuesto que se calienta! –protestó Grabuel, quien, ya en el poco tiempo que llevaban con él, había demostrado carecer de sentido del humor alguno-. Mi pregunta es qué pasa si se pone una pequeña cantidad de agua y la mantenemos un tiempo al sol.
-Yo lo sé –intervino de repente Frestia, una de las nobles que compartía habitación con Elyana-. Un día me quedé mirando un pequeño charco que había delante de mi ventana y vi como terminó desapareciendo.
-¡Eso es porque se filtró por la tierra! –protestó otro desde el banco de atrás.
-En parte tienes razón –concedió Grabuel-, pero sólo en parte.
-¿Entonces el sol hace que desaparezca el agua? –preguntó Reynaldo, interesado a su pesar en el enigma que había planteado el hombre.
-No, no desaparece, simplemente se transmuta en otra sustancia.
-¿En otra? ¿En cuál? Yo nunca he visto que el agua se convierta en otra cosa –
protestó otro chico.
-¿Nunca has visto hielo?
-¡Claro que he visto hielo! Pero eso sigue siendo agua, sólo que está congelada. En cuanto se caliente volverá a ser agua.
-Exacto.
-Entonces, ¿en qué transmuta el agua cuando se calienta? –intervino Yádamish, quien también parecía absorto en la explicación.
-En aire, muchachos.
-Pero si el aire no es nada –protestó alguien.
-El aire es lo que respiras.
-Pero si respiráramos agua nos ahogaríamos.
-Cierto, por eso los alquimistas investigamos cuál es exactamente la transmutación que se produce cuando el agua parece dejar de existir. Quizás no transmuta exactamente en aire, o quizás este mismo está formado por otras sustancias que aún no conocemos.
 
-Entonces los alquimistas no saben nada –bromeó uno de los nobles. Reynaldo lo observó con aire crítico. Estaba acostumbrado a ser el que soltaba las bromas, y ya había observado en el tiempo que llevaba en la universidad que aquel otro parecía querer disputarle su puesto.
-¡Sabemos que siempre hay que estar cuestionándose la realidad! –respondió Grabuel algo enfadado, confirmando la impresión que ya habían tenido anteriormente de que, cuando se alteraba, sufría un evidente ceceo al hablar que provocaba las risas de Reynaldo-. ¡Nada puede darse por cierto! Si queréis un consejo, cada vez que en vuestra vida penséis que habéis llegado a obtener una respuesta ante un determinado interrogante, dadle la vuelta a dicha conclusión y comenzar de nuevo. Examinarla desde todos los ángulos posibles y quizás descubráis otras opciones distintas a las que habíais pensado en un principio.
-Entonces nunca sabríamos nada.
-Que fue la conclusión a la que llegó un famoso filósofo –concedió el alquimista-.
Nuestro mundo es cambiante, muchachos. Todo es movimiento, todo es cambio. Y nos exige que siempre estemos dispuestos a plantearnos lo que sabemos o creemos saber. No hay nada más triste que una mente que no se hace preguntas. No seáis rígidos mentalmente. No creáis nunca a alguien que os quiere imponer una verdad absoluta, pues sólo querrá confundiros.
Reynaldo observó como sus compañeros se habían inclinado hacia delante, cautivados por las palabras del alquimista. Incluso él había variado la postura de su cuerpo, pues percibía que el mensaje de Grabuel había tocado una fibra muy sensible dentro de él.
Miró de nuevo a sus amigos y descubrió entre ellos a Zóltar, a quien no habían visto en toda la mañana.
-¿De dónde sales tú? Nos estábamos preocupando.
-Cuando necesite una madre te aseguro que te lo haré saber –respondió el otro groseramente.
-Me pasa por preguntar –se dijo Reynaldo a sí mismo, volviendo de inmediato su atención hacia Grabuel. El alquimista parecía haber decidido no decir nada más a sus oyentes por aquel día. En cambio, los observó con una mirada escudriñadora.
-¿Qué pensáis entonces que es la alquimia? ¿Cuál creéis que es su objetivo?
-Convertir el hierro en oro –respondió de nuevo Frestia.
-Eso no es más que una leyenda negra sobre nosotros –le contradijo el alquimista con una sonrisa-. Podría ser un efecto más de lograr nuestros objetivos, pero nunca puede ser el fin en sí.
-Maestro –intervino entonces Stibas-, yo no sé si es el objetivo de los alquimistas, pero si yo dominase el arte de la transmutación, sería feliz originando materias nuevas que nunca hubieran sido vistas anteriormente.
-¡Exacto, muchacho!
-¡Eso es herejía! –estalló uno de los nobles-. ¡Sólo Dios puede crear nueva materia!
¡Sólo Él es omnipotente!
-No pienso discutir acerca de eso –desdeñó Grabuel, con un gesto de la mano con el que quitó aún más importancia a las palabras del noble que las había emitido-, pero no olvides que nadie ha hablado de crear materia nueva, sino de transmutar la existente en otra diferente.
-¡Eso debe ser herejía igualmente!
-Estoy convencido de que en cuanto Modecadio conozca nuestras artes le preguntará a Dios acerca de ellas –le respondió el alquimista con una sonrisa irónica-, pero antes de que seamos tachados de herejes, permíteme decirte algunas de las cosas que se han logrado gracias a la alquimia.
 
El muchacho quedó callado, sin saber qué decir, lo cual fue aprovechado por Grabuel para continuar.
-La tinta que usas para mojar la pluma, el plato de barro en el que comes o el vaso de cristal en el que bebes, las pinturas que las bellas mujeres usan para aumentar su esplendor... todos ellos son ejemplos de alquimia. Es más, la fabricación de cerveza u otros licores, como los usados en las celebraciones religiosas de Modecadio, también lo son.
¿Acaso es eso pecaminoso?
El alumno no supo qué responder.
-Si no hay más preguntas, creo que por hoy podemos... ¿Sí? –se interrumpió cuando vio como Stibas levantaba la mano.
-¿Qué sustancia le gustaría crear a usted?
-Transmutar, no crear... –le corrigió Grabuel con una sonrisa amistosa, más orientada su corrección a evitar una nueva protesta por parte del alumno religioso que porque considerara que era lo pertinente.
-Transmutar... –aceptó Stibas.
-Todos mis estudios y mis esfuerzos van encaminados a conseguir crear la panacea.
-¿La panacea?
-Una sustancia que serviría como medicamento para cualquier enfermedad conocida o por conocer; una medicina que serviría para salvar cientos de vidas y no temer a las terribles enfermedades que tantos seres queridos nos roban.
-Eso sólo está en manos de Dios.
-Entonces, muchacho, tendrás que aceptar que si Dios me permite llegar a descubrir alguna vez la panacea será porque ésa es su voluntad –respondió esta vez de mala gana.
-Pero profesor –volvió a la carga el infatigable Stibas-, si puede curar cualquier enfermedad... ¿haría lo mismo con la propia muerte?
-¿Quieres decir que si convertiría en inmortal a quien la poseyera?
-Sí.
-Podría ser, sí. Podría evitar que cualquier enfermedad afectase a su poseedor, o que este no pudiera ser herido por ningún arma, pero habría que considerar si la muerte es una enfermedad o algo más. Quizás cuando morimos de viejos no lo hacemos por estar enfermos, sino porque decidimos que ya es el momento de abandonar este mundo. Pero ésa es una cuestión más propia de Galdor que mía.
Con aquella frase se dio por concluida la clase. Aquella era la última charla de la mañana, así que el grupo de amigos se dirigió al comedor con paso apresurado.
Los muchachos pudieron comprobar que, conforme había ido avanzando la mañana, se habían ido perdiendo efectivos en cada una de las clases. De hecho no eran muchos los que habían acudido a todas, y ellos se contaban en ese selecto grupo.
-¿Pensáis asistir siempre a todas las clases? –preguntó Reynaldo-. Yo empiezo a estar saturado de información.
-Yo sí querría. –respondió Stibas.
-¡Reynaldo, que es el primer día! -intervino Yádamish-. Seamos responsables al menos hoy, ¿no crees?
-Bueno, es que pasar toda la mañana escuchando a estos genios se hace cansado.
-Tú debiste nacer cansado –le respondió bromeando Jornam.
-Es posible, es posible. Está bien, por ser el primer día me portaré como es debido.
-Vamos, Reyn, reconoce que estás tan emocionado como el resto de nosotros.
Estamos descubriendo cosas fascinantes. Somos unos auténticos privilegiados.
-Vale, reconozco que estoy emocionado. Sobretodo por la idea de conseguir la panacea ésa que ha mencionado. ¿Os imagináis poder vivir eternamente?
 
-No se me ocurre un castigo mayor que soportar tu compañía hasta el fin de los tiempos –soltó entonces Zóltar.
-Oye, tú, si tan malo es estar conmigo, ¿por qué nos acompañas? Desaparece como esta mañana y así estarás más feliz.
-Lo que yo haga o deje de hacer es asunto mío.
-Está bien, Zóltar –intervino Yádamish-, pero Reynaldo tiene razón. Si no lo deseas no te preguntaremos por tu vida ni por lo que haces, pero tampoco hace falta que seas tan grosero con nosotros, especialmente con Reynaldo.
El hombre pareció reflexionar por un instante sus palabras. Al fin respondió:
-Procuraré contenerme –dijo, al tiempo que se daba la vuelta y se marchaba.
-Qué hombre tan extraño... –reflexionó Elyana.
-¿Extraño? Más bien insoportable.
-Bueno, tú procura no provocarle.
-¿Provocarle, Yada? Pero si yo sólo le he preguntado...
-¡Oh, vamos, no te hagas el inocente! Tu tono de voz cambia cuando te diriges a él, adquiriendo cierto aire burlón que a mí también me irritaría en caso de estar en su pellejo.
-¿De veras? –preguntó sorprendido el muchacho. De inmediato vio como los otros cuatro asentían a la vez.
-No me había dado cuenta de ello. Está bien, procuraré hablarle como a cualquier otro. O mejor aún, no le hablaré.
Con aquella conclusión pareció sentirse satisfecho, de modo que continuó su camino hacia el edificio donde residía el comedor. De pronto vieron a su lado al noble que había demostrado ser un fiel seguidor del modeicanismo en la anterior clase.
-Veréis cuando le cuente a mi padre todo lo que ha dicho ese hombre. No pasará mucho tiempo antes de que Grabuel reciba su merecido por tan tremenda herejía –les dijo a los que caminaban con él, quienes asentían con su cabeza, apoyando así su decisión.
Antes de que pudieran evitarlo, Reynaldo ya estaba interviniendo en la conversación.
-¿Qué te pasa, amigo? ¿Todavía recurres a tu padre para solucionar los problemas?
Si tienes miedo por las noches puedo ir a hacerte compañía y cogerte de la mano.
El noble se dio la vuelta sorprendido. Al descubrir que era un plebeyo el que se dirigía a él de una manera tan descortés su asombro aumentó aún más, al tiempo que su cara enrojecía de ira.
-¿Cómo te atreves?
-Me atrevo –le confirmó Reynaldo.
Yádamish y Jornam se acercaron de inmediato, preparándose para la pelea que ya veían difícil evitar. Pero para su sorpresa el noble pareció calmarse de repente, y miró con aire altivo a los tres muchachos que tenía ante sí, del mismo modo que lo hicieron los amigos que le acompañaban.
-No pienso mancharme las manos con sangre plebeya. Ya llegará el momento en el que recibáis vuestro merecido.
-Qué miedo –prosiguió provocando Reynaldo sin éxito alguno, ya que los nobles mantuvieron su pretensión y se marcharon sin decir nada más.
-Debes estar loco –protestó entonces Jornam-. ¿Eres consciente de la que se podía haber montado?
-¿Y qué querías que hiciera? ¿Acaso no escuchabas cómo amenazaba con delatar a ese profesor que tanto os ha gustado?
-Sí, pero organizar una trifulca no arreglará nada.
-Le arreglará la nariz a ese feo noble.
Elyana rió ante la nueva salida de su amigo, pero de inmediato recobró la compostura.
 
-Reyn, vamos a recibir miles de provocaciones en el tiempo que estemos aquí. Los nobles no toleran nuestra presencia, y en mi caso por partida doble por el hecho de ser mujer; de modo que van a utilizar todas las armas que estén en su mano para lograr cerrar este lugar o expulsarnos de él.
-Razón de más para...
-Si te empiezas a pegar con cada uno de los nobles que nos provoquen –prosiguió su amiga sin hacerle caso alguno-, lo único que vas a conseguir es darles más razones aún a quienes dicen que somos unos salvajes que no merecemos estar aquí, además de poner en una situación muy comprometida a gente como Galdor o Grabuel, o al mismo rey Deisdecardio, por mucho que tu intención sea ayudarlos. ¿Entiendes esto?
Reynaldo asintió humildemente con la cabeza.
-¡Ey, amigo! –intentó animarle Yádamish-. Lo cierto es que habría estado bien darle su merecido. Además, seguro que no olvida tus palabras en su vida. Ha tenido que ver como un plebeyo se burlaba de él. ¡Y delante de sus amigos! Ten por seguro que no le habrá gustado nada. Aún así, Elyana tiene razón. Tenemos que controlar nuestros impulsos.
-Está bien, está bien. Lo haré.
-Asunto arreglado, entonces –concluyó Jornam palmeando sus manos-. ¿Nos vamos a comer?
-Sí, por favor. Estoy desfallecida.
Mientras caminaban hacia el comedor, al que ya llegaban tarde por segundo día consecutivo, la cabeza de un hombre que estaba apoyado en un árbol reflexionando acerca de muchas cosas y que había sido testigo involuntario de la trifulca, asomó y vio al grupo de cinco que comenzaba a estar más unido a cada día que pasaba.
-¡Maldita sea! ¡Al final me acabará cayendo bien ese muchacho! –masculló Zóltar con una sonrisa irónica, al tiempo que negaba lentamente con la cabeza y contemplaba a una pequeña hormiga que pugnaba por mover una hoja mucho más grande que ella.
 
El día siguió avanzando y las clases con él. Si Reynaldo se había quejado al mediodía de estar cansado, cuando terminaron la última de las lecciones sentía que no era capaz de escuchar nada más. A pesar de ello, vio como Galdor sustituyó al naturista Jagfiante en el centro del anfiteatro y solicitó un momento de atención.
-Imagino que debéis sentiros agotados después de este primer día –dijo con voz serena.
-Imaginas bien –refunfuñó Reynaldo, mirando con cierto enfado a sus compañeros.
Durante las dos últimas lecciones se había quejado amargamente del hecho de que ya eran los cinco únicos idiotas en toda la universidad que habían acudido a todas y cada una de las clases del día. Jornam le había hecho ver que nadie le obligaba a seguirles, pero Reynaldo encontraba aburrida la idea de vagar solo por la universidad. Disfrutaba más con aquellos amigos que había hecho.
-Escucha un poco –volvió a pedirle Elyana.
-Si no hago otra cosa en todo el día –volvió a protestar él, a pesar de lo cual volvió a centrar su atención en las palabras de Galdor.
-Este primer día ha sido algo especial. Queríamos mostraros las diferentes materias que vamos a tratar de transmitiros aquí durante el tiempo que aceptéis estar entre nosotros.
De este modo podréis elegir las que sean de vuestro agrado para seguirlas. No obstante, somos conscientes de las limitaciones de un ser humano para absorber conocimiento. No es conveniente pasar el día entero escuchando sin tener otras distracciones en las que ocupar la mente. Es por ello que, a partir del día de mañana, sólo habrá lecciones hasta el mediodía, y después de comer cada uno de vosotros podrá usar su tiempo libre en lo que crea más conveniente.
 
-¡Eso es fantástico! –se alegró Reynaldo-. ¡Menudas siestas voy a poder dormir!
-Para aquellos que se sientan capaces y que lo deseen, habrá todo tipo de actividades, como discusiones abiertas entre nuestros profesores acerca de múltiples cuestiones o explicaciones de muchos de los símbolos que existen en esta universidad.
Reynaldo miró preocupado a sus compañeros. Sólo al ver el brillo de sus ojos supo de inmediato que albergaban la intención de acudir a todas y cada una de aquellas charlas.
-Olvidaba comentaros que hay una excepción a lo que os he comentado. Aún no habéis recibido una introducción a todas las materias, sino que os resta una: la astronomía.
Heliepaw, quien impartirá dichas clases, nos ha explicado con buen criterio que el único momento lógico para darlas es por la noche, cuando las estrellas puedan ser observadas en todo su esplendor. Por ello, mañana por la noche será el momento en el que Heliepaw se presentará y dará sus explicaciones. Me ha pedido que os informe que su primera clase se impartirá a la orilla del lago.
-¿Qué? ¿No piensa usar la torre? –protestó Yádamish, quien parecía ansioso por ver aquel lugar.
-Tranquilo, ya lo hará. Te aseguro que no te sentirás decepcionado por la primera clase –le tranquilizó Elyana.
-Hablas como si lo conocieras.
-Así es.
-¿Te ha dado clases de astronomía? –Yádamish parecía profundamente asombrado.
-Preferiría no hablar de eso, si no te molesta –le respondió ella. A pesar de que ninguno de aquellos muchachos le había dado ni un solo motivo para desconfiar de ellos, lo cierto era que no se atrevía aún a contarles las clases que el viejo astrónomo le había dado a lo largo de los años, puesto que podría colocarlo en una posición como mínimo incómoda ante la iglesia.
-Supongo que pretendes protegerlo –opinó Yádamish, quien pareció leerle sus propios pensamientos-, pero piensa que si ha venido a la universidad él mismo se ha colocado en una posición peligrosa. Aún así, respetaré tu silencio.
-Gracias –respondió ella con una franca sonrisa, a pesar de que no podía negar la implacable lógica del razonamiento de su amigo.
La atención de todos ellos volvió a centrarse en Galdor.
-Supongo que estáis realmente cansados, de modo que no deseo robaros más tiempo. Confío en que vuestro primer día de lecciones haya sido satisfactorio. Ahora, id a cenar y a descansar, y que la sabiduría os acompañe y os guíe en cada una de vuestras acciones.
 
La cena fue ligera, de modo que alguno quedó decepcionado por ella. Dado que el señor Puips se encontraba cerca de ellos, le transmitieron a este sus quejas amargamente. El hombre los miró con ese aire divertido que nunca parecía desaparecer de su expresión y respondió:
-Para que entre el saber es necesario que el estómago deje hueco.
-Y para poder concentrarse en las lecciones es preciso que el estómago no esté rugiendo –apostilló Reynaldo, haciendo que el señor Puips riera de buena gana.
-Es posible que tengas razón, muchacho, pero lo cierto es que los menús están estudiados a conciencia, no son fruto del capricho del cocinero. Son los propios profesores los que los han elaborado. Ellos sostienen que es importante que la cena sea ligera para que el sueño no resulte pesado. De este modo, el cerebro se despierta ágil por la mañana y no perezoso y aletargado.
-Lo sabía. Nos hemos metido en una prisión en la que vamos a ser torturados.
-No será para tanto, muchacho. Verás como en cuanto pasen unos días tu cuerpo se acostumbra y lo agradece.
 
-Lo dudo –continuó refunfuñando Reynaldo.
Una vez terminada la cena, optaron por volver a pasar un rato en el mismo lugar en el que lo habían hecho la noche anterior. Todos ellos habían captado que el ánimo de Elyana se había ido oscureciendo conforme se acercaba el momento de retirarse a los dormitorios, y sin necesidad de intercambiar una sola palabra entre ellos, decidieron que era preferible que su amiga lo hiciera cuando sus compañeras ya estuvieran durmiendo.
Aquello les quitaría a todos unas ansiadas horas de sueño, pero por otro lado les permitiría apoyar en la medida de lo posible a la joven que tan querida empezaba a resultar para todos ellos.
En cualquier caso ninguno lo interpretó en absoluto como un sacrificio. La noche anterior habían estado realmente a gusto en aquel lugar tranquilo y sosegado, situado al lado de uno de los riachuelos que abundaban en la universidad. En el silencio de la noche podían escuchar el suave rumor de la corriente, así como el susurro de las copas de los árboles cuando eran movidas por el viento. Los grillos contribuían con sus cánticos a darle aún un toque más natural al ambiente, y las estrellas en el firmamento brillaban con fuerza, mayor aún ante la menguante luna que cedía, como en cada ciclo, su lugar predominante en el cielo nocturno. Era un ambiente relajante y reparador, y qué mejor que compartirlo con buenos amigos.
-Podría pasarme días enteros aquí –declaró Yádamish, mirando con respeto al firmamento.
-Posiblemente lo hagas –le confirmó Reynaldo con una sonrisa.
-Si lo hacéis por mí, de veras que no hay necesidad. Tengo que acostumbrarme a que...
-Elyana –la interrumpió Yádamish-, te aseguro que no supone ningún esfuerzo venir por las noches aquí. Aunque tú no tuvieras problemas en tu dormitorio, yo al menos seguiría haciéndolo, así que no tienes por qué disculparte.
-Está bien –aceptó ella, y de inmediato, deseosa de cambiar de tema, señaló hacia las estrellas-. Veo que te gusta observar el cielo.
-Sí –asintió Yádamish con una sonrisa amplia-. Desde pequeño me ha encantado ir a lugares oscuros donde pudieran verse con fuerza las estrellas. Mi madre me llevaba cuando era pequeño y me contaba maravillosas historias acerca de cómo se formaron.
-¿Y qué te contaba?
-Pues, por ejemplo, me explicó que hay una estrella que todos los marineros utilizan para guiarse, pues siempre está situada en el norte.
-¿Y cuál es esa estrella? –preguntó interesado Jornam.
Yádamish señaló hacia arriba, al tiempo que intentaba explicarlo.
-¿Veis aquellas cuatro que parecen formar una especie de carro, ésas de las que salen otras tres que parecen ser la cuerda que tira del carro?
-Sí –asintieron todos ellos, unos antes que otros. Reynaldo incluso tuvo que recibir la ayuda de Elyana para localizarlas.
-Pues si seguís la línea que marcan la parte trasera del carro hacia arriba, a una distancia aproximada de cinco veces la que hay entre ellas dos, veréis una estrella más brillante que el resto.
-La estrella guía –asintió Elyana.
-Así es, la estrella guía, estrella de la esperanza, de los marineros, la estrella amiga...
Ha recibido cientos de nombres a lo largo de la existencia de los hombres.
-Y todos ellos a causa de que siempre señala el norte y sirve de guía a los perdidos –
asintió Elyana de nuevo.
-Un momento –protestó Reynaldo-. Habláis como si el resto de estrellas alteraran su posición, lo cual es imposible. Todas están fijas allí, sin alterar su situación.
 
-Te equivocas, amigo –le contradijo Yádamish-. Las estrellas cambian su posición conforme pasan las estaciones. Las que ahora están allí, en primavera estarán allá –añadió, mientras extendía sus brazos en sentidos contrapuestos para explicarse mejor.
-¿Estás seguro de ello?
-Te doy mi palabra.
-¿Pero cómo es posible?
-No lo sé, pero te aseguro que es una de las primeras cosas que pienso preguntar mañana.
-Seguro que obtendrás tu respuesta –sonrió Elyana enigmáticamente.
-¿Tú la sabes? –preguntó Yádamish sorprendido.
-La sé, pero me vas a permitir que le ceda a Heliepaw el privilegio de explicártelo.
Te aseguro que lo hará de un modo mucho más interesante al que yo emplearía.
-Pero...
-Por favor.
-Está bien, está bien –terminó por acceder Yádamish-, pero ya has conseguido que no pueda pegar ojo en toda la noche.
-No era ese mi objetivo –respondió ella riendo de buena gana-. Está bien, ya que no vas a poder dormir, te daré algo para que pienses en ello. Los hombres creen que las estrellas permanecen fijas en el cielo porque la Tierra es plana y todo está fijado allá arriba, como pegado con una especie de cola, ¿pero os habéis planteado alguno qué ocurriría si en realidad fuera una especie de pelota que da vueltas alrededor del sol?
-¡Vaya cuento! –protestó Reynaldo, mientras Jornam asentía a sus palabras.
-Tú no pareces sorprendido, Yada.
-Elyana, que la Tierra es una esfera es algo que sé desde pequeño –le respondió él con una sonrisa franca y amplia-. Y estoy seguro de que Stibas también lo sabe.
-Por supuesto –asintió este.
-Pero... ¿cómo?
-De donde yo vengo es algo que se da por hecho y se nos explica desde pequeños.
La concepción de nuestra Tierra como algo plano donde al final de los mares existen monstruos y dragones ya quedó atrás.
-Eso es maravilloso –clamó ella.
-Sí, pero eso no explica por qué unas estrellas cambian su posición y otras no.
-Eso es porque no tenéis toda la información posible entonces. Seguro que no sabes por completo cómo se mueve la Tierra. Y aquí sí que no quiero decirte nada, lo siento. Prefiero no explicarte algo de manera incorrecta. Deja que sea Heliepaw quien lo haga.
-Está bien –aceptó Yádamish-. Por cierto, pensé que iba a ser Astronius quien se encargara de dar las clases de astronomía.
-Así era –asintió Elyana-, pero falleció poco antes de la inauguración de la universidad. Era un hombre anciano ya.
-Lástima.
-Sí, pero no temas. Te aseguro que Heliepaw es un excelente astrónomo que no te va a decepcionar. De hecho fue propuesto por el mismo Astronius.
-Así lo espero. Sé que he dado mi palabra de respetar tu silencio, pero resulta evidente que conoces muy bien a Heliepaw.
La muchacha pareció reflexionar profundamente sus palabras, y finalmente tomó una decisión.
-Sí, así es. Siento no haber confiado en vosotros anteriormente, pero no quería poner en problemas a un hombre bueno. En cualquier caso, lo que dijiste antes de la cena era muy cierto. Al estar aquí Heliepaw ya se ha puesto en peligro él sólo y no tengo por qué protegerle. Así que ahí va mi historia.
 
Elyana les contó entonces cómo el sabio astrónomo les había abierto a su padre y a ella un nuevo mundo de conocimientos y de reflexiones.
-...así que si estoy aquí es gracias a él –terminó por concluir su relato-. De hecho fue Heliepaw quien me contó que se iba a construir esta universidad y quien recomendó mi incorporación a ella. Intercedió por mí ante Galdor, si bien este dijo que no era necesario –
añadió con cierto orgullo.
-Es una historia preciosa –asintió Yádamish.
-Y algo absurda –protestó Jornam, para sorpresa de todos-. ¿Por qué habría de perseguir Modecadio o la iglesia a un viejo astrónomo sólo por sus ideas? ¿Cómo podéis pensar algo así?
-Porque ha ocurrido cientos de veces –respondió Reynaldo en un tono inusualmente serio.
-¿De veras? ¿Conoces tú personalmente a alguien que haya sido castigado por la iglesia?
-Ciertamente no, pero un primo mío conoció a un hombre que su hermano había sido…
-El primo de un amigo de otro amigo. La misma historia de siempre. Escucháis relatos de tabernas y les dais más crédito que a vuestros propios sentidos –respondió enfadado Jornam para sorpresa de todos ellos. En los dos días que llevaban conociéndole parecía el más estable y calmado del grupo, y de pronto saltaba como un resorte ante la mención de la iglesia. Yádamish pareció reflexionar especialmente ante este hecho.
-Perteneces al modeicanismo, Jornam.
-¡Ese no es su nombre! Es algo que comenzó como un término despectivo y que ha terminado por ser el identificativo de la religión. Su verdadero nombre es la religión del Dios Único y Verdadero, y sus seguidores nos llamamos los hijos de Dios. Y sí, pertenezco a ella.
-Te pedimos disculpas, entonces. No pretendíamos ofenderte.
-No, yo no pido disculpas –respondió enojado Reynaldo, quien no se parecía en aquel momento en nada al muchacho alegre que hasta entonces habían conocido-. De hecho me estoy hartando de pedir disculpas. ¿Por qué he de pedirlas?
-Hemos hablado sin saber y...
-¿Sin saber? ¿De dónde sales tú, Yádamish? Puede que nunca haya visto a Modecadio castigar en persona a nadie, pero yo sí que he contemplado la enorme represión que ejerce su culto sobre la gente que desea pensar por sí misma o que quiere salirse del guión que marca su alto señor papal. Todo es pecado, y todo pecado conlleva el infierno.
-¡Eso no es así! –protestó Jornam aún más indignado.
-Sí lo es –intervino Elyana. .
-Compañeros... –trató de terciar Yádamish inútilmente, puesto que ninguno de los otros le escuchaban ya.
-Todo lo que estáis diciendo es la interpretación que le da la gente inculta a enseñanzas que están por encima de sus conocimientos. La religión del Dios Único es una religión de amor que busca el bienestar de todos los hombres. .
-¿De todos o sólo de los que siguen sus enseñanzas?
-¡De todos!
-Eres un ingenuo, amigo. ¿No has visto cómo actúan Modecadio y sus secuaces?
-¡Olvídate de Modecadio! ¡Hay gente realmente buena en la iglesia!
-¡Cómo quieres que me olvide de Modecadio! –gritó aún más Reynaldo-. ¡Lo habéis elegido como vuestro representante y guía! Según sus propias palabras habla directamente con vuestro Dios. Lo que él dice es lo que se hace. Cierto que hay gente con buenas intenciones, pero si no hace nada por ayudar a los que no son como ellos no entiendo como puedes decir que son buenos.
 
-¿Ayudas tú acaso a los demás?
-¡Yo no voy diciendo por ahí que soy santo y que merezco el cielo eterno!
-¡Basta! –terminó por saltar Yádamish, logrando que los dos combatientes cesaran en la disputa, que cada vez tenía mayor aspecto de ir a terminar en las manos-. Creo que estas discusiones no nos llevan a ningún lado.
-Se supone que aquí estamos para intercambiar conocimientos, Yada –intervino Elyana.
-Pero no para pelear ni para gritarnos.
-Está bien –tienes razón, soltó Jornam de mal humor-. Lo mejor será que me vaya a dormir.
-Yo no quería decir...
-¿Qué pasa, no quieres estar entre herejes? –saltó Reynaldo de nuevo.
-¡Reyn, basta ya! –protestó también Elyana, al tiempo que Jornam se acercaba hacia el muchacho con aire amenazador. De inmediato Yádamish se interpuso entre ambos.
-Tienes una peligrosa tendencia a la incontinencia verbal, Reynaldo. Y alguien debería enseñarte a pensar antes de hablar.
-¿Lo vas a hacer tú?
-¡Ya basta los dos! –volvió a gritar Yádamish.
-Me marcho –sentenció Jornam, mientras se daba la vuelta y se dirigía con un paso rápido y enérgico, que denotaba claramente la rabia que refulgía en su interior, hacia los dormitorios.
-Eso, vete. Así es como razonan siempre los modeicanistas –espetó Reynaldo cuando Jornam ya no podía oírle.
-¿Qué pasa contigo? –le recriminó entonces Yádamish-. Jornam es nuestro amigo, no un sacerdote de la iglesia.
-¿Amigo? Le conozco hace dos días, y francamente no sé si quiero tener un amigo que sigue al sanguinario alto señor papal.
-¿Acaso vas a seleccionar a tus amigos por aquello en lo que creen o dejan de creer?
-Así es como debe ser.
-Entonces no veo que seas muy distinto de aquellos a los que criticas –sentenció con dureza Yádamish.
-¿Tú sabes todo lo que han hecho los modeicanistas en el mundo? ¿Sabes el daño que han hecho en la región desde que llegaron? ¿Eres consciente de cuanta gente ha perdido la libertad por su culpa?
-Sí, soy consciente, pero Jornam no ha hecho esas cosas.
-Luego estás de acuerdo con él.
-No, no creo en el modeicanismo, pero si te paras a pensar un poco verás que Jornam tampoco lo hace. Cree en el bien, y eso no deberías criticarlo.
-¡Está equivocado!
-¿Sabes que deberías escuchar un poco mejor en las clases? ¿Recuerdas lo que dijo Grabuel sobre las verdades absolutas?
-¡No filosofes conmigo! Mira, casi mejor me marcho yo también. Estoy harto de que no ceséis de soltarme sermones.
Antes de que ninguno pudiera intervenir, Reynaldo tomó el mismo camino que había seguido anteriormente Jornam. Los tres compañeros que quedaron mantuvieron un silencio incómodo, que finalmente fue roto por Elyana.
-Creo que será mejor que vaya con él, Yada, aunque sólo sea por evitar que alcance a Jornam y siga discutiendo con él antes de calmarse. No me gustaría que terminasen solucionando sus diferencias a golpes.
-A veces es lo mejor –le respondió Yádamish.
-¡Hombres! ¿Por qué sois siempre tan primitivos?
 
-Está bien, está bien. Que no haya mas disputas por hoy. Ve con él.
Elyana salió a la carrera por el camino, de modo que tan sólo quedaron ya Yádamish y Stibas. El joven miró al pequeño, comprendiendo una vez más que no era más que un niño al que todas aquellas disputas debían alterarle aún mucho más que a cualquiera de ellos. Tratando de distender el ambiente, le dirigió una sonrisa amistosa.
-Los mayores no estamos muy bien de la cabeza, ¿verdad?
El pequeño le sonrió con timidez y no supo qué responder. Era obvio que no estaba acostumbrado a los conflictos, y menos a que estos se realizaran a voz en grito. Aún se sentía cohibido por el ambiente en el que se encontraba. Yádamish comprendió que no estaban contribuyendo demasiado a que se sintiera mejor. Pensó en una forma de ayudarlo, y decidió que su madre le había enseñado hacía muchos años una forma muy adecuada para conseguirlo.
-¿Nos sentamos un poco? –le propuso.
El chico asintió con la cabeza y se quedó mirando la corriente de agua que circulaba por delante de sus pies, en la cual podía verse perfectamente reflejado el firmamento.
-Stibas, ¿ves aquellas estrellas de allí?
-¿Cuáles?
-Sigue mi dedo. Son aquellas que se ven un poco tenues.
 
-Creo que sí.
 
-Pues a ésas, en mi tierra, las llamamos la constelación del que da la vida o la sabiduría. ¿Ves que tienen la forma de un hombre que lleva un cántaro?
 
-Sí. También es conocida como la constelación del aguador y hay muchas historias acerca de él.
 
-Veo que no voy a poder enseñarte nada, ¿verdad? –bromeó Yádamish-. Es cierto que sabes de todo –añadió con simpatía.
 
-Bueno, sé lo que he leído en los libros, pero nunca había sido capaz de saber cuál era –le corrigió algo triste el muchacho.
 
-Bueno, pues habrá que arreglar eso. Si te parece bien, tú me cuentas todo lo que sabes acerca de ellas, que seguro que es mucho más que lo que yo sé, y yo te las enseño.
 
-Me parece bien –dijo el chico algo inseguro.
 
-¿Qué te pasa? –-le preguntó Yádamish, adivinando su inquietud.
 
-Es que...
 
-Pregunta lo que quieras, Stibas. No tengas miedo de hacerlo.
 
-Es acerca de lo que has dicho antes de que en tu región todo el mundo sabe que la Tierra es redonda.
 
-Sí, ¿qué pasa con eso? –En el tono de voz de Yádamish comenzó a percibirse una clara inquietud.
 
-Es que sólo he oído hablar de un reino en el que se divulgue abiertamente este conocimiento.
 
-Ya veo donde intentas ir a parar.
 
-Pero entonces... tú... tú...
 
-Sí, vengo de allí.
 
-Pero entonces tú eres un...
 
-Sí, lo soy –le confirmó Yádamish con seriedad.
 
Por un momento se originó un silencio incómodo entre los dos, uno más de los que había habido aquella noche. Por fin Yádamish se decidió a romperlo.
 
-Stibas, no todos los...
 
-No me importa de donde seas –le interrumpió el chico antes de que pudiera decir nada más-. Antes has dicho que no se puede juzgar a la gente por sus creencias. Con mucha más razón no se debe hacer por el lugar del cual proceden.
 
-Gracias –le dijo sinceramente Yádamish. Luego, tras un momento de reflexión, se agachó y miró con seriedad al pequeño.
 
-Stibas, después de lo visto esta noche, no sé si el resto está preparado para saber lo que tú ahora conoces. Hay heridas que aún están muy recientes y que creo que harían que yo no fuera muy bien aceptado, no tan abiertamente como por ti, eso seguro.
 
-Y además también serías perseguido por la iglesia.
 
-Es posible –asintió él con una sonrisa.
 
-No diré nada, te lo prometo.
 
-Gracias, Stibas. Eres un buen amigo.
 
-Pero hay una condición.
 
-¿Cuál? –preguntó Yádamish escamado. ¿Habría juzgado mal a aquel pequeño? ¿No sería en realidad el chico tímido y asustado que parecía? ¿Se disponía acaso a chantajearlo?
 
-Que me sigas enseñando estrellas.
 
Yádamish notó como soltaba el aire que había retenido sin ser consciente de ello.
 
-Será un placer, joven Stibas.
 



Capítulo 11 
 
Deisdecardio escuchó atentamente a la campesina, que con voz triste y cansada le contó su angustioso caso, buscando que el rey hiciera justicia. La mujer daba toda la impresión de no confiar en absoluto en la correcta resolución de su monarca, pero aún así había recurrido a él para tener el exiguo consuelo de haber apurado todas sus opciones antes de rendirse. Sólo por el tono de su voz y por la tristeza que denotaba la misma posición de su cuerpo mientras le contaba sus penurias, el rey ya sintió una afinidad y simpatía hacia ella mayores que las que le producía su contrincante, el noble que sonreía sin parar mientras hablaba la campesina, seguro en su victoria y en su supuesta superioridad sobre la mujer.
-... así que ahora me reclama un precio mayor que el que acordamos por las semillas que me vendió. Yo no puedo pagarle, majestad, y él reclama ahora que mi hijo trabaje sus tierras durante la próxima temporada de cosechas.
-Es un trato justo, campesina –intervino el noble.
-Si mi hijo trabaja sus tierras, majestad, nadie podrá labrar las nuestras. Mi esposo murió el pasado invierno y yo no tengo fuerzas para ocuparme de toda la cosecha.
-Todos tenemos problemas, mujer –insistió su contrincante.
-No creo haberos otorgado el uso de la palabra –intervino el rey, quien a duras penas logró mantener la frialdad que correspondía a su cargo al escuchar el tono agresivo y condescendiente que mostraba el noble cuando se dirigía a la campesina.
-Disculpad, majestad, pero ni siquiera entiendo por qué esta mujer tiene la desfachatez de haceros perder vuestro tiempo con este caso.
-Lo que sea o no una pérdida de tiempo para la corona lo decidirá únicamente el rey. Para mí los problemas del último de mis plebeyos valen tanto como los del más alto noble de la corte.
-Si así lo queréis, mi rey… –concedió el noble, con una reverencia en la cual se dejaba traslucir el mal humor que le había provocado la respuesta de Deisdecardio-. Pero lo cierto es que esta mujer nada tiene que reclamar. Únicamente le pido lo que hay firmado en el contrato que ella misma consideró justo en su momento. Yo estoy actuando conforme a lo que indica la ley.
-¡Él me pidió otra cantidad cuando firmamos el contrato! –protestó la mujer con tono lastimoso.
-¿No sabéis leer, noble señora? –le preguntó el rey con delicadeza, tratando de no incomodar a la campesina por esta carencia.
-No, majestad. Desde pequeña trabajé en las tierras, por lo que nunca tuve tiempo de adquirir una educación que me permitiese leer o escribir.
-¡Qué historia tan triste! –se escuchó decir por lo bajo al noble-. Se me va a partir el corazón.
Deisdecardio le dirigió una mirada neutra que no traslució sus emociones, entre las cuales la que más predominaba era la tristeza. Otra vez el mismo caso. Un nuevo ejemplo de campesino sufriendo los desmanes de un noble que se aprovechaba de su incultura.
¿Cuándo acabaría aquello? Con la creación de la universidad se había dado el primer paso para remediarlo, pero el rey no era ingenuo, y sabía que pasarían generaciones antes de que su efecto abarcase a toda la población de su reino. ¿No habría una manera más rápida de poner fin a aquel sinsentido? Ahí tenía a una pobre mujer que estaba a punto de ver cómo su hijo era esclavizado sólo porque otro hombre que sabía leer y escribir se había aprovechado de su superioridad para sacar provecho. ¿No tenían fin las maldades del mundo?
-¿Majestad? –le interrumpió una voz que le sacó de sus tristes reflexiones.
Deisdecardio comprendió que había dejado que sus pensamientos volaran mientras toda la sala estaba pendiente de su veredicto. ¿Qué hacer en aquella ocasión? Para él el caso estaba claro, y con verdadero gusto fallaría a favor de la campesina y castigaría al noble que había tratado de aprovecharse de ella; pero también era cierto que había un documento de por medio que hacía las cosas más difíciles. Su pretensión era la de ser justo, pero por ello mismo no podía ponerse por encima de las leyes que él mismo había jurado defender.
¿Cómo solucionar aquel caso sin incurrir en una injusticia para un lado o para el otro?
-¿Reconocéis haberle dicho de palabra a esta mujer una cantidad distinta a la que figuraba en el contrato? –preguntó con la intención de ganar algo de tiempo que le permitiera encontrar una solución, pues de sobra sabía que el noble no sería sincero en su respuesta en el caso de haber engañado realmente a la campesina.
-Majestad, no pretenderéis que recuerde qué precio le dije a esta mujer en el momento de ofrecerle el contrato. Hago tratos con muchos campesinos de la región, y dependiendo del pedido, pongo un precio u otro. Es posible que me equivocase y le dijera una cantidad que luego no era la estipulada en el contrato, pero no es mi culpa que ella no sepa leer.
-Mi rey...
-Decidme, señora.
-Cuando él me dio el contrato sobre el que firmé con un garabato, tal y como me indicó que debía hacer, yo le hice saber que no podía leer lo que ponía en él. Entonces me dijo que no me preocupara, que simplemente reflejaba por escrito lo que habíamos acordado de palabra. Aún así no me fié y le pregunté cuál era el precio de las semillas, y él me dijo uno distinto al que ahora me reclama.
-¿Es eso cierto?
-¡Por supuesto que no, majestad! ¡Yo soy un noble, y me ofende que se dude de mi palabra!
En verdad no iba a resultar fácil salir de aquella situación. Su corazón le decía que el noble había engañado a la mujer, pero no podía ignorar el hecho de que había un contrato firmado que decía lo contrario.
-No resulta útil a un reino que en él habiten personas empobrecidas que no pueden trabajar sus tierras –enunció en voz alta tras otro momento de reflexión-. Cuando un campesino pierde sus tierras para ser incorporadas a las de un señor feudal, se corre el riesgo de crear más mendigos o delincuentes en las calles de la ciudad. Además, soy de la opinión de que la acumulación de riqueza y poder en una sola persona suele originar actitudes dictatoriales y poco justas, por no mencionar situaciones excesivamente similares a la esclavitud.
-No estaréis diciendo...
-Estoy emitiendo un veredicto. Como noble que sois deberíais saber que el decoro y el protocolo exigen silencio absoluto.
La dura respuesta de un rey que escasos meses antes se dejaba avasallar por el noble más torpe de la corte dejó al litigante corrido y sin respuesta.
-Si esta mujer pierde la ayuda de su hijo no cabe la menor duda de que ambos perderán asimismo sus tierras. Él quedará condenado hasta el fin de sus días a trabajar las de otro o a morir de hambre, mientras que a su madre posiblemente no le quede más remedio que mendigar por las calles la ayuda del resto de ciudadanos. Muchas de las tierras que los campesinos de Mítag aran y labran a diario con sudor y un arduo y honorable trabajo pertenecen a sus familias desde tiempos inmemoriales, por lo que no parece justo que las puedan perder por no saber leer bien un contrato.
 
>>Por otro lado, un contrato es un contrato. Nuestra ley dice que la palabra escrita y firmada por los dos contrayentes se debe respetar, por lo que nunca se debe firmar a la ligera. Por ello, respecto a este caso, declaro que habrá de respetarse la palabra escrita, y las semillas habrán de ser pagadas al precio que indica lo convenido por escrito.
Aquellas palabras hicieron que el noble realizara un gesto de triunfo, mientras que la mujer agachó la cabeza y una lágrima de desesperación resbaló por su mejilla.
-No obstante, tal y como he dicho con anterioridad, lo último que necesita el reino de Mítag es que su pueblo se empobrezca. Es por ello que la corona asumirá el pago de las semillas que debe la familia de la campesina y librara así al hijo de esta mujer de tener que trabajar otras tierras que no sean las suyas.
Un enorme estrépito acogió las palabras del rey, lo que hizo que sus asistentes tuvieran que golpear repetidamente sus báculos contra el suelo para lograr que se restableciera el silencio.
-No he terminado, noble pueblo de Mítag. Mi resolución no abarca sólo a este caso, sino a cualquiera similar que se me presente en el futuro. Todo hombre o mujer que sostenga haber sido engañado en sus contratos será ayudado por la corona para que no pierda aquello que le pertenece. De este modo se cumplirá la palabra escrita y nadie perderá.
-Pero majestad –protestó el ministro de economía a su lado.
-Hablad, Itafoes.
-¿Cómo podréis saber qué campesino dice la verdad y cuál no? Después de este veredicto, muchos querrán aprovecharse de vuestra magnanimidad y reclamarán injustamente haber sido engañados en sus contratos.
-Aquél que quiera engañar a la corona cuando la intención de esta es buena, podrá hacerlo. Será un problema que recaerá sobre su conciencia. Prefiero un rey engañado que un campesino muriéndose de hambre, Itafoes. No obstante, ministro, estoy seguro de que serán menos de los que creéis aquellos que pretendan engañarnos. Por otra parte, esta medida sólo será válida para los contratos firmados antes del día de hoy.
Itafoes dejó escapar un leve suspiro de alivio. Aquel estúpido rey había estado a punto de echar por traste uno de los negocios mejor ideados por la nobleza para aumentar sus riquezas.
-En el futuro no será necesario proseguir con esta medida –continuó declarando el rey-. A partir del día de mañana nos aseguraremos de que nadie pueda ser estafado en un contrato. Para conseguir este objetivo, a cada habitante de la región que solicite la ayuda de la corona cuando deba firmar un contrato, le será enviado un funcionario de vuestro ministerio para leerlo y confirmar los datos que hay en él.
-Majestad, ese es un trabajo ingente y...
-Y lo realizaremos como servicio a nuestro pueblo, tal y como es nuestro cometido.
-Como deseéis, majestad –terminó por claudicar Itafoes, al tiempo que hacía una reverencia de respeto, aunque por dentro ardía de rabia contenida por la decisión del rey.
La sala se disolvió con aquel último veredicto, si bien la campesina que había sido juzgada por Deisdecardio se saltó cualquier tipo de protocolo y se lanzó a besar los pies de su rey.
-Señora, por favor. No hagáis eso –protestó Deisdecardio, sintiéndose realmente incómodo ante las muestras de agradecimiento.
-Gracias, gracias –repetía esta entre lágrimas.
-No soy un Dios, ni un ser superior. No me alabéis, por favor.
-Si no fuera por vos estaríamos condenados a perderlo todo.
-Lo que habéis de hacer, noble señora –le dijo Deisdecardio, empleando un tono de voz dulce y amable mientras la levantaba y la ponía a su altura-, es ser mucho más cuidadosa con aquello que firmáis.
 
-Os juro por la memoria de mi marido que lo que os he contado es la pura verdad.
Yo pregunté y...
-Lo sé. Os creo. En ningún momento he dudado de vuestra palabra. Pero un contrato es un documento inviolable contra el que ni el mismo rey puede ir. Es importante que seáis consciente de esto en el futuro.
-Os aseguro que lo seré.
-Y os ruego que transmitáis este mensaje a todos aquellos que conozcáis. Contad la ayuda que presta la corona, y no dudéis en solicitarla.
-Majestad, respecto a eso...
-Decidme, ¿qué os inquieta?
-Yo no soy quien para contradecir vuestra sabiduría.
-Una cosa es ser sabio en la lectura de libros y otra bien distinta es serlo en el conocimiento del pueblo que gobierno. Os aseguro que en este aspecto vos sois más sabia que yo, de modo que cualquier asunto que os inquiete haréis bien en transmitírmelo, pues es seguro que me será de gran utilidad.
-Espero no molestaros por hacerlo.
-Adelante.
-En primer lugar, a pesar de que la vuestra es una ley noble y honrada, deberá ser aplicada en un mundo en el que los nobles siguen teniendo el poder. Vos podéis promulgar una ley que diga que tenemos derecho a saber lo que hay escrito en un contrato, pero el noble en concreto al que se lo reclamemos puede amenazarnos con doblar el precio de las semillas en el caso de hacerlo. Y estas suelen estar en posesión de los nobles, por lo que tendremos que claudicar ante sus exigencias.
Deisdecardio asintió, consciente de que él no había caído en aquel detalle tan importante. En verdad una cosa era ver el mundo desde su trono, donde podía emitir leyes muy justas, y otra muy distinta era vivirlo a pie de calle, donde aquellos que se consideraban más listos que los demás trataban siempre de torcer o doblar las leyes en su propio beneficio.
-Cuál es la segunda preocupación que os inquieta.
-Vuestros funcionarios. ¿Quién podrá asegurarnos que no nos engañan del mismo modo que los nobles? Al fin y al cabo no pertenecen a nuestra clase social.
-Tenéis mucha razón en lo que decís, noble señora –asintió finalmente Deisdecardio tras un momento de reflexión-. Lo cual viene a demostrar que sois mucho más sabia que yo, como podéis comprobar.
-Majestad, me abrumáis. Yo no pretendía ofenderos.
-Y no lo habéis hecho. Sois vos quien deberíais estar ofendida conmigo. He pretendido resolver en un solo momento de reflexión un problema que lleváis sufriendo años.
La mujer contempló con extrañeza y admiración a aquel rey que era capaz de admitir ante una simple campesina un error en sus razonamientos.
-Haremos lo siguiente –dijo finalmente el rey-. En la ley proclamaré que cualquier contrato que se firme podrá ser anulado durante la semana siguiente a la de ser refrendado.
De este modo, aunque se os obligue a estampar vuestra identificación sobre el papel, tendréis un tiempo razonable para confirmar que no os han estafado.
>>Respecto a vuestra duda con los funcionarios, se obligará a estos a que estampen su propia firma en el contrato. De este modo, si alguno de ellos trata de realizar cualquier tipo de estafa, lo tendremos localizado.
>>Y para que los campesinos puedan confirmar con total seguridad lo que hay firmado en sus contratos, dispondré que la universidad revise los de aquellos que quieran hacérselos llegar. Allí hay varios miembros del pueblo llano, y yo respondo por todos y cada uno de los profesores de aquel lugar. ¿Os parecen bien mis medidas?
 
-En verdad sois un rey justo y honorable –se limitó a responder la campesina con gesto de admiración.
-Pero lo más importante, noble mujer, es que el pueblo contribuya a que estas normas tengan éxito. Quiero que me contéis cualquier anomalía, cualquier abuso de poder o cualquier intento de estafa que se puedan producir. Os aseguro que voy a ser implacable con aquél que trate de aprovecharse de los que han tenido menos oportunidades en la vida.
-Majestad, no sé como agradecer vuestra gentileza.
-No hay nada que agradecer, noble señora. Marchad y trabajad vuestras tierras.
Haced que sean prósperas. No hay mayor agradecimiento que ese.
La mujer se dio la vuelta y se marchó maravillada ante la actitud de su rey. Ansiaba llegar al campo para contárselo a todos lo que quisieran escucharla. .
Mientras Deisdecardio la veía marchar, escuchó la voz de su ministro de economía.
-Es muy noble eso que habéis hecho, majestad, pero muy desafortunado.
-¿Desafortunado cuidar de mi pueblo? –le respondió el rey con una mirada profunda con la que estudió a aquel peculiar hombre que tenía por ministro. Su poblada barba y su mirada algo extraviada siempre le habían hecho desconfiar de él. Ya desde niño lo recordaba como un joven ambicioso que merodeaba por la corte, y el tiempo no había hecho sino refrendar sus iniciales opiniones sobre él.
-Desafortunado que pongáis a la corona en un compromiso económico y organizativo de esta magnitud.
-La última vez que revisé las cuentas de la corona estas nadaban en la abundancia, ministro. ¿Ha ocurrido algo para que ya no sea así?
-No, majestad. A pesar del derroche que ha supuesto la universidad y de que no permitierais aumentar los tributos, seguimos teniendo una economía saneada.
-Me alegra saberlo.
-¿Pero sois consciente del problema que podría suponer que todos los campesinos vinieran a reclamar sus contratos?
-El verdadero problema si esto ocurriera sería descubrir por qué ha habido tanto engaño, así como saber quiénes son las personas que se han intentado aprovechar de la incultura del pueblo, ¿no creéis?
-¿Pero imagináis el colapso que podríamos sufrir si tuviéramos un masivo número de reclamaciones?
-Os veo inquieto, ministro. Parecéis dar por hecho que todos los campesinos tienen motivos para reclamar sus contratos.
-No estoy inquieto. ¡Estoy indignado!
-¿Estáis indignado? No es una novedad este hecho, Itafoes. De hecho da la impresión de que cualquier medida que tomo os indigna. No entiendo cómo no estáis agotado con tanta indignación.
-¿Creéis que lo que estoy diciendo es motivo de burla?
-No, lo que me sorprende es que os indigne que trate de solucionar una situación a todas luces injusta, y que sin embargo no os indigne en igual o mayor medida el hecho de que exista dicha situación. Incluso viéndolo únicamente desde un punto de vista económico, ¿sabéis lo que supondría que nuestros campesinos perdieran sus tierras por la avaricia de unos pocos?
-Parecéis estar siempre de parte del pueblo.
-A ellos me debo –respondió con sencillez el rey.
-¡También a vuestra corte! ¡Soy vuestro ministro de economía! ¡Tenía derecho a ser consultado antes de tomar esta medida!
Deisdecardio reflexionó las palabras de Itafoes y llegó a la conclusión de que no le faltaba razón. En cierto modo había dejado que su falta de aprecio por la nobleza le hubiera llevado a ignorar la opinión de esta acerca de varios temas sobre los que había decidido recientemente. Si quería ser un rey justo no podía caer en ese error. Tenía que ser un rey de todos, por duro y complicado que resultase tratar de congraciarse con hombres como Itafoes.
-De acuerdo, ministro. Os pregunto ahora. ¿Creéis que es injusta la medida que he tomado?
-No es cuestión de que sea justa o no.
-¿Entonces cuál es la cuestión? Pensé que en esta sala lo que se hacía era impartir justicia.
-Majestad –Itafoes parecía hacer un enorme esfuerzo por calmarse-, ¿Qué ocurrirá si mañana vienen todos los campesinos a protestar por sus contratos? ¿Qué haremos?
-Dadles el dinero que reclamen, por supuesto.
-¿De los fondos de la corona?
-Por supuesto.
-¿Y qué pasará si no podemos atenderlos a todos? ¿Qué ocurrirá entonces si se revolucionan? ¿Nos ayudarán los soldados?
-No creo que sea necesario, ministro. Esta misma tarde pondré a vuestra disposición cuantos funcionarios creáis necesitar para afrontar esta complicada tarea.
-Vuestra palabra es ley –terminó por ceder Itafoes, si bien en su tono de voz se percibió una ironía que casi hizo reír a Deisdecardio.
-Por cierto, ministro… –añadió este cuando Itafoes se daba la vuelta.
-Decidme.
-No olvidéis hacer una lista con los nobles más reclamados por los campesinos.
Será interesante descubrir cuál es el que más se equivoca entre lo que dice y lo que escribe.
Quizás así podamos enviarlo a la universidad a que aprenda algunas nociones básicas que le ayuden a evitar futuros errores.
Itafoes miró con un brillo de odio al rey mientras este salía de la sala de justicia con un paso lento y tranquilo.
 
-Disfruta de estas pequeñas victorias, Deisdecardio. No pasará mucho tiempo antes de que te borremos ese estúpido aire de grandeza de tu rostro –terminó por escupir la espalda del rey que ya había abandonado la sala.
 



Capítulo 12 
 
A la orilla del lago varios estudiantes esperaban con cierta impaciencia el comienzo de la siguiente clase. El cielo aún estaba claro mientras el sol se acercaba a la línea que marcaba el horizonte, adquiriendo en su aparente movimiento un tono cada vez más anaranjado. Soplaba una ligera brisa que provocaba unas pequeñas olas en el lago que mojaba los pies de algunos de los alumnos, que se divertían en su espera jugueteando con el agua. Los pájaros revoloteaban excitados en el aire, despidiendo al día que se acercaba a su fin. Pronto cederían su lugar a las aves nocturnas que ya estarían desperezándose, pero antes de que esto ocurriera reclamaban su postrer protagonismo en el firmamento que se iba tiñendo inexorablemente de un azul cada vez más oscuro. Algunas aves, las más osadas, se lanzaban en picado hacia las aguas que tenían debajo, capturando entre sus picos a algún pez despistado que se había aventurado excesivamente cerca de la superficie, y que pagaría su imprudencia siendo la cena de su cazador o de las crías de éste.
Una vez más, el ambiente pacífico que reinaba en la universidad llenaba los sentidos con una fuerza sin igual. El anfiteatro parecía un lugar completamente distinto con la luz nocturna y la escasez de personas en su interior, casi como si se tratara de las ruinas de un templo de otros tiempos lejanos. El edificio cubierto para los días de lluvia parecía alzarse majestuoso a sus espaldas, rodeado de una vegetación con la que creaba una simbiosis perfecta. La oscuridad cada vez mayor del verde de las hojas contrastaba, aún más que durante el día, con el blanco del mármol, proporcionando una fuerza que subyugaba los sentidos de cuantos la miraban. La brisa proveniente del lago portaba un olor a vegetación húmeda que se introducía en los pulmones y llenaba estos de pureza.
Todo en el lugar parecía primitivo y primordial.
Por desgracia, el ambiente entre las personas que había en la orilla no era ni mucho menos tan pacífico o agradable como el que trasmitía el lugar, sino que más bien venía marcado por las diferencias sociales existentes entre algunos de los presentes y por las discusiones que provocaba esta incompatibilidad.
El escaso número de asistentes en la clase de astronomía dejaba bien a las claras qué opinión merecía aún en la región de Mítag, y por extensión en el mundo en el que vivían, el hecho de contemplar las estrellas. Lo cierto era que cualquiera que dedicase su tiempo a mirar aquellos pequeños puntos blancos que Dios había puesto en el cielo, en lugar de dedicarse a asuntos más provechosos como trabajar en el campo o en una herrería, era considerado un extravagante en el mejor de los casos, aunque lo más posible era que fuera catalogado de vago o de lunático. Una cosa era contemplar las estrellas en compañía de una agradable pareja a la que se pretendía seducir en un ambiente romántico y mágico, y otra muy diferente era pasar noches enteras tratando de desentrañar sus misterios emitiendo absurdas teorías. La religión dejaba muy claro que aquellos eran los múltiples ojos de Dios, sin otra finalidad que la de vigilar a los hombres constantemente para juzgarlos el día de su muerte. Para la gran mayoría aquella respuesta era más que suficiente.
Entre la falta de interés y la hora tan intempestiva que se había elegido para impartir aquella clase, la mayoría de los estudiantes había preferido meterse en la cama y no había mostrado ningún deseo de ver a Heliepaw, mucho menos de escuchar lo que este tuviera que decirles. Tan sólo los cinco compañeros de habitación, Elyana, los dos hermanos nobles que tan groseros habían sido con ellos y otro par de nobles que no conocían se hallaban presentes a la orilla del lago.
Si, como ya empezaba a ser regla en la universidad, los nobles y los plebeyos no intercambiaban ni una sola palabra entre ellos, e incluso desviaban las miradas si por un casual estas se cruzaban, el ambiente entre el grupo de amigos tampoco era el más agradable posible, puesto que no habían solucionado a lo largo del día las disputas de la jornada anterior. De ser posible, la relación entre ellos había incluso empeorado. Yádamish y Stibas permanecían todo el rato uno al lado del otro y trataban de hablar a los demás para relajar la tensión, si bien sus intentos resultaban infructuosos. Jornam y Reynaldo seguían sin dirigirse la palabra y apenas se miraban. Por no dejar solo a este último, Elyana lo acompañaba constantemente, consiguiendo con su acción el efecto pernicioso de que Jornam interpretase su actitud como una afrenta hacia su persona, con lo que prácticamente tampoco hablaba con la muchacha. Yádamish intentó aliviar su enfado conversando más con él, pero Jornam todavía se mostraba rencoroso por la discusión del día anterior y no parecía tener ganas de hablar con nadie. Zóltar, por su parte, los contemplaba a todos con una constante sonrisa irónica que conseguía aumentar el nivel de irritación de los muchachos.
Al final, tal y como era de esperar, el que rompió el silencio fue Reynaldo. Resultaba evidente que por su carácter extrovertido era el que más sufría con aquella guerra de silencio.
-Me extraña verte por aquí -dijo dirigiéndose a Jornam.
-¿Por qué no habría de venir? –respondió este a la defensiva, en un tono que semejaba más el ladrido de un perro que la respuesta de un ser humano.
El resto de sus amigos temió que se iniciara una nueva pelea como la del día anterior. Era obvio que los ánimos estaban aún demasiado calientes y que la discusión podía estallar de nuevo en cualquier momento.
-¿No ven mal los seguidores de Modecadio que se intente desentrañar el misterio de las estrellas? Seguramente expliquen cosas hoy que no te hagan mucha gracia. A lo mejor prefieres no escucharlas.
-Reyn... -lo reprendió Elyana.
-No intento buscar pelea -protestó este ofendido-. Lo digo en serio. Entendería que Jornam no quisiera recibir las lecciones de Heliepaw. A veces es duro escuchar cosas que van en contra de tus creencias.
Las palabras de Reynaldo tuvieron el efecto de ofender aún más a Jornam, quien, a pesar de ello, hizo un evidente esfuerzo por controlarse.
-Quizás pienses que yo también soy un paleto que cree en todo lo que le cuentan, pero si es así, me estás prejuzgando de una manera muy equivocada, estúpido ipaíta.
-¡Oye, no te pases! Ipaíta lo serás tú. Yo sólo quería decir…
-¡Está muy claro lo que querías decir! Piensas que todos los religiosos somos unos fanáticos y unos irracionales que no se plantean nada de lo que escuchan, ¿no es así?
- Es cierto que siempre lo he pensado –reconoció su compañero en voz baja, lo cual pareció sorprender a Jornam más que a nadie, ya que no parecía estar preparado para una claudicación tan rápida por parte de su impulsivo compañero.
-Muy bien, pues... –comenzó a responder de manera titubeante.
-Pero también es cierto que hasta hoy no había conocido a nadie que me hiciera dudar de mi opinión -lo interrumpió Reynaldo-. No esperaba verte por aquí, pero me parece valiente por tu parte que quieras descubrir otra manera de ver la vida. Eso es lo que pretendía decirte al principio, que admiro que seas capaz de poner a prueba tus convicciones.
-Para eso estamos aquí, ¿no es así? –le preguntó Jornam, empleando en esta ocasión un tono de voz que demostraba que le había agradado profundamente lo que su amigo había dicho sobre él y que su enfado había disminuido en intensidad.
Reynaldo asintió con la cabeza. Al mismo tiempo, Yádamish se acercó a Elyana.
-Parece que ejerces una buena influencia sobre Reynaldo –le susurró en la oreja.
Ella le miró sonriendo, al tiempo que asentía.
 
-Eso parece. Creo que en realidad no es tan bruto como da entender. Lo que pasa es que a veces es necesario hacerle reflexionar sobre lo que dice y hace.
Ambos escucharon a Jornam, quien volvía a dirigirse a Reynaldo.
-¿Y tú? ¿Eres capaz de hacer lo mismo?
-¿Qué quieres decir?
-Que si eres lo suficientemente valiente como para aprender cosas de mi religión si te las explico. ¿O acaso tienes miedo de que pueda haber algo de verdad en mis creencias?
-Pero yo no creo en Dios, Jornam. Lo siento, pero veo complicado que... –de repente Reynaldo calló al ver las caras de sorpresa y cierto temor de sus compañeros.
Entonces se paró a reflexionar lo que había dicho y él mismo sintió cómo un pequeño abismo se abría bajo sus pies.
Las palabras de Reynaldo hicieron que por primera vez los nobles los miraran con verdadero escándalo. Lo que acababa de decir el muchacho, su confesión de ateo, era el mayor sacrilegio que se podía cometer en aquellos tiempos. Hubiera sido preferible incluso que confesara ser seguidor del Dios negro o de los siete dioses de la antigüedad antes que reconocer que no creía en la existencia de un ser superior. Una cosa era ser un pagano, pero otra muy diferente era no creer en nada. Lo primero significaba tener unas creencias espirituales desencaminadas, que sólo sería necesario orientar por el buen camino, pero la confesión del muchacho le colocaba en una situación cercana a la del mal absoluto que no ansía sino terminar con todo lo bueno que hay en el mundo.
Incluso Zóltar lo miró sorprendido y con una expresión cercana al horror. Ni siquiera él, con la experiencia de los años, había escuchado a nadie confesar algo semejante delante de testigos hostiles. Era una imprudencia demasiado próxima a la temeridad como para que los nobles fueran a dejarla pasar por alto.
El propio Reynaldo parecía haberse quedado sin palabras y su cara había adquirido un tono lívido, al tiempo que su frente se había perlado con un sudor frío causado por el miedo. Era la primera vez que se veía tan serio al muchacho. No era para menos. Puede que dentro de la universidad hubiera libertad de ideas, pero fuera de sus paredes había un mundo distinto al que algún día no muy lejano tendrían que volver y en el que no tardarían mucho en propagarse sus palabras. Podía haberse buscado un problema realmente serio, o lo que aún era peor, habérselo creado a su familia.
-Lo que quieres decir es que no crees en ciertos axiomas de la religión, ¿no es cierto? -acudió presuroso Yádamish en su auxilio.
-Sí, eso es. Siento haberme expresado mal –respondió Reynaldo con prontitud, mientras miraba de reojo al lugar en el que estaban los nobles. Estos tenían toda su atención puesta en ellos y los miraban con rostros desencajados por la ira.
-No te preocupes -terció el propio Jornam, al tiempo que seguía la mirada de Reynaldo-. He entendido lo que querías decir -añadió sonriendo. Y en sus palabras comprendieron que había más de un mensaje implícito. Por un lado ayudaba a su amigo en la complicada situación en la que se había metido este, pero por otro vieron una frialdad en su mirada que a ninguno gustó. Parecía como si Reynaldo hubiera clavado una daga en su corazón al negar la existencia de lo que para él era el centro y origen de todo cuanto existía.
Sus amigos comprendieron que no lo castigaría como lo harían los nobles: no buscaría venganza alguna por su confesión, pero era posible que jamás volviera a confiar completamente en un amigo que no creía en Dios.
-¡Queréis callad de una vez! ¡Me aburrís con vuestras discusiones! ¿Es que sois incapaces de estar en silencio en ningún momento del día? -les espetó de pronto Zóltar.
Yádamish se giró hacia él con la intención de responderle de mala manera por su recurrente tono agresivo, pero entonces advirtió en el rostro del hombre un deje de preocupación que no había visto hasta aquel momento. En un instante de revelación, descubrió que en aquella ocasión Zóltar no estaba tratando de agredirles verbalmente, sino que intentaba crear una distracción que les protegiera de la peligrosa discusión en la que se habían visto envueltos. Por increíble que pudiera resultar la idea, su agresivo compañero estaba intentando ayudarles en aquella complicada situación.
-Sí, será mejor que cierres la boca -se metió de repente por medio uno de los nobles que se había acercado hasta ellos. Al parecer los intentos por desviar la atención habían terminado por resultar infructuosos.
-O mejor aún -terció el otro noble-. Atrévete a repetir lo que has dicho. Quizás tengas ganas de terminar en una hoguera, que es donde deberían estar los herejes como tú.
Reynaldo los observó con intensidad. Por un momento pareció que iba a soltar alguna de sus respuestas ingeniosas, pero un sorprendente sentido común le hizo callar.
Realmente debía estar asustado si no replicaba en modo alguno a aquellas provocaciones.
-Nadie os ha invitado a esta conversación -respondió Yádamish por él-. Dejadnos en paz.
-Si alguien duda de la palabra del Altísimo nuestra obligación como creyentes es defenderla. Y más si lo hace un plebeyo paleto que debería agradecerle a Dios que le haya concedido hasta las ropas que viste, y de las que claramente no es digno.
Zóltar cerró sus ojos lentamente. Sus años de experiencia le dijeron que allí no habría modo alguno de evitar la pelea que se avecinaba. Las provocaciones habían volado entre unos y otros con demasiada intensidad, de manera que el conflicto entre nobles y plebeyos iba a ver cómo se producía su primera batalla de cierto calado. Ni siquiera hombres expertos en mil batallas soportaban estoicamente las provocaciones de sus enemigos; cuán menos iban a hacerlo unos jóvenes bulliciosos y deseosos de mostrar su hombría.
Pero Zóltar, por una vez, estuvo equivocado. Había algo o alguien que podía evitar la pelea, y justo en ese momento apareció andando de un modo inesperado por la orilla del lago. Venía desde el anfiteatro y caminaba con un porte orgulloso y elegante con el que todos podrían haberla identificado incluso sin verle la cara. Se trataba de la princesa Calinde, quien, como siempre, venía seguida por sus dos inseparables amigas.
En cuanto la vieron llegar a su posición, los nobles abandonaron su actitud agresiva e hicieron una elegante reverencia de respeto a la princesa. Los amigos se observaron entre sí, sin saber demasiado bien cómo actuar. Se suponía que en la universidad todos los estudiantes eran iguales y no cabían aquel tipo de actitudes, pero al fin y al cabo Calinde era la princesa. Si los demás le dedicaban aquel gesto de cortesía, ellos quedarían en muy mala situación no haciendo lo propio. Aún andaba cada uno cavilando qué hacer, o esperando a que alguno de sus amigos tomara la iniciativa, cuando vieron como los dos hermanos, que no habían intervenido en ningún momento en la disputa anterior, también se inclinaban ante Calinde. Aquello pareció decidirles a seguir el ejemplo. Uno por uno, fueron inclinándose, hasta que sólo quedó Zóltar por hacerlo.
-¿No os inclináis, señor? –le preguntó entonces Calinde.
-Lo haría en cualquier situación, princesa –le respondió entonces Zóltar-, pero si no me equivoco, aquí hemos recibido instrucciones de tratarnos de igual a igual, así que me parecería una descortesía por mi parte violar el deseo de vuestro propio padre.
-¿Entonces pensáis que vuestros amigos están desafiando al rey?
-No diría tanto, princesa. Creo que simplemente han quedado cautivados por vuestros encantos –respondió el hombre, haciendo, ahora sí, una media reverencia.
Calinde se disponía a responder malhumorada cuando, de pronto, una voz les sorprendió a todos desde sus espaldas.
-¡Reverencias! ¡Magnífico! ¡Magnífico! No me había esperado un recibimiento tan caluroso. Me siento abrumado, estimados alumnos y alumnas. Pero no es necesario. No lo es en absoluto. Aquí deseamos igualdad. Nada de reverencias, por favor. Que sea la última vez.
 
El hombre parloteaba de modo atropellado y parecía hacerlo más para sí mismo que por captar la atención de sus oyentes. Mientras hablaba, no cesó en ningún momento de andar hacia la orilla del lago, ayudándose de un gastado palo que le hacía las veces de bastón. Se trataba del tronco de un fino árbol que había sido librado de su corteza y pulido con esmero, si bien el paso de los años había provocado que la madera se hubiera tornado oscura, casi como si una nueva corteza lo hubiera rodeado.
El hombre terminó por llegar a la orilla del lago y allí levantó su bastón, señalando al sol con él. El astro era ya una gran esfera rojiza que estaba a punto de entrar en contacto con el agua del lago.
 
-¡Qué veis allí! –preguntó de repente, al tiempo que volvía su cabeza. El movimiento fue tan repentino y brusco que le hizo perder momentáneamente el equilibrio.
 
-¡Vamos! ¡Que responda alguien! –exigió imperativo al ver que todos permanecían callados. Los alumnos estaban aún inmersos en los pensamientos que les había provocado la complicada situación previa a la clase, por lo que no habían asimilado siquiera la pregunta tan brusca del profesor, quien no había hecho ni tan solo una pequeña introducción.
 
-El cielo –respondió tímidamente Reynaldo al ver que nadie se decidía a hablar.
 
-¡Claro que es el cielo, muchacho! ¡Eso lo vemos todos! ¡Menuda obviedad! ¡Pues sí que empezamos bien! –protestó malhumorado el hombre-. Me refiero a esa bola amarilla…
bueno, rojiza –aclaró tras confirmar el color-, que hay en medio de tu cielo.
 
-¿El sol? –propuso con temor Stibas, temiendo otra reacción colérica del profesor.
 
-¡El sol! ¡Excelente! –estalló de júbilo el hombre-. Muy avispado, joven, muy avispado –añadió mirando al pequeño Stibas, al que se dirigió en un tono confidencial, casi como si compartiera un secreto con él. De pronto guardó silencio y escudriñó a sus alumnos meticulosamente.
 
-¡Tú! –saltó de repente señalando con un dedo calloso a Zóltar-. ¡Cielos! Ya no eres un joven –aquella frase le costó una mirada gélida por parte del hombre que el anciano pareció ignorar-. ¿Qué es el sol?
 
Reynaldo sonrió por primera vez desde que había tenido su desliz verbal.
Contemplar a Zóltar ante una situación comprometida era demasiado agradable como para no olvidar por un instante sus tribulaciones.
 
-El sol es el astro que nos ilumina y nos da calor –le respondió el hombre tras un momento de silencio.
 
-Buena respuesta. He de confesar que no la esperaba. ¿Ya no existe nadie que siga diciendo que es el ojo de Dios? –bromeó el anciano, al tiempo que se echaba a reír ante su propia broma, provocando con ello que los dos nobles que habían pretendido linchar a Reynaldo anteriormente lo miraran con furia.
 
-¡Tú! –volvió a gritar de súbito el hombre, señalando en esta ocasión a la princesa Calinde-. ¿Qué le está pasando al sol ahora mismo? Rápido, rápido –añadió contemplando como ya sólo la mitad del astro podía divisarse por encima de las aguas-. ¡Que lo perdemos, muchacha! ¡Que se nos va! ¡Deprisa!
 
-Se está ocultando –respondió la princesa con voz glacial. Resultaba obvio que la forma que había elegido Heliepaw para dirigirse a ella le había ofendido profundamente.
 
-Se está ocultando... –asintió el astrónomo, ajeno totalmente a los sentimientos de Calinde-. ¿Y qué quiere decir eso? ¿Quién me responde?
 
-Pues resulta obvio –intervino uno de los dos nobles con aires de suficiencia.
 
-Responde, pues.
 
-El sol se ha metido por debajo de la Tierra.
 
-¿En el lago? –preguntó estupefacto Heliepaw, abriendo los ojos como platos.
 
-Claro –asintió el noble, como si tuviera que explicar la lección más obvia del mundo a un niño ingenuo.
 
-¡Cielos! Pobres peces. Todos quemados. ¡Qué desgracia! –comentó Heliepaw con verdadera aflicción.
 
Elyana, Yádamish y Stibas no pudieron evitar reírse levemente ante la ocurrencia del astrónomo. También Zóltar parecía divertido ante las salidas del anciano.
 
-¿Os hace gracia que mueran los peces, insensatos? ¿Qué comerán los pájaros entonces? –protestó Heliepaw fijándose en ellos. Entonces distinguió a Elyana, a quien no había visto aún.
 
-¡Oh, querida! Que alegría verte. Ahora entiendo el motivo de tus risas. Supongo que tus compañeros ríen por el mismo motivo –añadió al tiempo que empezaba a reír de nuevo, como si hubiera entendido el chiste que compartían los amigos y él mismo se hiciera partícipe de él.
 
-Así es, maestro –asintió ella, dirigiéndose a él en un tono respetuoso que para Elyana no era habitual, pues tras tantos años recibiendo clase por parte de Heliepaw solía tratarlo de un modo cariñoso y familiar que en aquel momento no le pareció apropiado.
 
-Yo no le veo la gracia –protestó entonces el noble, a quien obviamente le resultaba tremendamente irritante y ofensivo que unos plebeyos pudieran estar riéndose de él, máxime cuando ni siquiera sabía la razón de ello.
 
-Tenéis razón, caballero –asintió Heliepaw-. No tiene la menor gracia que un ser humano racional pueda pensar que el sol se ha metido en el lago. ¿No se ha parado a pensar por qué no brilla este entonces?
 
-Porque el agua lo ha apagado –intervino el otro noble, provocando que Heliepaw lanzara de pronto su bastón al suelo y se echara las manos a la cabeza.
 
-¿Por qué nadie lee ya libros, hermosas Astírides? –refunfuñó para sí mismo.
 
-Yo no veo tan mal la explicación que han dado –murmuró Reynaldo al oído de Jornam-. Si el sol se ha metido por allí es lógico suponer que está dentro del lago.
 
-Cierto –asintió Jornam. Al menos la extravagante actitud de Heliepaw parecía haberles hecho olvidar sus rencillas.
 
-¡Acabemos con esto! –exclamó de nuevo el astrónomo, quien parecía haber escuchado las palabras de los dos amigos-. A ver, quienes sostienen que el sol se ha metido dentro del lago, ¿me pueden explicar entonces por qué mañana aparecerá por allí? –
exclamó señalando hacia el lugar donde se encontraba el edificio principal de la universidad.
 
-No es el mismo sol, obviamente –intervino de pronto Evendia, una de las dos acompañantes de Calinde.
 
-¿Es otro? –preguntó el anciano, volviendo a poner los ojos como platos ante la sorpresa que le había causado la respuesta.
 
-Claro. El sol se apaga y se muere al sumergirse en el agua, por lo que Dios crea durante la noche otro para nosotros, que es lanzado durante el día para que nos ilumine, nos dé calor y cuide nuestros campos y haga nuestras cosechas prósperas y ricas.
 
-¡Qué bonito! –murmuró el anciano con una expresión extasiada, lo que hizo que la muchacha sonriera orgullosa de su respuesta, aprendida desde la infancia para ser repetida de memoria, casi como una letanía religiosa.
Su alegría duró escasos momentos, los que tardó Heliepaw en estallar de nuevo.
 
-¡Bobadas! –exclamó-. ¡Qué idea tan absurda! A ver, señorita, ¿me puede explicar entonces cómo es el mundo?
 
La muchacha pareció quedar intimidada ante las palabras del astrónomo y no se atrevió a responder.
 
-¿No? Su amiga, en ese caso –propuso, refiriéndose a la princesa-. Adelante, muchacha. Sin miedo.
 
-No soy una muchacha, soy la princesa y...
 
-¿Princesas? No, más cuentos de hadas no, por favor –protestó el astrónomo-.
Basta de princesas y de cuentos de dragones. Ciñámonos a la realidad.
 
-Pero...
 
-Adelante, responded.
 
Zóltar observaba cada vez más sorprendido y divertido la situación. ¿Podría ser cierto que aquel viejo loco no supiera realmente quién era la princesa, o simplemente estaba ignorando su condición de manera consciente? Ni siquiera él se habría atrevido a emplear el tono que estaba usando Heliepaw con la sucesora al trono de Mítag.
 
Sorprendentemente aquel trato algo despectivo pareció intimidar a la princesa, quien, ante el temor de no ser aún más humillada delante de testigos, prefirió responder rápidamente.
 
-El mundo es... es... –Calinde parecía dudar ante la respuesta que debía dar, como si pudiera elegir entre varias. Finalmente pareció optar por una-. El mundo es una extensión plana en la que existen los reinos, que están rodeados por todas partes de mar.
 
-¿Y donde acaban esos mares?
 
-En el gran abismo –respondió la princesa, quien parecía sentirse incómoda dando aquella respuesta.
 
-Entonces, ¿qué ocurre si un barco por accidente llega a este gran abismo?
 
-Cae a los infiernos, donde les esperan los demonios.
 
-¡Cielos! ¡Ese cuento es más feo! –respondió Heliepaw, pero en esta ocasión con seriedad y una mirada triste en sus ojos. Después pareció entrar una especie de trance, en el que se mostró meditabundo y reflexivo. Tras unos momentos que a los alumnos les parecieron eternos, volvió a la vida.
 
-¡Está bien! ¡Tratemos de iluminar estas mentes tan obtusas! –declaró con un ánimo renacido. –Muchacha, ven –añadió dirigiéndose a la princesa.
 
-Os he dicho que soy la princesa y...
 
-Sí, sí. Os prometo que luego hablaremos de los dragones y de los caballeros que realizan espectaculares rescates de desdichadas herederas al trono capturadas por esos monstruos del averno, pero mientras, si sois tan amable de venir aquí…
 
Calinde avanzó a su pesar, lanzando una gélida mirada al anciano que este no captó o que ignoró voluntariamente. Finalmente la princesa llegó hasta donde le señalaba.
 
-Colocaos aquí, si sois tan amable.
 
Zóltar no pudo evitar percatarse de que, a pesar de sus chanzas, Heliepaw parecía haber cambiado ligeramente el tono con el que se dirigía a la princesa, haciendo este un poco más respetuoso. De nuevo le asaltó la duda de si lo hacía por saber quién era ella realmente o porque temiera haber sido demasiado brusco y se estuviera arrepintiendo de sus burlas.
 
El hombre volvió a hablar, sacándole de sus pensamientos.
 
-Y tú, muchacho. Ven aquí –dijo ahora refriéndose a Yádamish-. ¿No serás un príncipe, por ventura?
 
-No, señor –le respondió el interpelado con timidez. Zóltar se dio cuenta que se había puesto tenso y claramente nervioso al acercarse a Calinde.
 
-¡Lástima! –se lamentó el anciano-. Hubiera sido muy adecuado lograr un enlace real –bromeó, mientras se reía de su propia chanza.
 
-¡Bien, basta! –se cortó a sí mismo-. Quiero que gires alrededor de esta bella muchacha, dirigiendo la vista siempre a ella.
 
-¿Cómo?
 
-¡Qué gires, muchacho! Así, de esta manera –añadió, al tiempo que comenzaba a moverse de un lado al otro, agitando sus brazos como los pájaros.
 
-Alrededor... –confirmó Yádamish.
 
-Eso es. Adelante, chico. No es momento de ser tímido. Estamos a punto de iluminar mentes. ¡Gira! ¡Gira!
 
Yádamish separó su pie derecho del izquierdo y lo desplazó de manera lateral, con una profunda sensación de estar haciendo el ridículo. Inmediatamente fijó su mirada en sus propios pies, para no ver así la sonrisa de sus amigos o, lo que aún era peor, la de los nobles que seguro que estarían disfrutando de lo lindo con su situación. La voz del anciano comenzó a sonar una y otra vez, animándole a que girase. Yádamish empezó a hacerlo algo más rápido y pasó por detrás de la espalda de la princesa. Pronto completó su primera vuelta e inició de nuevo su movimiento giratorio, notando como le sudaban las manos y preguntándose cuánto habría de durar aquel suplicio.
 
Heliepaw siguió insistiéndole en que girase, de modo que de nuevo volvió a pasar por la espalda de la princesa. Cuando comenzaba a rodear su costado derecho, levantó la mirada y vio por primera vez de cerca la cara de Calinde. De pronto sintió un gran vacío en la boca del estómago. Ella miraba orgullosa al infinito. Tenía un aspecto serio y enfadado; sus ojos brillaban de furia y parecían indicar un profundo deseo de asesinar a alguien.
Resultaba obvio que se hallaba tan molesta por aquella situación como él; seguramente más, reflexionó Yádamish, puesto que ella era una princesa acostumbrada a ser respetada y venerada por todos los que la rodeaban.
 
Pero por encima de sus pensamientos, Yádamish se quedó cautivado por la belleza de Calinde. Su negro pelo como el azabache, perfectamente alisado, caía mansamente por detrás de su espalda y por sus costados, contrastando vivamente con el blanco vestido que portaba aquella noche. Su piel aparecía morena y lisa, sin una sola imperfección. Los últimos rayos del sol incidían por su costado derecho, dándole un toque misterioso que lo abrumó aún más. Yádamish no podía evitar dejar de mirar su rostro. Aquel gesto enfadado y ausente provocaba en él un deseo casi irrefrenable de cuidarla, de protegerla, de consolarla y hacerla sonreír.
 
Terminó de pasar por delante de ella y enfiló de nuevo su espalda, recreándose en su hermoso y cuidado pelo. Ni siquiera fue capaz de fijarse en el físico del resto del cuerpo.
Parecía haber quedado simplemente hechizado por su rostro firme y sereno. Tan concentrado estaba que no se percató de que, al compás de los “gira” y “gira” de Heliepaw, comenzó a agitar los brazos, tal y como había hecho el anciano anteriormente, provocando con ello la risa de los presentes; pero él no se percataba ya de nada de cuanto ocurría a su alrededor. Mientras daba una vuelta y otra sólo ansiaba que ella desviara por un instante su mirada y se cruzase con la de él. Su deseo era tan fuerte que casi dolía.
 
Mientras tanto, Heliepaw comenzó a hablar.
 
-Observad como un cuerpo gira alrededor del otro. Comprobad como en apariencia aparece por un lado y desaparece por el otro. Fijaos en el efecto que ocasionaría esto si estuvierais en el rostro de ella.
 
“El rostro de ella”. Ésa fue la única frase que Yádamish captó en toda su explicación. Aquel hermoso rostro, aquellos ojos negros como el ébano, de mirada profunda, que él ansiaba que se dirigieran hacia él.
 
-¿Alguien me puede decir qué representan estos dos cuerpos? Alguien que no lo sepa ya –preguntó Heliepaw, advirtiendo con su mirada a Elyana de que ella no debía responder.
 
-¿Queréis decir que ella representa a la Tierra y él al sol? -respondió de repente la representación femenina de los hermanos que parecían no hablar con nadie.
 
-¡Bravo, muchacha! –le aplaudió Heliepaw
 
-Pero... -fue a protestar Stibas.
 
-Con la explicación que he dado, ésa es la respuesta correcta –le cortó el maestro-.
El sol es una enorme esfera que gira alrededor de la Tierra, que no es más que otra esfera que permanece fija en su lugar.
 
“Girar”, volvió a escuchar Yádamish. Él giraba una y otra vez, pero cada vez de manera más irregular. Cuando pasaba por la espalda de la princesa, aceleraba su ritmo; mientras que al llegar a su costado derecho, lo reducía para recrearse en su mirada. Sólo podía pensar en capturar una ojeada de aquellos hermosos focos de luz que habían robado sus pensamientos. Lo necesitaba, lo ansiaba... y por fin lo obtuvo. Justo cuando pensaba que tendría que intentarlo en la siguiente vuelta, vio como Calinde parpadeaba con lentitud y, al abrir de nuevo los ojos, los fijaba en los de Yádamish. Este sintió que su corazón se aceleraba
escandalosamente,



temiendo



incluso



que



ella



pudiera
escucharlo.
Inconscientemente sonrió, intentando así resultar simpático a la muchacha que le cautivaba de una manera tan intensa, pero la mirada que ella le devolvió fue glacial y algo extrañada, como la de alguien que se preguntase quien podría ser aquel patán que le sonreía mientras agitaba los brazos, realizando la más absurda imitación de un ave que jamás se hubiera visto.
 
Quizás por el mareo que le producían las vueltas que había dado hasta el momento, quizás por la aceleración repentina de su corazón, o quizás por lo desconcertado que le hizo sentirse aquella fría mirada, lo cierto fue que Yádamish sintió de repente que sus pies chocaban entre ellos y que sus piernas se enredaban de un modo que parecía imposible.
Notó igualmente que la inercia de su movimiento le instaba a seguir con su desplazamiento lateral, en lugar de poder continuar girando como habría deseado. Por la mente de Yádamish sólo pasó en aquel momento el pensamiento de no caer al suelo, de no dar una muestra de torpeza como aquella en un lugar en el que aún no lo conocían, menos aún delante de Calinde. Cuando su mente le transmitía la orden de que debía alargar los brazos para apoyarse, sintió de repente que el suelo acudía en su búsqueda con rapidez y contundencia. Sin tiempo para comprender nada más, su pecho golpeó la dura tierra, con lo que el aire de sus pulmones le abandonó de golpe y una terrible punzada de dolor estalló en alguna de sus costillas.
 
El tiempo pareció detenerse por un momento, durante el cual el dolor de la caída se mezcló con la intensa sensación de vergüenza originada por su torpeza. No tardó en escuchar la primera risa. Dolorosos recuerdos acudieron entonces desde su niñez para atormentarle repentinamente, recuerdos de un niño patán que siempre era motivo de chanza para el resto de congéneres. Un enorme pudor le hizo sentir un deseo irrefrenable de estar en cualquier otro lugar del mundo en aquel preciso momento. Ignorando la punzada de dolor de su costilla, se dio la vuelta rápidamente, con la intención de levantarse y no hacer más el ridículo. Pudo ver entonces, además de oírlo, que casi todos los presentes reían a mandíbula batiente con la escena de su caída. Sintió ganas de gritarles que se callaran, de golpearles incluso por humillarle de aquella manera, convirtiendo un momento que estaba a punto de ser mágico en una tortura mental, pero de repente vio el rostro de la princesa dirigido hacia él y una vez más se olvidó del resto del mundo. En los ojos de Calinde puedo apreciar una mezcla de desprecio y compasión que le hizo sentir que las risas de los demás eran un castigo preferible al que ella le aplicaba, seguramente sin ser siquiera consciente de ello.
De un modo mordaz para consigo mismo, Yádamish comprendió que al final había conseguido atraer la atención de la princesa, pero del modo que menos habría podido desear. Si le hubieran dado opción a elegir, seguramente habría preferido que estuviera riéndose como el resto de los presentes, y no ver en cambio aquella mirada que le hacía sentirse como el insecto más insignificante de toda la tierra. Mientras se perdía en sus lúgubres pensamientos, olvidó incluso su intención de ponerse en pie y dejó que su trasero cayera con poca elegancia sobre el terreno. Bien porque adivinó su turbación, o simplemente porque no soportaba ver a un hombre haciendo el ridículo de aquella manera, Yádamish fue ayudado por la persona que menos habría esperado. Una figura se interpuso en su campo visual, y cuando se centró en ella, vio la figura de Zóltar alargándole una mano para ayudarle a levantarse. Yádamish extendió la suya y el hombre tiró de él, haciendo que su dolorida costilla protestase por el esfuerzo. Zóltar captó su expresión de dolor y le miró con aquella expresión inescrutable que en ocasiones acudía a su rostro.
 
-¿Una costilla?
 
-Eso creo –asintió Yádamish, tratando de respirar y descubriendo que no podía hacerlo profundamente.
 
-El dolor pasará –le calmó él -. Te molestará unos días, pero terminará por remitir -.
Parecía obvio que el hombre era experto en aquel tipo de dolencias.
 
-Sí, ese sí –musitó Yádamish, pero en un tono lo suficientemente alto como para que fuera captado por Zóltar, quien pareció no saber qué responder. En cualquier caso, antes de que se decidiera a hacerlo, fue interrumpido por Heliepaw, quien apareció con aire turbado tras la espalda de Zóltar.
 
-¡Cielos! ¡Qué hecatombe! –exclamó alarmado
 
-Tranquilo, me encuentro bien.
 
-¿Tranquilo? ¿Que esté tranquilo? Has destruido la vida en la Tierra, muchacho.
 
Yádamish lo miró sorprendido y algo enojado. ¿Cómo podía aquel hombre salir con una tontería semejante en un momento como aquél, cuando él se sentía humillado y dolorido? Para colmo, su frase hizo que todos comenzaran a reír de nuevo, si era posible más escandalosamente que antes. Los nobles lo hacían abiertamente, y parecían disfrutar especialmente ante el ridículo que estaba realizando aquel plebeyo, mientras que sus amigos también parecían estar divirtiéndose de lo lindo a costa de sus descalabros. Reynaldo y Jornam incluso parecían haber olvidado sus diferencias y estaban apoyados el uno en el otro, riéndose con ganas. Daba la impresión de que serían incapaces de detener sus risas por mucho que se lo propusieran. Incluso Stibas se había contagiado del resto y reía alegremente, olvidada su timidez habitual. Tan solo Elyana lo miraba con lástima, como si hubiera comprendido cuáles eran los sentimientos de Yádamish. La sensación de ver sus sentimientos desnudos ante la mirada de la muchacha le hizo molestarse casi más que ante las risas del resto de estudiantes.
 
-¡Bueno, ya está bien! –protestó Yádamish dirigiéndose a sus amigos.
 
Su tono no fue muy elevado, ya que el muchacho no quería llamar aún más la atención sobre él, pero sus palabras parecieron hacerle recuperar la compostura a Stibas, quien de repente le miró algo asustado. Se notaba que le preocupaba que su amigo pudiera enfadarse con él. Jornam y Reynaldo también parecieron tratar de contenerse, quizás comprendiendo que se estaban excediendo en unas risas que iban a costa de la desdicha de su amigo, pero era evidente que les costaba bastante controlar su hilaridad.
 
-Perdona, amigo –le dijo Reynaldo finalmente, cuando Yádamish llegó a su lado. Su amigo caminaba con una mano apoyada el costado, en un gesto evidente de que el dolor de su costilla era bastante agudo.
-Es que ha sido muy cómico –trató de explicarle Jornam.
 
-Me alegro haberos hecho reír –les respondió malhumorado Yádamish, mirando a los ojos a cada uno de ellos-. Veo que ya sois amigos otra vez -prosiguió. Se notaba que estaba muy molesto con toda aquella situación, al punto de que la calma que siempre había mostrado desde que lo habían conocido parecía haberse volatilizado.
 
-Oye, lo siento. No pretendíamos ofenderte –se disculpó de nuevo Jornam-.
Reconoce que...
 
-Está bien, está bien –lo cortó el muchacho-. Dejemos el tema ya.
 
A pesar de estar hablando sólo con sus amigos, Yádamish era consciente de que todos estaban pendientes de sus palabras, y aquello lo incomodaba aún mucho más que la reciente caída. El muchacho siempre había tenido un temor irracional desde pequeño a ser el centro de las burlas de los grupos de personas. Ser consciente de que en aquel momento era el centro de atención por un motivo tan desafortunado le producía una gran desazón.
 
El hecho de que su torpe caída se hubiera producido además delante de la princesa le hacía sentirse aún peor.
 
Finalmente la situación fue reconducida por Heliepaw.
 
-Bien, si mi memoria no me falla, lo cual es muy probable, ya que nunca sé donde dejo las cosas, estábamos viendo como un cuerpo giraba alrededor de otro...
 
-Hasta que perdió el equilibrio y cayó –soltó uno de los dos nobles, echándose a reír de nuevo. Resultaba evidente que para ellos no había terminado ni mucho menos la cómica situación que esperaban explotar todo lo posible.
 
-¡Basta! –les cortó el propio Heliepaw, de una manera tan brusca que sorprendió a todo el mundo. Su cambio de actitud fue tal que por un momento pareció dejar de ser el anciano extravagante que era continuamente. Se había erguido y producía la impresión de ser más alto y más joven, alguien poderoso y otorgado de la máxima autoridad. Tal fue la fuerza de su sentencia que los nobles cesaron ipso facto en sus risas y mostraron cierto temor en sus rostros, no el mismo miedo que se sentiría acechado por un animal salvaje en la oscuridad del bosque, pero si el temor respetuoso que se siente hacia alguien que se sabe superior a uno mismo.
 
En cuanto dejaron de reír, Heliepaw pareció calmarse y volver a su estado natural.
Sus hombros se encorvaron una vez más, su espalda pareció arquearse y el rictus de seriedad desapareció de su rostro, sustituido por su habitual aire despistado.
 
-Nos encontrábamos explicando una nueva concepción del mundo en el que vivimos –prosiguió el anciano, con una voz repentinamente cansada-. ¿Alguien puede decirme qué conclusión habíamos obtenido?
 
Nadie pareció dispuesto a responder, de modo que Heliepaw volvió a la actitud con la que había comenzado la clase. Extendió el dedo índice hacia arriba y comenzó a girar la mano con velocidad, mientras su mirada se quedaba fija en algún punto del infinito.
 
-¡Tú! –exclamó de pronto, al tiempo que su muñeca se giraba y el dedo índice señalaba a uno de los nobles-. El que antes sostenía que la Tierra era plana y que el sol se había metido en el lago. ¿Comprendes el diferente concepto que trato de haceros entender?
 
-¿Pero de verdad quiere hacernos creer que el sol no nace y muere, sino que está dando vueltas alrededor de la Tierra? –preguntó sorprendido el muchacho, quien parecía pensar que todo aquello no había sido más que un juego extravagante del anciano para distraerles.
 
-¡No es que lo pretenda! ¡Es que es así! –se desesperó Heliepaw, al tiempo que agitaba sus manos como si zarandeara a alguien imaginario.
 
-No lo puedo creer –se empecinó el joven-Puedo aceptar que el sol dé vueltas continuamente alrededor de la Tierra. Según eso, pasaría por debajo del plano que es nuestro mundo y aparecería por el otro lado, aunque tampoco entiendo por qué no vemos entonces al sol brillar por debajo del agua.
Heliepaw observaba al muchacho con la boca abierta mientras este hablaba, abrumado en apariencia por sus conclusiones.
El noble siguió con sus disquisiciones a pesar de todo.
-Quizás sea porque se aleja mucho de la Tierra y por eso no podemos verlo. Pero lo que sí que es verdad que no puedo creer es que la Tierra sea redonda.
 
-¿Por qué no habría de serlo? –preguntó el astrónomo, que parecía haberse quedado tan sorprendido que había perdido hasta su verborrea habitual.
 
-¡Porque nos caeríamos, obviamente! Si estuviéramos boca abajo nos caeríamos -
protestó escandalizado el noble, provocando que Heliepaw se echara a reír con ganas de una broma que sólo el parecía entender.
 
-¿Al infierno? –terminó por preguntarle mientras se secaba las lágrimas que tenía en los ojos.
 
-Sí –dijo el noble sin mucha convicción.
 
-Bien, muchacho, si ésa es toda tu inquietud estate tranquilo. Nadie se ha caído hasta ahora y nadie lo hará. Excepto nuestro amigo aquí presente, claro –pareció recordarse a sí mismo, si bien no se apreciaba ningún ánimo de burla en su frase-. No al infierno, desde luego, no temas –añadió dirigiéndose a Yádamish, quien no parecía tener demasiadas ganas ya de participar en las bromas del extravagante astrónomo.
 
-Pero entonces, maestro, si el sol realmente gira alrededor de la Tierra, y por alguna misteriosa razón no nos caemos… mientras en un extremo del mundo es de día, en el otro será de noche –dedujo la parte femenina de la pareja de hermanos, librando así a Yádamish de tener que responder nada al astrónomo.
 
-¡Magnífico, muchacha! ¡Gran deducción! –estalló de júbilo el sabio, volviéndose hacia ella-. Qué maravillosa es la sensación de ver una mente abrirse al mundo y captar los conceptos con tal velocidad.
 
La chica miró con una amplia sonrisa a su hermano, que fue correspondida con otra de orgullo por parte de este. Elyana no pudo evitar mirarles con cierta envidia al comprender la complicidad que existía entre ellos.
 
-No obstante, es hora de que os abra la mente un poco más –añadió el astrónomo con aire misterioso-. ¿Qué pasaría si os dijera que no es el sol el que gira alrededor de la Tierra, sino que es esta bola en la que vivimos la que gira alrededor de la gran bola de fuego?
 
-Este hombre está loco –le dijo uno de los nobles al otro al oído-. No cesa de decir insensateces.
 
-¡Insensateces! –saltó Heliepaw, cuyo oído funcionaba a la perfección, al menos mucho mejor de que lo había imaginado el arriesgado noble-. ¡Loco, dice! Pensará el señor que es preferible creer que ese lago está lleno de soles. Mucho más cuerdo, sin duda alguna.
¡A ver! Dígame entonces el sabio y juicioso caballero como es posible que no se hayan acumulado uno tras otro hasta llegar a la luna. Aunque claro, pensará el ilustre señor que también hay cientos de lunas en el interior del lago.
 
El noble calló, intimidado por el tono enojado del hombre y cavilando, muy a su pesar, en la verdad de sus palabras.
 
-Pero maestro –volvió a intervenir la aplicada muchacha de antes-. Si el movimiento fuera como decís, si la Tierra girase alrededor del sol, una parte de esta permanecería siempre iluminada, mientras que en la otra existiría una noche eterna.
 
-¡Ah, muchacha, otra buena hipótesis! Pero errónea en esta ocasión.
 
La chica pareció ponerse triste ante la corrección del profesor. Elyana la observó con detenimiento y sintió en su interior una extraña batalla emocional. Por un lado se sintió celosa al ver que una persona que la había tratado tan mal tan solo dos días antes recibía los halagos de su querido maestro; por otro lado sentía una profunda necesidad de hacerse amiga de ella. No sabía decir por qué, pero percibía que si no fuera por sus diferencias sociales tendrían muchas cosas en común y podrían ser grandes amigas.
 
-¿Por qué es errónea? –preguntó finalmente la muchacha.
 
-Porque te ha engañado el movimiento lunar de nuestro amigo –añadió mientras señalaba a Yádamish.
 
-¿Lunar? –preguntó extrañado el muchacho, quien a pesar de lo mal que se sentía no podía dejar de estar interesado en las explicaciones de Heliepaw. Por otra parte, no entendía qué había tenido de lunar su movimiento. ¿Su caída, quizás? No tenía sentido alguno, al menos que...
 
-Así es, lunar. Realizó un movimiento en el que su rotación era igual a su traslación
–sentenció el anciano, confirmando así el último pensamiento de Yádamish.
 
El desconcierto y la incomprensión se reflejaron en el rostro de la mayoría de los que escuchaban, lo cual llevó a sonreír al astrónomo.
 
-Está bien, está bien. Veámoslo con otro ejemplo, que el movimiento se demuestra andando, aunque en esta ocasión sería más adecuado decir girando –propuso de nuevo, excitado por sus propias ideas.
 
-Ven aquí, muchacha. ¿Pero por qué te has ido? –se extrañó al no ver a la princesa a su lado.
 
Calinde volvió a dirigirle una mirada glacial y no hizo amago de moverse de su sitio.
Se notaba que veía absurdo, quizás incluso insultante, hacerla partícipe de otra pantomima tan desastrosa como la anterior, pero tras un instante de reflexión, soltó el aire de sus pulmones con lentitud y se acercó a él. Si lo hizo por no llamar más la atención o porque recordó la petición de su padre de que contribuyera al éxito de la universidad sólo ella lo supo.
 
-Quédate de nuevo aquí. Eso es –le ordenó Heliepaw.
 
-¡Muchacho! ¿Qué haces que no estás aquí ya? –protestó a continuación, al comprobar que Yádamish se encontraba incrustado en su grupo de amigos y no a su lado.
 
-Yo... –empezó a protestar este, a caballo entre la vergüenza y el enfado. Era evidente que lo último que deseaba era seguir participando en aquel juego y no entendía como aquel hombre podía pedirle que volviera a entrar en él después del espantoso ridículo que había protagonizado.
 
-Vena, venga, muchacho –lo animó Heliepaw, ignorante de sus sentimientos o quizás muy consciente de ellos-. Cuando uno se cae lo mejor es levantarse lo antes posible.
Además, estás en deuda con nuestro mundo. Has de reconstruirlo de sus cenizas, como el ave Fénix de la leyenda –bromeó, al tiempo que se echaba a reír, se acercaba a Yádamish y tiraba de él hasta situarlo frente a Calinde con una extraña alegría infantil.
 
Yádamish colocó sus pies uno al lado del otro y, tras comprobar que el temblor que notaba en sus piernas no era claramente visible a simple vista, levantó su mirada y sus ojos se encontraron con los de Calinde. En esta ocasión la princesa lo miró directamente en cuanto se posó delante de ella, lo cual hizo que Yádamish sintiera como el mundo se abría bajo sus pies. Ni se molestó en intentar sonreír. La mirada de ella era glacial y seguía teniendo cierto aire de desprecio. El muchacho aún estaba avergonzado por su tropezón de antes y aquello le hizo sentirse aún peor. Sus manos sudaban copiosamente y un frío repentino en la espalda le hizo saber que el mismo sudor le estaba corriendo por el resto del cuerpo. En cualquier momento Heliepaw iba a pedirle que comenzara a girar de nuevo alrededor de la princesa. ¿Qué pasaría entonces si volvía a tropezar? Sería una desgracia absoluta, el ridículo más espantoso posible. En verdad no entendía como el astrónomo podía haber sido tan cruel de situarle de nuevo en aquella situación.
 
Confirmando sus temores, la voz de Heliepaw se alzó a sus espaldas.
 
-Todos habéis deducido antes que nuestra hermosa dama era la Tierra, lo cual es muy apropiado, pues su belleza nos da calor y vida, tal y como lo hacían nuestras madres cuando éramos pequeños. Y no es plana –añadió de pronto, volviendo la cabeza hacia el noble.
>> En cambio nuestro intrépido amigo... ¿cómo te llamas, por cierto?
 
-Yádamish –dijo él, con una voz tan baja que pensó que ni habría sido escuchado.
 
-¡Yádamish! Extraño nombre –pareció recapacitar de pronto-. Peculiar en verdad
¡Qué curioso! Conocí un Yádamish una vez... ¿o era una leyenda? ¡Ah, esta maldita cabeza mía! –terminó por protestar, para quedarse de inmediato callado.
 
>>¿Por donde iba? –preguntó de pronto volviendo a la realidad- ¡Ah, sí!
¡Yádamish! Yádamish es el sol. Radiante, poderoso... –al tiempo que iba estableciendo los atributos el propio Heliepaw pareció dudar de ellos, quizás recordando la torpe actuación de antes.
 
>>De modo que antes hicimos girar al sol Yádamish alrededor de nuestra hermosa Tierra y vimos como lo hacía... esteee... elegantemente. Pero ahora, tal y como os he dicho, nuestra bella Tierra girará alrededor del sol. ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Adelante!
 
Calinde lo observó con una mirada que reflejaba incredulidad. ¿De verdad esperaba que ella hiciese el ridículo de aquella manera? Pero el hombre pareció no apercibirse de su muda crítica, y poniéndole las manos en los hombros, la instó a iniciar su movimiento.
 
-Y así la Tierra comienza a girar alrededor del sol... pero sin girar sobre sí misma, por favor –le solicitó a la princesa-Siempre mirando hacia la orilla.
 
Calinde siguió sus indicaciones y se descubrió escuchando atentamente lo que decía Heliepaw con verdadero interés.
 
-Como ves, muchacha… -explicó, mirando a la alumna que había acertado con el movimiento de los planetas-. ¡Oh, yo y mi manía de llamar a todo el mundo igual! Ya que se ve que vamos a ser pocos en esta clase, permitidme saber vuestros nombres, aunque mañana los haya olvidado todos. ¿Cuál es el tuyo?
 
-Dalieria –respondió esta con una sonrisa.
 
-¡Diantres! ¡Qué hermoso nombre! Si se me olvida este seré digno de ahogarme en el lago. Como el sol -añadió mirando de reojo al noble, quien ya estaba realmente molesto por las continuas indirectas del sabio.
 
>>Bien, Dalieria. Como puedes ver, como todos podéis ver, la Tierra no tiene en esta representación movimiento de rotación alguno. No gira sobre sí misma, de modo que unas veces está iluminada su cara, en otras ocasiones su espalda y en otras cada uno de sus costados.
 
>>Ahora bien, si nuestra amiga... ¡Cielos! Estoy haciéndote girar todo el rato y no sé ni tu nombre.
 
-Me llamo Calinde –respondió esta con una voz fría como el hielo.
 
-¡Calinde! ¡Caramba! ¿Jovencita, te han dicho alguna vez que te llamas igual que la princesa?
 
-¿De veras? –respondió esta irónicamente, haciendo sonreír a Yádamish por primera vez desde su caída. Una vez más el muchacho tuvo mala suerte, puesto que la princesa en aquel momento enfiló de nuevo la parte del movimiento que hacía que sus caras se cruzasen y malinterpretó aquella sonrisa como una burla del muchacho hacia ella.
Su mirada se enfureció e hizo que la poca alegría que comenzaba a sentir Yádamish se diluyera como azúcar en agua. Por un momento pensó dar alguna explicación, pero entendió que la muchacha no le escucharía.
 
-¡Qué cosa tan curiosa! –insistió el sabio, ajeno a cuanto ocurría a su alrededor, al menos en apariencia-. En fin, anécdotas sin importancia. Lo que quería decir es que si nuestra bella Calinde repite el movimiento que hizo antes nuestro amigo Yádamish y mira siempre hacia su cara... Adelante, muchacha. No seas tímida... –añadió al tiempo que se volvía hacia el resto de alumnos que atendían.
 
-En este movimiento, por cada vuelta que la Tierra da alrededor del sol completa una vuelta sobre sí misma. ¿Lo veis?
 
Muchos de ellos asintieron con la cabeza.
 
-A esto me refería cuando el movimiento de traslación, que es el que Calinde realiza alrededor de Yádamish, es igual al movimiento de rotación, que es el que nuestra bella muchacha realiza sobre sí misma. Y decía que es lunar porque ese exactamente es el movimiento que hace la luna alrededor la Tierra. Por ello es que siempre vemos la misma cara de ella.
 
-¿También la luna gira? –preguntó sorprendido Reynaldo
 
-¡Todo gira!
 
-¿Pero alrededor del sol?
 
-¡No! ¡De la Tierra! ¡Si lo acabo de decir! Y luego dicen que yo tengo la cabeza mal y que soy despistado.
 
Reynaldo decidió callar la respuesta que acudió a su mente.
 
-En cualquier caso, como podéis comprobar, ahora hace el mismo movimiento que vimos hacer anteriormente a Yádamish –prosiguió el anciano calmando su tono.
 
“¿El mismo?”, se sorprendió Yádamish. ¿Cómo podía decir que era el mismo? Allá donde él había sido un patán torpe y vulgar, la princesa se movía con una elegancia y una armonía como no había visto en toda su vida. Parecía dotada de la gracilidad de las míticas bailarinas Azareas. Yádamish no podía dejar de mirarla, y para su sorpresa, ella hacía lo propio, lo cual hizo que su corazón latiera intensamente. Si bien era cierto que su mirada era furibunda y no encontraba en ella el menor rastro de simpatía, tampoco lo era menos que ocasionalmente, muy de cuando en cuando, y de un modo tan breve y sutil que bien podría ser un producto de su imaginación, cierto aire desvalido parecía adueñarse de su expresión, como si con él la princesa esperara que alguien acudiera a su rescate y la sacara de aquella situación tan comprometida. Quizás ahora ella podría entender un poco mejor la vergüenza que había pasado anteriormente Yádamish; quizás fuera un poco más empática y comprensiva con su torpeza previa. En aquel momento le habría gustado hacerle saber que él estaba dispuesto a intercambiar su posición con la de ella si de esa manera la libraba del mal trago que estaba pasando, pero en lugar de hacer nada, escuchó de nuevo la voz de Dalieria haciendo otra inquisitiva pregunta.
 
-¿Y se sabe cuántas vueltas da la Tierra sobre sí misma cuando da una alrededor del sol?
 
-Oh, sí, claro, muchacha. Claro que se sabe.
 
-Antes de responder, ¿quieres ver como se vería aproximadamente?
 
La muchacha asintió ilusionada, de modo que el anciano se volvió hacia los dos muchachos.
 
-Bella Calinde. ¿Serías tan amable de girar sobre ti misma todas las veces que puedas mientras te mueves alrededor de Yádamish?
 
-¿Qué? –protestó ella, incapaz de creer que la situación pudiera empeorar aún más.
 
-Vamos, muchacha. Un último esfuerzo. ¡Ánimo!
 
Zóltar se impresionó mucho al ver que la princesa hacía caso de las indicaciones del astrónomo y comenzaba a dar vueltas sobre sí misma, al tiempo que circunvalaba a Yádamish. Ver a una princesa actuar de aquel modo no era nada habitual. Miró a los nobles y descubrió que se hallaban tan turbados como él mismo. Aquél podía ser un juego peligroso. Una heredera de la corona no debería ponerse en ridículo de aquella manera, al menos desde su punto de vista. ¿Por qué lo estaría haciendo? Al menos que ella estuviera tan interesada como el propio Deisdecardio en demostrar que la intención de aquel lugar era convertir a todos los presentes en iguales, independientemente de su clase social. Pero lo cierto era que no terminaba de cuadrarle aquella explicación. ¿Podría ser que Calinde estuviera tan desvalida sin el apoyo de su padre y de su corte que no tuviera fuerza moral para oponerse a los deseos de Heliepaw? Sin lugar a dudas aquella era una duda que sería interesante descifrar.
 
Yádamish también observó como la princesa giró una y otra vez. En cada vuelta percibió como su aire orgulloso y molesto fue siendo sustituido por una mirada cada vez más perdida y angustiada. Resultaba evidente que nadie podría aguantar mucho tiempo aquel continuo movimiento sin terminar profundamente mareado; ni siquiera Calinde, a pesar de haber recibido innumerables clases de baile en las que se había acostumbrado a hacer cientos de vueltas, pero nunca con una frecuencia tan elevada y continua.
 
Ignorante, una vez más, de los sufrimientos de uno de sus alumnos, Heliepaw continuó con su explicación.
 
-¿Ves cuantas veces gira sobre sí misma?
 
-Sí –respondió Dalieria.
 
-Pues sólo son unas pocas comparadas con la realidad.
 
-¿Cuántas serían en realidad?
 
-¿Cuántas crees?
 
-No tengo ni idea.
 
-¿Alguien lo sabe?
 
Elyana, quien hasta aquel momento había permanecido callada por no apabullar a los demás con sus conocimientos astronómicos, se dispuso a responder, pero entonces vio como el pequeño Stibas se removía nerviosamente y le animó a responder con un gesto.
 
-Tantos días como hay en un año –dijo entonces él casi con ansia. Resultaba evidente que el niño estaba deseoso de demostrar su valía.
 
-Muy bien, muchacho. ¿Nombre?
 
-Stibas.
 
-Stibas... Mañana te llamaré Gurtilas, seguro, pero no te ofendas –añadió Heliepaw.
 
-Pero, ¿es cierto lo que ha dicho? –se sorprendió Dalieria.
 
-Pues claro que sí. La Tierra tarda todo un año en dar la vuelta alrededor de nuestro sol, de ahí la existencia de cuatro estaciones, que ya me gustaría saber a mí como se explican con la teoría del sol dándose un baño en el lago. Y cada vuelta de la Tierra sobre sí misma representa un día. Es por ello que por la noche no vemos el sol, mientras que durante el día...
 
De pronto las explicaciones del astrónomo se vieron abruptamente interrumpidas cuando la princesa terminó por pagar el precio de tanto giro sobre sí misma y alrededor de Yádamish. Dos vueltas antes había notado como perdía la percepción del suelo; tan sólo una antes todo su espacio visual se había mezclado, formando un único todo negro; y lo siguiente que sintió fue que perdía el control de su cuerpo. Decir que lo sintió es incluso exagerado, pues lo cierto es que para ella fue un paso más en las impresiones que estaba teniendo. En ningún momento tuvo una percepción clara de lo que le ocurría, simplemente en un momento dado tenía consciencia y al instante siguiente ya no.
 
En cierto modo tuvo más suerte que Yádamish, puesto que su cuerpo perdió el equilibro en dirección hacia el del muchacho, por lo que en lugar de irse al suelo, chocó bruscamente contra él. De inmediato fue a desplomarse, pero en esta ocasión Yádamish anduvo rápido de reflejos y la sujetó con fuerza, aunque delicadamente, por sus axilas. La muchacha consiguió reunir las fuerzas necesarias como para posar sus pies en la tierra, pero no las suficientes para evitar apoyar la cabeza sobre el pecho del muchacho.
 
Las emociones de Yádamish se dispararon. De pronto se percató de que, a pesar de que la mirada glacial de la princesa le había forzado a hacerse una imagen de esta como una mujer fuerte tanto física como mentalmente, en realidad su cuerpo era pequeño y más bien delicado. En aquel momento estaba completamente derrumbada sobre él y temblaba por el mareo que le habían producido las vueltas. El deseo de protegerla aumentó aún más en Yádamish, lo que le llevó a abrazarla con más delicadeza todavía de la que ya estaba teniendo hasta aquel instante. La princesa gimió levemente y al muchacho le pareció escuchar que llamaba a su padre. En aquel momento no sintió que fuera una princesa, sino una pobre chica desvalida y asustada. Su vergüenza y turbación anteriores desaparecieron y la trató aún con más ternura. Su propia caída anterior incluso le provocó más empatía con su situación, pues entendía lo humillante que era no mantener el tipo delante de los demás.
Y para ella debía ser aún más traumático en su condición de princesa.
 
-¡No la toques! –escuchó de repente decir a uno de los nobles-. ¡Es la princesa! No tienes ningún derecho a...
 
-¿Acaso prefieres que la deje caer al suelo? –cortó Reynaldo la absurda protesta del muchacho.
 
-Tú, calla, maldito ateo. A ti ya te ajustaremos las cuentas.
 
Reynaldo se puso blanco al ser interpelado por el desliz tan enorme que había cometido con anterioridad. Entre las fascinantes explicaciones de Heliepaw y el espectáculo que habían dado su amigo y la princesa había conseguido sacarlas momentáneamente de su mente, pero las palabras del noble se las devolvieron como un jarro de agua fría sobre su cabeza.
 
-¡Basta! –les cortó Zóltar a todos-. Que alguien traiga agua. Por ejemplo vos, noble caballero, ya que os preocupáis tanto por el bienestar de vuestra princesa...
 
-No pienso recibir órdenes de...
 
-¡Ahora! –exclamó Zóltar con vehemencia, y algo en su voz y en la posición de su cuerpo parecieron convencer al joven de que era preferible acatar aquella orden que discutirla.
 
Todos observaron como el noble empezaba a correr hacia el edificio de la universidad. Por su parte, Heliepaw se inclinó visiblemente turbado sobre la princesa.
 
-Pobre muchacha –repitió una y otra vez-. No me di cuenta, no me percaté. Yo y mis malditas ideas. ¿A veces me olvidó de las personas, sabéis? Estaba tan emocionado pensando que ellos eran el sol y la Tierra moviéndose armoniosamente que dejé de lado el hecho de que son dos seres humanos que se marean.
 
-Tranquilo, maestro –lo tranquilizó Elyana-. Sólo es un pequeño desvanecimiento.
Se repondrá en cuanto respire un poco de aire.
 
-Aunque en esta ocasión la Tierra ha colisionado con el sol –bromeó Reynaldo sin excesivo entusiasmo. Se percibía que la amenaza del noble lo había perturbado más de lo que quería reconocer.
 
-Cierto –reconoció Heliepaw, aunque tampoco el humor se percibía en esta ocasión en su tono de voz-. Hemos destruido dos veces el mundo en esta noche.
 
-Ya se va recuperando –informó una de las dos amigas de la princesa, las cuales habían acudido presurosas en su auxilio.
Como confirmando las palabras de esta, Calinde intensificó levemente sus gemidos, removió su cabeza levemente y abrió lentamente los ojos.
 
Yádamish volvió una vez más a sentirse cautivado ante la visión de la princesa.
Hasta aquel momento sólo había visto en su mirada dos tipos de registros: el duro y el desconcertado; pero ahora, al abrir los ojos sin saber ni donde estaba, sin apenas recordar siquiera quien era, no había en ellos ninguna pose adquirida o defensa alguna, sólo el estado natural en el que cualquier ser humano muestra su interior cuando vuelve al mundo de la consciencia y aún no ha tenido tiempo de levantar las murallas que se pasa la vida erigiendo en torno a sí mismo. Y lo que vio en aquella mirada sobrecogió al muchacho.
 
Calinde enfocó su vista en Yádamish y la mirada limpia desapareció rápidamente de sus ojos, sustituida de nuevo por los glaciales ojos de princesa. A pesar de no creer que fuera posible una cosa así, lo cierto es que su mirada era aún más dura que la que ya le había dirigido previamente, pues la muchacha comprendió que por un momento él había visto desnuda su alma y aquello la hizo sentirse desprotegida y vulnerable. Yádamish había podido atisbar por un momento a la persona detrás de la muralla de princesa y eso no fue nada agradable para ella. Con un brusco movimiento, se libró de sus brazos y se irguió sobre sí misma, pero aún estaba débil por el mareo y de nuevo fue a desplomarse hacia atrás. Yádamish estuvo de nuevo rápido y consiguió ayudarla una vez más.
 
-Puedo sola –le dijo ella empleando un tono glacial, al tiempo que se ponía extremadamente rígida. Con un orgullo evidente para todos cuantos la observaban, volvió a erguirse con gesto regio. Era imposible que no se sintiera mareada, pero aún así fue capaz de no tambalearse lo más mínimo.
Justo en aquel momento reapareció el noble con el agua que había ido a buscar.
Venía acompañado tanto de la señora Saldia como del señor Puips, si bien el maestro de dormitorios venía un poco distanciado de los otros dos, ya que su cojera no le permitía moverse a la misma velocidad.
Zóltar miró al noble y negó con la cabeza lentamente, al tiempo que no podía evitar mascullar sus pensamientos.
-Cerca de veinte arroyos a nuestro alrededor y esta lumbrera corre hasta los dormitorios para traer una jarra de agua. Habrase visto tamaño mentecato.
Calinde bebió el agua que le habían traído con gesto orgulloso y elegante. Si no hubieran estado presentes escasos momentos antes, ninguno de ellos habría dicho que la princesa se había desvanecido. Tal y como terminó de ingerir el líquido, Calinde se dirigió a sus dos compañeras y les pidió que la acompañaran a sus habitaciones.
La señora Saldia se unió a ellas y se ofreció a acompañarlas. Calinde aceptó e incluso se permitió apoyarse en el brazo de la recia mujer. A pesar de su porte regio, parecía que aún no se encontraba totalmente recuperada.
 
El grupo de mujeres comenzó a andar, pero cuando apenas habían dado un par de pasos, la princesa pareció recordar algo y se dio la vuelta.
 
-Acudiré a la siguiente clase, maestro Heliepaw. Me ha parecido sumamente interesante vuestra lección de esta noche –declaró, haciendo que en el rostro del astrónomo volviera a brillar una luz que hizo desaparecer el gesto de culpabilidad y desasosiego que venía mostrando desde que Calinde se había desvanecido
 
Todo lo contrario sucedió en la mirada de Yádamish. La moral del muchacho había sufrido un serio revés ante la fría reacción de la princesa. Cierto es que no había esperado en ningún momento que se mostrara cariñosa o simpática para con su persona, pero al menos sí había confiado en que le agradeciera su ayuda. Pero no, en lugar de ello le había vuelto a mostrar un desprecio que creía no merecer. Tras haber hecho todo lo posible por ayudarla, ella había sido incapaz de dedicarle ni tan siquiera una sonrisa. Se sentía humillado, torpe e injustamente tratado. Y lo que aún era peor, hechizado a su pesar por la magia que había percibido en la princesa.
 
Al marcharse las mujeres, un nuevo e incómodo silencio se hizo entre los que allí quedaron, que seguramente se habría mantenido más de no estar allí el señor Puips. Este, con el mismo carácter alegre que había mostrado desde que lo habían conocido, dio una palmada y los miró con gesto divertido.
 
-Bien, por lo que parece han tenido una clase sumamente divertida. ¿Me contará alguien lo que ha sucedido?
 
-No es un tema de tu incumbencia. Tú no eres más que el vigilante del dormitorio –
le respondió el muchacho noble que parecía llevar la voz cantante, empleando el mismo tono grosero que había usado a lo largo de toda la noche.
 
El señor Puips se volvió hacia el muchacho, para lo cual empleó más movimientos de los que hubiera hecho cualquier otra persona, puesto que su cojera le impedía girarse fácilmente. A pesar de las duras palabras del noble, el jefe de dormitorios no perdió en ningún momento la sonrisa de su cara. Se disponía a responder cuando se le adelantó Heliepaw.
 
-¡Joven! Por si no lo sabe, este señor tiene el mismo derecho a ser respetado que cualquier otro en este lugar.
 
El noble respondió agitando la mano en un gesto de desprecio. Resultaba evidente que consideraba aquella opinión absurda.
 
De nuevo el señor Puips se dispuso a responder y de nuevo fue interrumpido.
Antes que tuviera tiempo a expresar su opinión, Zóltar puso su mano sobre su hombro instándole a calmarse. El señor Puips lo miró con curiosidad y vio como Zóltar daba tres pasos en dirección al muchacho. Este, a pesar de sentirse claramente intimidado, mantuvo su posición desafiante.
 
-Sois el hijo del duque de Bargañea, ¿no es así? –preguntó Zóltar con un tono neutro.
 
-¡Sabéis perfectamente quien soy!
 
-Bien, aclaremos entonces un concepto, señor duque. Para ti, en este lugar, este caballero –su cabeza se inclinó, señalando el lugar en el que se encontraba el señor Puips-debe recibir el mismo trato que le darías al rey, así que a partir de este momento le vas a tratar con la cortesía adecuada.
 
-¿Cómo osáis comparar...?
 
-¿Entendido? –la voz de Zóltar no se elevó ni un solo tono del que se emplea en enunciar una frase normal, y fue precisamente aquello lo que más intimidó al noble. A pesar de su bravuconería no era un muchacho tonto y sabía con quien se podía enfrentar y con quien no.
 
-Si él me trata con la debida cortesía, yo actuaré de la misma manera –terminó por ceder.
 
-Arreglado pues –sentenció Zóltar.
 
-En ese caso será mejor que nos retiremos a nuestros regios aposentos –bromeó el señor Puips, con un todo visiblemente irónico dedicado a los aires del duque de Bargañea-Si me disculpan, cumpliendo con mi honor de caballero, acompañaré a estas dos indefensas doncellas a su castillo.
 
>>Que además son una compañía más agradable que vosotros –añadió al pasar por al lado de Reynaldo, guiñándole el ojo y haciendo que este sonriera abiertamente. Al parecer tenía un alma gemela en aquel lugar.
 
-Maestro, ¿nos acompañáis? –preguntó Elyana volviéndose hacia Heliepaw. .
 
-¡Oh, no, hija! Muchas gracias. Voy a aprovechar la ausencia de la luna para sacarle provecho a los instrumentos de la torre.
 
La mirada de Elyana se llenó con el deseo de acompañar al astrónomo. Este pareció captar perfectamente los sentimientos de la muchacha, algo comprensible teniendo en cuenta el largo tiempo que hacía que se conocían.
 
-Esta noche necesito estar solo, pero te prometo que pronto podrás maravillarte con las creaciones de Astronius. Todos podréis hacerlo –añadió al acordarse de que su auditorio constaba de más personas. Se giró para mirarles a todos y al final declaró.
 
-Buenas noches. No sientan vértigo de sus nuevos conocimientos.
 
Su mirada acabó posándose en el duque de Bargañea, quien ya había comenzado a andar con su amigo hacia los dormitorios que había en lo alto del camino.
 
-Soles en el lago –murmuró el anciano, agitando la cabeza en signo de negación. A continuación se dio la vuelta y se encaminó por el sendero que iba hacia la torre riendo alegremente.
 
También el señor Puips comenzó a andar con Elyana y Dalieria a su lado, seguidas de cerca por el hermano de esta última, quien parecía no saber que hacer al verse sin la compañía de su hermana.
 
Quedaron ya sólo los cinco compañeros de habitación, quienes comprendieron que debían empezar a andar hacia los dormitorios. Así lo hicieron Yádamish, Jornam y Reynaldo, pero Zóltar se quedó observando como Stibas miraba el lago perdido en sus pensamientos.
 
-¡Eh, pequeño! –le llamó mientras se acercaba a él-. Debemos irnos.
 
El muchacho pareció volver a la realidad y lo observó turbado.
 
-Qué insignificantes somos, ¿verdad? –le dijo de repente al hombre.
 
-¿Cómo?
 
-Los humanos... qué insignificantes somos. Imagina la gran esfera que debe ser la Tierra girando alrededor del Sol. Y la luna alrededor de la Tierra. Y seguramente habrá más esferas que giren unas alrededor de otras. Tan grandes y nosotros tan pequeños. Tan insignificantes...
 
-Eh... Stibas...
 
-El hijo del duque de Bargañea aún sigue pensando que ser noble es importante, a pesar de aprender lo que ha aprendido hoy. ¡Qué absurdo me parece! ¿Qué valor tiene este hecho ante el movimiento de nuestro mundo? La Tierra seguiría girando mañana aunque nobles y plebeyos desaparecieran de la faz de nuestro mundo. ¡Qué insignificantes somos!
 
Zóltar miró sorprendido al chico. Aquel pensamiento era demasiado profundo para ser normal en un niño de diez años. No cabía la menor duda de que quienes habían decidido que debía formar parte de aquella universidad habían acertado de pleno. El hombre lo observó con un sentimiento cercano a la tristeza. Conocía demasiado bien el mundo como para saber que su profundidad de pensamiento sólo le conduciría a sentirse muy solo a lo largo de su vida.
 
-Tienes razón –le reconoció con seriedad-. Somos como hormigas.
 
-Como hormigas... –murmuró el niño.
 
-Pero incluso ellas necesitan descansar –añadió el hombre con una sonrisa que a muchos habría sorprendido ver, puesto que resultó amistosa y no irónica.
 
-De acuerdo –asintió al muchacho, mientras comenzaba a caminar mecánicamente, ausente de su propio cuerpo y perdido en aquellos profundos pensamientos que le hacían ver la vida absurda.
 
Un poco más adelante, sus tres amigos también caminaban perdidos en sus propios pensamientos. Jornam había visto, tal y como le había profetizado Reynaldo, como muchas de sus creencias habían sido golpeadas aquella noche con contundencia. Quería creer que las explicaciones de Heliepaw no eran más que un cuento para niños con insomnio, pero al mismo tiempo, su carácter analítico y racional le hacía ver que había una hermosa lógica en todo cuanto les había contado el astrónomo. No es que no viera puntos negros en su teoría, porque los había, pero intuía que se debían más a la finalización repentina de la explicación que no al hecho de que no existiera una respuesta a los interrogantes que ahora le asaltaban. Tendría que esperar a la próxima clase para consultar a Heliepaw acerca de ellos, pero las explicaciones del anciano le habían dado mucho en qué pensar. Librarse de las creencias que uno ha tenido desde que se es un niño nunca es fácil, y menos cuando estas atañen a la religión, de modo que se sentía azorado y extremadamente confuso.
Por su parte, Reynaldo no podía evitar sentirse preocupado y algo asustado, aparte de rabioso consigo mismo, por su incontinencia verbal. A menudo se había visto reprendido por sus padres o hermanos por poner la lengua en movimiento antes que el cerebro en funcionamiento, hecho este que le había metido en situaciones embarazosas a lo largo de toda su vida. A pesar de haber salido airoso de casi todas ellas, Reynaldo siempre había sabido que aquella era una característica suya que tenía que corregir, o cuanto menos pulir. Su padre le había vaticinado en muchas ocasiones que algún día su rápida y mordaz lengua le meterían en un problema de difícil solución. Parecía haber llegado aquel momento. Era consciente de que el heredero al ducado de Bargañea no perdonaría la afrenta que había hecho a su religión. Sin lugar a dudas se había creado un peligroso enemigo. Y Reynaldo sabía perfectamente lo cruel que podía ser el modeicanismo y sus seguidores a la hora de castigar las herejías, cuanto más el ateísmo.
El ánimo de Yádamish no era menos inquieto que el de sus compañeros, si bien sus motivos eran de una índole muy diferente al de los otros dos. Se podría decir que Jornam veía tambalearse su mente, Reynaldo su seguridad y Yádamish su corazón. Porque el muchacho no podía evitar reconocerse a sí mismo que, cada vez que imaginaba el rostro de la princesa, su corazón daba un salto repentino y vigoroso y su estómago parecía iniciar una caída profunda sin fin. Había leído muchas veces acerca de ese sentimiento en la literatura, pero jamás había pensado que dominara el cuerpo y el alma de aquella manera. Se había enamorado. No cabía la menor duda. Tan profundo era su convencimiento en este hecho que incluso estaba borrando ya de su mente el frío trato que le había dispensado Calinde.
Todo era perdonable con aquella maravillosa criatura. Para él era lógico el comportamiento de la princesa, puesto que ella era hija de rey y él solo un pobre patán que no era capaz ni de mantener el equilibrio. Como no iba a despreciarle. Aquel pensamiento, sorprendentemente, no le hacía sentirse derrotado, sino emocionado por el reto que supondría conquistar el corazón de la mujer que había cautivado el suyo, aunque esta emoción volvía a tornarse en desesperación cuando el recuerdo de su torpeza venía a su memoria y le hería como una daga, pues le hacía sentirse profundamente avergonzado.
Sería realmente complicado que Calinde tuviera una buena imagen de él después de aquella intolerable torpeza. Ojalá fuera posible dar marcha atrás en el tiempo para cambiar lo que había ocurrido. Aunque, por otro lado, había sido tan hermoso tenerla en sus brazos...
Así estaban los pensamientos de los tres mientras caminaban por el sendero.
Jornam era una persona analítica y estaba intentando organizar sus nuevas ideas dentro de su esquema lógico y cabal de la vida. Yádamish era un soñador empedernido que habría sido capaz –y de hecho así lo haría posteriormente-de pasar toda la noche imaginando románticas historias protagonizadas por él y Calinde. Reynaldo, en cambio, no era una persona capaz de emplear mucho tiempo en pensamientos internos sin expresar los mismos en voz alta, de modo que fue él el encargado de interrumpir el silencio.
-Ha sido una clase interesante, ¿verdad?
-Sí, lo ha sido –admitió Jornam, más centrado en sus ideas que en las palabras de su amigo.
-¿Y para ti, Yada?
-¿Eh?
-Que digo que la clase ha sido interesante.
-Sí, no ha estado mal –musitó él mientras seguía mirando el camino.
-Eh, amigo, ¿sigues con nosotros?
-Eh… sí. ¿Qué quieres? –preguntó entonces algo irritado.
-Nada, hombre, es sólo que pareces ausente y...
-¡No estoy ausente!
-Bueno, bueno. No hace falta que te pongas a la defensiva.
-No me pongo a la defensiva –protestó airado Yádamish.
-Sí que lo haces. ¿Es por la caída? No es para tanto. Vale que has hecho el ridículo, pero todos alguna vez...
-Venga, Reynaldo. Déjale en paz –le pidió Jornam.
-Pero si no estoy diciendo nada. Sólo le veo preocupado y pensé que a lo mejor quería hablar.
-Algunos pensamos, ¿sabes? –le espetó entonces Yádamish.
-Eh, ¿a qué viene eso?
-Lo sabes bien –apuntó Jornam.
-¡Qué pasa! ¿Vosotros nunca os equivocáis o qué?
-¿Tanto como tú?
-¡Ah! Habló maese agilidad.
Yádamish le miró furioso por el comentario. Se sentía todavía demasiado mal por la caída como para que alguien hiciera bromas sobre ella.
-Ya lo has hecho otra vez –apuntilló Jornam-. Podías pensar antes de hablar.
-Perdóneme, noble señor. Quémeme en la hoguera, si es lo que desea.
-¡No tiene gracia! –le gritó Jornam, quien también necesitaba asimilar todos los nuevos conceptos que aún le desconcertaban como para admitir bromas sobre ellos.
-Claro que no tiene gracia quemar a alguien en la hoguera por lo que piensa.
 
-¡Ya te he dicho que eso no ha ocurrido desde hace siglos! –volvió a saltar Jornam al tiempo que pegaba su cabeza a la Reynaldo.
-¿Y cómo puedes estar tan seguro? ¿Te lo ha dicho su ilustrísima, el alto señor papal?
-¿Es que siempre tienes que estar riéndote de lo que inquieta a los demás? –le espetó Yádamish.
-Ah, perdone maese perfección. No todos podemos ser el soporte de princesas.
¿Acaso pretender conquistar su corazón con tu porte?
Yádamish temió por un momento que las palabras de Reynaldo tuvieran algún fundamento, sin percatarse de que su compañero no hacía más que hablar sin pensar. Pero tan desconcertante fue ver desnudos sus sentimientos cuando aún no se sentía preparado para mostrarlos que tampoco pudo remediar encararse con Reynaldo.
-¡Te la estás jugando!
-¿Sí? ¿Me vas a pegar?
-Siempre será mejor que lo que te va a hacer ese noble cuando te pille a solas –
volvió a intervenir Jornam
Seguramente la discusión se habría extendido toda la noche, o habría terminado en las manos, de no intermediar una vez más Zóltar. El hombre venía caminando un poco más atrás con Stibas y pudo escuchar la disputa desde el momento en el que habían comenzado a elevar la voz. Parecía mentira que tres personas pudieran formar una barahúnda tan inmensa. Una mezcla de pensamientos circuló por su mente con rapidez. El hombre sonrió ante la estúpida discusión que tenían, una sonrisa que evocaba sus recuerdos de cuando tenía la misma edad y se alteraba con aquella misma facilidad. Lo mejor sería dejarles que se golpearan y descargaran así sus tensiones. Posiblemente al día siguiente serían de nuevo buenos amigos.
Luego escuchó el tono agresivo y los reproches que volaban entre unos y otros y pareció comprender que quizás no llegasen a las manos. De ser así, se dirían cosas que quedarían el interior de cada uno de los otros y que los corroerían como un veneno sibilino de acción lenta. Al comprender esto y escuchar los tontos reproches, Zóltar se sintió exasperado y comprendió que no había más que un posible curso de acción en aquella situación.
-¡Basta! –gritó llegando hasta ellos, y su tono de voz imperioso les hizo callar a los tres en el mismo instante.
-¿¡Es que tenéis menos sentido común que vuestro compañero más joven?! –gritó señalando a Stibas- ¿Acaso no tenéis cerebro?
Los tres callaron, sorprendidos ante la reacción del hombre.
-Me tenéis harto. Es una maldición haber caído en el mismo dormitorio que tres patanes sin inteligencia alguna como vosotros...
-Oye... –comenzó a responder Reynaldo.
-¡Cállate! ¡Por una vez en tu miserable vida, hazle un favor al mundo y cállate!
De nuevo el silencio siguió a sus palabras.
-A partir de hoy las cosas van a cambiar –declaró entonces Zóltar bajando el tono-Vais a dejar de portaros como críos y vais a hacer lo que yo os diga que hagáis. Si lo que necesitáis es un padre que os guíe me tocará hacerlo a mí.
-Me parece que... –fue a protestar Yádamish.
-Si digo que me traigáis agua, me la traéis; si digo que quiero dormir, os calláis todos como moscas u os marcháis de la habitación; si digo que no quiero que vengáis a una clase, os vais al lago a buscar los soles de Heliepaw. ¿Está claro?
-No. ¿Quién te has creído que eres? –protestó Reynaldo.
-Eso digo yo –intervino Yádamish igualmente enojado.
-¿Te has vuelto loco? –añadió Jornam estupefacto.
 
-Así lo vais a hacer. Y no quiero escucharos más. Ya veremos a partir de mañana si me obedecéis o no –sentenció al tiempo que se marchaba hacia el edificio.
Los tres compañeros se miraron entre ellos con estupefacción. Parecían no ser capaces de entender lo que había ocurrido en aquel momento.
-Se ha vuelto loco –sentenció finalmente Jornam.
-La lleva clara si piensa que yo le voy a obedecer –añadió Reynaldo.
-Menudas ínfulas tiene el amigo –terminó por agregar Yádamish-. Mirad, lo mejor es no hacerle ni caso. Ya veremos si realmente mañana tiene el valor de pedirnos que le obedezcamos en algo.
-Será imbécil –añadió Reynaldo-. ¿Os habéis fijado cómo se le hinchaban las narices con la rabia? Pensé que le iban a estallar.
Jornam rió ante la ocurrencia. .
-Sí –confirmó Yádamish-. Y las orejas las tenía rojas como dos tomates maduros.
Los tres rieron con ganas mientras enfilaban el camino hacia los dormitorios, prometiéndose los unos a los otros que Zóltar no podría obligarles a hacer nada en contra de sus voluntades.
Detrás de ellos quedó el pequeño Stibas, al que todos parecían haber olvidado por un momento. El pequeño había asistido estupefacto a toda la escena y a la transformación de actitudes de unos y otros.
-Qué raros son los mayores –terminó por decir-. Pero tan insignificantes como yo, que sólo soy un niño.
Al emitir su pensamiento, Stibas sintió como si se proyectase fuera de su cuerpo.
-Sólo soy un niño, un niño... –comenzó a repetir una y otra vez. Y cada vez que lo hacía sintió como si una parte de sí mismo se alejara un poco más de su propio cuerpo. A cada repetición parecía como si saliera fuera de la esfera que era la Tierra y se sumergiera en las estrellas, como si estuviera a punto de alcanzar una realidad universal y comprender la verdad de la vida y la existencia. Ya casi podía tocarla. Tenía la sensación de que se iba a encontrar a sí mismo, a su verdadera alma, y que al mismo tiempo entendería toda la creación. Ya casi la tocaba con la yema de los dedos, ya casi iba a poder abrazarla…
-Stibas, que te quedas atrás.
La voz de Yádamish le devolvió bruscamente a la realidad. El muchacho le sonreía abiertamente, pero le miraba con extrañeza.
-¿Estás bien?
-Sí, ¿por qué? –le respondió un poco malhumorado el pequeño.
-No sé, parecías estar muy lejos de aquí.
-Sí, muy lejos... –murmuró el pequeño mientras empezaba a andar lentamente sin dejar de mirar el suelo.
-Tan lejos y tan cerca...
 



Capítulo 13 
 
Reyfus desplazó la desvencijada puerta con un fuerte empujón y entró con paso vacilante en la taberna. De inmediato, la mezcla de olores y sonidos característicos del lugar trajo a su mente una infinidad de recuerdos de otras épocas. El hombre hacía tiempo que no era ya un personaje asiduo de la tasca, dado que la labor de cuidar de su hija había provocado que sus visitas a la taberna hubieran sido cada vez más escasas, y si no habían desaparecido por completo había sido por el deseo del hombre de no perder el contacto con buenos amigos.
Su visita de aquel día no había en absoluto premeditada. Se hallaba en su casa, reponiéndose del cansancio de la jornada laboral, cuando descubrió que aquel día el peso de la soledad era especialmente duro. Sentía la ausencia de su hija como una losa en sus espaldas, y por momentos había tenido la impresión de que la casa lo iba a devorar.
Buscando la manera de evitar aquella agobiante sensación, había salido al camino y había comenzado a andar para despejar su mente. Poco a poco, y sin ser consciente de ello, sus pasos le habían encaminado a la vieja taberna en la que tantos buenos momentos había pasado. Al verse frente a ella, pensó que la mejor solución para sus males sería la compañía de sus amigos en un ambiente distendido y de camaradería.
De un solo vistazo pudo comprobar que no eran muchos los parroquianos que había en el lugar aquella noche. El trabajo en el campo era duro, por lo que la mayoría de lugareños prefería acostarse temprano. Otros, en cambio, sentían la necesidad de relajarse durante un breve instante y olvidarse así de las complicaciones del día, o al menos de compartir estas con quienes les pudieran comprender y confortar. El chirrido de la pesada y desengrasada puerta hizo que casi todos los presentes se volvieran y contemplaran al nuevo compañero que acudía al lugar. Los que lo conocían se sorprendieron agradablemente al ver su figura bajo el dintel.
-¡Reyfus! ¡Tú por aquí! –bramó un hombre cuya masa corporal no tenía nada que envidiar a la del padre de Elyana.
-Dichosos los ojos –añadió el tabernero, un hombrecillo menudo y enclenque cuya visión hacia dudar de que pudiera sujetar más de una jarra de cerveza al mismo tiempo, impresión totalmente falsa, pues había quien juraba que lo había visto llevar diez, una por cada uno de sus dedos, llenas a rebosar de espumeante bebida.
-¿Cómo te has animado a acompañarnos? –preguntó otro de los presentes, un viejo arrugado que se paseaba por sus escasos dientes un pequeño y mordido palillo.
-Bueno, estaba en casa y...
-¡Ah! Veo que la ausencia de la pequeña Elyana te ha echado del hogar, ¿eh? –
bromeó el primero de los hombres que había hablado, dándole al mismo tiempo una fuerte pero amistosa palmada en la espalda.
Reyfus asintió con una sonrisa que reflejaba tristeza.
-Digamos que no me apetecía estar solo –terminó por confesar.
-En ese caso has venido al mejor lugar posible –opinó el posadero, al tiempo que depositaba una enorme jarra de cerveza sobre la barra-. No hay mejor medicina que esta –
añadió con convicción.
-¿Sólo eso? –protestó el hombretón que había acogido a Reyfus-. Añadirás algo de comida a tu cura, espero.
-Por supuesto, Felton, por supuesto. No te impacientes o la vejez acudirá a ti antes de tiempo.
-No tendrás la suerte de verlo, rancio posadero. Ahora trae esa comida.
 
Nadie dio importancia a las palabras del hombre, pues no era la taberna un lugar de palabras dulces o de trato cariñoso, sino el punto de reunión de hombres rudos que gustaban de utilizar palabras altisonantes y contundentes. Como detrás de ellas se asumía que no existía mala intención, nunca ocasionaban problema alguno. De ahí que nadie se extrañara tampoco ante la respuesta que regaló el tabernero.
-El día que te mueras será tu carne la que serviré como cena.
-Tendrás que invitar a todo el pueblo para aprovecharla entonces. Y aún así sobrará después de que quedemos todos saciados –opinó un hombre joven que acudía hacia ellos con la jarra en la mano y una amistosa sonrisa. .
Su frase hizo que el propio Felton riera alegremente, al tiempo que echaba el brazo por encima de los hombros del recién incorporado.
-¿Recuerdas al hijo de mi primo, Reyfus?
-¿Cuál de ellos?
-¡Pues cuál va a ser! El que vive en la montaña.
-¿Este es el pequeño Wortak?
-Así es –asintió Felton, echándose de nuevo a reír-. Como puedes ver, no tan joven ya.
-Dios bendito, como pasa el tiempo. La última vez que te vi debías tener... no sé,
¿doce años?
-Trece, señor.
-¿Y cuánto ha pasado desde entonces?
-Otros trece.
-Increíble, realmente increíble.
-El tiempo transcurre sin compasión. ¿Verdad, viejo amigo? Los pequeños se hacen grandes y nos recuerdan a nosotros que nos hacemos viejos.
-Muy cierto, Felton.
-¡Tonterías! –opinó el viejo, que no dejaba de observar el palillo cada vez que se lo sacaba de la boca-. Lo único que os pasa es que os gusta recrearos en la melancolía.
Miradme a mí. Más joven que nunca.
-Ah, que sabrás tú, viejo cascarrabias.
-A ver si muestras un poco de respeto por la edad.
-Lo haré cuando tenga delante alguien que merezca ser respetado.
-Tú y tu maldita lengua ácida. Acabarás envenado por su propia saliva.
-Reyfus, ayúdame con este anciano –solicitó entonces el hombre-. A mí me resulta imposible vencerlo en una batalla verbal, pero tu ingenio siempre fue mayor que el mío.
-Me temo que estoy desentrenado –respondió su amigo con una media sonrisa.
Felton lo observó entonces con un semblante más serio que el que había mostrado hasta aquel momento.
-Es peor de lo que creía. Estás realmente abatido.
-¿Qué os ocurre, señor? –preguntó alarmado Wortak, quien no había escuchado las primeras frases de la conversación por estar desahogándose en la parte trasera de la taberna.
-Su hija ha volado del nido hace tres días –le explicó su pariente.
-¿Quién? ¿La pequeña Elyana? ¿Se ha casado? ¿De veras?
-No, no, nada tan poético, chico.
-No diréis que... lo siento, no quería...
-¡Tranquilo, muchacho! –rió con ganas Felton-. No está muerta, simplemente nuestro buen amigo la ha enviado a estudiar a la universidad que ha creado el rey Deisdecardio.
-¿A la universidad? –se sorprendió el muchacho.
-Una tontería, si se quiere saber mi opinión –volvió a entrometerse el anciano.
 
-Aunque no la queramos la vas a dar, Gáltaclor.
-Una tontería, no cabe la menor duda –siguió repitiendo el anciano una y otra vez, haciendo que Reyfus lo contemplara algo irritado. Su amigo Felton lo miró y negó brevemente con la cabeza, aconsejándole con su gesto que no hiciera el menor caso de sus palabras. A continuación se llevó un dedo a la sien, lo fijó allí y giró la mano, al tiempo que su boca le decía en silencio que estaba loco.
-¿Por qué decís que es una tontería? –preguntó entonces el joven, ignorando el gesto de su tío lejano, el cual mostró con un gesto su exasperación ante la torpeza de su sobrino.
-¿Es que no conoce límites tu curiosidad y tu ingenuidad? –murmuró en voz baja.
-¿No resulta obvio? –preguntó el anciano a su vez, al tiempo que se incorporaba en su taburete, sorprendido por el repentino interés que alguien sentía por su opinión, la cual solía enunciar sin esperar que nadie le escuchase, y sin ser nunca invitado a ello.
-No –dijo el muchacho extrañado.
-¡Es una mujer! –exclamó el viejo-. Una mujer debería cuidar de su hogar. Y más en este caso en el que su padre es un hombre viudo. Esa muchacha no debería haberlo dejado abandonado en su casa, sin compañía alguna y con el hogar desatendido. Un hombre puede hacer cosas muy raras en estas circunstancias –sentenció con gesto misterioso-, cosas peligrosas. Una tontería, Reyfus. No debiste dejarla ir.
-Ella merece lo mejor –trató de explicar el hombre-. No habría sido feliz con la vida que tú dices.
-¿Feliz? ¡Ja! ¿Veis lo que digo? Un hombre se vuelve loco en la soledad. Ahora se preocupa por la felicidad de una mujer. Sus deberes están por encima de su felicidad –
sentenció mientras golpeaba la barra de madera con su puño.
-No me extraña que tu mujer te mande todos los días a la taberna –le dijo el tabernero, quien volvía portando una generosa bandeja cargada de pollos asados.
-¡A mi no me manda mi mujer a ningún lado! –protestó el anciano malhumorado-.
Yo soy el que le digo que quiero venir aquí y ella me obedece, como es su obligación.
 
-Claro, claro –dijeron al mismo tiempo Felton y el tabernero.
 
-En cualquier caso, un hombre no debe estar solo. Ya hiciste muy mal no casándote de nuevo cuando enviudaste, Reyfus –le regañó Gáltaclor-, y ahora insistes en tus extravagancias dejando que tu hija haga lo que quiera. ¡Lo que quiera! ¿Es que no sabes que a una mujer hay que dirigirla con mano firme? Las mujeres no han nacido para decidir por sí mismas, sino para obedecer a los hombres.
 
El joven Wortak miraba con los ojos desorbitados al anciano mientras este hablaba, impresionado de que alguien aún pudiera pensar de aquella manera.
 
-Y ni siquiera la has dejado irse porque vaya a casarse con un marido de provecho, no. ¡Para ir a la universidad! ¿Qué clase de locura es ésa? A estudiar. Estudiar el qué, me pregunto yo. ¿De qué le va a servir a una mujer nada de lo que aprenda allí? Te han engañado, amigo, te lo digo yo; te han engañado como a un niño pequeño.
 
-¿Qué quieres decir? –preguntó Reyfus, intrigado a su pesar por sus palabras.
 
-Aquél no es lugar para gente sencilla como nosotros, sino para los amigos del rey.
¿Creéis de verdad que van a dejar que seamos iguales a ellos? ¡Bobadas! ¡Tonterías!
¡Mentiras! Si han dejado entrar a gente del pueblo es simplemente para que sus hijos dispongan de sirvientes en aquel lugar. Sirvientes en la mejor de las situaciones, porque en el caso de tu hija mucho temería que…
 
-No estaréis insinuando... –lo interrumpió Wortak.
 
-¡Eso mismo es lo que quiero decir! –sentenció el viejo- ¿Una muchacha del pueblo mezclada entre nobles? Es bastante evidente lo que van a hacer con ella, ¿no es así? Alguna diversión habrán de tener aquellos nobles. Tendrás suerte si no vuelve embarazada de un hijo bastardo –terminó por sentenciar.
 
-¡Maldito seas, viejo! –rugió entonces Felton-. ¡Nadie le habla así a mi amigo! ¡Voy a clavar esa lengua viperina a tu paladar con el palillo con el que juegas! –añadió al tiempo que tiraba su silla y se volvía hacia el viejo.
 
Sorprendentemente, fue el mismo Reyfus el que se interpuso entre ellos y detuvo los envites del fuerte hombre, adelantándose a los otros pocos parroquianos que se acercaron a evitar la pelea.
 
-Yo sólo digo lo que todo el mundo piensa –declaró el viejo, haciendo que Reyfus se sintiera aún peor de lo que ya lo estaba. Aquella era una idea que ni se le había pasado por la cabeza, pero ahora, al escuchársela decir a Gáltaclor, el miedo comenzó a abrirse paso a marchas agigantadas en su corazón. Aquel anciano tenía razón, ahora lo veía con claridad. ¿Cómo había sido capaz de abandonar a su pequeña a su suerte en un lugar desconocido y peligroso? ¿Qué clase de padre era?
 
-No le hagáis ni caso, señor –trató de calmarlo Wortak.
 
-Eso es, amigo. Este viejo no dice más que insensateces. Hace tiempo que perdió la cabeza de tantos golpes que ha recibido por parte de su mujer.
 
-Burlaos de mí, pero sabéis que digo la verdad –insistió Gáltaclor.
 
Felton hizo amago de irse de nuevo a por él para sacudirle y hacerle tragar sus palabras, pero logró controlar su furia. El viejo pareció entender que su salud podía peligrar si se mantenía más tiempo en aquel lugar, así que bajó de su taburete y sentenció lentamente y remarcando las palabras.
 
-Me voy a mi casa, donde me esperan mi mujer y mis hijas.
 
-Haces bien. Márchate ya, cuervo.
 
-En el fondo sabes que tengo razón, Felton. Podrás enojarte por ser su amigo, pero sabes que ha hecho mal quedándose solo. Liberalismo, ¡ja! –continuó diciendo mientras se dirigía hacia la puerta-Igualdad entre hombres y mujeres, igualdad entre nobles y plebeyos, libertad religiosa.... ¡Herejías! ¿Sabéis a donde nos conduciría eso? ¡Al caos! Las mujeres necesitan a hombres que las gobiernen y las castiguen cuando se equivocan; los plebeyos necesitamos a los nobles para que nos guíen; y todos necesitamos al único y verdadero Dios para que nos proteja y no nos deje caer en la maldición de los paganos.
 
Reyfus observó preocupado como algunos de los presentes asentían ante las palabras del viejo.
 
-Te has equivocado, Reyfus –sentenció por último el anciano, señalándole con el dedo-Te has equivocado mucho, y va a ser tu hija la que pague el precio de tu terrible error
–añadió, para acto seguido abrir la puerta y marcharse, dejando tras de sí la tormenta sentimental que había provocado en el noble corazón del hombre que había acudido a la taberna en busca de consuelo.
 
La marcha del anciano pareció traer aparejado un enorme silencio, durante el cual todos los presentes miraron de reojo y disimuladamente a Reyfus. Era evidente en sus miradas y gestos que el anciano había dicho la verdad cuando había sentenciado que él no era el único en pensar de la manera en que lo hacía, pero haberlo dicho en voz alta había convertido al pobre hombre que había acudido a la taberna en busca de paz en el centro de una indeseada atención.
 
El tabernero pareció percatarse de ello antes que nadie.
 
-Creo que sería mejor si os sentáis en una mesa del fondo –le propuso a Felton.
 
-Sí, tienes razón. Gracias, Kolden.
 
-Sentaos, que ahora os llevaré más jarras de cerveza y algo de comida.
 
Los tres siguieron sus consejos y se dirigieron a la mesa más apartada y oscura del lugar. Reyfus parecía caminar con una losa sobre su espalda, y prácticamente arrastraba los pies. Felton entendió que tenía que hacer lo posible por tratar de animarlo.
 
-No habrás dado importancia alguna a lo que ha dicho ese viejo chalado, ¿verdad?
 
Reyfus no fue capaz de responder, ya que al fijar la mirada en la de su amigo e ir a abrir la boca, sintió como un nudo se le hacía en la misma. Sorprendentemente sentía unas ganas enormes de llorar.
 
-¡Venga ya, Reyfus! ¿Sabes la de tonterías que es capaz de decir Gáltaclor a lo largo de un día? Se ha peleado por lo menos diez veces con cada uno de los que estamos aquí.
De hecho es conocido por todos nosotros como Bocaancha, ya que es de los que jamás piensa lo que dice. Lo único que quiere es llamar la atención. Por mucho que pretenda presumir de patriarca poderoso, lo cierto es que es un hombre dominado por el carácter de su mujer. ¿Es que no lo has visto nunca con ella? Si cuando está a su lado es un corderito.
No se atreve ni a levantarle la voz...
 
-¿Tú también crees que me he equivocado? –preguntó entonces Reyfus.
 
-¿Qué? Venga ya, amigo...
 
-¿Lo crees o no lo crees?
 
Felton se vio sorprendido por aquella pregunta que no había esperado en ningún momento. Una cosa era animarle a olvidar los desvaríos de un viejo loco, pero ahora, ante su cuestión, él mismo tuvo que plantearse qué era lo que pensaba acerca de la situación
 
-Yo....
 
-Sé sincero, por favor. Si siempre hemos sido buenos amigos no ha sido precisamente por engañarnos entre nosotros.
 
-Sinceramente, no sé que pensar. Por un lado pienso que ese viejo tiene razón cuando dice que te has equivocado separando a Elyana de tu lado. Mírate ahora. Estás solo y triste, cuando podrías estar disfrutando de su alegría y su compañía. Pero luego, cuando me paro a pensarlo más detenidamente, entiendo que lo has hecho porque creías hacer lo mejor para ella, y eso me parece digno de admiración, aparte de la obligación de todo padre. Has sacrificado tu bienestar personal por el de tu hija y no veo que pueda haber una mayor demostración de amor en el mundo.
 
-Pero... –le animó a continuar Reyfus, quien conocía demasiado bien a Felton como para saber que seguía callando algo.
 
-Pero no entiendo qué utilidad puede tener ir a la universidad. Francamente, me parece una extravagancia más propia de nobles, que no saben qué hacer con su tiempo, que de personas con los pies en la tierra como somos nosotros. ¿Qué bien puede hacerle a Elyana o a ti que esté allí?
 
-El conocimiento es importante –trató de explicarle Reyfus, si bien se sentía perdido ante la idea de pensar en un modo de hacerle entender un concepto tan extraño a su buen amigo.
 
-¿Qué conocimiento? –le preguntó él, demostrándole que no sería una tarea sencilla iluminarle.
 
-Todo tipo de conocimiento. Leer, escribir, sumar... no sé.
 
-¿Y de qué le va a servir todo eso en la vida?
 
-No lo sé, amigo. Puede que haya cosas que le sirvan y otras que no utilice durante el resto de sus días. A lo mejor le enseñan un modo de hacer más productivas las tierras; o puede que el hecho de leer y escribir haga que los nobles no nos puedan engañar en los contratos que tenemos que firmar con ellos.
 
-Eso son tonterías, amigo. Es como el bando que ha publicado el rey sobre los contratos. ¿Crees que nos ayudará?
 
-Él ha intentado...
 
-Los nobles tienen el poder y lo van a tener siempre. Puede que con el bando les haya quitado una forma de engañarnos, y sabe Dios que admiro al rey por ello, pero todos sabemos que es sólo cuestión de tiempo que encuentren otro modo de timarnos y someternos. Ellos tienen el dinero, la fuerza, las armas... Tienen el poder, amigo mío, y jamás lo van a soltar por voluntad propia.
 
-Y el conocimiento –añadió Reyfus.
 
-¡Y dale con el conocimiento! ¿Quieres decirme de qué sirve eso?
 
-Verás, voy a ponerte un ejemplo: hace muchos años recibí una explicación maravillosa junto a mi propia hija de cómo es este mundo de verdad, y de cómo muchas de las cosas que nos han contado desde niños son mentiras.
 
-¿Mentiras?
 
-Sí, mentiras, dichas además con la intención de someternos y de robarnos la libertad. ¿Por qué crees si no que nos repiten una y otra vez la idea del infierno? Para someternos por el miedo.
 
-No digas herejías, amigo –le pidió su amigo bajando la voz.
 
-¿Ves? A eso me refiero. Tienes un temor irracional ante la mera mención del infierno, así como otros muchos temores. Te han repetido cientos de veces, miles, que esto es así y que debes obedecer para tener tu recompensa o para evitar ser castigado. Y tantas veces nos lo han repetido que lo hacemos sin pensar y sin plantearnos si puede ser de otro modo. ¡Y eso es lo que no quiero para Elyana! Quiero que sea libre, libre de espíritu y de alma. No quiero que viva presa de sus miedos y de su ignorancia.
 
Felton lo miró sorprendido, como si no reconociera a la persona que tenía ante él.
 
-Amigo, no te entiendo.
 
-Pues yo, sí, tío. Y tu amigo tiene mucha razón –intervino Wortak-. La verdad nos hace libres.
 
-Eso son tonterías. Todos somos esclavos del rey y de su corte.
 
-¿Lo somos, Felton? ¿O es que queremos serlo?
 
-¿Qué quieres decir?
 
-Que nosotros mismos nos ponemos muchas veces las cadenas. Nos quejamos de la falta de libertad, pero cuando alguien nos la ofrece nos asustamos, porque entonces hemos de decidir por nosotros mismos, y eso conlleva la posibilidad de equivocarse.
Lamentamos cómo somos engañados por los que saben leer y escribir, pero cuando nos dan la opción de acceder a este conocimiento criticamos al que lo intenta diciendo que es un loco y que quiere romper el orden establecido. Quizás estemos mereciendo lo que nos pasa.
 
Felton lo observó aún más sorprendido.
 
-No me lo había planteado nunca de esa manera.
 
-Pues es la pura verdad –sentenció con entusiasmo su sobrino lejano, quien parecía iluminado por las palabras de Reyfus.
 
-Yo quiero que Elyana no tenga esas cadenas, amigo. Y si para conseguirlo tengo que ser criticado por toda la región, o sentirme tan solo como ahora lo hago, lo afrontaré con ganas porque sé que es lo mejor para ella.
 
-Admirable posición –sentenció de nuevo su amigo-. ¡Brindo por eso! –añadió mientras levantaba su jarra y bebía un generoso trago, acompañado de inmediato por sus dos acompañantes. Al bajar la jarra pudo comprobar, sin embargo, que la expresión de Reyfus había vuelto a cambiar y era una vez más angustiada.
 
-¿Qué pasa? –preguntó alarmado el hombretón.
 
-No se me va de la cabeza lo que ha dicho el viejo sobre que Elyana podría ser la diversión de los nobles. ¿Crees que podría ser verdad?
 
Felton pareció meditar la respuesta, lo cual fue aprovechado por Wortak para adelantarse en la respuesta.
 
-Tonterías, señor. Ésas son las divagaciones de un viejo que sólo es capaz de pensar en el sexo puesto que ya dejó de disfrutarlo.
 
Reyfus sonrió ante su respuesta.
 
-Deja de llamarme señor y usa mejor mi nombre –le pidió.
 
-Como padre sentiría el mismo temor que tú, no cabe la menor duda –respondió al fin Felton-. He visto crecer a Elyana, y sabe Dios que para mí es casi como una hija, así que no creas que no me angustia la opinión que ese viejo, así lo lleven los demonios, ha soltado con tan mala intención. Pero conozco a tu hija y sé que es una persona muy cabal. Además no está sola, puesto que hay allí más muchachos plebeyos que la acompañan. Estoy convencido de que ellos no dejarán que un noble abuse de tu hija.
 
-¿Y si es uno de ellos?
 
-No lo creo, señ... Reyfus –opinó Wortak-. La imagen que ha querido dar el rey de la universidad es la de ser un lugar en el que reinan todas las virtudes. No creo que vaya a permitir que se pueda abusar de una muchacha.
 
-Es algo tan rápido, tan difícil de controlar... –murmuró Reyfus.
 
-Y que le podría ocurrir en el mismo pueblo, amigo. Sabes que ese temor lo tiene cualquier padre, pero no hay lugar seguro cuando de ese miedo se trata. Existe, estará ahí toda la vida, pero por más que queramos evitar que ocurra, no podemos proteger a nuestras hijas el día entero.
 
-Tienes razón –le reconoció el atribulado padre-. Me estoy dejando llevar por mis miedos.
 
-Es por las palabras de ese maldito viejo, así su lengua se pudra y se le descomponga. No hace sino escupir veneno, y siempre en herida abierta.
 
-Cierto. Además, de camino a la universidad conocimos a otro muchacho que también iba a ingresar allí, ¿sabéis? Parecía buena persona.
 
-¿Sí? ¿Cómo se llamaba? Quizás le conozcamos.
 
-Pues era un nombre peculiar. ¿Cómo era? Rey... Reynaldo, creo.
 
-¿Reynaldo? –escucharon de repente gritar a la voz del posadero, quien se había acercado hasta ellos trayendo tres jarras de cerveza y algo de comida-. No me digas que conoces a Reynaldo.
 
-Levemente. ¿Por qué? ¿Lo conocéis?
 
-Cualquier tabernero de la región lo conoce –sentenció Kolden con alegría-.
Menudo elemento.
 
-¿No es un buen muchacho? –preguntó preocupado Reyfus.
 
-¡Oh, sí! –lo tranquilizó el posadero-. Tiene un gran corazón, pero al mismo tiempo es un alborotador y un juerguista. Allá donde va organiza el escándalo. ¿Creéis que Gáltaclor tiene la lengua afilada? Pues teníais que escuchar a Reynaldo. Su ingenio parece no tener fin. Por no saber controlar sus palabras se ha visto envuelto en más de una pelea, si bien es cierto que muchas de estas han sido causadas por su afición a las mujeres, aunque estas sean de otro hombre. Peligroso dejarle a solas con...
 
Kolden observó el cambio de expresión en el rostro de Reyfus mientras hablaba y se percató entonces de las señas que Felton y Wortak le estaban haciendo para que se callara, si bien parecía ser ya demasiado tarde.
 
-Creo que ahora soy yo el que merece el apodo de Bocaancha, ¿no es así? –terminó por sentenciar el posadero.
 
Reyfus sonrió para intentar tranquilizarle.
 
-No te preocupes.
 
-¿Qué ha sucedido con Reynaldo?
 
-Nada, simplemente que nuestro amigo nos estaba diciendo que era compañero de su hija en la universidad, justo cuando tú has llegado narrando sus hazañas amorosas –le respondió irónicamente Felton.
 
-¡Cielos! Cuanto lo siento –se lamentó el hombre-. En cualquier caso lo que he dicho es cierto. Reynaldo es un buen muchacho y un excelente amigo de sus amigos. No sé si alguna vez ha tenido amigas, sólo amigas, ya me entendéis; pero seguro que cuidará y protegerá a tu hija.
 
-Esperemos que sólo haga eso –musitó Reyfus.
 
-A lo mejor Elyana le hace sentar la cabeza –le calmó Felton guiñándole un ojo-.
No conozco a nadie mejor que tu hija para lograr una hazaña semejante. En cualquier caso, por lo que nos cuenta el buen Kolden, creo que tu pequeña no se va a aburrir precisamente allá arriba. No en ese sentido, no me mires así –añadió al ver la furibunda mirada de su amigo.
 
-Así que Reynaldo también ha entrado en la universidad. Eso lo explica todo –se dijo a sí mismo el posadero.
 
-¿Qué explica? –preguntó con curiosidad Felton.
 
-Que haga casi una semana que no lo vemos por aquí.
 
-Menudo elemento debe ser. –murmuró Wortak sonriendo.
 
-No es el tipo de persona que me habría imaginado allá arriba –asintió Kolden-.
Pensé que en la universidad sólo admitirían gente seria. De lo que no cabe la menor duda es que mientras Reynaldo esté allá nadie va a tener un solo día aburrido, ya sea por diversiones o por peleas.
 
-Por cierto, Kolden, tú por aquí debes escuchar muchas cosas acerca de la universidad, ¿no es así? –le preguntó Reyfus.
 
-Oh, sí, muchas cosas.
 
-¿Y qué se dice de ella?
 
El hombrecillo pareció meditar su respuesta antes de hablar.
 
-La mayoría de la gente piensa que es una tontería del rey, aunque todos han estado sumamente interesados en los rumores que había sobre ella antes de ser abierta. Asimismo, todo el que subió el día de la inauguración volvió fascinado, regalando todo tipo de alabanzas a Deisdecardio. Aquí mismo entraron muchos hombres con un brillo de admiración en sus miradas como nunca había visto.
 
>>Pero ya sabéis que la memoria es frágil, así que muchos están olvidando las maravillas del lugar y piensan que todo el que está allí no hace más que perder el tiempo.
Lo que ha dicho Gáltaclor no es más que la pura verdad. Casi todos son muy críticos, especialmente con los muchachos del pueblo que están allá, puesto que consideran que es un capricho de nobles, y que ellos deberían estar ayudando a sus padres en sus trabajos.
 
>>Me temo que no tiene muy buena imagen, si he de ser sincero –terminó por sentenciar.
 
Reyfus pareció meditar la respuesta.
 
-En cambio, en las montañas todo el mundo está entusiasmado con las noticias que llegan de la universidad e incluso tengo entendido que un par de muchachos vinieron dispuestos a entrar en ella. Allá tiene mucha mejor imagen –les informó Wortak.
 
-En cualquier caso es algo muy nuevo todavía –sentenció Felton-. Es como contemplar el nacimiento de un árbol. Uno puede pensar que es bonito o feo, que crecerá sano o se morirá, pero sólo el tiempo dará la respuesta.
 
-No sólo el tiempo, amigo –le corrigió Reyfus-. Temo que haya demasiada gente interesada en no ver crecer a ese árbol, la suficiente como para intentar talarlo a la menor ocasión de la que dispongan.
 
-En ese caso, amigo, bebamos. Bebamos a la salud de la universidad y brindemos porque, pase lo que pase con ella, tu hija tenga suerte en la vida. Y ante todo, bebamos por seguir siendo amigos durante muchos años más.
 
Y entre risas, bebida y comida, Reyfus por fin logró alcanzar un poco de la paz que había ido a buscar aquella noche en la taberna. Al día siguiente volverían los temores, pero hasta que el sol apareciera de nuevo por la línea del horizonte, se había levantado la bandera de tregua.
 



Capítulo 14 
 
Si al día siguiente el tabernero Kolden hubiera podido ver a Reynaldo, habría sonreído al comprobar lo acertadas que habían sido sus presunciones acerca de su actitud.
En la universidad era el día previo al Fontion, la ansiada jornada de descanso, por lo que el activo muchacho se había atribuido la misión de convencer a sus compañeros de lo importante que sería disfrutar de la noche aprovechando la coyuntura de no tener que madrugar al día siguiente. Se le veía ansioso por introducir a sus nuevos amigos en su mundo nocturno, y su entusiasmo resultaba tan contagioso que había logrado convencer a todos y cada uno de sus compañeros, a pesar de las pegas que estos habían ido esgrimiendo en un principio. La principal de ellas era la norma de que no podían regresar por la noche a la universidad, lo cual les obligaba a volver muy temprano, problema que Reynaldo había solventado recordándoles los planes que todos ellos tenían para el día siguiente en la ciudad o pueblos colindantes.
 
-¿Quién ha dicho que tengamos que volver? –había comentado con una sonrisa picaresca-. Tenemos toda la noche para divertirnos. Yo aprovecharé el día siguiente para ir a ver a mi familia, así que no voy a subir para volver a bajar por la mañana. Sería una pérdida de tiempo lamentable.
 
-Yo pensaba ir a pasar la noche con mi padre –comentó Elyana-. Siempre hemos estado juntos y ahora debe sentirse muy solo. No quiero que vea como a la primera ocasión que tengo no voy a compartir mi tiempo con él. Además, tengo que confesar que lo echo de menos.
 
-¡Vamos, Elyana! –protestó Reynaldo-. ¡No seas aguafiestas! Nos podemos divertir mucho.
 
-Venga, Reyn, déjala. Es lógico que quiera estar con su padre –había intervenido entonces Yádamish, comprendiendo mejor que su juerguista compañero los sentimientos de su amiga. Al fin y al cabo él también sabía lo que era estar separado de los suyos.
 
-Podemos hacer una cosa –propuso entonces ella. Era perceptible que se debatía entre el deseo de no defraudar a sus amigos, e incluso de compartir su compañía y diversión, con el de acompañar a su padre-. ¿Qué os parece si cenáis en mi casa? Así podemos estar juntos más tiempo y además conoceréis a mi padre, quien se quedará más tranquilo si ve que tengo buenos amigos en la universidad. Amigos formales –remarcó mientras miraba a Reynaldo.
 
-¡Eh! Eso no irá por mí –protestó este haciéndose el enojado.
 
-¿Por quién si no? Bien, ¿qué os parece? Cenáis, pasáis un rato agradable y luego continuáis con vuestra juerga.
 
-No me parece mala idea –asintió Jornam con ecuanimidad-. Yo también tenía planeado pasar la noche con mi familia, pero no creo que les importe si voy al día siguiente.
 
-¿Y tú, Yádamish? ¿Te parece buena idea o tenías otros planes? –preguntó Elyana, contenta al comprobar que accedían a su pretensión, algo que le hacía bastante ilusión de un modo un poco infantil.
 
-¿Yo? –preguntó sorprendido el muchacho-. Si vosotros sois las únicas personas a las que conozco en Mítag. Mi plan era pasar el día leyendo y conociendo un poco más la universidad.
 
-¡Qué divertido! –se burló Reynaldo, mirándole con incredulidad.
 
-A mí no me parece tan mala idea –apostilló Elyana.
 
-Es una tontería que estés solo. ¿Por qué no pasas el día de descanso conmigo y con mi familia? –le propuso entonces Jornam.
 
-No sé, no me gustaría ser una molestia.
 
-No lo eres en absoluto, créeme. Cuando veas lo extensa que es mi familia comprenderás que uno más no va a estorbar. Además, seguro que a mis padres también les agrada conocer a alguno de los amigos que he hecho aquí.
 
-El único problema es que no quiero dejar a Stibas solo. Si nos vamos todos, no va a tener a nadie con quien estar aquí. Y ya sabéis que su familia vive en las montañas. No me parece bien dejarle solo.
 
-Eso es cierto –reconoció Jornam.
 
-Pero no vamos a estar yendo a las tabernas con un niño de diez años –objetó Reynaldo preocupado, más por la diversión que podría estropearles la presencia de su joven amigo que por las consecuencias que pudiera tener para la inocente mente del joven su estancia en lugares de dudosa reputación.
 
-A mí no me importa quedarme solo. No os preocupéis –les tranquilizó el pequeño.
 
-Nada de eso –le contradijo Yádamish-. Eres nuestro compañero y no tienes por qué quedarte solo.
 
-Hagamos una cosa –intervino Elyana-. Te puedes venir con nosotros y pasar el día con mi padre y conmigo. ¿Te parece bien?
 
-Yo... –el muchacho pareció dudar su respuesta, vencido por la timidez y por la generosidad de su amiga.
 
-Nada de excusas. Te vienes conmigo. Mi padre siempre ha echado de menos tener un hijo varón al que formar a su imagen, así que seguro que te da unos cuantos consejos paternos. Si eso no te importa, serás bienvenido entre nosotros.
 
-De acuerdo –asintió el pequeño, con una sonrisa que delataba el alivio que había sentido al comprobar que no había de quedarse solo en un lugar que aún veía desconocido y algo hostil. Para él su punto de apoyo eran los amigos que tan bien lo habían acogido y sin ellos sentiría la universidad excesivamente fría e incluso peligrosa.
 
Lo cierto era que el único que no estaba del todo convencido con los planes realizados era Yádamish, pues en realidad su deseo era quedarse en la universidad. No por los motivos que había esgrimido con anterioridad de familiarizarse con el recinto, sino más bien por hacerlo con una persona en concreto. Había alimentado la esperanza de poder ver a la princesa Calinde, e incluso de hablar con ella a lo largo de aquel día de descanso. No obstante, le había dado vergüenza admitir su pretensión delante de sus amigos, y comprendió al mismo tiempo que cualquier excusa que pudiera inventar habría sonado inconsistente y habría provocado la impresión de no querer estar con ellos. Lo último que deseaba era que sus nuevos amigos pudieran pensar algo semejante, por lo que en cierto modo se resignó a los planes que habían propuesto.
 
-Por cierto, Yádamish –dijo Jornam sacándole de sus pensamientos-. Lo que no te he dicho es que mañana iré a misa. No estás obligado a acompañarme, pero yo tengo que ir. Si quieres, mientras...
 
-Iré contigo –le cortó Yádamish-. Tengo verdadera curiosidad por asistir a la ceremonia religiosa, a la que me gustaría conocer más de cerca; aunque espero que entiendas que no seguiré sus ritos, pues no creo en su significado.
 
-Tranquilo. Nadie te obligará a nada.
 
-Reyn, tú también le habías dado tu palabra a Jornam de asistir a una misa para comprender su punto de vista –apuntó Elyana.
 
-Y cumpliré mi palabra, lo prometo; pero no mañana, debéis disculparme. Le juré a mi padre que pasaría el día con él y con mi madre para contarles las impresiones que me ha causado la universidad, y no me parecería justo dejarles abandonados.
 
-¿Qué te parece? Si también puede ser responsable cuando quiere –bromeó Elyana.
 
-Pues claro. ¿Qué habías pensado?
 
-Por cierto, deberíamos preguntarle a Zóltar si quiere venir con nosotros, ¿no creéis? –propuso entonces Elyana.
 
-¿Qué? ¿Estás loca?
 
-Ni en broma digas eso.
 
-Si no se entera mejor.
 
Las opiniones fueron unánimes y categóricamente contrarias a la idea de ser acompañados por el tiránico compañero de habitación que les había caído en suerte. Tan solo Stibas permaneció callado e incómodo por la decisión de sus amigos.
 
-Vosotros veréis lo que hacéis, pero va a ser peor no decírselo, pues se va a enterar de todos modos. Además, es vuestro compañero, os guste o no. Hace un momento decíais que no se podía dejar a Stibas plantado por ser vuestro camarada, pero ahora estáis dispuestos a hacer lo propio con Zóltar.
 
-¿Camarada? Como se nota que a ti te defendió el otro día y que no te tiene esclavizada con sus caprichos –le reprochó Reynaldo.
 
-Vamos ya. No será para tanto.
 
-Tenías que pasar un día en nuestra habitación, y ya me dirías entonces si es para tanto o no.
 
-Te la cambio encantada por la mía.
 
-¿Cambiar a Zóltar por tres muchachas? ¿Dónde está la trampa?
 
Elyana no pudo evitar reírse ante la ingeniosa salida de su amigo, quien siempre parecía tener respuesta para cualquier argumento que se esgrimiera contra él. Su banalización de cualquier tema lograba que los problemas parecieran siempre menos importantes de lo que realmente podían llegar a ser. No podía negarse que era una compañía agradable, a pesar de que en ocasiones fuera tan testarudo y cerrado de mente.
 
-El caso es que creo que Elyana tiene razón –opinó de pronto Yádamish-. Aunque no tengamos una relación muy buena con él, lo justo es preguntarle si quiere agregarse al grupo. Al fin y al cabo es nuestro compañero de habitación.
 
-¡No me lo puedo creer! ¿Tú también?
 
-No me gusta la idea de que venga, pero es lo justo –terminó por sentenciar Jornam, clavando la última puntilla en el ataúd de la ilusión de Reynaldo.
 
-Definitivamente os habéis vuelto todos locos.
 
-Vamos, Reyn. Sé razonable –le pidió Elyana.
 
-¿Que sea razonable? ¿Tú has visto como me trata ese hombre cada vez que abro la boca? Si parece que está deseando que diga cualquier cosa para lanzarse sobre mí como un gato sobre un pajarillo. Jamás había visto en nadie tanta saña injustificada.
 
Todos lo miraron sin decir nada. Empezaban a conocer a su amigo lo suficiente como para saber que al final iba a terminar por acceder a sus peticiones sin necesidad de insistirle más. Por muy loco que pudiera parecer en muchas ocasiones, en el fondo ya estaban comprendiendo que tenía un gran corazón, y que terminaba por hacer lo que era realmente justo.
 
-Está bien, haced lo que queráis; pero se lo decís vosotros. No esperéis que encima sea yo el que le cuente nuestros planes y le suplique que nos acompañe. Seguro que responde diciendo que somos tan inútiles que no sabemos divertirnos sin él. Nos vamos a arrepentir de esto, ya lo veréis.
 
-Eres un sol –le comentó Elyana, mientras le daba un cariñoso beso en la mejilla.
 
-Sí, ahogado en el lago –respondió el muchacho recordando la lección de Heliepaw del día anterior-. Os habéis cargado toda la diversión. Lo que podía ser una noche maravillosa va a terminar convirtiéndose en un infierno.
 
Para consuelo y alegría de Reynaldo, Zóltar declinó la propuesta que le hizo llegar Yádamish, arguyendo que tenía planes previos absolutamente inaplazables. Para sorpresa del joven, quien había esperado por parte del rudo hombre el mismo tipo de respuesta que había vaticinado Reynaldo, el hombre le respondió de manera cortés. Yádamish incluso juraría haber visto un brillo de sorpresa en su mirada al ofrecerle unirse al grupo, lo cual le sorprendió inicialmente, si bien terminó razonando que un hombre tosco y grosero como aquel por fuerza no debía entender lo que eran los buenos sentimientos y el esfuerzo por intentar hacer las cosas del modo correcto.
 
Con el doble alivio de saber que habían hecho lo correcto, y que aún así no se les habían estropeado los planes, los cinco amigos terminaron de comer, y poco después comenzaron el descenso del camino que llevaba hacia al pueblo. A pesar de que el padre de Elyana pensaba recogerla, decidieron avanzar hasta el puente, para así poder deleitarse contemplando el ornato de este, así como las magníficas estatuas que habían erigido en cada uno de sus extremos.
 
El en camino no pudieron evitar hacer un alto delante de la impresionante estatua del oráculo de Brestia. Su imponente presencia les cautivó una vez más y les hizo sentirse totalmente insignificantes. Según habían escuchado, a lo largo de aquella primera semana había venido ya una gran cantidad de gente importante de otras tierras para poder contemplar la majestuosa efigie alrededor de la cual parecía detenerse el mismo tiempo. La obra tenía tal fuerza que costaba desviar la mirada de ella, a pesar de que los cuellos se quejaban pronto y amargamente por lo forzada que era su postura cuando se intentaba contemplar la encapuchada cabeza.
 
No sin cierto esfuerzo siguieron su camino de descenso. En su fuero interno, Yádamish lamentaba abandonar tan pronto el recinto, y de vez en cuando, de la manera más disimulada que era capaz de lograr, lanzaba miradas hacia atrás, tratando de robar una última imagen de su adorada Calinde. Lo cierto era que se sentía un poco sobrepasado por sus sentimientos, ya que eran nuevos para él y no sabía muy bien cómo afrontarlos. Notaba una pena grande al saber que no vería de nuevo a la princesa hasta dos días después, pero por otro lado era consciente de que no era buena idea dejarse llevar por aquellas emociones que podrían llegar a esclavizarle. Aún así, si hubiera podido elegir, se habría quedado el día de descanso en la universidad, buscando a la princesa por sus jardines y bosques sólo por el placer de poder contemplarla un instante más.
 
Los cinco descendieron el camino admirando los árboles y flores del sendero.
Elyana demostró ser una auténtica experta en los aspectos de la vegetación, puesto que conocía cada planta y árbol que había sido plantado en el lugar. La charla entre ellos era animada, pues lo cierto era que agradecían el hecho de poder descansar un día de las charlas de la universidad y centrarse en realizar actividades lúdicas, tal y como su juventud les pedía.
 
Al llegar al comienzo del puente, se detuvieron a observar las estatuas de Occetes de Grimaldia y Terrano de Volvestia, que parecían brillar de un modo especial con la luz de la tarde. En solo una semana, la hiedra del puente parecía haberse triplicado, y alguna pequeña rama incluso se aventuraba osadamente a enredarse en el cuello de la efigie del primero de los filósofos.
 
-Comparte lo que has aprendido –leyó Reynaldo con tono crítico-. ¿Qué creéis que hemos aprendido esta semana?
 
-Más que en años –reconoció Jornam, sorprendido por el descubrimiento.
 
-¿Imagináis todo lo que podremos saber cuando pasen varias estaciones? –preguntó entonces Yádamish igual de atónito.
 
-¿Y hemos de compartirlo? ¿Cómo se supone que hemos de hacer eso? ¿Suponéis lo que dirán de nosotros ahí abajo si llegamos diciendo que la Tierra es una esfera que gira alrededor del sol?
 
-Pues se supone que ésa es nuestra responsabilidad, Reyn –sentenció Elyana con voz extremadamente seria y trascendental-. No hemos venido aquí para saber más que nadie o para ser más listos que los demás, sino para adquirir los conocimientos que hemos de divulgar posteriormente entre la gente con la que compartimos nuestras vidas.
 
-Eso será peligroso.
 
-¿Te acobarda la idea?
 
-Muchacha, creo que aún no me conoces del todo bien –respondió Reynaldo con una sonrisa.
 
Y así fue como los encontró Reyfus: al otro lado del puente que terminaba de cruzar repitiendo su pensamiento acerca del nido de avispas que habría de ser en verano.
Lo que vio fue un grupo de jóvenes con un aire extremadamente serio y trascendente para lo que podría esperarse de unos muchachos ante la perspectiva de una noche de diversión.
 
Al divisar a su hija, vio que esta había alterado su expresión al verlo a él y sonreía abiertamente.
 
-¡Hija! –exclamó sin poder evitar mostrar sus sentimientos.
 
-¡Papá! Me alegro de verte –respondió ella, mientras subía al carro y se abrazaba a su cuello, lo cual provocó la amistosa sonrisa de sus compañeros.
 
-Pensé que estarías aún allá arriba.
 
-Oh, pensamos que podíamos esperar aquí. Mira, papá, estos son mis amigos: Yádamish, Stibas, Jornam… y supongo que te acuerdas de Reynaldo.
 
-No sólo me acuerdo de él, sino que anoche escuché muchas cosas acerca de ti, muchacho.
 
-¿Ah, sí? –preguntó este halagado-. ¿Quién le habló de mí?
 
-Kolden, el tabernero.
 
-Oh –fue lo único que acertó a responder Reynaldo, mientras Jornam y Yádamish intercambiaban una mirada cómplice e intentaban evitar reírse abiertamente ante el apuro de su compañero, más que nada por temor a ofender a Reyfus.
 
-Papá, les he invitado a cenar a todos esta noche. Espero que no te importe.
 
-Claro que no, pequeña. Así podré cerciorarme de qué tipos de amigos tienes en este lugar. Por lo que veo no has hecho ni una amiga.
 
La mirada triste de Elyana hizo comprender a su padre que había tocado un tema delicado.
 
-¿Ocurre algo? –preguntó preocupado.
 
-Ya te contaré mañana, no te preocupes. Nada grave.
 
-En ese caso, en marcha. Cielos, chico, tú eres aún más joven que los demás –dijo al ayudar a subir a Stibas al carro.
 
-Sí, señor –respondió tímidamente el pequeño.
 
-Por cierto, papá. Le he dicho a Stibas que mañana puede pasar el día con nosotros.
 
-¿De veras? Caramba, chico. Será un placer compartir el día contigo –respondió el hombre con una sonrisa amable.
 
Tras disfrutar de la opípara cena, que había saciado por completo su apetito y seguramente el del día posterior, los muchachos pasaron aún un buen rato con Elyana y su padre intercambiando historias. En tono de humor narraron muchas de las cosas que les habían ocurrido a lo largo de la semana. El hombretón rió con ganas ante algunas de las anécdotas, como la que había protagonizado Yádamish el día de la explicación celestial. El muchacho pareció molestarse en un principio con las risas de sus amigos y de Reyfus, pero cuando comprendió que no había mala intención tras ellas, terminó riéndose de sí mismo como otro más.
 
Finalmente llegó el momento en el que Yádamish, Jornam y Reynaldo decidieron emprender su excursión nocturna, no sin que antes el hombre les hiciera prometer que iban a cuidar de su hija en la universidad como si fuera una hermana para ellos, expresión esta que le remarcó especialmente a Reynaldo, quien, después de la cuarta o quinta repetición de la frase “como una hermana”, terminó respondiendo algo enfuruñado que había entendido perfectamente lo que quería decir. Se citaron para el día siguiente en un punto del camino para que el propio Reyfus los devolviera a la universidad, y se marcharon, erigiéndose Reynaldo como el guía nocturno del trío.
 
En cuanto se vieron libres para iniciar sus correrías, Reynaldo cambió su ánimo y se mostró entusiasmado. Les dijo a sus dos amigos los sitios a los que había pensado llevarlos, empezando por una taberna que conocía en un apartado camino que era uno de sus lugares preferidos. Jornam parecía haber oído hablar del sitio en cuestión, puesto que pareció algo reacio a ir allá.
 
-Según tengo entendido, no es un lugar de muy buena reputación –inició una protesta de un modo algo dubitativo.
 
-¿Ah, sí? –preguntó Yádamish algo preocupado.
 
-Claro que tiene mala reputación –respondió Reynaldo sorprendido-. ¿Dónde pensáis si no que os voy a llevar: a lugares donde haya campesinos honrados charlando sobre las cosechas o herreros discutiendo sobre cuál es el mejor casquillo para la pezuña de un caballo? ¿Queréis divertiros o no?
 
-Sí –asintió Yádamish-, pero no queremos meternos en problemas.
 
-¡Cielos! ¿Pero de dónde salís vosotros? Mira, amigo, dado que no eres de aquí, déjame explicarte algo: la mala fama de estos lugares son asignadas por las madres que no desean que sus mozas acudan a ellos porque prefieren tenerlas controladas en sus casas. Te aseguro que no hay malas personas allá donde vamos, simplemente algún que otro alborotador y rufián, pero de buen corazón, eso sí.
 
-No es precisamente eso lo que yo he escuchado –insistió Jornam.
 
-Está bien. Si quieres ser tú el que nos guíes, adelante –respondió molesto Reynaldo-. ¿Dónde sugieres que vayamos?
 
-No te ofendas, Reyn –intentó calmarlo Yádamish-. Está bien, confiamos en ti.
Llévanos a ese lugar. Por una vez habrá que arriesgarse –añadió sonriendo a Jornam, quien parecía no seguir muy convencido por la elección.
 
-Vayamos pues. Eso sí, os advierto muy claramente una cosa, y no pienso repetirla ni una sola vez. Como a uno de vosotros dos se os ocurra llamarme Reyn en la taberna, os retiraré la palabra de por vida. Podéis arruinar mi reputación.
 
-Como digas, Reyn –bromeó Yádamish.
 
Caminaron con paso ágil hacia la posada, la cual no estaba excesivamente lejana, por lo que no tardaron demasiado tiempo en llegar. Por el camino, Reynaldo se mostró cada vez más excitado y ansioso por llegar. Por su parte, Yádamish y Jornam se enfrentaban a una mezcla de sentimientos contradictorios: por un lado deseaban ver el sitio al que los llevaba su amigo, puesto que este no dejó de alabar sus cualidades durante todo el camino; pero por otro temían descubrir que los iba a meter en un antro de mala muerte en el que encontrarían más problemas que diversiones.
 
Conforme se iban acercando, este segundo sentimiento se fue acrecentando al ver personas algo extrañas dirigiéndose a la oscura construcción que se adivinaba asomando entre los negros árboles que tenían un aspecto en verdad amenazador. Cuando al fin llegaron al lugar al que Reynaldo les guiaba, su sensación de hallarse fuera de lugar se vio aún más acrecentada. Ya desde fuera escucharon el bullicio enorme que había en el interior de la taberna, y que se escapaba a través de las rendijas de las puertas y las grietas de las maderas. Jornam y Yádamish intercambiaron una mirada preocupada, pero aún así siguieron avanzando sin decir una palabra detrás de Reynaldo, quien parecía aún más excitado al verse ya cerca de la puerta de la vieja cabaña que hacía las veces de taberna.
Justo cuando estaban a punto de llegar a la torcida puerta que se sostenía por una sola bisagra, esta se abrió repentinamente, para, inmediatamente después, ser atravesada por un hombre que dio toda la impresión de ir volando. Su aterrizaje, sin embargo, fue rápido y poco elegante. Dio cuatro o cinco vueltas por el suelo, y en el mismo lugar donde había caído, quedó tieso como una piedra. Otro hombre de gran tamaño apareció en el umbral con aire fiero. Se tambaleaba de un lado a otro, seguramente por la alta dosis de alcohol que había ingerido, y parecía que caería de un momento al otro al suelo, pero aún así era capaz de portar una jarra de cerveza en su otra mano sin que se le derramara una sola gota de líquido.
-¡No vuelvas a decir eso sobre mi madre! –exclamó con la voz gangosa.
Sorprendidos, vieron que el otro hombre era capaz de levantarse. Oscilando aún más que el de la puerta, se volvió hacia este y le espetó, tratando de señalarle con un dedo que con el movimiento de su cuerpo recorrió los cuatro puntos cardinales:
-A tu madre se la cepillaron todos los bandidos de las montañas. Uno tras otro.
Alguno más de una vez, e incluso a veces a pares, uno por delante y otro por detrás. Y del más tonto de todos ellos se quedó preñada de ti.
El hombre de la puerta rugió como un oso y se lanzó a la carrera hacia el provocador. Al llegar frente a él, se detuvo, tan sólo para propinarle de inmediato un violento cabezazo que hizo perder ipso facto el sentido a su adversario. En cuanto lo vio desmayado en el suelo y comprobó que ya no se levantaría más, se echó la jarra a sus labios, volvió la cabeza hacia atrás y apuró su contenido de un único y largo trago, ante la mirada de asombro y temor de Jornam y Yádamish.
-Ese es Córpachat –les informó Reynaldo con una sonrisa que parecía fuera de lugar dadas las circunstancias-. Es hijo bastardo y jamás ha sabido quien es su padre, lo cual hace que reciba muchas bromas al respecto. Normalmente las acepta muy bien, pero de vez en cuando decide que ha cubierto el cupo de afrentas a su dignidad, y el desdichado que ha gastado la chanza fatídica que ha colmado el vaso de su paciencia recibe un severo castigo.
Pero no os preocupéis –los calmó de inmediato-, en cuanto se ha desahogado se olvida de todo y vuelve a ser un hombre encantador.
Como queriendo confirmar sus palabras, el hombre de enorme tamaño se dio la vuelta y se percató por primera vez de la presencia de los muchachos.
-¡Reynaldo! –exclamó con un enorme vozarrón, al tiempo que se acercaba con enormes trancos hacia ellos. Yádamish y Jornam no pudieron evitar dar un paso atrás, temerosos de recibir la misma receta que el hombre que seguía en el suelo con el sentido perdido. En lugar de eso, vieron que Córpachat llegaba al lugar donde estaba su amigo y le propinaba un enorme abrazo que temieron que le aplastaría. Incluso desde donde estaban, y a pesar del alboroto que salía de la taberna, pudieron escuchar como crujían las costillas de su compañero.
-¿Qué tal amigo? –respondió el muchacho cuando al fin Córpachat lo depositó en el suelo y pudo recobrar el aliento.
-Pues ya ves, aclarando ciertas cuestiones de honor familiar. ¿Y tú? ¿Dónde te has metido estos días?
-En la universidad. ¿No lo recuerdas? Estoy estudiando, amigo.
-¿Estudiando? Pensé que aquella era otra de tus bromas. ¿Para qué demonios habrías de hacer algo así? ¿Acaso estás enfermo?
-No –rió el muchacho-. Para volverme un hombre de provecho.
-Qué forma de malgastar el tiempo, y que enorme pérdida para el mundo si te vuelves responsable –sentenció el hombre.
-Sin lugar a dudas –confirmó Reynaldo-. Tranquilo, que no olvidaré a los buenos amigos. Y hablando de ellos, aquí quiero presentarte a dos que he hecho en la universidad.
Son Yádamish y Jornam. Este caballero que tenéis frente a vosotros es Córpachat.
-Así que amigos, ¿eh? –inquirió el hombretón escrutándolos con mirada crítica.
Pareció algo decepcionado por lo que veía, pero aún así terminó por reír y exclamar:
 
-¡Bienvenidos a la taberna del viejo Pomparat, donde sólo su cerveza es más agria que él! ¡Los amigos de mis amigos son mis amigos! Y más si estos son amigos de Reynaldo.
Por fuerza debéis ser gente noble. Y para demostrarlo, no hay mejor forma que beber.
¡Adelante! –les invitó señalándoles la puerta de la taberna, al tiempo que propinaba una fuerte palmada a la espalda de cada uno de ellos que tuvo el efecto de hacerles avanzar un paso y sacarles el aliento de sus pulmones. A continuación, el hombre echó su brazo sobre los hombros de Reynaldo y entró con él en la posada.
-La mala fama de estos lugares es dada por las madres que no desean que sus mozas acudan a ellos porque prefieren tenerlas controladas en sus casas –citó Yádamish con aire irónico las anteriores palabras de Reynaldo, dirigiendo a la vez una mirada algo desolada a Jornam.
-Te dije que no te fiaras –le recordó este.
-Lo siento –se disculpó Yádamish-. Pero en fin, no queda más remedio que entrar; pero por lo que más quieras, no hagas ninguna referencia a la paternidad de ese animal.
Al entrar en la taberna, las sensaciones que ya habían experimentado en el exterior se vieron incrementadas exponencialmente. Una nube de humo, proveniente de la multitud de pipas que estaban encendidas, amenazó con ahogarles. Sus ojos protestaron amargamente con un fuerte escozor, y una repentina tos salió de las gargantas de ambos en cuanto el humo entró en sus pulmones. El olor a tabaco se mezclaba intensamente con el de la madera vieja, el alcohol y el terriblemente penetrante del sudor de los presentes. Una suerte de náusea se instaló en sus estómagos, de modo que ambos tuvieron que hacer un esfuerzo por no realizar varias arcadas, propósito al cual contribuyó el orgullo de no querer hacer el ridículo delante de su amigo y de los desconocidos que allá hubiera.
A la fuerte mezcolanza de tufos se unió una descomunal barahúnda que los desorientó momentáneamente. Todo el mundo en aquel lugar parecía estar hablando a voces, como si participasen en un concurso de gritos que todos pudieran vencer. Los fuertes golpes de las jarras contra las mesas se mezclaban con repentinos y sonoros eructos, que eran acompañados a su vez por sonoras carcajadas. Insultos de lo más variopintos volaban de un lado a otro, así como expresiones contundentes y malsonantes, la mayoría de las cuales eran nuevas para ellos.
Entre la oscuridad del local y el humo que aún les cegaba más, en un principio no lograron ver apenas nada. Poco a poco, mientras seguían lo más cerca posible el rastro de Reynaldo, temerosos de separarse de él, fueron distinguiendo un poco mejor el interior de la taberna. El lugar estaba atiborrado de gente de lo más extraña: hombres que les miraban con aire amenazador, y que parecían dedicarles el mensaje de que allí no tenían nada que hacer y que lo mejor que podían hacer era volverse por donde habían venido, recomendación que habrían seguido de inmediato de no temer volverse sin la compañía de Reynaldo; mujeres con amplios escotes y prominentes bultos debajo de ellos, que parecían divertirse de lo lindo en juegos de manos con algunos de los parroquianos, y algunas de las cuales les sonrieron abiertamente, haciéndoles sentir extrañamente incómodos y amenazados; más hombres que ni se molestaron en mirarlos, pendientes más de las estruendosas conversaciones de sus compañeros que de lo que se movía a su alrededor, mostrando un aire de confianza que sorprendía en aquel lugar que tan amenazador les resultaba a ellos; otros que parecían perdidos en profundas reflexiones mientras observaban sus jarras de licor, como si intentaran desentrañar en estas los misterios que ellos estudiaban en la universidad. Incluso volviendo la vista hacia algunas de las mesas, contemplaron lo que parecían oscuras transacciones comerciales que seguramente no se harían bajo ningún contrato legal.
Yádamish y Jornam se sentían algo sobrecogidos por el ambiente del lugar al que los había llevado Reynaldo. Las ropas de todos los presentes estaban gastadas y mostraban el paso de los años, a pesar de que resultaba evidente que algunos de ellos, los que se dedicaban a las transacciones, debían poseer el suficiente dinero como para vestir mejores galas. Era obvio que a aquel lugar la gente prefería ir mal vestida con el objetivo de no destacar entre la masa, algo de lo que no les había advertido su amigo, por lo que ambos iban vestidos, si no con sus mejores galas, al menos sí con unas ropas lo suficientemente pulcras como para llamar la atención allá por donde iban caminando.
Yádamish y Jornam temían ser detenidos en cualquier momento por algún parroquiano que se sintiera molesto por la presencia de dos personas tan extrañas allí. Sus temores no se hallaban muy lejos de hacerse realidad, si bien no fueron asaltados por quien habían temido. Mientras veían como Reynaldo y Córpachat llegaban a un grupo de hombres de lo más variopinto, tanto en edades como en aspecto físico, y escuchaban como el hombre voceaba un “mirad quien ha vuelto”, una mujer de aspecto similar al que habían visto en casi todas las presentes, se acercó a ellos con una provocativa sonrisa en su cara.
-Hola, muchachos –les saludó sin perder su sonrisa en ningún momento-. Nunca os he visto por aquí. ¿Sois nuevos? Vais vestidos muy elegantes.
-Ehhh, hola –saludó Yádamish, sin conseguir que un cierto tartamudeo de inseguridad se intuyera en su voz.
-¿De dónde sois? –preguntó ella, mientras pegaba su cuerpo al de Yádamish, provocando que este se pusiera aún más nervioso.
-Yo... nosotros... venimos de...
-¿Eres tímido, guapo? –le preguntó entonces la mujer pegando los labios a su oreja-
. Eres muy atractivo. Podríamos divertirnos juntos –le susurró con voz provocativa.
Yádamish perdió entonces el poco aplomo que le quedaba. Tratando de lograr una vía de escape, volvió a tartamudear:
-No sé qué quiere decir –lo cual era obviamente una enorme mentira. A pesar de no ser el más mundano de los jóvenes, el muchacho sabía perfectamente lo que la mujer le estaba proponiendo. Sus palabras lograron que la mujer le mirase con una mirada sorprendida, pero antes de que pudiera decir cualquier cosa, Reynaldo reapareció por la espalda de la mujer y le echó un cable a su amigo.
-¡Querida Robana, la más bella entre las bellas! –dijo, al tiempo que con su mano tapaba los ojos de la mujer.
-¡Reynaldo! –exclamó esta con tono alegre. Era evidente que no necesitaba ver la cara del muchacho para reconocer al propietario de la voz-. ¡Has vuelto!
-Sólo he desaparecido una semana, buena mujer.
-Esto ha estado muy aburrido sin ti.
-Me lo imagino –respondió él con rostro de circunstancias-. En cualquier caso, ya estoy aquí para animar el ambiente y sacar a estos hombres de su innata tristeza, así como para hacer felices a mujeres como tú.
-Eres incorregible.
-Por supuesto. A propósito, veo que ya te has presentado tú misma a mis dos buenos amigos: Yádamish y Jornam.
-¿Son amigos tuyos? –preguntó ella sorprendida-. Jamás lo hubiera jurado.
-¿No me crees digno de ellos? –inquirió él en tono burlón, al tiempo que les guiñaba el ojo a sus amigos en un gesto de complicidad.
-No, no es eso. Es que... están tan verdes –terminó por declarar, observando a los cada vez más incómodos muchachos.
-Nada que tu pericia no pueda arreglar, ¿no crees? –respondió él, para de inmediato volverse a sus amigos-. Esta maravillosa mujer es la gran Robana, cuya pericia con los hombres ha traspasado fronteras. Nunca ha nacido mujer como ella, capaz de hacer el más feliz de los hombres al varón que se le ponga delante.
-¡Oh, Reynaldo! –protestó ella de modo falso, pues se veía que estaba complacida por el halago.
 
-Buena mujer, si nos disculpas voy a presentarles a estos dos amigos al grupo de fanfarrones de allá –solicitó Reynaldo, señalando hacia el lugar en el que permanecía Córpachat junto con varios hombres más.
-Todos tuyos –concedió la mujer, no sin antes acercarse a Yádamish y susurrarle de nuevo al oído:-. Espero verte más veces por aquí, guapo.
Yádamish acertó a sonreírle mientras le decía que sí, que algún día volvería, no porque lo pretendiera realmente, sino porque ninguna respuesta más ingeniosa acudió a su cerebro. En aquel momento envidió por primera vez la locuacidad de su amigo Reynaldo, quien no parecía verse nunca en aquellos trances de encontrarse sin respuesta.
-Así lo espero. Me encantan los tímidos –añadió ella mientras le daba un beso en los labios que turbó aún más a Yádamish, si bien aquel gesto al menos consiguió aliviar la tensión de Jornam, quien empezó a reír con ganas al ver el color carmesí que había adquirido el rostro de su amigo.
-Vaya, parece que le has gustado a Robana –le comentó Reynaldo con una sonrisa, mientras comenzaba a andar hacia donde estaba el grupo al que se dirigían.
-Yo... no sé.
-¿Cómo que no sabes? Pero si es evidente. Más claro no te lo puede decir. ¡Si hasta te ha besado! Yo que tú aprovecharía. Con pocas mujeres podrás disfrutar tanto como con ella.
-Pero...
-¿Pero qué? –preguntó Reynaldo, deteniéndose al ver que su amigo no acertaba a formular su pregunta.
-¿Pero ella es... es...?
-¿Una prostituta? Claro –respondió abiertamente su amigo-. Casi todas las que hay aquí lo son. De algo tienen que vivir, ¿no crees? Pero en ocasiones, cuando se encaprichan de algún hombre, no le cobran. Y creo que ese sería tu caso. Eres un hombre de suerte. Yo no me lo pensaría dos veces, amigo.
-Pero yo no... no tengo intención de...
-¿Por qué no? –preguntó sorprendido Reynaldo-. ¿Qué problema tienes?
-Yo... yo preferiría que no fuera....
-¡Cielos! ¿Tienes prejuicios?
-Yo le entiendo –intervino Jornam-. ¿Qué pasa con el amor? Hacerlo así sería algo mecánico, como... no sé, hacerlo con un árbol.
-¡Un árbol! –exclamó escandalizado Reynaldo- ¿Pero estáis tontos o qué os pasa?
¿Os habéis dado un golpe al entrar? ¿Cómo podéis decir que gozar de las caderas de Robana o recostarse en sus acogedores pechos es como tirarse a un árbol? Hay que estar mal de la cabeza para pensar hacerlo con un árbol, para empezar –añadió mirando con los ojos como platos a Jornam-. Debería decirle a Robana lo que habéis dicho. Ya veréis lo que os respondería ella.
-No nos entiendes –volvió a responder Jornam-. Lo que quiero decir es que para hacer el amor es necesario que....
-¿Hacer el amor, has dicho? –preguntó aún más sorprendido Reynaldo.
-Sí.
-A ver, a ver, que creo que ya entiendo lo que pasa aquí. Vosotros dos sois vírgenes,
¿no es así?
Ninguno de los dos respondió, pero sus rostros avergonzados los delataron.
-¡Ja! ¡Menuda sorpresa! Eso explica lo de hablar de hacer el amor. Aquí nadie viene a hacer el amor, amigos; aquí se viene a disfrutar del sexo. Quitaos esos pájaros que os han metido en la cabeza de que hay que estar enamorado para acostarse con una mujer. Se puede disfrutar mucho sin necesidad de haber amor por medio.
-Pero yo...
 
-Mira, Yádamish, haced lo que queráis. No seré yo el que os obligue a disfrutar de la vida, pero me entristece saber lo que os estáis perdiendo por esos prejuicios que os han inculcado en vuestras mentes.
 
-Ya, pero no sé… parece tan frío así…
 
-Te aseguro que sentirás cualquier cosa menos frío con Robana, créeme –le contradijo Reynaldo con una risa que delataba un gran conocimiento de lo que decía.
 
-¿Tú sí lo has hecho?
 
-¡Qué pregunta tan tonta, amigo! ¿Tú qué crees? No es mi intención presumir, pero muchas de las mujeres que hay aquí han disfrutado de mi compañía, sí.
 
-Bueno, lo pensaré –terminó por declarar Yádamish, quien a pesar de seguir teniendo los mismos reparos que había expresado anteriormente, se sentía demasiado tentado por la idea del sexo como para no desear caer en la tentación cuando esta se le ponía delante de un modo tan claro.
 
-No lo hagas, Yádamish –le dijo entonces Jornam.
 
-¿Por qué no? –volvió a preguntar Reynaldo.
 
-Es pecado hacerlo fuera del matrimonio. Sólo se debe hacer el amor con la intención de procrear –terminó por declarar el muchacho.
 
Reynaldo le miró con una expresión inusualmente seria. Yádamish temió que aquello terminara en una nueva confrontación entre sus dos amigos, pero finalmente vio con extrañeza como Reynaldo esquivaba la disputa.
 
-Algún día hablaremos los dos del daño que ha hecho la religión a la libertad sexual, amigo, pero por hoy será mejor que dejemos el tema. Nadie os obliga a hacer nada aquí.
Disfrutad y no temáis, que ninguna de estas damas os violará si no queréis disfrutar voluntariamente de su incomparable saber.
 
-Bien. Preséntanos a tus amigos entonces –pidió Yádamish, quien no terminaba de entender por qué le había molestado que la intervención de Jornam le hubiera privado de la opción de caer en la tentación.
 
Su amigo hizo caso a su petición y los llevó ante el grupo de hombres en el que había estado metido hasta escasos momentos antes. Yádamish y Jornam llegaron hasta ellos a la defensiva, pues cada vez se sentían más intrusos en aquel lugar en el que no parecían encajar en absoluto; pero en cuanto Reynaldo comenzó con las presentaciones, sus temores comenzaron a difuminarse. Los amigos de su compañero parecían ser gente de lo más abierta y amables, y desde el primer momento trataron de hacer todo lo posible porque los dos se sintieran a gusto. Córpachat fue el primero de ellos.
-Muchachos, supongo que como a todo hombre que se precie de serlo os gustará la cerveza.
Los dos asintieron. Lo habrían hecho incluso en el caso de no ser verdad, puesto que no querían hacer nada que pudiera ofender a aquel hombre. Lo último que deseaban era ver muy de cerca su enorme cabeza, tan cerca como para sentirla físicamente y que les hiciera perder el sentido.
-¡En ese caso, a la primera ronda que vais a tomar en la taberna de Pomparat invito yo! -declaró con aquella voz que parecía hacer temblar la taberna entera-. Y si alguno de los dos tenéis un problema con esto, salimos a discutirlo fuera.
-Ningún problema.
-Ninguno en absoluto.
Las respuestas de los dos parecieron sincronizarse en el tiempo.
-¡Así me gusta! –volvió a bramar el hombre, para de inmediato volverse a la barra y subir aún más el tono de su voz, lo cual les habría parecido imposible de no sufrirlo sus propios tímpanos- ¡Muchacho! –rugió- ¡Tres jarras de cerveza bien fría! ¡Vamos! ¡Levanta tu maldito trasero y muévete con un poco más de garbo!
 
Cuando el joven de aspecto desaliñado llegó con las tres jarras, el hombre continuó metiéndose con él.
-He visto caracoles recorrer la misma distancia en la mitad de tiempo.
-Será que me pesa la verga –le respondió el camarero con aire desafiante.
-De ser así cuida ese atributo, chico –comentó el hombretón mientras se echaba a reír con ganas, palmeando a continuación con fuerza la espalda de Yádamish, quien debido al golpe introdujo la nariz entera en la jarra de cerveza de la que estaba a punto de beber su primer trago. Aquello hizo reír aún más a Córpachat, lo cual hizo girarse a sus amigos, quienes al ver a Yádamish lleno de espuma hasta las cejas se unieron al coro de carcajadas, del mismo modo que lo hizo el propio Jornam.
-Genial, otra vez el centro de atención –protestó Yádamish por lo bajo.
-Muchachos, ¿es que en esa universidad no os enseñan que la cerveza se bebe por la boca? –preguntó de manera estentórea el hombre, al que las lágrimas le resbalaban ya por las comisuras de sus enrojecidos ojos y la espuma de cerveza le chorreaba por su poblada y desarreglada barba.
-Quizás pretendan descubrir un nuevo modo de ingerirla por la nariz, Córpachat –
añadió otro de ellos.
-¡Si nuestro nuevo amigo dice que se puede, es que se puede! –sentenció de repente otro de ellos-. ¡Así que vamos, todos a la vez!
Yádamish vio sorprendido como todos se ponían las jarras delante de la cara y, de pronto, a la señal del hombre que acababa de hablar, introducían sus narices en la espumeante cerveza y comenzaban a absorber por ellas. En tan solo un instante, todos comenzaron a toser como locos y a soplar con fuerza por sus fosas nasales, tratando de expulsar el líquido que se les había introducido.
-Están locos en esa universidad –sentenció uno de los hombres en cuanto consiguió recobrar el control de sí mismo.
-Mejor sería intentarlo por el culo –añadió otro, comentario que provocó un nuevo coro de carcajadas. De pronto, para gran sorpresa suya, Yádamish se asombró añadiéndose a las risas y sintiéndose uno más del grupo. La imagen de todos los hombres metiendo la nariz en la cerveza, así como las obvias consecuencias que había tenido semejante despropósito, le habían hecho perder el sentido del ridículo, y había podido reírse con ganas. Aquel acto tan irracional le había hecho sentirse apreciado e incluido en aquel variopinto y extraño grupo de hombres al margen de la sociedad.
Las bromas y chanzas continuaron durante un buen rato, durante el cual Jornam y Yádamish se libraron de la sensación de intrusos que habían sentido al principio. Por muy rudos y brutos que fueran aquellos hombres, y en verdad algunos lo eran en un grado extremo, lo cierto era que los habían recibido con una cordialidad y una amabilidad que los había dejado estupefactos. Seguramente no habría sido así de no haber llegado acompañados de Reynaldo, pero la verdad era que en ningún momento los habían mirado de mala manera o les habían hecho sentir que sobraban de su grupo.
Realmente, entre broma y broma, algunos hasta se habían interesado de un modo serio por sus actividades dentro de la universidad. Con la confianza que da el alcohol, incluso habían terminado por intercambiar confidencias entre ellos. En ésas estaban cuando, de pronto, se abrió la puerta de la taberna y entró un grupo de hombres cargados con diversos fardos. Alguien gritó entonces: “¡los músicos, los músicos!”, y una algarabía enorme se formó en la taberna. La gente parecía realmente excitada y emocionada por la presencia de aquellos hombres.
-¿Música? –le preguntó sorprendido Yádamish a Reynaldo-. ¿Música en una taberna?
-¡Y de la mejor, amigo! Prepárate a disfrutar –le respondió realmente feliz el otro.
 
Yádamish vio como los cuatro hombres se ponían en una esquina de la taberna, en la cual, de manera rápida y tremendamente eficiente, los propios parroquianos habían abierto un hueco, quitando con presteza mesas y sillas. El pequeño grupo abrió sus fardos y sacó unos extraños instrumentos que el muchacho no había visto jamás. Aún estaba cavilando en el parecido de uno de ellos con otro de su tierra, cuando de pronto uno de los músicos empezó a rasgar con una especie de palo metálico las cuerdas de su instrumento.
Los acordes que originó se dispersaron por el local, haciendo que todo el mundo callase ipso facto.
Cuando se hizo el silencio, el hombre varió el ritmo de los acordes que estaba tocando y comenzó a hacer estos más rápidos y animados. De pronto se le unió otro de los músicos, y en un momento estaban los cuatro tocando a la vez. El ritmo pasó a ser vertiginoso, y uno de los músicos, el que estaba sentado sobre una caja y no poseía ningún instrumento, al menos de forma visible, comenzó a seguir el compás golpeando la caja con las manos y el suelo con los pies.
De repente, uno de los parroquianos rompió a hacer lo propio dando palmas, y pronto se le comenzaron a unir otros muchos. Yádamish descubrió de pronto que sus pies estaban siguiendo el ritmo sin haberse siquiera percatado de ello. Girando su cabeza, vio que a Jornam le sucedía lo mismo, y un poco más allá pudo ver como el inmenso Córpachat estiraba su brazo, lo cruzaba con el de Reynaldo, que también lo había alargado, e intercambiaba su posición con el muchacho dando unos cómicos saltitos. Al llegar al otro lado, cada uno de ellos repitió la operación con alguno de sus amigos, y de pronto Yádamish vio como uno de ellos le alargaba el brazo a él. Deseoso de participar en aquel baile, alargó su brazo y saltó como el resto, alargando su brazo posteriormente a Jornam, quien hizo lo propio, aunque de un modo menos entusiasta.
Cuando se quisieron dar cuenta, prácticamente toda la taberna estaba danzando aquel peculiar baile. Yádamish pasó de cruzarse con los amigos de Reynaldo a hacerlo con rostros que no conocía de nada; con Robana, quien le dirigió de nuevo una pícara sonrisa; con otras mujeres que reían y saltaban, haciendo que no pudiera evitar fijarse en como rebotaban sus pechos; y, en definitiva, prácticamente con toda la taberna.
Ninguno de los dos amigos supo cuanto tiempo habían estado bailando, pero llegó un momento en el que todo el mundo comenzó a parecer fatigado en grado extremo. Los músicos se percataron de ello e iniciaron entonces canciones más lentas, algunas de ellas incluso nostálgicas en grado extremo. Mientras sonaba una de ellas, el enorme Córpachat se acercó a ellos y les echó sus gigantescos brazos por encima de los hombros.
-Me ha encantado conoceros, muchachos. Espero que vengáis muchas más veces por aquí. Ya siempre seréis bienvenidos, aunque no vengáis acompañados de Reynaldo, pues ya os considero mis amigos –les dijo con un tono lastimero que resultaba chocante en él. Parecía incluso a punto de llorar.
Los dos muchachos se sintieron emocionados por aquellas palabras, influidos también por el alcohol que habían ingerido. Estaban en fase de exaltamiento de la amistad, pero aún así ambos fueron sinceros cuando le declararon amistad eterna a Córpachat.
Entre el alcohol ingerido y la desinhibición que le había producido el baile, lo cierto era que Yádamish llevaba bastante tiempo buscando con la mirada a Robana, sintiendo como su voluntad se hallaba cerca de flaquear, e incluso deseando que esto sucediera. Una vez más, sentía un extraño conflicto interior: por un lado la imagen de la bella Calinde venía a él una y otra vez, e imaginaba con ella tiernas escenas de amor de un carácter inocente y eminentemente platónico; por otro sentía de nuevo el calor de Robana junto a su cuerpo, y las reacciones que este simple acto había ocasionado, tanto en su propio cuerpo como en su mente, le incitaban con poderosa fuerza a repetir la experiencia. Se hallaba buscando de un modo inconsciente la manera de ponerse en una situación en la que su voluntad tuviera pocos elementos para imponerse sobre sus deseos, cuando de pronto Jornam vino a su lado.
-Yada, creo que es hora de que nos vayamos. Mañana tendremos que madrugar para realizar diversas labores antes de ir a misa y no podemos acostarnos mucho más tarde de lo que ya es.
-Está bien –aceptó su amigo, quien de repente se sintió contento de que alguien le ofreciera una mano que le evitara caer en sus tentaciones.
Ambos fueron a comunicarle a Reynaldo su marcha, conscientes de que su amigo no querría irse aún, máxime cuando en aquel momento se encontraba abrazado a una bella muchacha a la que parecía dedicarle confidencias en el oído.
-Reynaldo, nos vamos a ir –le informó Jornam, recordando justo a tiempo que no debía llamarlo por su diminutivo.
-¿Ya? –preguntó este sorprendido.
-Sí, mañana hemos de madrugar.
-¡Qué aguafiestas! –protestó Reynaldo negando con la cabeza.
-Bueno, puede... –respondió molesto Jornam-. ¿Tú te vienes?
-¿Tan pronto? ¡Ni loco! La noche no ha hecho más que empezar. Además, no puedo abandonar tan cálida y hermosa compañía. ¿Sabéis volver?
-Sí, no te preocupes.
-¿Nos vemos mañana entonces en el cruce, al atardecer?
-Sí, allí nos veremos.
-Yádamish, ¿seguro que no quieres quedarte? –preguntó entonces el muchacho sonriendo, mientras su mirada se desviaba por un momento a Robana. Aquella sonrisa de Reynaldo decía mucho más que cualquier frase. Era evidente que el juerguista amigo había adivinado las tentaciones que estaba sufriendo su compañero.
-Me tengo que ir con Jornam –respondió su amigo con una mirada en la que se percibía cierto sufrimiento ante este hecho.
-Lástima. Creo que hay quien va a sentir que así sea
-Bueno, yo...
-Otra noche te quedarás a dormir en mi casa –le propuso Reynaldo.
-Bueno, ¿nos vamos ya? –preguntó molesto Jornam, quien parecía sentirse señalado como culpable de que su amigo no pudiera disfrutar de la compañía de Robana.
-Sí, vámonos –concedió Yádamish
Y así, tras despedirse de todos, los dos muchachos iniciaron la larga caminata que los llevaría hasta la casa de Jornam. La distancia les vino bien para despejar sus mentes, pues al salir de la taberna descubrieron que eran incapaces de enfilar una línea recta en su caminar. Midiendo el ancho del camino que los sacó del bosquecillo, ambos comenzaron a bromear sobre anécdotas de esa noche, y el mal humor desapareció entre ellos.
 



Capítulo 15 
 
Cuando Yádamish abrió al día siguiente sus ojos, sintió una gran desorientación, pues no recordó el lugar en el que se encontraba. Su cerebro tardó unos segundos en recordar los acontecimientos de la noche anterior y en comprender que se hallaba en la casa de Jornam. Volvió su cabeza y comprobó que su amigo dormía profundamente en la cama del al lado. Trató de alzar la cabeza para contemplar un poco mejor la habitación que la noche anterior ni se había molestado en ver, puesto que había caído en la cama redondo sin molestarse ni en desvestirse, pero al levantar la misma sintió un gran mareo y un agudo dolor de protesta que la recorrió en toda su extensión. Al mismo tiempo, notó como su estómago iniciaba un peligroso vaivén, amenazando con expulsar su contenido. Sólo la vergüenza de presentarse de una manera tan desagradable e indecorosa ante la familia de su compañero le forzó a resistirse y a calmar su agitado estómago.
El muchacho resopló con fuerza y se llevó la mano a sus cerrados párpados, tratando de reducir la sensación de mareo que le dominaba.
-Menuda resaca –murmuró con voz ronca-. Jamás volveré a beber de esa manera.
Repitiéndose la promesa que todos los bebedores se hacen a sí mismos en las mañanas del día después, y que olvidan en cuanto llega la siguiente noche de diversión, trató de rememorar los acontecimientos de la noche anterior. Para desasosiego suyo comprobó que tenía ciertas lagunas en su memoria y que algunos sucesos no los recordaba con nitidez. ¿Había de verdad alzado su copa y brindado a voces por las vergas de sus amigos o era un mal producto de su imaginación? ¿Había sido realmente capaz de abrazarse a Córpachat, a aquel hombretón que había derribado delante de sus narices a otro fornido adversario de un solo cabezazo, y haberle jurado amistad eterna? La vergüenza por sus actos, por la posibilidad de haber hecho el ridículo, hizo que deseara poseer la capacidad de dar marcha atrás en el tiempo y no acudir en ningún momento a la taberna de Pomparat; pero lo cierto era que aquel hecho ya no tenía remedio, ya no se podía evitar. Lo único que podía hacer a partir de aquel instante era quedarse en la universidad enclaustrado y no volver a pisar la taberna. Para colmo, había estado a punto de ser infiel a sus propios principios y haberse rendido a la tentación de caer en los brazos de Robana.
Mientras le daba vueltas a sus torturados pensamientos, Jornam se revolvió con furia en la cama y cambió su cuerpo de postura. Yádamish lo observó divertido, aliviado por un momento del absurdo sentimiento de culpa que le había atenazado tan solo un instante antes. En las noches que llevaban compartiendo en la universidad, ya había podido observar que su amigo parecía necesitar unos movimientos extremadamente exagerados para cambiar su postura en la cama. De hecho, a veces daba la impresión de ascender hasta el techo de la habitación y caer desde allí a plomo, al menos esa era la sensación que causaba el gran escándalo que formaba. Claro que aquello había durado tan solo dos noches; a la tercera, Zóltar se había acercado a la cama de Jornam, se había inclinado junto a esta y, empleando un tono de voz extremadamente sereno, le había advertido a Jornam que la próxima vez que volviera a despertarlo con sus movimientos le ataría con tal fuerza a la cama que no podría mover ni las pestañas. El muchacho parecía haber dado por buena la amenaza, porque a partir de aquella noche había comenzado a controlar mucho más sus vueltas en la cama, aunque aquella mañana, ya fuera por saberse libre de la presencia del rudo compañero de habitación o por la misma sensación de resaca que sufría Yádamish, había recuperado su costumbre de girarse con gran alboroto.
 
Tras varias revueltas y resoplidos, Jornam pareció volver al mundo de los vivos.
Abrió sus ojos de golpe y miró a su compañero, quien le devolvió la mirada, acompañada de una amistosa sonrisa.
-No levantes la cabeza bruscamente –le aconsejó Yádamish.
-¿Por qué no? –preguntó Jornam, al tiempo que desoía las advertencias de su amigo-. ¡Oh, maldita sea! Ya veo –terminó por comprender, al tiempo que volvía a descansar de un modo brusco la cabeza sobre la almohada.
-Resaca –le informó Yádamish excesivamente tarde.
-Maldita cerveza.
-Sí. Vaya sitios que conoce nuestro amigo Reynaldo.
-Cierto. La verdad es que van acorde a su carácter.
-Sí. Oye, por los ruidos que se escuchan, creo que tu familia ya está levantada.
-Eso parece. En fin, habrá que ponerse en marcha, ¿no?
-Será lo mejor.
-Por cierto, Yádamish, preferiría que mis padres no supieran el lugar en el que estuvimos anoche.
-Tranquilo, seré una tumba; pero si me preguntan, ¿dónde quieres que les diga que estuvimos?
-No te preocupes. Ya responderé yo por ti.
Los dos muchachos se vistieron entre refunfuños por el fuerte olor a tabaco de pipa que desprendían sus ropas. Jornam decidió aprovechar el hecho de encontrarse en su propia casa para coger otras prendas que no tuvieran tan mal olor. Le ofreció a su amigo ponerse algo suyo, pero Yádamish, de nuevo llevado por el pudor, declinó la oferta.
Poco después, Yádamish era presentado a los padres y hermanos y hermanas de Jornam. Todos se mostraron interesados por saber cosas acerca de su persona, especialmente por su lugar de procedencia. Yádamish se mostró algo misterioso en este aspecto y dijo que venía de una región muy lejana que casi nadie conocía, pero de la cual rehusó dar el nombre, lo cual sorprendió a Jornam, quien de repente se dio cuenta de que su amigo apenas había contado nada de sí mismo desde que lo había conocido. Del grupo tan variopinto que habían terminado por formar, tan sólo él y Zóltar parecían guardar información acerca de sí mismos, si bien del segundo no tenían el menor interés en conocer nada más acerca de su vida. De pronto a Jornam empezó a intrigarle profundamente el motivo por el cual su amigo parecía mantener ese velo de misterio sobre su propia persona.
Tal y como había temido Yádamish, el padre de Jornam les preguntó dónde habían estado la noche anterior, cuestión a la cual respondió rápidamente su amigo enumerando dos o tres tabernas diferentes. Aquello le puso en un pequeño compromiso, pues uno de sus hermanos dijo entonces que había estado en compañía de sus primos en una de las tabernas mencionadas y que no les habían visto en ningún momento. Jornam adujo que habían estado poco tiempo y que no debían haber coincidido, explicación que pareció dejar convencidos a todos. La madre protestó entonces por lo mucho que debía haberse estado fumando en el lugar, a juzgar por el olor que desprendían sus cuerpos y sus ropas, lo cual hizo que Yádamish se sintiera avergonzado.
Con unas dotes de mando que hacían imposible negarse a sus exigencias, la madre les ordenó que fueran de inmediato a bañarse en la pequeña laguna que había detrás de la casa de Jornam, arguyendo que era completamente indecente ir de una guisa semejante a un acontecimiento tan importante como era una misa, en la cual había que mostrar un mínimo de respeto ante el Dios único y todopoderoso. Los dos muchachos obedecieron sin rechistar, y marcharon prestos a zambullirse en el agua.
Yádamish se hallaba un poco cohibido ante la situación, pues al ser un ser solitario no estaba acostumbrado a mostrar su cuerpo desnudo delante de otras personas, así que, en cuanto se desprendió del calzón que le hacía las veces de ropa interior, se metió en el agua lo más deprisa que puso. El agua se encontraba fría, de modo que la impresión que le causó fue grande, si bien tuvo el efecto benéfico de espabilarle y rebajar su sensación de resaca. Aún así, su turbación aumentó aún más cuando la madre de Jornam apareció por el pequeño sendero que llevaba a la laguna llevando con ella varias prendas.
-Jornam, voy dejarle algo de ropa tuya a Yádamish.
-Si ya se la he ofrecido yo antes, pero no ha querido aceptarlas.
-Es que no quiero ser una molestia –se defendió el muchacho, junto tras dirigir su mirada hacia abajo para comprobar que su desnudez no se divisaba a través del agua, especialmente cuando comprobó que tras la madre aparecieron las dos hermanas de Jornam.
-¡Tonterías! Lo que sería una molestia es que fueras oliendo de esa manera. Me quedaré esta ropa y la lavaré para quitarle el olor. Ya podrás recogerla la semana que viene.
-De acuerdo. Muchas gracias –terminó por acceder Yádamish, consciente de que aquella mujer no iba a aceptar un no por respuesta.
Las tres mujeres se marcharon por el camino, no sin que antes las dos hermanas de Jornam se volvieran una última vez y sonrieran a Yádamish, cuchichearan entre ellas y se echaran a reír.
-¡Qué tontas son mis hermanas! –protestó entonces Jornam.
-No digas eso, hombre.
-Si es que siempre están igual. Basta con que aparezca un amigo mío por aquí como para que se pongan a revolotear a su alrededor mientras no cesan de reír. Si aún son unas crías.
-Si ya muestran ese interés, será que ya no lo son tanto.
-No te habrás fijado en alguna, ¿no?
-¿Qué? No, no, tranquilo. Las hermanas de mis amigos son sagradas.
-¿Y eso por qué? Menuda tontería. Nada me alegraría más que ver a una de ellas emparejada con un buen hombre como tú.
Yádamish sonrió complacido por el halago de su amigo, pero aún así no pudo evitar objetar a sus palabras.
-Pero si no hace ni una semana que me conoces, Jornam. No puedes saber si soy un buen hombre o no.
-Esas cosas se ven claras, Yada –le contradijo su amigo.
-Pero si realmente no conoces nada de mí.
-No es necesario conocer la vida de un hombre para intuir la personalidad de este.
Aún así, es cierto que sabemos poco sobre ti. Da la impresión de que no deseas contar mucho del lugar de donde vienes.
-Yo... No es eso. Es que... –comenzó a protestar Yádamish.
-Tranquilo, tranquilo. No te estoy pidiendo que me cuentes nada. Cuando estés preparado, ya lo harás.
-Gracias –respondió aliviado y sorprendido Yádamish por la comprensión de su amigo-. ¿De verdad no te molesta?
-En absoluto. Y mantengo lo de mi hermana –añadió sonriendo.
Yádamish rió alegremente y miró con un renovado respeto a Jornam. En su fuero interno, el muchacho había de reconocer que no aceptaría tan fácilmente estar al lado de alguien que ocultara cosas sobre su pasado a un amigo que le estaba abriendo las puertas de su propia casa y honrándole con su hospitalidad. Por primera vez en aquella semana, sintió que había dado con unos amigos de verdad, y una profunda emoción amenazó con hacerle comenzar a llorar. Notó como sus ojos comenzaban a escocerle y sumergió su cabeza bajo las aguas para aliviarlos.
 
Cuando volvió a la superficie, Jornam continuó hablándole, ignorante al parecer de las emociones que había causado en su amigo.
-De todos modos, creo que lo de mi hermana es una causa perdida, ¿no es así?
Tengo la impresión de que ya has depositado tus ojos en otra persona.
-Eh... –Yádamish estaba dispuesto de nuevo a hacerse el tonto, o incluso a responder negativamente a la pregunta de su amigo, pero un potente sentido de la justicia le hizo ver que no sería correcto seguir ocultándole datos a quien le estaba tratando casi como un hermano.
-Sí, es cierto –terminó por responder-. Aunque con la habilidad que mostré dudo mucho que alguna vez se fije en mí.
-Bueno, no creas. A algunas mujeres les gusta vernos hacer el ridículo –le contradijo juiciosamente Jornam.
-¿Tú crees?
-Sí, pero de todos modos no creo que sea ese el mayor de tus problemas.
-¿Cuál entonces?
Jornam lo miró sorprendido, como si no pudiera creer que su amigo no viera por sí mismo lo que trataba de decirle. Una vez más se sintió intrigado por saber de qué lugar podría provenir Yádamish para no comprender de un modo natural una cosa así.
-Es la princesa, Yada; jamás se fijará en un plebeyo. Si lo hiciera sería por diversión, nunca con una intención seria. Incluso en el hipotético caso de que pudiera llegar a enamorarse de alguien de la plebe, jamás la corte le permitiría ir más allá.
-Pero en la universidad nos dicen que todos somos iguales –protestó Yádamish enojado.
-Allí pueden decir lo que quieran; incluso pueden convertir ese noble deseo en realidad durante el tiempo que estemos allí, pero luego tenemos que vivir fuera de los muros de la universidad, y aquí la norma dice que plebeyos y nobles no se mezclan jamás.
Yádamish pareció enfadarse aún más por la respuesta de su amigo, y este, a su vez, pareció estudiarle con calma.
-Creo que te ha dado fuerte, ¿no?
-Sí –terminó por admitir Yádamish tras un momento de reflexión-. Desde la clase de Heliepaw no dejo de pensar en Calinde en ningún momento. Veo su bello rostro, siento su cuerpo temblando entre mis brazos, imagino escenas con ella...
-Te ha dado fuerte –confirmó Jornam con una sonrisa.
-¿Crees que quizás...?
-Sinceramente, no. Podría mentirte y decirte lo que quieres escuchar, pero, dado que considero que tú y yo comenzamos a ser buenos amigos, no tengo más remedio que decirte que creo que nunca vas a conseguir el amor de Calinde. Además, por lo que he escuchado de ella, casi mejor que sea así.
-¿Qué quieres decir?
-Dicen que es una niña caprichosa y egoísta que siempre quiere salirse con la suya, que es orgullosa y que su corazón es frío como el hielo.
-¡Eso es mentira! –protestó airadamente Yádamish-. Seguro que son rumores lanzados por aquellos que la envidian.
-Pues sí que te ha dado fuerte –volvió a confirmar Jornam sonriendo.
La conversación podría haber continuado de no ser porque la madre de Jornam les anunció a voces que debían salir del agua y vestirse, puesto que debían desayunar para ir a misa. Ninguno de los dos se lo pensó un solo instante antes de salir del agua con prontitud, secar sus cuerpos, vestirse y volver a la casa.
 
A Yádamish, la experiencia de asistir a su primera misa le dejó un recuerdo imborrable. En ningún momento había esperado que una ceremonia que se repetía cada semana tuviera tanta parafernalia y ritos elaborados. Había esperado algo sencillo, tal y como él asociaba a un sentimiento espiritual, pero nunca aquella celebración espectacular y multitudinaria.
Ya por el camino, el muchacho pudo contemplar la gran cantidad de personas que se dirigían hacia el templo que ya sobresalía al final del sendero por el que todos transitaban. La mezcla social le chocó poderosamente. Después de haber oído hasta la saciedad desde que había llegado a Mítag que nobles y plebeyos no debían nunca entremezclarse, de pronto veía con sorpresa como todos ellos acudían juntos a la celebración religiosa. Había algo, además, en lo que coincidían tanto los unos como los otros, y era en que parecían haberse acicalado especialmente para la ocasión, pues todos vestían las que parecían sus mejores galas. Así lo había comprobado de primera mano con la familia de Jornam, y así lo veía refutado con el resto de habitantes de la región que allí se hallaban.
Al llegar al templo, Yádamish observó con curiosidad el edificio. Se trataba de una gran edificación, que le habría sorprendido de no ser porque ya había contemplado con anterioridad las mucho más impresionantes construcciones de la universidad. Aún así, tenía que admitir que el edificio era majestuoso. A cada lado tenía dos grandes torres de forma puntiaguda que se alzaban a gran altura, y en cuyas cúspides se podían divisar sendas campanas de gran tamaño; mientras que su parte central estaba coronada por una enorme cúpula de un color gris oscuro que dotaba al lugar de un aspecto sobrio, e incluso atemorizante.
El muchacho pudo comprobar que a la entrada del templo se formaba ya la primera diferenciación entre nobles y plebeyos, puesto que cada uno de los dos grupos sociales accedía al interior de la iglesia por diferentes accesos. Aquello le cuadraba más con la mentalidad del lugar, algo que pudo corroborar en el interior del santuario.
Yádamish se sorprendió al comprobar la poca luz que había en el interior de la iglesia. Aquello no era normal teniendo en cuenta la enorme cúpula que había visto en lo alto del techo. El muchacho había supuesto que estaría hecha entera de cristal, pero al dirigir su mirada hacia arriba, pudo ver que se había equivocado, puesto que en realidad estaba hecha de piedra, sobre la cual se habían pintado enormes frescos de representaciones religiosas de lo más variopinto, dotadas de una gran profundidad gracias a la bóveda en la que se encontraban. Tan solo unas pequeñas vidrieras, todas ellas con cristales de diferentes colores, dejaban entrar algo de luz al gran recinto, si bien era insuficiente para poder iluminarlo en condiciones óptimas. Eso hizo que Yádamish comprendiera la presencia de tantas velas en el lugar, aunque estas contribuían aún más al aspecto algo lúgubre que poseía el santuario.
Conforme su vista se fue acostumbrando al descenso de luz, pudo ver como el gran espacio que había en el interior del templo se hallaba rodeado de bancos. La iglesia tenía forma semicircular, y los bancos iban formando líneas en su interior como lo hacen los años en el tronco de un árbol. En el punto central de esas semicircunferencias se hallaba un altar, desde donde Yádamish supuso que el sacerdote oficiaría la ceremonia. Observando con más detenimiento, comprobó que en el pasillo por el que iban avanzando una cadena cortaba el paso después de la séptima fila. Tras su sorpresa inicial, miró más allá de la cadena y vio que en aquellas filas sólo se encontraban sentados los nobles que accedían al lugar por otra puerta, sin duda alguna conectada con el acceso que había visto anteriormente.
Yádamish se sintió ofendido por aquel trato desigual para nobles y plebeyos. El muchacho no solo era una persona convencida de la igualdad entre seres humanos, sino que además consideraba que en cualquier manifestación religiosa aquél debía ser un aspecto especialmente crucial. ¿Qué sentido tenía que Dios se fijase en las diferencias de clases? Por fuerza, para Él, si realmente existía, todo hombre o mujer debía ser exactamente igual, como cuando un hombre ve a una hormiga por el campo, incapaz de distinguir los elementos que diferencian a unas y otras.
Siguiendo de cerca a Jornam, tomó asiento en el mismo banco en que lo había hecho su familia, situado en el ala derecha de la iglesia. La ventaja de aquella disposición semicircular es que al menos se veía igual desde un lugar que otro.
 
Con el paso de los minutos, la iglesia se fue llenando, y Yádamish pudo ver sorprendido como la parte de los plebeyos estaba tan abarrotada que incluso había gente que tenía que quedarse de pie, pegada a las paredes o al fondo del templo. Irritado, vio que en la parte noble quedaban suficientes sitios libres como para que se pudieran sentar todos ellos.
 
-¿Por qué no dejan que pasen los que están de pie a esos bancos? –le preguntó finalmente a Jornam.
 
-Los nobles y plebeyos no se mezclan –le explicó este como la cosa más obvia del mundo.
 
-¿A ti eso te parece justo? ¿Por qué ha de quedarse alguien de pie cuando hay sitios libres ahí delante?
 
-No es ni justo ni injusto, simplemente es así. Siempre lo ha sido y siempre lo será.
 
-Pues es injusto –murmuró Yádamish para sí, si bien decidió no insistirle más a su amigo, pues no deseaba ser descortés con él.
 
De pronto, las campanas de las torres comenzaron a repicar con gran estruendo, provocando que el barullo de murmullos y voces que había en el templo se extinguiera rápidamente, como si nunca hubiera existido, al tiempo que todo el mundo se ponía en pie como un resorte, prácticamente al unísono. Yádamish actuó como el resto de presentes y miró entonces hacia el altar, esperando ver aparecer en cualquier momento al sacerdote que habría de oficiar la misa, pero cuál sería su sorpresa cuando comprobó que no era en el altar donde hacía su entrada, sino varios metros por encima de este, en una especie de elegante balcón que sobresalía de la pared. Al muchacho aquello fue algo que no le agradó demasiado, puesto que le dio la impresión que no era sino un claro intento de mostrar la superioridad del sacerdote sobre los feligreses que iban al templo. A él le habían enseñado de pequeño que a las personas había que hablarles cara a cara, de igual a igual, nunca de superior a inferior, de ahí que se sintiera molesto por aquella primera entrada del sacerdote en escena.
 
Mientras trataba de ser tolerante, repitiéndose a sí mismo que en cada lugar del mundo puede haber costumbres que en otro resulten chocantes o incluso ofensivas, Yádamish descubrió que no era uno el sacerdote que había aparecido en el balcón, sino que eran dos los hombres que lo habían hecho. Ambos portaban lujosas ropas sobre las que refulgía el brillo del oro, perceptible este incluso en aquella extraña y deprimente penumbra. De pronto escuchó un murmullo de sorpresa recorriendo el templo.
 
-¿Qué es lo que pasa? –le preguntó entonces a su amigo.
 
-Parece que Modecadio, el alto señor papal, máxima figura de la iglesia y líder espiritual de la misma, va a iniciar la ceremonia.
 
-Y eso no es normal –aseveró Yádamish, en lo que no dejaba de ser una pregunta.
 
-Claro que no. Modecadio ni siquiera reside habitualmente en Mítag, sino en la sede de la iglesia. Él nunca imparte homilías a los fieles, sino sólo a sus sacerdotes.
 
-Ajá –asintió Yádamish, quien no dejaba de comprobar que aquella religión estaba impresionantemente jerarquizada, casi como si se tratara de otra corte real.
 
-Por otra parte, el sacerdote que hay junto a él no es el que siempre da la misa.
 
-¿Ah, no?
 
-No. No lo conoce nadie; pero espera, que parece que van a hablar.
 
Modecadio había extendido sus brazos con cierto aire solemne, solicitando de esta manera el silencio de los feligreses. Cuando hubo quedado satisfecho por los resultados de su acción, levantó su voz, que sonó potente como la de un barítono.
 
-Noble pueblo de Mítag, es para mí una alegría y una ocasión muy especial poder dirigirme a vosotros, como vuestro fiel servidor que soy.
 
“Para ser servidor parece que no te va muy mal”, pensó Yádamish con ironía. De repente empezó a entender la molestia de Reynaldo en lo referente a la iglesia.
Modecadio continuó su discurso, y Yádamish siguió prestando atención.
 
-Estoy aquí para comunicaros un cambio en la guía de esta sede religiosa. El noble y fiel Argutias, bendito sea por Dios, ha desempañado durante años una noble y espiritual tarea, pero una extraña enfermedad le ha hecho debilitarse en extremo, por lo que Nos hemos decidido que se merece un tranquilo periodo de reposo y meditación a nuestro lado.
 
-¿Extraña enfermedad? –le comentó Yádamish en voz baja a Jornam-. Eso suena a que lo han cesado por no hacer bien su labor.
 
-Shh –le reconvino su amigo-. No hables durante la ceremonia.
 
-Perdón –se disculpó el neófito en la ceremonia religiosa, centrándose de nuevo en las palabras de Modecadio.
 
-Es esta una época negra para nuestra religión, acosada por sectas de infieles que quieren difundir falsas enseñanzas y amenazada por paganos que pretenden hacer dudar de nuestra buena fe y de nuestro recto camino. El más claro ejemplo de esta situación se halla aquí mismo, en Mítag, donde se ha construido ese impío lugar llamado universidad, recinto corrupto donde los haya.
 
Yádamish volvió la mirada hacia su amigo, quien no quiso girar la cabeza hacia él, si bien su rostro mostró un rictus serio y tenso que le hizo saber que las palabras de Modecadio le habían afectado tanto como a él.
 
-¿Qué hacer cuando nuestra fe se ve amenazada de un modo tan vil? Defendernos, por supuesto; y continuar proclamando nuestra Verdad y nuestra creencia en el único Dios verdadero. Para ello esta iglesia necesita de la fuerza y de la vitalidad de uno de nuestros más jóvenes, pero prometedores, sacerdotes. Él será a partir de este día vuestro guía espiritual, y en él debéis confiar como si de mí mismo se tratara. Es el padre Nebecus, a quien ahora ruego que, bajo la inspiración de nuestro amado Dios, comience la ceremonia en Su honor.
 
Yádamish vio como el nuevo párroco parecía tomarse un momento para reflexionar sobre las palabras de su alto señor papal. Más que reflexionar, su actitud hacía tener la impresión de que se estaba bañando y recreando en ellas. Parecía temblar de arriba abajo de un modo leve, pero perceptible. Sus movimientos eran extraños, como si no pertenecieran a él mismo. Su aspecto daba la impresión de debilidad, pues era extremadamente delgado, pero cuando su voz por fin se hizo oír, Yádamish la descubrió sorprendentemente fuerte y poderosa, además de bañada por una tonalidad muy especial que parecía hipnotizar a cuantos la oían.
 
-Queridos hermanos, es para mí una gran responsabilidad encontrarme a vuestro servicio. Confío estar a la altura de la confianza que el alto señor papal ha depositado en mí.
 
Yádamish pensó que aquello era el inicio de un discurso extenso, por ello se sorprendió cuando Nebecus extendió sus manos e inició sin más preámbulos la ceremonia religiosa.
 
-Que los dones del Grandísimo bañen a esta congregación.
 
-Que su luz nos libre de nuestros pecados –repitieron a coro todos los presentes.
 
A partir de aquel momento, se inició una ceremonia que sorprendió a Yádamish y a la que no logró encontrarle sentido alguno. A una sucesión interminable de frases hechas por parte de Nebecus, los fieles respondían de modo automático, con otra retahíla de expresiones sobre las cuales ninguno reflexionaba. Confesiones de culpabilidad, arrepentimiento de pecados, solicitud de piedad por parte de Dios... todo se repetía una y otra vez sin el menor brillo de pensamiento en los ojos de quienes lanzaban las sentencias con rostros de iluminados. Las frases eran acompañadas de todo tipo de movimientos: unas veces había que levantarse, otras sentarse, para inmediatamente después arrodillarse, volver a ponerse de pie y arrodillarse de nuevo. Yádamish vio con pena que una pobre anciana repetía todos aquellos movimientos con gran esfuerzo y dificultad.
 
“¿Esto es lo que quiere Dios?”, se preguntó a sí mismo cuando vio como todos los feligreses comenzaban a hacer extraños movimientos con sus manos sobre sus pechos y sus caras, como si realizaran señales secretas con las cuales castigaran o limpiaran su cuerpo. “¿Qué sentido tiene todo esto? ¿Dónde está la espiritualidad de esta ceremonia?” Según fue avanzando el rito, Yádamish se sintió más y más incómodo y fuera de lugar, no sólo por no conocer los rituales que había que seguir, sino por no encontrarles a estos el más mínimo sentido común. Tras un momento de reflexión, comprendió que lo que más le irritaba era la actitud sumisa e irreflexiva de todos los que los repetían sin cesar.
A pesar de ello, procuró aguantar todo el espectáculo por respeto a su amigo.
 
De pronto llegó el momento del sermón de Nebecus. Tras uno de aquellos extraños ritos, que había conjuntado las acciones de ponerse de rodillas con tocarse diversas partes del cuerpo con el dedo pulgar, teniendo que ser este además el derecho y no el izquierdo, puesto que de lo contrario se ofendía profundamente a Dios, el nuevo sacerdote extendió sus brazos con aire lánguido y con sus palmas extendidas hacia abajo.
La gente pareció captar el mensaje implícito, pues todos se sentaron mansamente en sus bancos.
 
-¡Qué gran responsabilidad ha puesto el muy noble alto señor papal sobre mí! Me siento tan honrado y tan henchido por el sentido del deber, que mi espíritu se alza como un ave sobre los cielos, de manera que puedo sentir la mano de Dios junto a la mía ayudándome a guiaros por el recto camino. Regocijaos, hermanos, por ello.
 
“Es difícil regocijarse con esta luz tan tenebrosa”, pensó Yádamish con ironía, pero aún así hubo de admitir que la voz de aquel hombre parecía tener algo que atraía poderosamente la atención.
 
-Tal y como ha dicho su ilustrísima, son estos oscuros tiempos para nosotros los defensores de la verdadera palabra de Dios, pero por ello mismo nuestro ánimo debe fortalecerse y nuestra fe redoblarse para proteger las sagradas enseñanzas de aquellos que pretenden destruirlas.
 
Yádamish contempló preocupado como varios presentes asentían con la cabeza.
 
-Voy a contaros la historia de un hombre santo y fiel en extremo, que fue capaz de mantener su fe en los momentos más tenebrosos, a pesar de todas las dificultades que los malvados pecadores pusieron en su camino. Su nombre era Mahasias, y era conocido por todo el mundo por su bondad, ya que en el nombre de Dios ayudaba a cuantos estaban a su alrededor. Daba de comer al hambriento, compartía su vivienda con todos aquellos que no tenían donde cobijarse y respetaba todas y cada una de las leyes divinas, incluyendo una meritoria castidad frente a las perversas y viciosas mujeres del lugar.
Yádamish no pudo evitar dirigir su mirada hacia varias de las mujeres que tenía más cercanas. Esperaba ver en sus rostros muestras de indignación ante la ofensa del sacerdote, pero lo que descubrió con gran estupefacción fue que casi todas miraban hacia el suelo avergonzadas, incluidas la madre y hermanas de Jornam.
-Pero todos sabéis que los hombres buenos provocan la envidia y el odio de los corazones perversos que hay a su alrededor. Así ocurrió con el santo Mahasias. Los infieles y ateos se juntaron un día y decidieron que era preciso hacerle renegar de su fe, puesto que era una amenaza para sus falsos cultos y sus deseos de exterminar el conocimiento de Dios.
Un día fueron a ver a nuestro santo hombre y le dijeron con sus impías voces que había de renegar públicamente de su fe, o que de lo contrario, lo torturarían hasta morir. ¿Qué pensáis que hizo entonces el noble Mahasias? ¿Creéis que fue cobarde y renegó de Dios?
¡No! A pesar del temor que sintió ante la vil amenaza de sus enemigos, el noble Mahasias buscó la ayuda espiritual de Dios y dijo que moriría antes que renunciar a Él.
“Parece un cuento para niños”, pensó divertido Yádamish, aunque su alegría desapareció al ver el rostro de sufrimiento que muchos tenían en sus caras.
-¿Qué creéis que hicieron entonces estos perversos hombres, fuente y pozo de crueldad y mentira? Llevados por su interminable maldad ataron al pobre Mahasias a un poste y comenzaron a golpearle con un látigo. A la finalización de cada golpe le pedían que renunciara a Dios, y él les gritaba a voces que no renegaría de su fe. Viendo que no podrían quebrantar esta mediante el uso del látigo, trajeron una poderosa hacha, y de un solo y certero golpe, le cercenaron el brazo derecho.
Varios gritos de sufrimiento y de rabia se alzaron entre los presentes.
“Este hombre es un sádico”, pensó preocupado Yádamish.
-Pero ni aún así renunció Mahasias a su fe, así que le cortaron el otro brazo. Y
después del brazo, una pierna; y tras ella, la otra. ¡Y aquellos infieles pudieron comprobar que ni siquiera de este modo Mahasias renunciaba a su fe! –exclamó Nebecus elevando su voz varios tonos, sobrecogiendo con ello el corazón de muchos de los presentes.
>>¿Creéis que entonces estos hombres aceptaron su error? ¡Nooooo! –vociferó Nebecus apretando con fuerza el puño, poseído en apariencia por una suerte de rabia espiritual-. Sus corazones estaban corruptos más allá de toda medida, así que fueron a buscar a los niños a los que Mahasias había acogido en su hogar y le amenazaron con matarlos a todos.
-¡Los niños no! –gritó alguna mujer entre los presentes.
-Sí, los niños, noble hermana.
-¡Malditos infieles! –añadió alguien más.
Yádamish observó con una profunda seriedad las reacciones de los fieles y comenzó a notar un extraño vacío en el estómago. De repente comprendió que empezaba a estar asustado.
-Los infieles pusieron a los niños delante del cuerpo de Mahasias, que ya no tenía ni brazos ni piernas y que se estaba desangrando velozmente. De nuevo le dijeron que debía renunciar a su fe, o de lo contrario serían los niños quienes sufrirían el castigo. Pero ni aún así Mahasias renegó de Dios.
“Mucho mejor permitir que maten a los niños, obviamente”, pensó con cinismo Yádamish.
-Aquellos crueles hombres no se iban a dar por vencidos, así que uno de ellos cogió a la primera niña, una pequeña cándida con cara de ángel, y la empujó bruscamente contra el suelo, haciendo que cayera boca abajo. La pobre inocente quedó sin sentido por el golpe y no pudo hacer nada por protegerse. Y allí, delante del cuerpo sufriente de Mahasias, el infiel levantó su hacha y la dejó caer con violencia sobre el cuello de la niña.
-¡No! –gritó alguien desde un banco.
-No sufras, hermana, pues lo cierto es que no pudo hacerle daño a la pequeña. El poder de Dios intervino, y un campo de fuerza invisible protegió a la niña, que no pudo ser tocada por el hacha. El infiel volvió a intentarlo hasta tres veces más, pero cuando él y sus secuaces comprobaron que el cuerpo de la niña se hallaba protegido por el más grande poder celestial, comprendieron cuan poderoso era el Dios al que su locura les había llevado a enfrentarse, y salieron corriendo asustados a esconderse como las ratas que eran.
-¡Alabado sea Dios! –gritó alguien.
-¡Alabado sea en verdad! Porque no terminó ahí su demostración de poder.
Conmovido por la fe del fiel e incorruptible Mahasias, envió a uno de sus ángeles más poderosos junto a él, y este le fue restituyendo uno por uno todos los miembros que le habían sido cercenados.
La iglesia se llenó de pronto de gritos de alegría y de alabanzas al poder y la compasión de Dios.
“No me puedo creer que le den el más mínimo crédito a ese cuento”, se dijo a sí mismo Yádamish con desesperación. “Pero si no tiene ni pies ni cabeza. Es una historia para niños, y de muy mal gusto”.
-Hermanos, hermanos –repitió una y otra vez Nebecus, reclamando la atención de su congregación. Cuando por fin la hubo obtenido, siguió con su sermón, empleando para ello un tono más calmado e instructivo.
>>Del mismo modo que Mahasias fue capaz de mantener su fe en un momento tan complicado como aquél, nosotros hemos de hacer lo propio ante las pruebas que Dios ha puesto en nuestro camino. ¡Igual que Mahasias se enfrentó a los infieles y a los ateos armado sólo con su fe, nosotros hemos de hacer lo mismo contra los perjuros que ahora quieren expulsar a Dios de Mítag! No os dejéis engañar por la falsa apariencia de justicia y bondad con la que pretenden disfrazarse, pues ellos son de la misma calaña que aquellos infieles que torturaron a Mahasias. Y ahora van a por vuestros hijos, del mismo modo que fueron a por los queridos niños de nuestro noble mártir.
“Me lo temía. Era de esperar que ese cuento iba a desembocar en esto”
-Sé que algunos de vosotros debéis estar pensando que soy un alarmista o que me dejo llevar por mi celo, pero no es así. Sólo tenéis que levantar la mirada hacia lo alto de la ciudad y veréis una institución que es cuna de las más terribles maldades y herejías. Esa mal llamada universidad, donde se ha prohibido incluso que se dé a conocer la palabra de Dios, y donde se les dice a los cerebros impresionables de nuestros jóvenes insensateces tales como que la Tierra es una gran esfera que gira alrededor del sol –sentenció mientras se echaba a reír, mostrándose incluso algo avergonzando por haber dicho algo como aquello.
>>Pero por muy divertido que nos pueda parecer, lo cierto es que detrás de todas esas falsas enseñanzas no se oculta más que el deseo de socavar la fe de los miembros más jóvenes de nuestra congregación.
De repente Nebecus calló y pareció reflexionar acerca de algún misterio insondable.
Yádamish comprendió que no era sino otra táctica para aumentar aún más la atención sobre su persona.
-¿Sabéis lo que uno de esos jóvenes llegó a decir el otro día? –preguntó de repente con un tonto extremadamente calmado, tanto que casi costó escucharle.
“Oh, no. Por favor, que no vaya a decir lo que creo que va a decir”
-Os pido perdón antes de repetir sus palabras, que no son sino una demostración del enorme daño que puede hacer esa institución malvada. Dijo que no cree en Dios –
informó finalmente, empleando un tono de voz apenado que resultaba incluso conmovedor.
De inmediato sus palabras crearon un enorme revuelo entre todos los presentes.
Yádamish dirigió de nuevo su mirada hacia Jornam y este, en esta ocasión, sí se la devolvió.
En sus ojos pudo comprobar que su amigo también se hallaba asustado por lo que estaba escuchando.
-¿Imagináis algo peor? ¿Sois conscientes de la gravedad de que uno de nuestros muchachos diga algo semejante?
-¿Quién ha sido? ¿Quién ha sido el infiel? –preguntó de repente alguien.
-¡Lo castigaremos! ¡Castigaremos a ese maldito ipaíta! –añadió otro, aumentando aún más la preocupación de Yádamish.
-No, hermanos, no debemos castigarle a él. Ese pobre muchacho no es más que una víctima de las enseñanzas de ese lugar de perversión que ha creado y que protege vuestro rey, Deisdecardio. Es a la universidad a la que hay que enfrentarse antes de que corrompa aún más sus delicadas e impresionables mentes.
Yádamish sintió de repente tal oleada de repugnancia y rabia que sintió deseos de gritarle a Nebecus lo que pensaba de él y del mensaje que estaba divulgando, pero en lugar de ello comenzó a levantarse para irse. Antes de que pudiera terminar su movimiento, sintió la mano de Jornam sobre su hombro obligándole a sentarse.
-No lo hagas, Yada.
-¿Pero estás escuchando lo que está diciendo ese hombre? Está señalando públicamente a nuestro amigo como un perverso infiel.
-Lo sé, pero...
-¿Pero qué? ¿Me dirás que estás de acuerdo con lo que está diciendo?
-Por supuesto que no, pero esto no es nada habitual. Jamás se había escuchado un sermón tan agresivo en este lugar. Es ese nuevo sacerdote.
-Pues va a crear muchos problemas.
 
-¿Crees que no lo sé? ¿Te has parado a pensar en los que me puede estar creando a mí? Mis padres están escuchando este sermón y van a empezar a plantearse qué lugar es este al que me han dejado ir.
 
-¿Y encima me pides que no me vaya?
 
-Lo que te pido es que no te señales. ¿Qué crees que pasará si te levantas antes de que termine la ceremonia y te marchas?
 
Yádamish reflexionó las palabras de su amigo y comprendió que este tenía razón, de modo que, haciendo de tripas corazón, controló sus deseos y asistió al resto de la ceremonia manteniendo la calma lo mejor que pudo. Al muchacho se le hizo interminable el tiempo que aún duró la misa, sintiéndose culpable además por permanecer en un lugar en el que se estaba poniendo en peligro a un amigo suyo al señalarlo como hereje y peligroso pagano. En cierto modo, era como si lo estuviera traicionando.
 
Cuando la misa por fin llegó a su fin, con la declaración firme y unánime de todos los parroquianos de que serían fieles a su fe, a la iglesia y a Modecadio, Yádamish al fin pudo dejar su lugar en el banco y salir del templo. No soportaba ver más los rostros iluminados y trascendentes de todos los que tenía a su alrededor. Desde que Nebecus había realizado su sermón, no había podido evitar sentir una gran tensión que le hacía remover continuamente sus pies, golpeando estos contra el suelo con velocidad y nerviosismo, al tiempo que los acompañaba con un tableteo continuo de sus dedos contra sus rodillas.
Estaba deseando abandonar aquel lugar, pero no quería señalarse él, y mucho menos a su amigo y su familia, de ahí que aguantase la tensión como mejor pudo.
 
Incluso cuando llegó el momento de abandonar el banco sobre el que ya estaba de pie, puesto que así había que realizar la despedida en aquella ceremonia, siempre después de haberse arrodillado por enésima vez en señal de respeto, en lo que a él le parecía un ejercicio morboso con el que disfrutaban los sacerdotes desde su privilegiada posición en lo alto del balcón, se forzó a hacerlo con la mayor calma posible. Con paso lento y mirada seria caminó por el pasillo, escuchando los comentarios que los feligreses lanzaban de modo contundente en contra de la universidad y de los herejes que allí habitaban.
 
De pronto, un hombre se acercó hasta ellos con rostro enfadado y se dirigió en tono duro al padre de Jornam.
 
-Jarod, tú enviaste a tu hijo a estudiar en la universidad, ¿no es cierto? ¿No habrá sido él por un casual el que ha ofendido a Dios de esa manera?
 
-¡Por supuesto que no! –protestó el propio Jornam ofendido.
 
El hombre lo miró entonces como se haría con un apestado.
 
-¿Cómo puedes permanecer en ese nido de herejes y paganos después de que alguien haya dicho una cosa como ésa que ni oso repetir? –le escupió a la cara-. ¿Y cómo puedes abandonar tú a tu hijo en semejante lugar de corrupción? ¿Acaso no te importa que su alma se descarríe? –añadió dirigiéndose a su padre.
 
-¡La universidad no es ningún lugar de corrupción! –protestó Yádamish enojado. El muchacho no podía mantenerse callado ante una falacia como la que estaba diciendo aquel hombre.
 
-Tú también debes ser uno de esos infieles que pretenden corromper nuestra fe –le dijo el hombre con desprecio.
 
-No soy ningún infiel; nadie allí lo es. Sólo somos personas que intentamos comprender el mundo que tenemos a nuestro alrededor, y que no creemos todo los que nos cuentan sin reflexionar antes acerca de ello.
 
-Yádamish, déjalo –le pidió entonces el padre de Jornam. El hombre había comprobado con creciente preocupación cómo la discusión había ido llamando la atención de varios feligreses que se estaban arremolinando a su alrededor-. Foltison, no te preocupes. Te aseguro que cuidaré de la fe de mi hijo para que esta no se debilite –añadió dirigiéndose al hombre que les había asediado.
 
-Espero que así sea –pareció conceder el hombre tras un momento de silencioso reto con su mirada-. No me gustaría ver a Jornam desviándose del camino recto que siempre ha seguido. Sería un mal ejemplo para sus hermanos pequeños, así como para nuestros hijos –añadió de un modo amenazador
 
Jarod asintió con la cabeza, y empujó levemente a Jornam y a Yádamish para indicarles que se encaminaran hacia la puerta de salida. La familia al completó abandonó la iglesia bajo la atención nada disimulada de cuantos habían presenciado la discusión y de todos aquellos que ya habían sido informados de ella por sus amigos. Los siete integrantes del grupo escucharon los murmullos de rechazo de cuantos les rodeaban y sintieron en sus espaldas punzantes miradas de desprecio. En el rostro de Jarod se reflejaba una honda preocupación y un incipiente miedo, que iba creciendo a cada paso que daban. Con una voz seca y un tono imperioso, pidió a toda su familia que se dirigiera rápidamente hacia el camino y que no se detuviera a hablar con nadie.
 
-No debemos hacer eso, sería un gran error –le contravino su mujer con convicción-. Nosotros no tenemos nada que ocultar ni de lo que avergonzarnos. Si huimos, les estaremos dando una razón sólida para desconfiar de nosotros.
 
Jarod pareció reflexionar las palabras de su esposa.
 
-Puede que tengas razón –terminó por conceder-. Muchachos, ¿es cierto algo de lo que ha dicho el sacerdote? ¿Os han dicho en la universidad que debéis renegar de Dios y de sus enseñanzas?
 
-¡Claro que no! –respondió Jornam con exasperación-. Lo que hacen es tratar de dar una explicación del mundo distinta a la que conocemos, sin que intervengan en ella consideraciones religiosas. No desean fomentar una religión porque eso implicaría discriminar a otra, algo que consideran injusto; pero no se impide que aquél que lo desee siga sus propias creencias y realice sus ritos en un clima tolerante y comprensivo.
 
-Pero esto tampoco es justo –objetó su padre. -Vivimos en una región en la que impera el modeicanismo, de modo que deberían respetar las costumbres locales y seguir las enseñanzas de nuestro Dios.
 
-¿Por qué? –no pudo evitar preguntar Yádamish-. En la universidad no sólo hay personas de esta región, sino de otras partes del mundo; lugares en los que existen otras creencias y costumbres distintas a las de Mítag. El objetivo de la universidad es ser un centro de enseñanza universal, por lo que si se centrasen en una sola religión, estarían discriminando a todos los que no pertenezcan a ella.
 
Jarod pareció reflexionar acerca de la respuesta de Yádamish, pero este vio en su mirada vacilante que había algo que le preocupaba aún más que aquel asunto de que coexistieran distintas religiones en un mismo lugar.
 
-¿Es cierto que un muchacho dijo que era ateo? –preguntó al fin, y el muchacho comprendió que aquella era la cuestión que más le inquietaba.
 
Yádamish observó como Jornam parecía sentirse azorado ante la pregunta, y titubeante acerca de cómo responderla, de modo que tomó la decisión de hacerlo por él.
 
-Sí, así es. Lo dijo.
 
La respuesta pareció tener el efecto de un golpe sobre Jarod.
 
-¿Lo conocéis?
 
-Sí, es amigo nuestro, un compañero de habitación –respondió de nuevo el muchacho con naturalidad, mostrando de esta manera que no se sentía en absoluto avergonzado por la amistad de Reynaldo. Jornam lo miró realmente sorprendido y preocupado.
 
-No me parece una buena influencia; no me lo parece en absoluto –comenzó a protestar el padre, más para sí mismo que para los demás, si bien su mirada se dirigió de inmediato a Jornam, como sopesando una decisión que consideraba que debía tomar.
 
-¿Por qué no? –inquirió Yádamish, haciendo que la atención del hombre volviera a centrarse en él. No sólo Jarod lo miraba sorprendido, sino que también lo hacían todos los que escuchaban la conversación. Sin que se hubieran percatado de ello, a su lado habían llegado tanto los primos de Jornam como sus padres, y la gente que estaba cerca y había escuchado el contenido de su conversación se había ido acercando a ellos de forma más o menos disimulada.
 
-Porque una influencia como ésa podría hacer flaquear vuestra fe –trató de explicar el hombre con paciencia.
 
-Yo no creo que una fe verdadera sea tan débil como para flaquear por el hecho de que otra persona no la tenga. Al menos, claro está, que uno dude de ella.
 
-¿Qué es lo que estás insinuando, muchacho? –preguntó algo molesto Jarod. A pesar de ser un hombre tolerante, no le gustaba que un simple muchacho le estuviera llevando la contraria de una manera tan directa y clara.
 
-¡Eso, responde! –añadieron varios de los que se habían acercado a escuchar la conversación. Al oír sus voces, tanto el hombre como el muchacho tomaron conciencia de la atención que habían captado, y cada uno por su lado se sintió preocupado por ella. A partir de ese momento, cada palabra que dijeran podría ser extremadamente peligrosa. En cualquier caso, no podían hacer ya nada para evitar ser escuchados.
 
Yádamish pareció meditar seriamente su respuesta, si bien no estaba muy claro si era por no estar seguro de ella o porque sopesaba el efecto que pudiera tener sobre su audiencia.
 
-Es como si yo dijera que no creo en las vacas –dijo de repente, dirigiéndose a todos y no solo a Jarod. Parecía haber decidido que si todo el mundo quería ser partícipe de la conversación, él no era quien para no compartir su respuesta con ellos.
 
-¿Cómo dices? –preguntó sorprendido Jarod.
 
-¿Estás diciendo que Dios es una vaca? –preguntó escandalizado otro de los presentes, cuestión que pareció enaltecer a varios otros.
 
-No, simplemente pongo un ejemplo, al igual que ha hecho el sacerdote con anterioridad al contar la historia de Mahasias.
-No era una historia. ¡Era la Palabra de Dios!
-Está bien; pido disculpas. Lo mío no es la palabra de Dios, es sólo un modo de explicarme.
La gente pareció calmarse a su alrededor, momento que aprovechó Yádamish para proseguir con su explicación.
-Lo que trato de explicar es que yo podría llegar un día a un grupo de campesinos y decirles, con total convicción, que no creo que las vacas existan de verdad, que dicho animal es una invención creada por ellos. Los campesinos podrían incluso mostrarme a la vaca para demostrarme su verdad, y yo responder que no la veo y sostener que pretenden engañarme. ¿Qué creéis que dirían esos campesinos sobre mí?
 
-Que estás loco –respondió uno de los presentes riéndose, al tiempo que realizaba un gesto de desprecio.
 
-Efectivamente. Dirían que estoy loco; y lo dirían con razón y sin dudar ni un solo momento. Ninguno de ellos miraría a las vacas con resquemor, preguntándose si no serían más que un producto de su imaginación, si serían ellos los equivocados y yo el que estuviera en posesión de la verdad. Me mirarían con lástima e incluso se reirían de mí, pero nunca pensarían que amenazo su firme convencimiento en la existencia de las vacas. Es más, una vaca nunca debería temer el hecho de que yo diga que no exista. Ella seguiría siendo vaca dijera lo que dijera yo.
 
-Cierto –asintió Jarod. El hombre parecía haber comprendido perfectamente el argumento del amigo de su hijo, si bien otros de los presentes seguían mirándole con extrañeza, preguntándose a qué venía aquella absurda historia de la vaca.
 
-Tal y como yo lo veo, lo mismo ocurre con la fe. Si un hombre cree firmemente en Dios, no se sentirá amenazado si yo trato de convencerle de que en realidad no existe, de que es solo un producto de su imaginación. Más bien me mirará con pena y pensará que estoy loco, tal y como harían los campesinos con el que le dijera que las vacas no existen, pero nunca se sentirá amenazado por mí.
 
-Buen punto de vista –reconoció el padre de Jornam
 
-Eso es la fe, la verdadera fe.
 
Esta vez todo el mundo calló a su alrededor, pues parecían haber comprendido lo que el muchacho trataba de explicarles, pero Yádamish parecía no haber terminado con su disertación.
 
-En cambio, si yo hubiera convencido a todos los que están a mi alrededor de que soy un enviado de Dios y de que estoy imbuido de poderes sobrenaturales por los que tienen que obedecerme bajo pena de castigo eterno, me sentiría muy amenazado por alguien que declarase que lo que digo es una falsedad inmensa y que miento con todos los dientes que tengo en la boca; especialmente si esta persona estuviera en condiciones de demostrarlo. Ese hombre sería mi mayor enemigo, pues haría peligrar mi forma de vida y mis falsas creencias. Ese hombre, o esa institución; una institución como la universidad.
 
El silencio se mantuvo entre los que estaban alrededor de Yádamish, pero en esta ocasión se percataron de que no imperaba la tranquilidad dentro de esa ausencia de sonido, sino que muchos contemplaban con preocupación y algo de furia al muchacho. Su explicación era peligrosa, pues les obligaba a reflexionar mucho, quizás demasiado. Hacía escasos momentos que Nebecus, su nuevo guía espiritual, sacerdote de una iglesia que habían aprendido a seguir y respetar desde niños, les había mostrado al enemigo acérrimo de su religión; y ahora, de repente, un insignificante muchacho de ese supuesto enemigo les esgrimía un argumento de peso para demostrar que ellos no eran tan perversos como les intentaban hacer ver. ¿A quién creer? Eran demasiados argumentos para tan poco tiempo de reflexión. El peso de la decisión de repente recaía sobre sus espaldas, y no eran cuestiones en las que tuvieran el hábito de cavilar. Yádamish había despertado a un peligroso animal, y el que mejor entendió aquella cuestión fue el padre de Jornam.
 
-Venga, vámonos –dijo lacónicamente, deseando sacar a su familia de allí antes de que los vientos que había desatado el muchacho pudieran convertirse en una peligrosa tempestad.
 
Yádamish pasó el resto del día con la familia de Jornam, hablando sobre muchos temas, pero especialmente sobre religión y sobre las enseñanzas de la universidad. Su temor inicial de que la familia de su amigo fuera otra representación de fanatismo religioso fue remitiendo conforme intercambiaron impresiones. Jarod estaba sorprendido por los argumentos que esgrimía el amigo de su hijo, y él, a su vez, como gran conocedor de su religión, trató de iluminarle sobre muchos aspectos de esta. Poco a poco, Yádamish descubrió que ningún miembro de la familia se había sentido realmente a gusto con el sermón que había dado Nebecus, y que se les hacía un nudo en la garganta al pensar en las consecuencias que este pudiera tener sobre su hijo o sobre sus amigos. Yádamish también las temía; y no sólo las de ese sermón. Con un frío presentimiento, entendió que cada semana aquel oscuro cura iba a sublevar a toda la población contra las enseñanzas que se impartían en la universidad. Si sólo en el primer día había logrado que muchos de los presentes solicitaran a voces que la cerraran, o que incluso la pasaran por el fuego purificador, qué no podría ocurrir en dos o tres meses de sutiles manipulaciones en su contra.
 
Por otra parte, descubrió que en aquella extensa familia no todos eran tan religiosos como su propio amigo o como sus padres y hermanos, sino que alguno de sus primos estaban más cerca ideológicamente del ateísmo de Reynaldo o del agnosticismo que él profesaba que de sus propios congéneres. Varios primos incluso le felicitaron por el valor que había demostrado al expresar sus ideas de la manera pública en que lo había hecho, y alguno de ellos fue excesivamente gráfico al declarar con convicción que Yádamish tenía los testículos como los osos.
 
Después de una comida en la que fueron calmando poco a poco los nervios, los más jóvenes se separaron de los adultos y pasaron el resto de la tarde conversando sobre temas menos trascendentes. Se dirigieron a la casa de uno de los primos de Jornam, donde este sacó un licor que destilaba su propio padre y que él sostenía que era excelente para realizar la digestión. Entre sorbo y sorbo, los muchachos se interesaron vivamente por las cuestiones relacionadas con la universidad y con las cosas que hacían allí, no tanto sobre el aspecto académico de la misma, sino sobre la interacción con las muchachas que allá hubiera.
Yádamish se sintió francamente a gusto con los primos de Jornam, y estos le acabaron arrancando la promesa de que en el siguiente Fontion iría con ellos a las tabernas que conocían para pasar una noche de diversión. Una parte de él sintió no volver ir la taberna de la tentación, pero por otra parte se dijo a sí mismo que sería mejor así. De este modo no tendría que traicionar el amor que sentía por la princesa Calinde. “Quien evita la ocasión, evita el peligro”, se dijo con filosofía.
 
Cuando el sol comenzó a declinar, los dos amigos se despidieron de la familia y se encaminaron al cruce en el que se habían citado con sus compañeros. Gracias a Yádamish, los padres de Jornam no pusieron demasiados inconvenientes en el retorno de este a la universidad. De no haber sido por la intervención de aquella mañana, habría sido bastante probable que se hubieran negado a dejar regresar a su hijo a un lugar que les habían pintado como un pozo de perversión y de nefasta influencia para la fe.
Jornam no dudó en agradecer a Yádamish su ayuda.
-Yada, te debo una. Si no llega a ser por ti, creo que no habría podido volver a la universidad –le había dicho con sinceridad.
-No tiene importancia, amigo.
-Sí, sí la tiene. Si me hubieran rechazado al principio, lo hubiera sentido, pero no habría tenido la sensación de perderme algo importante; pero ahora, después de una semana aprendiendo cosas que jamás habría soñado que existieran, ya no podría volver al mismo mundo que conocía sin ser consciente del gran vacío que hay en mi conocimiento.
-Al final va a tener razón tu padre al decir que la universidad puede ser un lugar peligroso para tu fe –bromeó Yádamish.
Jornam pareció reflexionar su respuesta.
 
-Sigo creyendo en Dios tanto como hace una semana, si es eso lo que quieres decir.
Lo que ya no tengo tan claro es que esta iglesia sea su mejor representación.
-Me alegro de no hacer tambalearte tu fe.
-No, no lo has hecho, pero tu argumentación en la puerta de la iglesia me ha parecido brillante, si me permites que te lo diga, además de tremendamente valiente. Jamás había visto a nadie enfrentarse a un grupo hostil de la manera en que lo has hecho.
-No me he enfrentado a ellos; lo que he hecho es tratar de hacerles ver otro punto de vista acerca de la fe y de la herejía.
-Con cierto tipo de personas eso es muy peligroso.
-Tonterías. Todo el mundo es razonable si se le da la oportunidad de serlo.
Inmersos en su conversación en el camino que les llevaba a la encrucijada, ninguno de los dos se percató de que tras ellos apareció el carromato de Reyfus hasta que escucharon la voz de este prácticamente encima de sus cabezas.
 
-¡Eh, muchachos! ¡Despertad! –les dijo con buen humor el padre de Elyana, quien estaba sentada a su lado y también les sonreía abiertamente, divertida por el ensimismamiento con el que caminaban los muchachos.
 
-Menos mal que os hemos visto –añadió Reynaldo desde la parte trasera, mientras Stibas a su lado reía con ganas, como si entre los cuatro compartieran alguna broma privada que ninguno de los dos terminaba de entender.
 
-¿Cuál es la gracia? –preguntó Jornam, haciendo que Reyfus y Elyana rompieran también a reír. -¿Tú entiendes algo? –le preguntó a Yádamish.
 
Este negó con la cabeza y con un gesto de incredulidad, y aquel gesto hizo que las risas en el carromato aumentaran aún más.
 
-¿Nos explicáis la broma para que también podamos participar de ella o tenemos que seguir mirando desde aquí como os reís de nosotros? –preguntó molesto Jornam. A lo largo de la semana, y más especialmente en el último día, Yádamish había podido comprobar que su amigo no tenía demasiado sentido del humor cuando pensaba que alguien se podía estar riendo de él.
 
-Mirad detrás de vosotros –les dijo Elyana con una sonrisa.
 
Ambos hicieron lo que les decía su amiga, y vieron entonces la encrucijada a sus espaldas. De inmediato giraron sus cabezas en el sentido en el que iban caminando, comprobando que no había nada por delante de ellos. Los muchachos se miraron sorprendidos, y aquello hizo que en el carro aún se rieran más.
 
-Ibais tan ensimismados en vuestra conversación que ni siquiera os habéis percatado de que pasabais de largo la encrucijada –les dijo Elyana divertida-. Os vimos caminando por el sendero principal, y cuando pensábamos que ibais a deteneros, de pronto girasteis sin vacilación alguna hacia la derecha y seguisteis caminando sin deteneros. Si no llegamos a veros, cualquiera sabe dónde habríais terminado.
 
-Increíble –dijo Jornam, ahora sí con una sonrisa, mientras se subía al carromato.
 
-¿Y cuál era ese tema de conversación tan interesante? –preguntó Reyfus sin dejar de reírse-. Sólo podía tratarse de mujeres.
 
-Pues no –le contradijo Yádamish-. Lo cierto es que hablábamos de... religión.
 
-¡Religión! ¡Buaf! Que estarán haciendo con vuestras mentes ahí arriba para que dos muchachos jóvenes se dediquen a hablar de religión en lugar de hacerlo de mujeres. Y que encima lo hagan tan interesados como para no ver ni por donde caminan. ¡Inaudito!
 
Los dos amigos se sonrieron y asintieron con la cabeza, considerando que las palabras del padre de su amiga encerraban una gran verdad. A continuación dirigieron sus miradas hacia Reynaldo, esperando que este también estuviera sonriendo y que repitiera la crítica del hombre, pero en lugar de ello lo encontraron inusualmente serio. Antes de que pudieran preguntarle qué le pasaba, él mismo rompió el silencio.
 
-Así que religión... Supongo que estaríais hablando del acto en el que he sido señalado como un apestado en vuestro templo de santidad, como la peor influencia posible para todos los niños de la región.
 
Yádamish sintió la amargura y el miedo en la voz de su compañero, y con el rabillo del ojo vio como Reyfus y Elyana miraban con preocupación hacia atrás. Él mismo temió que aquella frase originara una nueva disputa entre sus dos amigos, puesto que la actitud de Reynaldo parecía culpabilizarles en cierto modo por lo que había sucedido en el templo.
Era probable, incluso, que les estuviera considerando como una especie de traidores.
 
-Te pido disculpas por lo que ha sucedido en la iglesia, Reynaldo –respondió algo avergonzado Jornam sorprendiendo a los integrantes del carromato-. Te aseguro que somos muchos los que no estamos de acuerdo con lo que se ha dicho esta mañana.
 
-Ya –dijo Reynaldo de modo despectivo, demostrando que no le daba crédito alguno a sus palabras.
 
-¡No empieces otra vez con esa actitud! ¡Deja ya de hacerte la víctima! –protestó entonces Jornam enojado-. ¿Es que acaso no te das cuenta de que ese sermón no va dirigido sólo contra ti? Ni siquiera se molestaron en decir tu nombre, cuando seguro que lo sabían perfectamente. La iglesia no va contra ti, sino contra la universidad.
-Vaya consuelo.
-Por si no te has parado a pensar en ello, a ti nadie te va a poner problemas en volver a la universidad porque en ella un descerebrado diga que es ateo. En cambio, para mí, que me muevo en un ambiente religioso, esto puede ser más grave que decir que se ha asesinado a alguien, y podría obligarme a abandonar las enseñanzas que estoy recibiendo.
¿No entiendes esto?
 
Reynaldo pareció reflexionar acerca de las palabras de su amigo. Sus facciones parecieron relajarse por primera vez desde que se había mencionado la religión.
 
-Lo siento, no lo había pensado de esa manera.
 
-Pues piensa. Piensa en alguien más que en ti mismo por una vez en tu vida –le dijo con rabia Jornam, haciendo que Reynaldo volviera a quedarse callado por unos breves instantes, al tiempo que miraba con detenimiento las maderas del carro.
 
De pronto alzó la cabeza y preguntó con voz entrecortada.
 
-¿Es... es grave? Quiero decir, ¿tengo que temer por mi seguridad?
 
Jornam observó con detenimiento a su amigo y comprendió que, a pesar de sus chanzas y bravuconadas, Reynaldo estaba asustado de verdad, lo cual hizo que su rabia desapareciera de golpe. Se dio cuenta de que su amigo seguramente estaría temiendo ser la víctima de una de las historias que había oído, una de aquellas en las que alguien contrario a la iglesia era quemado o apaleado. Estaba a punto de contradecirle cuando recordó el odio que había percibido en las palabras de Nebecus, así como la violenta reacción que había provocado en muchos de los feligreses. ¿De verdad podía negar que resultaría extremadamente fácil calentar un poco más el ambiente como para que ocurriera alguna barbaridad como aquella? ¿Podía decir con total seguridad que no hubiera sucedido ya alguna vez en el pasado? De hecho algunas voces habían propuesto quemar la universidad aquella mañana. Con una fría sensación, comprendió que aquellas historias quizás contuvieran un destello de realidad, así que en lugar de responderle diciendo que era una tontería lo que estaba pensando, decidió que debía intentar calmarle de otro modo. Y nada mejor que ser sincero.
 
-Podría ser peligroso, no te voy a engañar; pero también podría ser mucho peor de no haber sido por la intervención de un aliado inesperado que salió en tu defensa y que fue capaz de enfriar los ánimos.
 
-¿De veras? ¿Quién hizo semejante cosa? –era evidente que a Reynaldo le habían llegado las noticias de lo que había sucedido en el interior de la iglesia, pero no la intervención posterior de su amigo en las afueras de la misma.
 
-Yádamish –dijo con naturalidad Jornam señalando al amigo común.
-¿Tú? –preguntó sorprendido el muchacho.
-Así es, él. De un modo brillante hizo comprender a todos los que lo escucharon cuál es tu punto de vista, así como lo que quisiste decir en realidad. Consiguió que todos los presentes se fueran a sus casas con los ánimos más tranquilos y con otra imagen de la universidad y de ti que la que había querido difundir Nebecus.
 
-Gracias –dijo Reynaldo con seriedad.
 
-No hay de qué; pero tienes que volverte más sensato, amigo. No creo que debas seguir expresando opiniones como estas sin pensar antes en sus consecuencias. Quizás algún día puedas hacerlo con tranquilidad, y ojalá vivamos para ver ese día, pero creo que aún queda bastante tiempo para que algo así sea realidad en este mundo –le advirtió Yádamish.
 
Reynaldo asintió varias veces con su cabeza, mientras repetía en voz baja que tenía razón.
 
-Veo que estás realmente preocupado, Yada –comentó entonces Elyana desde la parte delantera del carromato, sorprendida e inquieta por el tono tan serio que había empleado su amigo.
 
-Es para estarlo. El sermón de ayer fue intencionadamente incendiario y logró exaltar a casi todos lo que lo escucharon. Me pareció realmente peligroso. Y no sólo el sermón en sí, sino la seguridad que tengo de que esto se va a repetir cada semana hasta volver el ambiente más peligroso que un pajar en verano.
 
-Tienes razón. No hay nada como alterar a la población para sacar provecho –
sentenció Reyfus con preocupación.
 
-Exactamente. Ha habido grandes maestros de la mentira en la historia, que nos han demostrado cuán provechoso puede ser sublevar a la gente del pueblo en contra de un enemigo bien señalado mediante la manipulación y la inquina. Difamar a la universidad es fácil, y estoy convencido de que lo van a hacer una y otra vez hasta acabar con ella.
 
-¿De verdad lo crees así? –preguntó Jornam con cara de sufrimiento.
 
-Tú mismo lo has visto, amigo. ¿Crees que ha sido algo casual?
 
-No, pero me cuesta aceptar que mi iglesia tome esa actitud
 
-Ojalá no lo hiciera, pero de momento tenemos que ser cabales y no caer en provocaciones de ningún tipo, así como no cometer más deslices.
-Os doy mi palabra de que controlaré mi lengua y no os pondré en más situaciones comprometidas.
-Eso último lo dudo, amigo –le dijo Yádamish con una sonrisa amistosa.
-En cualquier caso, Yada, quizás deberíamos comunicar nuestras inquietudes a alguien de la universidad –intervino Elyana-Creo que sería buena idea hablar con Galdor.
-Dudo mucho que no sepa ya todo lo que ha sucedido esta mañana, pero aún así me parece buena idea hablar con él. Mañana lo intentaremos después de su clase.
 
Todos asintieron con extrema seriedad. A continuación, el silencio se hizo entre ellos. Se les notaba preocupados, y no parecía en absoluto que regresaran de una jornada de descanso y diversión. Reyfus sintió pena de ver a unos muchachos tan apenados y decidió que debía tratar de aliviar aquella tensión.
 
-Bueno, muchachos, ¿qué tal si nos contáis cómo lo pasasteis anoche? –preguntó, tratando de este modo de hacerles pensar en otra cosa.
 
La pregunta pareció coger por sorpresa a los tres, quienes rápidamente se miraron con alarma, tratando de ponerse de acuerdo con la mirada sobre lo que debían responder a la cuestión. Reyfus captó su inquietud, y recordando sus tiempos de joven, en los que también buscaba eludir ese tipo de preguntas, habló de nuevo.
 
-Casi mejor no contéis nada. Creo que será mejor que no sepa qué es lo que pone tan violentos a los que se supone que van a cuidar de mi hija en la universidad.
 
La respuesta hizo que Elyana se echara a reír y, ante el repentino alivio de verse librados del cuestionario, sus tres amigos la acompañaron. Stibas se sumó a las risas y, finalmente, Reyfus, al ver que había logrado aliviar la tensión del modo más inesperado, y comprendiendo la imagen de padre atribulado que debía transmitir, rompió también a reír con ganas.
 
Mientras se acercaban al puente de la universidad, el borrico que tiraba del carro rebuznó, si bien sólo él podría decir si lo hizo acompañando la risa de los humanos o protestando por las estridencias y la locura de estos.
 



Capítulo 16 
 
La mañana anterior, poco después de la misa, seis hombres caminaron lenta y ceremoniosamente por un oscuro pasillo del templo. Actuaban como si aún pudieran ser observados por sus feligreses, cuando realmente no quedaba ya en el santuario ningún testigo de sus acciones. Dos de ellos eran sacerdotes, mientras que el resto eran acólitos que tenían la misión de asistir a sus superiores en todas las necesidades que estos tuvieran.
Su siguiente misión, de hecho, sería ayudarlos a despojarse de sus vestiduras ceremoniales.
Los cuatro monaguillos iban vestidos con sencillas túnicas blancas que les llegaban hasta los tobillos y que en su parte superior se ceñían con tal nivel de encaje al cuello que parecía improbable que un solo pelo pudiera filtrarse entre la tela y la piel.
 
Sin acelerar ni frenar en momento alguno el ritmo de sus pasos, los seis hombres llegaron frente una pesada puerta de madera oscura y estriada. El acólito que iniciaba la marcha extrajo entonces de debajo de su túnica, por un pliegue a la altura de la cintura que era imposible de distinguir, un manojo de enormes llaves de aspecto viejo y gastado. Sin titubear a la hora de elegir la adecuada, introdujo esta en el ojo de la cerradura. Tras girarla tres veces, empujó levemente la puerta, la cual se abrió con mucha más facilidad de la que habría podido esperarse a juzgar por su aspecto recio.
 
El acólito se deslizó dentro de la habitación y, de inmediato, se situó a un lado de la puerta, dejando pasar a los cinco hombres que venían tras él. Cuando el último de los monaguillos hubo entrado, cerró con el mismo aire tranquilo la puerta y volvió a girar la llave tres veces, impidiendo de esta forma el paso a cualquiera que pudiera venir tras ellos.
 
La sala en la que se habían introducido carecía, al igual que el pasillo por el que habían transitado, de iluminación exterior, por lo que se hallaba alumbrada por varias velas situadas en diversos candelabros que pendían de las paredes, confiriendo de este modo a la estancia de un calor, si no sofocante, sí lo suficientemente elevado como para provocar incomodidad y un deseo primoroso de no permanecer un excesivo tiempo en su interior.
 
En la pared contraria a la que estaban las velas, podía divisarse, a la luz tremulosa de estas, varias perchas de las que colgaban prendas litúrgicas de diferente rango. El resto de la habitación estaba vacío, lo que confería un aspecto triste y desangelado a la estancia. Sólo dos puertas, una por la que habían entrado y otra situada enfrente, y los mencionados candelabros quebraban la monotonía de las paredes.
 
Mientras los acólitos se acercaban a los dos hombres para ayudarles a despojarse de sus ricos ropajes, el rostro de Modecadio no podía mostrar una satisfacción mayor ante los acontecimientos que habían sucedido a o largo de la mañana. El primer paso de su elaborado plan había cumplido con creces sus más altas expectativas. El alto señor papal ya se había sentido cautivado en su propia corte de Nevitnas por las dotes de Nebecus en el arte de la manipulación, y era precisamente a causa de estas que hubiera dispuesto que ocupara el lugar de Argutias en la región de Mítag, ya que el viejo clérigo había demostrado ser demasiado débil para un puesto tan importante. Aún así, el joven sacerdote le había sorprendido al dar toda una lección en el arte de sublevar a los feligreses durante su primer sermón. La historia de Mahasias había sido brillante, no sólo en su contenido, sino en el tono de dramatismo que había empleado para contarla y en la forma en que había capturado la continua atención de todo su auditorio, al cual había llevado a su antojo del temor al sufrimiento, y de este al odio. Al alto señor papal no le cabía duda alguna de que había vuelto a realizar una jugada maestra al confiar la congregación de Mítag al joven y ambicioso Nebecus. Quizás bajo su mando, sus planes podrían avanzar más rápido incluso de lo que había pensado en un principio.
 
-Espero que el sermón haya sido de vuestro agrado –le comentó el propio Nebecus mientras uno de los acólitos le despojaba cuidadosamente de la cadena de oro que le colgaba de su cuello, y otros dos se afanaban en liberarle de los dorados brazaletes que cubrían sus muñecas. El sacerdote parecía haber leído los pensamientos de su padre espiritual.
 
-Ha sido un sermón excelente, cautivador... sumamente inquietante. Si bien me perturba admitir que desconocía la existencia en la historia de nuestra religión de un santo llamado Mahasias –apostilló irónicamente.
 
-Desde hoy lo habrá, su ilustrísima –le aclaró Nebecus-. Espero no haberos ofendido al haber improvisado la creación de una historia que me pareció que podía resultar sumamente útil y beneficiosa para vuestra mayor gloria.
 
-En absoluto. Ha resultado ser un recurso brillante, aunque, de ahora en adelante, os agradecería que me informaseis de vuestras intenciones antes de llevarlas a cabo, al menos durante el tiempo que permanezca en esta región. No conviene alterar mucho las sagradas escrituras pues, de hacerlo, aquellos que debemos divulgarlas podríamos llegar a no conocerlas en su totalidad.
 
-No pienso alterarlas lo más mínimo, ilustrísima. Disculpadme si he causado esa impresión. Mi única intención es la de crear historias adicionales a la sagrada palabra para ilustrar esta a nuestra conveniencia.
 
-En ese caso, tenéis mi beneplácito.
 
-Gracias, ilustrísima. A propósito de lo que habéis dicho...
 
-¿Sí?
 
-¿Hasta cuándo gozaremos de vuestra presencia en esta humilde morada?
 
-¿Ya os estorbo, Nebecus? –preguntó con ironía Modecadio mientras los acólitos comenzaban la labor de desprenderle también de sus cadenas y brazaletes, así como de los zafiros y esmeraldas que cerraban su verde túnica de alto señor papal.
 
-Todo lo contrario, ilustrísima. Nos honráis con vuestra presencia cada día que pasáis en este templo, el cual parece resplandecer con vuestra persona. Simplemente quería trataros con los honores que merecéis durante vuestra estancia, de manera que esta sea lo más grata posible. De ahí que sea conveniente saber el tiempo que pensáis permanecer en esta iglesia.
 
Modecadio contempló con mirada profunda al sacerdote y se aconsejó a sí mismo ser más cauto con él de lo que lo estaba siendo hasta aquel momento. Seguía considerando un acierto su elección para llevar la región de Mítag, pues a las claras se veía que era astuto, calculador y ambicioso, cualidad esta última siempre admirada por el alto señor papal, pero que al mismo tiempo aconsejaba guardarse las espaldas de él, pues podía convertirle en un peligroso enemigo. Era inevitable deducir que alguien con aquellas cualidades y aptitudes debería por fuerza desear la obtención del papado como un objetivo a medio o largo plazo.
Modecadio suponía que Nebecus sería lo suficientemente inteligente como para tener paciencia en sus pretensiones, pero aún así tendría que vigilarlo y no descuidar nunca sus defensas cuando tratase con él.
 
-No me quedaré mucho tiempo más, Nebecus –declaró finalmente, y con esa frase consideró que lo había liberado de cualquier obligación autoimpuesta por el sacerdote en lo que a su atención se refería.
 
-Es una noticia en verdad triste, ilustrísima.
 
-No os preocupéis, padre. Os aseguro que, a pesar de no disponer de mi presencia física, sabré hacer que sintáis esta a vuestro lado –le respondió el alto señor papal, en lo que parecía más una advertencia o una amenaza que un intento de tranquilizarlo.
 
El sacerdote asintió levemente con la cabeza y levantó sus brazos para que el acólito que le ayudaba pudiera sacar su sotana púrpura por encima de la cabeza, labor que este ejecutó con extremo cuidado para no dañar la delicada prenda. Previamente, otro monaguillo había desprendido por la espalda la coraza naranja en forma de chaleco que cubría al sacerdote, símbolo de protección contra los demonios; mientras que el tercero de ellos lo liberaba del alto sombrero de aspecto ceremonial que había portado. En cuanto se hubo despojado de sus prendas litúrgicas, el cuarto de los asistentes deslizó una sotana gris por su cuello, la que todos los religiosos portaban cuando no se encontraban presidiendo una ceremonia ritual.
 
Mientras los acólitos le ataban la sotana a su espalda, Nebecus hizo un amago de cubrirse con la capucha de la misma, como tenía costumbre hacer, pero luego pareció reconsiderar su acción y llegó a la conclusión de que no sería apropiado hacerlo delante del alto señor papal.
 
En cuanto los acólitos hubieron terminado su labor con el sacerdote, repitieron la misma con el alto señor papal. La tradición exigía que este siempre fuera el último en despojarse de sus vestiduras, puesto que como máxima representación de la iglesia no podía permitir que hubiera un religioso vestido con unos ropajes de mayor rango de los que a él le correspondían. De inmediato le quitaron su sombrero, más alto que el del sacerdote, le desprendieron su coraza de color rojo y sacaron, a través de su cabeza, la verde túnica de alto señor papal. Inmediatamente, le vistieron con una túnica de igual forma que la de Nebecus, pero del mismo color verde oscuro que la que había portado durante la ceremonia.
 
Cuando por fin se vieron liberados de sus costosas e incómodas prendas rituales, los dos hombres se dirigieron a la puerta que había al otro lado de la habitación y contemplaron como el acólito volvía a sacar su manojo de llaves. El hombre acertó de nuevo a la primera, tarea nada desdeñable, puesto que elegía perfectamente entre un juego de cincuenta que a simple vista parecían iguales. En cuanto vio como los dos religiosos atravesaban la puerta, cerró esta tras sus espaldas y volvió a echar la llave.
En cuanto se quedaron solos, los acólitos comprobaron que todas las ricas joyas que habían desprendido de los ropajes religiosos estaban correctamente colocadas en sus correspondientes cofres, los cuales fueron cerrados diligentemente con las llaves que portaba otro de los monaguillos. A continuación, cogieron los cofres y se marcharon por la puerta por la que habían accedido desde el pasillo. En toda su operación no intercambiaron una sola palabra, algo que habría resultado ser un milagro, pues los acólitos encargados de ayudar en persona al alto señor papal debían sacrificar sus lenguas a cambio de tan alto honor. De este modo, se evitaba que se divulgaran los secretos de la iglesia, pretensión a la que contribuía el hecho de que todos los altos señores papales se aseguraban de que sus acólitos no supieran leer ni escribir.
Entretanto, los dos religiosos habían tomado asiento en unos lujosos y cómodos sillones que había en la estancia en la que habían entrado, y que contrastaba poderosamente con la que habían abandonado escasos momentos antes. Dotada de ventanas, a través de las cuales se introducían los rayos de un radiante sol, su suelo se hallaba cubierto de un hermoso tapiz, tejido en la más prestigiosa escuela del reino. Sus paredes se hallaban cubiertas de cuadros con motivos religiosos, pintados por algunos de los artistas más famosos del mundo, y unas esbeltas cortinas de un terciopelo verde brillante colgaban elegantemente al lado de la ventana. Los muebles eran de caoba, y casi todos estaban rematados con pequeños y elegantes motivos hechos con marfil. Sobre ellos, lujosas figuras de porcelana de santos de la antigüedad parecían observarles con detenimiento y cierta pena, a juzgar por el rostro de mártires que lucían la mayoría.
 
-Y bien, Nebecus –habló al fin Modecadio tras un momento de silencio-. ¿Puedo saber cuál es la naturaleza de vuestros siguientes planes?
 
-Por supuesto, ilustrísima. De hecho, el siguiente eslabón de mi plan no debería tardar mucho tiempo en hacer acto de presencia.
 
El sacerdote no había tenido tiempo apenas de terminar su frase cuando unos ligeros y tímidos golpes sonaron en la puerta que daba acceso a la habitación, no la que ellos habían utilizado, sino la que comunicaba con el pasillo principal del templo.
 
-Hablando del diablo... –bromeó Nebecus-. Adelante –añadió, levantando la voz para poder ser escuchado a través de la puerta.
 
De inmediato esta se abrió y otro acólito entró con paso vacilante. Este no tenía la fortuna de ser sirviente personal del alto señor papal, por lo que mantenía su lengua y podía hablar sin problemas. A cambio de ello, debía hacer el sacrificio de no atender a su amado líder espiritual en sus momentos más íntimos, cuando este era el máximo objetivo al que podía aspirar cualquier monaguillo.
 
-Está aquí el hombre que estabais esperando, ilustrísima –enunció con un tono extremadamente respetuoso.
 
Modecadio levantó con rapidez su mirada, que se hallaba dirigida al suelo para estudiar los motivos del tapiz, al escuchar las palabras del acólito. Sorprendido y molesto, giró su vista hacia Nebecus, esperando ver su reacción ante aquel trato dirigido a su persona que resultaba absolutamente inapropiado, puesto que sólo los obispos o él mismo podían ser llamados por el título de ilustrísima. Nebecus captó la mirada y salió rápidamente al quite.
 
-Mi trato es simplemente de padre. Procurad no olvidarlo.
 
-Os pido disculpas, padre –respondió el hombre, si bien el alto señor papal vio que por un instante el hombre vacilaba y parecía sorprendido. No cabía la menor duda de que sus sospechas acerca de la ambición de Nebecus eran muy acertadas y que el trato que el monaguillo le había dedicado a este no había sido precisamente un error, al menos no por parte del tembloroso y sudoroso acólito.
 
-Haced pasad al hombre –pidió el sacerdote, que parecía ansioso por escapar de la embarazosa situación.
El acólito realizó una reverencia con su cabeza y se giró de lado para permitir el paso al hombre que esperaba tras él. Este entró en la estancia con paso tranquilo, empleando para ello varias zancadas y observando con un brillo de ironía en su mirada a los dos religiosos que lo esperaban.
 
-Padres –saludó inclinando la cabeza.
 
-¡Vos! –saltó con sorpresa Modecadio, molesto por segunda vez en un corto intervalo de tiempo, sentimiento que nadie en su sano juicio desearía provocar en el alto señor papal.
 
-Volvemos a vernos –respondió llanamente el hombre.
 
-Y, una vez más, he de recordados que mi título es el de ilustrísima. Os advierto que no sería conveniente para vuestra salud que hubiera una tercera.
 
-Lamento que mi pésima memoria haya causado nuevamente vuestra ofensa, alto señor papal. Os presento mis disculpas y mis respetos –respondió el hombre mientras realizaba una elegante y socarrona reverencia. Lo cierto era que su actitud distaba mucho de ser arrepentida o respetuosa.
 
-¿Es este vuestro plan, Nebecus? –preguntó despectivamente Modecadio.
 
-Así es, ilustrísima. Os presento a Zóltar, si bien descubro con sorpresa que ya os conocíais.
 
-Efectivamente –reconoció con frialdad el alto señor papal-. Pero no veo que utilidad pueda tener para nuestra causa. No la vi en la anterior ocasión, y sigo sin verla ahora.
 
-Disculpadme por contradeciros, ilustrísima, pero tengo la impresión de que debéis ignorar el hecho de que Zóltar es uno de los alumnos de la universidad, desconocimiento que obviamente se debe al descuido de algún acólito que será correspondientemente reprendido y sancionado.
 
-¿Un alumno? –preguntó sorprendido Modecadio, confirmando de este modo la presunción de su sacerdote.
 
-Así es. Permitidme presuponer que vuestra sorpresa se debe al hecho de su avanzada edad. No os dejéis engañar por ella, puesto que seguro que vuestra excelencia recordará que en sus reglas Deisdecardio no impuso ningún límite de edad para poder ser alumno en la universidad.
 
-Por supuesto que lo recuerdo, sacerdote. No me aburráis con detalles que ya conozco.
 
-No era esa mi intención, ilustrísima. Simplemente pretendía remarcar el hecho de que la privilegiada situación de nuestro hombre le permitiría ser un arma muy útil para nosotros. Zóltar no sólo podría informarnos sobre todo aquello que necesitemos saber sobre la universidad, sino que además sería una herramienta muy útil para crear el caos en la misma. Como habéis podido apreciar, es un hombre con las artes necesarias para sembrar la disensión entre el resto de alumnos y destruir así la unión entre ellos.
 
-Comprendo los razonamientos del padre Nebecus y veo cual puede ser vuestra utilidad –reconoció Modecadio observando a Zóltar-, pero tengo la impresión de que no sois un hombre afín a nuestra causa.
 
-Ni a la vuestra ni a la de nadie –le respondió el interpelado sin perder su sonrisa irónica-. Mi causa es la de aquél que me recompense adecuadamente por agregarme a ella.
No tengo más móvil que mi bienestar personal. Cuidad de él y yo cuidaré del vuestro.
 
-¿Y cuál es vuestro precio, mercenario? –la última palabra del alto señor papal fue dicha con un evidente tono de desprecio, al punto de que casi pareció ser escupida más que enunciada.
 
-Oh, no mucho. Me conformaría con un pequeño arcón de oro como los que guardáis en este sagrado templo de espiritualidad.
 
-Vuestro precio es alto.
 
-Yo lo considero pequeño a cambio de libraros de un enemigo tan peligroso para vuestro poder como resulta ser la universidad.
 
Modecadio estudió al hombre que tenía delante con detenimiento, como si lo viera por primera vez. El tono arrogante que utilizaba continuamente le resultaba profundamente desagradable y no soportaba su actitud de suficiencia. El alto señor papal estaba acostumbrado a tratar con hombres que le temían, y aquel no era evidentemente el caso de Zóltar. Aunque pudiera ser un hombre útil, no quería rebajarse a confiar en mercenarios que se vendían al mejor postor.
 
-Vuestra ayuda no será necesaria –declaró finalmente para sorpresa de Nebecus-. El sacerdote estuvo a punto de protestar, pero recordó que aquello podría provocar la ira del alto señor papal, por lo que prefirió seguir escuchando lo que este decía-. Con misas como las de hoy dañaremos lo suficiente la credibilidad de la universidad, y esta terminará cayendo rendida a nuestros pies.
 
-Es cierto que podréis debilitarla, pero no la derrumbaréis. Creedme. La universidad es más fuerte de lo que pensáis, circunstancia acrecentada por el hecho de encontrarse en manos de un hombre inteligente y de considerables recursos como es Galdor.
 
-Puede que tengáis razón, pero aún así no confiaré la fe de mi iglesia a un mercenario sin escrúpulos. Y menos a uno que impone un precio tan excesivo.
 
Zóltar observó al alto señor papal y entendió que el verdadero problema para este era desprenderse de una cantidad de dinero que consideraba excesiva. Aún así, no estaba dispuesto a cometer el error de dejarse amilanar al primer inconveniente.
 
-En ese caso, creo que mi presencia aquí ya no será necesaria –aceptó finalmente, mientras realizaba otra reverencia.
 
-Esperad –pidió Nebecus, quien no podía creerse que el alto señor papal fuera tan estúpido como para estropear sus planes de aquella manera. Para el joven sacerdote, era una demostración más de que Modecadio comenzaba a ser demasiado viejo como para mantener la agresividad que implicaba su cargo.
 
Modecadio lo miró molesto, pero antes de que pudiera llamarle al orden, fue interrumpido por unos leves golpes que aporrearon la puerta. Nebecus miró hacia ella extrañado, pues no esperaba a nadie más y había solicitado no ser molestado bajo ninguna circunstancia.
 
-Adelante –invitó finalmente, intrigado por la interrupción y agradecido por ella, puesto que le libraba de tener que dar explicaciones al alto señor papal.
 
La puerta se abrió con lentitud, y por ella entró con paso inseguro y vacilante el anterior sacerdote destituido por Modecadio: el viejo Argutias, rebajado ahora a una categoría menor que la que había ostentado durante tantos años. El hombre había aceptado con resignación un cargo menor como era el de ayudante de Nebecus, si bien cada día maldecía a este y al alto señor papal por el inmerecido castigo que le habían aplicado.
 
-¿Qué hacéis aquí? –preguntó Nebecus con rabia. El sacerdote percibía el odio que le tenía Argutias y, si bien se recreaba habitualmente en él, por otro lado también le molestaba la sumisión del anciano, puesto que representaba aquello en lo que él temía acabar convirtiéndose-. Creí haber dejado claro que no queríamos ser molestados.
 
-Así es, hermano. Te pido disculpas por haber interrumpido vuestra reunión, pero lo que tengo que contar es de importancia manifiesta para ella.
 
Modecadio observó complacido al sacerdote. A pesar de haber descuidado su labor, al menos él seguía tratando con la cortesía adecuada a Nebecus, al que no le otorgaba un respeto mayor del que merecía por su cargo.
 
-Está bien. Dinos lo que sabes.
 
-Tal y como me pediste, hermano, tras terminar la misa me mezclé con los feligreses para pulsar las reacciones que provocaba tu sermón. Entre la nobleza me complace informarte de que estas fueron exactamente las que habías planeado: todos los nobles estaban de acuerdo con lo que habías dicho y clamaban contra los infieles y la universidad. Especialmente se encontraban indignados con la declaración de ateísmo de uno de los estudiantes y, aunque no hiciste ninguna referencia directa en tu sermón, también temían por la pérdida de privilegios que sufren los hijos de nobles que hay en la universidad.
 
-Como bien dices, esto no es sino lo que habíamos esperado, por lo que no encuentro que sea una noticia tan importante como para interrumpirnos a su ilustrísima y a mí –respondió molesto Nebecus.
-Lo sé, hermano, pero...
-¿Qué ocurrió entre los plebeyos? –preguntó entonces Modecadio, quien en aquella ocasión parecía ir un paso por delante de su astuto sacerdote.
 
-Al principio, la reacción fue la misma, ilustrísima. Se hallaban impactados por la historia de Mahasias y temían que se pudiera repetir en Mítag. Estaban indignados con el muchacho que había confesado ser ateo y prácticamente solicitaban su cabeza, o al menos que fuera expulsado de la universidad y de la región.
 
-Pero...
 
-Pero entonces, un joven muchacho comenzó a defender las enseñanzas de la universidad de una forma tan contundente que todos cuantos se hallaban alrededor lo escucharon con atención. Con unas explicaciones inteligentemente didácticas, intentó hacer ver a sus oyentes que una fe verdadera no puede ser amenazada por la negación de la misma, y que sólo se puede temer miedo de quien habla en contra de la religión si se piensa que dice la verdad y que uno mismo es el que miente. Temo tener que confesar que convenció a casi todos los que le escuchaban.
 
-¿Cuál fue el carácter de esa explicación para haber logrado contrarrestar el sermón de Nebecus? –preguntó intrigado Modecadio.
 
Argutias explicó entonces el ejemplo de las vacas que había escuchado del muchacho y vio como Modecadio y Nebecus se miraban preocupados. Los dos eran hombres inteligentes y entendieron que aquel chico del que hablaba el viejo sacerdote había elegido el camino más correcto para comunicarse con la gente del pueblo llano. Ya fuera de una manera consciente o por pura casualidad, aquel muchacho había entorpecido el primer eslabón de su elaborado plan.
 
-Un ejemplo tan acertado como vuestro sermón –reconoció al fin el alto señor papal.
 
Nebecus lo observó molesto, pero no le quedó más remedio que estar de acuerdo con sus palabras.
 
-Podría ser un muchacho peligroso –terminó por aceptar.
-¿Conocéis el nombre de ese joven? –interrogó Modecadio.
 
-Así es, ilustrísima. Responde al nombre de Yádamish y parece provenir de una región extranjera, si bien nadie sabe cuál es esta. Iba con la familia de otro muchacho de la universidad llamado Jornam, hijo de Jarod, fiel religioso al que conozco bien desde que yo estoy en esta congregación.
 
-¿Vos lo conocéis, Zóltar? –Modecadio parecía haber olvidado sus anteriores reticencias a tratar con el hombre. Resultaba evidente que la amenaza que representaba la universidad se había visto incrementada a sus ojos. Si sólo un muchacho que estudiaba en ella podía revertir el efecto del sermón de uno de sus sacerdotes mejor preparados, era conveniente reconsiderar los planes que había realizado.
 
-Así es, los conozco bien. Yo podría controlarlos fácilmente –declaró el hombre con calma y seguridad, si bien Modecadio tuvo la impresión de que, al mencionar los nombres de los muchachos, un brillo de alarma había aparecido en su mirada, tan fugaz que no estaba seguro de que no hubiera sido más que un producto de su imaginación. Aún así, se conminó a sí mismo a no olvidarlo, error que, por otra parte, no solía cometer el alto señor papal.
 
-En ese caso, creo que tenemos un trato, mercenario.
 
Zóltar inició una reverencia de reconocimiento, pero fue interrumpido por el alto señor papal.
 
-No habéis escuchado mi oferta, Zóltar. Olvidaos de recibir un cofre de oro por vuestro trabajo y dejadme explicaros lo que pasará si no aceptáis mi ofrecimiento.
 
-Explicaos –solicitó el hombre, quien por primera vez parecía haber perdido el brillo de diversión en sus ojos, para satisfacción de Modecadio.
 
-Imagino que un hombre como vos carece de familia y seres queridos, así que no caeré en el error de deciros lo que podría ocurrirles si desobedecéis mis órdenes. Tampoco cometeré la torpeza de mencionaros las penas del infierno porque es evidente que no creéis en él. Vos, tal y como habéis mencionado, sólo creéis en vuestro bienestar personal, y este será el que perderéis si no hacéis lo que os pido. Me encargaré personalmente de desacreditar el poco honor que os quede, os arruinaré y os forzaré a llevar una vida de pillaje. Entonces haré que os capturen y solicitaré que os sea aplicada la penitencia en una sede religiosa durante al menos cinco años. Puedo aseguraros que lograré que os sea concedida dicha clemencia.
 
-No parece un mal castigo un reposo de cinco años en un lugar de paz –trató de bromear Zóltar, si bien el tono de su voz ya no resultaba tan relajado como lo había sido anteriormente.
 
-Os aseguro que el descanso será lo último que hallaréis. Puede que hayáis escuchado rumores acerca de la crueldad de mi iglesia. Puedo aseguraros que son totalmente ciertos, si bien siempre los negaré de manera pública. Creo en la purificación de los pecados a través del sufrimiento de la carne, y es obvio que sois un hombre muy pecaminoso. Os doy mi palabra de que, tras esos cinco años, habré borrado cualquier rastro de sonrisa irónica en vuestro rostro. ¿Y sabéis qué será lo más curioso?
 
-Estoy seguro que vais a decírmelo.
 
-Que me daréis las gracias, Zóltar. Me estaréis profundamente agradecido por haberos librado de vuestra vida de pecador sin salvación. Seréis conscientes de que os he dado las llaves para entrar en el paraíso y tendré vuestra gratitud eterna por mi extrema generosidad.
 
Nebecus observó sorprendido y con un renovado respeto a Modecadio. Por un momento había tenido la impresión de que se estaba volviendo un hombre débil, pero acababa de dejar claro de una manera bien patente que lo había subestimado en extremo.
Jamás había visto desaparecer la arrogancia de un hombre de una manera tan rápida y radical como había ocurrido en ese momento con Zóltar.
 
El sacerdote previó el siguiente movimiento del alto señor papal y no se equivocó lo más mínimo. “Después del palo, vendrá la zanahoria. Así se mueve a los burros como este hombre”.
 
-En cambio, mercenario, si nos ayudas a terminar con la universidad, tendrás nuestra gratitud eterna. No será necesario purificarte, puesto que habrás ganado el paraíso con tu servicio a Dios y a su causa. Tras ello, podrás contar con el favor de la iglesia en cualquier lugar al que te dirijas.
 
Los dos hombres se miraron en silencio, representando un mudo desafío del que los otros dos sacerdotes fueron plenamente conscientes. Finalmente, Modecadio pareció llegar a una conclusión.
 
-Creo que tenemos un trato. Marchaos, pues.
 
-No todavía, ilustrísima –le contradijo el hombre, marcando lentamente las sílabas del tratamiento debido al alto señor papal.
 
Modecadio se giró y miró divertido a Zóltar. Tras observarlo por un momento se echó a reír alegremente. La tenacidad de su rival había llegado a complacerle.
 
-Tenéis un extraño valor –reconoció al calmarse-. Está bien, Zóltar, tendréis además una recompensa más terrenal, si bien quizás esta cause la perdición de vuestra alma.
A la finalización de vuestra misión, yo, personalmente, me encargaré de entregaros treinta monedas de oro. Y os aconsejo que aceptéis esta última oferta.
 
Zóltar inclinó levemente la cabeza. Sin decir nada más, abandonó la estancia.
 



Capítulo 17 
 
A pesar del estado de nerviosismo con el que los compañeros regresaron a su habitación, todos ellos conciliaron rápidamente el sueño y durmieron a pierna suelta. La noche anterior habían dormido poco debido a la jarana nocturna y el día presente había tenido muchas emociones, de modo que fue lógico que en cuanto cayeran en la cama pasaran de un modo rápido y contundente al mundo de Morfeo. Tal era su nivel de extenuación que ni siquiera se sintieron molestos por los irónicos comentarios que les dedicó Zóltar al verlos aparecer.
Por la mañana se levantaron ansiosos por acudir a la clase de Galdor, no por las lecciones que pudiera impartir este, sino por contarle las inquietudes que les había causado el sermón de Nebecus. Dado que la noche anterior habían llegado excesivamente cansados como para comprobar el orden de las clases, se dirigieron a ver la disposición de las mismas antes del desayuno. Por el camino se encontraron a Elyana, quien parecía haber perdido la alegría del día anterior. Como no podía ser de otro modo, al cambiar el cariño de su padre por el silencio, la frialdad y el rechazo de sus compañeras de habitación, se había visto devuelta de golpe a un clima hostil que su afable carácter no sabía como asimilar.
 
Al ver a sus compañeros pareció animarse, no solo por el hecho de poder conversar con alguien, sino por la excitación de saber que tenían algo importante que hacer. Por ello sufrió la misma decepción que sus amigos cuando llegó al tablón donde se mostraba, sobre una plancha negra, el orden de las clases del día y comprobó que Galdor no impartía lecciones aquella mañana.
 
Reynaldo tuvo que conminarse a no borrar de un palmetazo el orden de las clases que con tan pulcra escritura mostraba la pizarra. El artilugio que se utilizaba para pintar sobre ella había sido un invento del propio Grabuel, quien se sentía orgulloso de su práctico descubrimiento. El alquimista había explicado su elaboración aquella misma primera semana en una de sus clases, en la que había contado, ilusionado como un niño, como había logrado crearla mezclando yeso con agua y con algunos otros materiales más, ensayando las distintas combinaciones con una paciencia sin fin. Tras depositar la mezcla en un fino molde, había obtenido una barra dura que, una vez seca, se había mostrado como un excelente artilugio para pintar sobre cualquier superficie oscura, con la ventaja añadida de que podía borrarse fácilmente aquello que con ella se escribía. Obviamente, con lo caro que resultaba fabricar papiro para ser utilizado como material sobre el que escribir, la universidad se había mostrado encantada de utilizar su invento, si bien la cualidad de borrado fácil había ocasionado ya alguna molesta broma por parte de algunos alumnos, quienes consideraban que era una gracia realmente genial el borrar el orden de las clases para que los profesores no tuvieran alumnos en las mismas.
 
Yádamish contempló una a una las siete tablillas dispuestas consecutivamente que indicaban los horarios de la semana, hasta llegar a la octava que indicaba el día de descanso.
Al hacerlo, descubrió con asombro que ni un sólo día de la semana impartía clase el sabio responsable de la universidad.
 
-¡Pero es preciso que hablemos con él! –protestó Reynaldo, quien obviamente no se libraba en modo alguno de la preocupación causada por la persecución religiosa de la que se sentía víctima.
 
-Lo haremos, no te preocupes –trató de tranquilizarle Jornam-. Aunque no dé clase, podemos buscarle por la universidad. En algún momento daremos con él.
 
-Lo más práctico sería ir a la primera de las clases y, al terminar la misma, preguntarle al maestro correspondiente si sabe dónde se encuentra Galdor.
 
-Me parece buena idea.
 
-¿Por qué queréis hablar con Galdor? –preguntó una voz desde sus espaldas.
Ninguno de ellos se había percatado de la presencia del individuo que se había aproximado sigilosamente hasta ellos. Al girarse, descubrieron a Zóltar.
 
-¿Acaso te importa? –preguntó a la defensiva Reynaldo.
 
-Ciertamente, no –reconoció el hombre-. Supongo que tendrá relación con el sermón que hubo ayer en la iglesia y la mención que en él se hizo referente a cierto muchacho ateo al que habría que devolver al recto camino.
 
-¿Cómo sabes eso? –preguntó sorprendido Reynaldo.
 
Zóltar se echó a reír, divertido ante su pregunta.
 
-Lo sé del mismo modo que lo sabe todo el mundo en la universidad. En la tarde de ayer no se habló de otra cosa. Y aunque en la iglesia tuvieras suerte y no se pronunciara tu nombre, aquí todo el mundo sabe perfectamente quien ha puesto en peligro la integridad del lugar.
 
El muchacho no supo qué responder.
 
-Lamento desilusionaros, pero me parece que sois muy ingenuos si habéis llegado a considerar que Galdor no estará perfectamente informado de todo lo que ocurrió ayer.
Dejadle en paz. No haréis sino molestarle y hacerle perder su valioso tiempo.
 
-Parece como si te alegrara esta situación –comentó sorprendida Elyana, quien siempre intentaba ser la más comprensiva del grupo con el hombre.
 
-Alegrarme, no; divertirme, sí. Siempre es gracioso ver como un bocazas cava su propia tumba.
 
-Deberías ser más comprensivo y mejor compañero –protestó de nuevo ella.
 
-No te equivoques, bella muchacha. Yo puedo reírme de este patán, pero eso no le causará mal alguno. Yo no soy su enemigo; no es de mí de quien debe tener cuidado.
 
-¿A qué te refieres? –preguntó Reynaldo, intrigado a su pesar.
 
-Yo en tu lugar no me fiaría de nadie. No creo que tengas muchos amigos en este lugar –le comunicó el hombre, quien, sin añadir nada más ni esperar respuesta alguna, siguió su camino como si tal cosa.
 
-¿Sigues pensando que no es tan antipático como decimos? –bromeó Yádamish dirigiéndose a Elyana, tratando de aliviar el enrarecido ambiente que había creado su extraño compañero de habitación.
 
-Cada día me da menos argumentos para defenderle, la verdad.
 
-Mejor dejemos de hablar de Zóltar –opinó con sentido pragmático Jornam-. Diga lo que diga, yo sigo opinando que debemos hablar con Galdor.
 
-Estoy de acuerdo –asintió Reynaldo.
 
-Yo también. Yada, ¿cuál es la primera clase del día?
 
-Veamos... Aquí... –dijo el muchacho mientras se orientaba en la tablilla, procurando no tocar con sus dedos las manchas de tiza-. Matemáticas, en el templo contiguo al anfiteatro. El profesor se llama Bormecay.
 
Los muchachos tenían tal nivel de ansiedad que llegaron los primeros a la clase, a pesar de las constantes protestas de Reynaldo, quien no parecía entender cómo alguien podía tener el más mínimo interés por una materia tan insulsa como las matemáticas. Aquel comentario le ocasionó que Stibas le mirase de forma sorprendida, y poco después compasiva. El pequeño parecía sentir pena por su compañero, que se reía de los obtusos e inútiles conceptos que a él tan fundamentales le parecían para la vida.
 
Al parecer, la mayoría de los alumnos restantes parecía estar de acuerdo con el mayor de los compañeros, puesto que cuando había pasado el suficiente tiempo desde que habían sonado las campanas para que llegara el profesor, los presentes en la clase superaban escasamente la decena. Aparte de ellos cinco, se encontraban Zóltar, quien a pesar de sus chanzas y su aparente desprecio por todo no dejaba de acudir prácticamente a ninguna clase; los dos hermanos hijos del duque de Astor, quienes también parecían tomarse muy en serio su formación en la universidad; la princesa Calinde, con sus dos inseparables nobles; y cuatro muchachos de la nobleza a quienes no habían visto demasiado por ninguna clase. El resto de estudiantes parecía haber llegado a la conclusión de que tras el día de descanso no era conveniente comenzar con excesiva energía el nuevo ciclo de siete días que se iniciaba en aquel momento.
 
Incluso los que habían acudido comenzaron a pensar que no recibirían una lección de matemáticas aquella mañana, puesto que ya había pasado un tiempo considerable desde que había sonado la campana de la torre y el profesor aún no había hecho aparición.
Comenzaban a considerar la posibilidad de irse a otro lugar, cuando escucharon unos pasos que se acercaban por el camino de grava. No eran los pasos de una sola persona, si bien se podía escuchar fácilmente cómo el que encabezaba el grupo arrastraba los pies en su caminar.
 
El grupo de amigos se volvió prácticamente al unísono y pudo ver que, por el pasillo del pequeño templo y de una manera algo extraña, venía caminando el que suponían que debía ser el profesor. Tal y como habían deducido, arrastraba los pies en su transitar, si bien no era un arrastre pesado como el de un anciano, sino más bien el de un hombre al que le daba pereza caminar y al que le costaba levantar el pie excesivamente del suelo. Sus pies, además, no se movían en línea recta, sino que las puntas de cada uno de ellos parecían querer dirigirse a partes opuestas del sendero, lo cual le confería un aspecto poco elegante al caminar. El hombre, aún así, andaba con un aire gracioso y despreocupado, sacando tranquilamente su generosa barriga y dando la impresión de estar siendo empujado por detrás. En su ancho rostro, cubierto por un rizado pelo canoso, lucía un frondoso, aunque recortado bigote. El profesor vestía una sencilla túnica, que no llegaba a disimular del todo su redonda figura. La blanca prenda le colgaba de un hombro y era sujetada con la mano derecha, mientras que la izquierda portaba un objeto que provocó la emoción de Stibas.
 
Tras el profesor caminaban otros dos hombres, que venían cargados con un gran tablero que depositaron frente a los alumnos, donde Bormecay les indicó. Se trataba de una gran pizarra negra, similar a las que se utilizaban para escribir los horarios, pero de bastante mayor extensión que estas.
 
En cuanto depositaron la pizarra, los dos hombres se marcharon, secándose el sudor de su frente y mascullando maldiciones por lo bajo, aunque no lo suficiente como para no ser captadas por los alumnos. Una vez abandonaron el templo, el profesor se dirigió a ellos con una voz algo aflautada.
 
-Buenos días, estimados alumnos. Mi nombre es Bormecay y voy a tener el honor de ilustraros acerca de algo tan importante en nuestra vida como son las matemáticas Tras esta breve presentación, se quedó mirando a los alumnos, y este hecho provocó una enorme incomodidad en todos ellos. El hombre resultaba sufrir de estrabismo, por lo que todos los presentes sintieron que eran ellos los observados, algo que resultaba imposible. Nadie sabía realmente el lugar al que miraba Bormecay, puesto que su visión parecía abarcar todo el espacio posible.
 
-Bien. Sé que muchos de vosotros, y espero que no os importe que sea poco formal al hablaros y utilice un lenguaje claro y llano, puesto que creo que es la mejor manera de entenderse, estaréis pensando que las matemáticas tienen menos valor que las deposiciones de los caballos, así como que carecen de sentido alguno.
 
La declaración del hombre hizo que todos lo observasen sorprendidos.
 
-No obstante, no olviden que dichas deposiciones pueden ser perfectamente utilizables para hacer que un campo sea más productivo. Dicho de otro modo, todo tiene una utilidad en esta vida. Y no, no pretendo decir que las matemáticas sean como los excrementos, si es ésa la conclusión a la que habéis llegado por un casual.
 
Aquella segunda declaración consiguió arrancar las primeras risas entre los alumnos, si bien estas fueron algo cohibidas y se emitieron entre miradas de reojo a la princesa, pues temieron que ella pudiera ofenderse por el más que llano lenguaje que había utilizado Bormecay. Pero cuando vieron que fue la propia Calinde la primera en romper a reír, todos la siguieron gustosos.
 
-Una vez desmitificadas las matemáticas, intentemos convertirlas en algo práctico.
Mirad este objeto que he traído. Seguramente todos estéis pensando que es un cacharro más raro que una silla con tres patas, ¿pero alguien sabría decirme de qué se trata? –
preguntó mientras levantaba el peculiar artilugio que había traído. Se trataba de un marco de madera sin fondo relleno de diversas filas de metal, sobre cada una de las cuales estaban insertas varias bolas de madera.
 
-¡Es un ábaco! –saltó Stibas, ilusionado por poder demostrar su conocimiento.
 
-¡Eso es! Magnífico, joven...
 
-No he sido yo, ha sido él –respondió Reynaldo señalando a Stibas, pues entendió que la mirada de Bormecay se dirigía a él.
 
-¡Pues ya está! ¡Eso decía! ¡El joven! ¿Cómo te llamas? –preguntó de nuevo de manera impaciente el maestro, quien parecía no ser consciente del desconcierto que causaban sus extraños ojos.
 
-Stibas.
 
-Pues bien, Stibas. ¿Serías capaz de explicar para qué sirve un ábaco?
 
-Para contar y para hacer cuentas.
 
-Eso es. ¿Sabes usarlo?
 
-Una vez vi usar uno, pero nunca lo he utilizado.
 
-Pues nada, hoy es tu día de suerte –respondió Bormecay, dirigiéndose a continuación con su bamboleante pasear hacia el pequeño. Al llegar junto a él, depositó el objeto en sus manos y lo observó con curiosidad, si bien en esta ocasión fue Yádamish el que terminó convencido de ser el objeto de su mirada.
 
-Curioso que un muchacho tan pequeño conozca un ábaco. Estimulante y esperanzador.
 
Al lado del voluminoso hombre, Stibas pareció más pequeño que nunca.
 
-Bien, pequeño. Hazme el favor de sumar ocho más cinco; pero, antes de ello, acercaos todos a ver cómo lo hace.
 
El resto de presentes se levantó de sus bancos y se dispuso alrededor de Stibas. Al ver a la princesa cerca de sí, Yádamish comenzó a mover sus piernas con nerviosismo y a sudar por varias partes de su cuerpo. Elyana, que se había percatado de su reacción, trató de calmarle rozándole suavemente la mano. Su amigo se quedó mirando a Calinde, confiando en que esta le devolviera la mirada, pero la princesa no pareció ni reparar en su existencia.
 
-Adelante, joven Stibas.
El hombre vio con satisfacción, si bien todos habrían jurado que miraba hacia un cada vez más incómodo Yádamish, cómo el pequeño movía ocho círculos de madera hacia la izquierda del ábaco. Luego comenzaba a contar otros dos y, al ver que no le quedaban más círculos, movía uno de los de arriba y devolvía a su posición original los de la primera fila. Tras eso siguió contando: “tres, cuatro y cinco”.
-Con lo cual te queda...
-Trece, maestro. Diez de este círculo y tres más de estos de aquí.
-Magnífica demostración, muchacho. Bien, volved a vuestros sitios –pidió mientras él mismo recogía el ábaco y se dirigía de nuevo al lado de la pizarra. Antes de disolverse el grupo, uno de los muchachos comentó el poco sentido que le veía a aquello.
-No le veo el menor interés a saber mover los círculos de madera. Hasta un niño sabría hacer eso, como ha quedado bien patente.
 
No lo había pretendido así, pero sus palabras llegaron a oídos Bormecay.
-¿No le encuentras la utilidad a las matemáticas o simplemente al ábaco? –preguntó con una irónica sonrisa.
-A ninguna de las dos cosas, la verdad –reconoció el muchacho, si bien en su tono de voz no parecía haber desafío alguno.
-Bien. Veamos si soy capaz de cambiar vuestra impresión. Respecto al ábaco, no es más que una útil herramienta para cuando tenemos dificultades en hacer las cuentas mentalmente. En cuanto a las matemáticas, permitidme contaros el dilema en el que se vieron los tres hijos del famoso rey Cahnglosian.
-Ese rey nunca ha existido –protestó Calinde algo molesta.
-Oh, si; créeme que sí. Era un rey de una tierra muy lejana ya olvidada, pero existió.
Era un reino en el que la riqueza no se medía en oros, sino en caballos. Este rey tenía diecisiete de los más hermosos y potentes caballos del reino, que a su muerte debían heredar sus tres hijos. El rey dispuso que, el día de su muerte, le fuera concedida al mayor de ellos la mitad de los caballos, al segundo la tercera parte y al menor sólo la novena parte de los caballos que poseyera. Como podéis ver, los hijos se encontraron con un problema.
Había diecisiete caballos, y para que el mayor se quedase con la mitad, deberían partir uno de los caballos en dos. Ya podréis imaginar que no querían matar al pobre animal, pero...
¿qué otra cosa podían hacer para cumplir los postulados de la herencia?
-Añadir otro caballo –intervino de nuevo Stibas.
-Magnifica velocidad de pensamiento, muchacho. Esta fue la solución que les planteó un viejo comerciante que pasaba por allí. Al escuchar el dilema en el que se encontraban, llegó a ellos y les dijo que les solucionaría el problema gustosamente, regalándoles además un caballo. A cambio, sólo les pidió uno de los hermosos palacios en el que habitaban los príncipes. Estos accedieron gustosos, pues no podían gobernar su reino hasta no dar satisfacción a la herencia de su padre. De modo que el viejo comerciante fue a por su caballo, se lo dio a los príncipes y les dijo: “Hete aquí que ahora tenéis dieciocho caballos. A ti, por ser el mayor, te corresponden nueve, que son la mitad. A ti, por ser el segundo, te corresponde la tercera parte, de modo que tendrás seis caballos. Y
para ti, por ser el tercero y último de los hijos, te tocan en suerte dos caballos, que representan la novena parte”.
>>Los príncipes mostraron su alegría y agradecimiento, y le dieron las llaves del palacio del mayor de los hermanos al comerciante. A continuación, cada uno fue a por sus caballos, mientras que el viajante les observaba con una divertida mirada. El mayor cogió sus nueve caballos, el segundo sus seis y el tercero sus dos, y cuál sería la sorpresa de ellos cuando descubrieron que aún quedaba libre el caballo del comerciante.
-¿Cómo iba a quedar libre? –protestó Reynaldo.
-Suma, muchacho. Si es necesario emplea el ábaco. Nueve caballos de uno, más seis de otro, más otros dos del tercero son diecisiete caballos.
-Pero... pero... ¡no es posible!
Bormecay rió divertido ante su salida.
-Eso mismo fue lo que dijeron los príncipes cuando miraron anonadados a un cada vez más divertido comerciante. Tan sorprendidos estaban que acordaron devolverle su caballo si les explicaba el truco que había empleado para engañarlos. Él accedió gustoso y les dijo que el engaño no era suyo, sino de su propio padre, del rey Cahnglosian.
La clase quedó en silencio al terminar de hablar Bormecay.
-¿Bien? ¿Alguien sabe cuál fue el engaño del padre?
Stibas levantó la mano al instante, pidiendo permiso para hablar.
-Muchacho, debes tener un talento natural para las matemáticas. Adelante, ilústranos.
 
-El engaño está en que las tres separaciones que hizo el padre nunca sumarían el total de lo que había al principio, sino que siempre sobraría una pequeña parte, que en el caso del dieciocho es una unidad.
-Verdaderamente tienes talento, chico.
-Yo no entiendo nada –reconoció Reynaldo.
-Es mucho más sencillo de lo que crees, muchacho. Si tú tienes seis manzanas y decides darle a un amigo la mitad y otro amigo la tercera parte, ¿cuántas estarías repartiendo?
-Pues... -Reynaldo pareció entrar en una reflexión profunda hasta dar con la clave-A uno dos y a otro tres.
-Eso es. Pero no estarías dando las seis manzanas, ¿cierto? Te quedaría una.
-Exactamente.
-Pues este es el mismo truco que aplicó el rey. Lo que nunca se sabrá es si lo hizo para poner a prueba los conocimientos de sus hijos o simplemente porque desconocía esta particularidad matemática.
>>Así que, como veis, al menos a este buen comerciante sí le fue realmente práctico saber matemáticas. El resto de su vida habitó en un palacio gracias a este hecho.
-Eso no es más que un cuento –dijo alguien.
-Puede que sí y puede que no. Pero lo que no es un cuento es que las matemáticas se aplican constantemente a vuestro alrededor, sin que ni siquiera os percatéis de ello. En los comerciantes que hacen sus negocios, en el funcionario real que mide las tierras, en la música...
-¿En la música?
-Por supuesto, en la música. Cada acorde musical no es más que una secuencia matemática perfecta. Los números son la base de todo. Vuestros propios cuerpos son matemática pura.
-¿Los cuerpos?
-¿Nadie se ha dado nunca cuenta de que el brazo desde el codo hasta la muñeca mide exactamente lo mismo que el pie? Probadlo. Adelante, probadlo.
Reynaldo fue el primero en contornearse para hacer que su pie se pusiera sobre su brazo, y abrió los ojos de par en par al comprobar la verdad de lo que decía el profesor.
Animado por el ejemplo de su compañero, varios le siguieron, incluso algunos de los nobles, quienes no parecieron recordar en aquel momento la dignidad de su título, algo que no ocurrió, como era de esperar, con la princesa Calinde.
-Es asombroso –comentó Yádamish sonriendo.
-Es sólo una anécdota, muchacho –le contradijo el profesor-. La verdadera grandeza del cuerpo humano está en su proporción áurea.
-¿Eso qué es?
-La proporción áurea es un número, llamado también fi, que fue descubierto en la antigüedad y que, por decirlo de una forma simplificada, equivale a poco más de una unidad y las dos terceras parte de otra. Pero ese número representa una proporción perfecta que se repite constantemente en la naturaleza. Por ejemplo, establece perfectamente la relación entre la altura de un ser humano y la altura de su ombligo, entre la distancia del hombro a los dedos y la distancia del codo a los dedos, entre la altura de la cadera y la altura de la rodilla. Todo el cuerpo humano es una representación perfecta de la proporción áurea. Pero esta se repite también en las hojas de los árboles, en sus troncos, en las ramas, en las espirales de las conchas de los caracoles, en los panales de las abejas...
-¿En tantos sitios?
-Y en muchos más. Mirad a vuestro alrededor. Todo lo que veis construido en este lugar está hecho en base a la proporción áurea. Es por ello que os parecen edificios hermosos y naturales, porque han seguido las leyes matemáticas de la vida. Es por esta razón por la que os sentís a gusto cuando estáis en su interior o cuando los observáis, porque os proporcionan armonía y paz.
-Habláis como si todo en el mundo fueran números.
-¡Lo es! –exclamó entusiasmado el profesor-. Todos los seres que habitan este mundo, no sólo lo vivos, sino también los inertes, son formulables matemáticamente. Los principios de las matemáticas son también los principios de la naturaleza. El número representa no sólo la forma, sino también la materia de las cosas
-¿Y Dios también es matemáticas? –le preguntó uno de los muchachos nobles. Los cinco amigos le observaron y comprobaron que en este sí había una evidente actitud retadora. Era obvio que intentaba tenderle una trampa a Bormecay, y a la universidad por extensión. Por ello se sorprendieron por la respuesta del hombre, quien no negó a Dios, sino que lo incluyó en su concepción del mundo como la cosa más obvia del mundo.
-Dios es el Uno, el primer número existente y el único en su momento. Él se engendró a sí mismo, y de la dualidad apareció el dos. Entre los dos dieron origen al tres y crearon el espacio. Con el cuatro lograron la pluralidad y entre todos juntos dieron origen a la decena, que lleva en sí la armonía y el reinicio de todo movimiento.
-Eso es herejía –dijo el noble, tal y como todos habían esperado que hiciera, a pesar de no haber entendido nada de la explicación de Bormecay.
-¿Herejía? ¿Por qué? Dios, el Uno, creó el mundo según unas reglas matemáticas precisas y preciosas. ¿Qué hay de herejía en declarar algo semejante? El mundo es perfecto porque es matemática pura, y Dios es más perfecto aún porque es el precursor de todo.
El muchacho pareció titubear ante el argumento del profesor.
-Creo, en cualquier caso, que he derivado a aspectos excesivamente filosóficos de las matemáticas, cuando debería centrarme en cuestiones más prácticas. Si me permitís, afrontaremos ahora el reto de la geometría –terminó por decir mientras se dirigía a la gran pizarra y comenzaba a dibujar cuadrados y triángulos sobre ella.
El resto de la clase transcurrió ente precisas y, en ocasiones, tediosas lecciones sobre cómo se podía medir el área de una parcela, incluso teniendo esta extrañas formas.
La mayoría de los alumnos encontraron bastantes dificultades para asimilar los conceptos que Bormecay trató de enseñarles; en cambio, Stibas pareció absorber todos ellos como si estuviera acostumbrado a utilizarlos a diario. Aquel día se ganó la fama de pequeño genio de la que había venido precedido, para gran alegría del profesor matemático, quien terminó declarando su convicción de que algún día no muy lejano sabría más que él mismo.
Yádamish, al igual que el resto de sus compañeros, trató de seguir las complicadas explicaciones de Bormecay, pero al poco tiempo de intentar hacerlo su atención comenzó a distraerse con la visión de la bella Calinde. En cuanto perdió el hilo de la explicación, llegó a la conclusión de que ya sería imposible recuperarlo, de modo que terminó centrándose más en aprenderse cada línea del rostro de la princesa que las líneas dibujadas en la pizarra.
Mientras la contemplaba, un terrible sentimiento de culpa comenzó a hacerse fuerte dentro de él, pues recordó cómo había estado a punto de caer en una burda tentación dos noches atrás. ¿Cómo era posible que hubiera podido olvidar ese rostro que le hacía sentir la más bella inspiración? Había sido débil y se sentía mal por ello, si bien agradecía no haber terminado cayendo en el error que tan cerca había estado de cometer. Si no hubiera sido por su amigo Jornam, quién sabe lo que habría terminado ocurriendo.
Algún sexto sentido en Calinde pareció informarle de la constante mirada que estaba recibiendo desde algún punto situado a la derecha y algo atrás de ella, porque en un momento dado, y con un gesto lento y regio, giró la cabeza y sorprendió la mirada de Yádamish. La reacción del muchacho debió parecer excesivamente torpe, especialmente al compararla con los elegantes ademanes de la princesa. Yádamish pareció sufrir un pequeño sobresalto y, al descubrir que la mirada de Calinde se cruzaba con la suya, trató de sonreírle una vez más, sólo para terminar obteniendo la misma mirada fría que parecía ser habitual en ella. En un gesto que pareció dar a entender que no había sido merecedor de aquel giro, Calinde volvió a dirigir su mirada hacia delante sin haber dado muestra alguna de haber reconocido a Yádamish.
El muchacho volvió a llevarse un jarro de agua fría y se sintió humillado por la actitud de la princesa, si bien no tardó en convencerse a sí mismo de que lo más probable fuera que Calinde no pudiera responderle por cuestiones de protocolo. Por fuerza, aquel cruce de miradas debía querer decir algo, máxime cuando ella parecía haber captado con algún sexto sentido que la atención de él estaba centrada en ella. Escasos momentos después, Yádamish estaba convencido del interés de Calinde por él, así como de ir por buen camino en su intención de conquistar el corazón de la princesa.
La clase terminó para alegría de todos, excepto de Stibas, y al fin pudieron dirigirse a Bormecay, tal y como habían planeado.
-Hola, muchachos –saludó este alegremente, con su vista clavada en todos ellos y en ninguno al mismo tiempo- ¿Aún deseáis más explicaciones?
-Ehh… no –balbuceó Yádamish-. Han sido unas lecciones muy interesantes, pero me temo que queríamos preguntarle acerca de otra cuestión.
-Oh, está bien. Adelante, preguntad.
-Queríamos saber dónde está Galdor. Necesitaríamos hablar con él.
-¿El maestro Galdor? Siento no poder ayudaros.
-¿No sabe dónde se encuentra?
-No exactamente, pero sí sé dónde no se encuentra.
-¿Qué quiere decir? –preguntó de nuevo Yádamish, a pesar de que creía estar convencido de que las frases de Bormecay iban dirigidas a Jornam.
-No está en la universidad. Estará ausente al menos toda la semana. Importantes asuntos relacionados con esta institución requieren su presencia en otros lugares que no os puedo revelar.
El profesor observó que los muchachos parecían desolados por su respuesta.
-¿Es importante dicha cuestión?
-Sí, seguramente sí.
-Podríais hablar conmigo o, si lo preferís, con su ayudante y mano derecha. Todo lo que Galdor ha planeado en este lugar lo ha hecho de manera conjunta con él.
-¿De veras? ¿Y quién es este hombre? En ningún momento han hablado de él.
-Oh, es un hombre peculiar que prefiere el anonimato, pero podréis encontrarlo en el tercer habitáculo del pasillo del segundo piso del edificio principal. Es el profesor Ilargal, quien pronto les dará clases de mecánica. Les aseguro que es una materia que van a encontrar francamente interesante.
 



Capítulo 18 
 
El grupo decidió no acudir a la siguiente clase con el objetivo de ver al maestro Ilargal, tal y como les había sugerido Bormecay. Aquella decisión provocó el alivio y la alegría de Reynaldo, quien por primera vez lograba su propósito de ausentarse de una lección. Además, al igual que sus compañeros, estaba ansioso por hablar con Ilargal para ver qué soluciones podían buscar a los ataques que se producían desde la iglesia de Modecadio. El muchacho no podía quitarse de la cabeza que era el principal causante de aquel revuelo, aparte del objetivo primario de los fanáticos religiosos, por lo que no veía la hora de encontrar una solución a aquel entuerto.
Caminaron por el arbolado sendero que llevaba hacia el edificio principal con paso rápido y decidido. A pesar de sus prisas, no pudieron evitar observar con detenimiento las construcciones con las que se fueron topando, intentando descubrir en ellas aquella proporción áurea de la que les había hablado el maestro Bormecay. Del mismo modo, intentaron divisarla en los troncos, las ramas y las hojas de los árboles, y Stibas incluso se detuvo a coger un caracol que vio por el camino para buscarla en su caparazón. Sus compañeros, tan curiosos en el fondo como el pequeño genio, observaron también al molusco, quien movió sus antenas en lo que para él debía ser un movimiento vertiginoso.
Para el pequeño animal, ignorante por completo a proporción matemática alguna que hubiera en él, la contemplación de aquellas enormes cinco cabezas a su alrededor debió ser, sin lugar a dudas, una experiencia aterradora.
Con una sorprendente delicadeza, Stibas volvió a depositar el caracol a un lado del sendero, donde no pudiera ser pisado por otro estudiante. Continuaron entonces su marcha hacia el edificio, el cual se presentó ante ellos, una vez más, majestuoso. Desde la perspectiva que disfrutaban en aquel momento, la torre izquierda se recortaba frente a las lejanas montañas, mientras un brillante cielo azul parecía dotar de vida a la blanca construcción. Tras ella, y un poco a la izquierda, pudieron contemplar la gran torre de observación que tanto ansiaban conocer. El resto del edificio parecía dormir plácidamente, rodeado de aquella frondosa vegetación que parecía abarcar todas las tonalidades posibles del color verde.
Utilizando la puerta lateral que tenían más cerca, los cinco se introdujeron en el gran edificio y usaron las primeras escaleras que encontraron para subir al segundo piso.
Allí se encaminaron al lugar en el que el profesor Bormecay les había indicado que se encontraba el despacho del profesor Ilargal.
Conforme se acercaron a la puerta, cada uno de ellos empezó a tener serias dudas sobre lo que podrían decirle al ayudante de Galdor y momentáneo responsable de la universidad. En aquel momento, temieron causar la impresión de no ser más que unos niños asustados que harían perder el tiempo a Ilargal, provocando, en el mejor de los casos, su lástima. Las palabras de Zóltar resonaban en las mentes de todos ellos; era obvio que los rectores de la universidad ya debían de ser conscientes de la situación en la que se encontraban, de modo que no podían evitar sentir que formaban un grupo de presuntuosos muchachos que sería rechazado de inmediato por personas mejor formadas e informadas que ellos. Aún así, ninguno de ellos deseó mitigar el valor que creía sentir en sus compañeros, por lo que todos callaron sus temores y siguieron caminando.
Al fin llegaron al lugar que les había sido indicado. Al lado de la puerta se hallaba colocado un pequeño trozo de papiro en el que, con letra pulcra y redondeada, estaba escrito el nombre del profesor Ilargal. Tal y como todos se habían acostumbrado a hacer de un modo inconsciente, dejaron que fuera Yádamish quien tomara la iniciativa. Este se adelantó un paso y golpeó con sus nudillos la puerta.
-Adelante –escucharon decir desde el otro lado de la puerta.
En aquel momento, los temores de todos y cada uno de ellos se vieron incrementados. Habían tenido la esperanza de que el profesor no se hallara en sus aposentos, lo cual les habría dado una excusa magnífica para dejar su labor para otro momento; pero ya no quedaba más remedio que seguir adelante con el plan, de modo que Yádamish abrió la puerta lentamente. Al hacerlo, pudo contemplar un pequeño despacho con una gran iluminación, provocada por la amplia ventana que había enfrente de la propia puerta. El lugar tenía diversas estanterías, repletas de varios libros que, a juzgar por su tamaño, debían ser extensos. No sólo los libros habitaban en las baldas, sino que diversas plantas pululaban por las mismas, dejando caer sus ramas repletas de puntiagudas hojas hacia el suelo, confiriendo de este modo a la estantería de un aspecto vivo y hermoso. Por otra parte, en las paredes se encontraban colgados un par de cuadros muy diferentes entre sí. Si uno parecía ser una especie de extraño mapa, el otro mostraba a un grupo de hombres vestidos con túnicas y de aspecto sabio contemplando con asombro a un niño que parecía dirigirse a ellos.
 
Yádamish no se detuvo mucho tiempo a contemplar la decoración del lugar, pues de inmediato su atención se vio atraída por el hombre que se sentaba delante de la amplia ventana. Se encontraba detrás de un gran escritorio de aspecto desorganizado y caótico, sobre cuya superficie había varios rollos de pergamino, así como diversos libros apilados en una irregular montaña, y otros tres o cuatro abiertos delante del profesor. Ilargal estudiaba con ansiedad uno de ellos con aspecto abstraído, haciendo que su calva brillara con el reflejo del sol sobre ella. La falta de pelo en la parte superior de su cabeza y la blancura del resto del rizado pelo, que le caía a la altura de los hombros y de la poblada y extensa barba, hicieron pensar a Yádamish que la edad del hombre debía ser extremadamente avanzada.
Ilargal, en cualquier caso, pareció no reparar en la presencia de los muchachos, a pesar de haber autorizado su entrada escasos instantes antes.
 
-¿Podemos pasar? –preguntó entonces Yádamish, empleando un bajo tono de voz que demostró su sentimiento de inseguridad mejor de lo que habrían podido hacer cien frases rellenas de adjetivos.
 
El hombre levantó la mirada sorprendido por la voz y contempló a los muchachos con los ojos bien abiertos. En cuanto los vio, una amplia y amistosa sonrisa se dibujó en sus labios, que hizo que toda su barba se moviera de un modo gracioso. Yádamish comprendió entonces que se había dejado engañar por el aspecto del hombre, pues ahora, al ver sus brillantes y azules ojos repletos de chispa vital, comprendió que su edad era menor de lo que había pensado en un primer momento. De hecho, la edad de Ilargal no debía ser muy avanzada, quizás no mayor que la del propio Zóltar. Su sonrisa, además, parecía rejuvenecerle, y producía la instantánea sensación de confiar en él.
 
-¡Ciudadanos! –exclamó entonces Ilargal con un tono de voz alegre y vital que no hizo sino refrendar sus últimas impresiones-. Adelante, por favor.
 
-No querríamos molestar.
 
-¡Molestar! ¡En absoluto! Disculpad mi falta de atención, pero esperaba a los hermanos Mochamps. Al sonar la puerta, pensé que se trataba de ellos. Pero pasad, pasad, por favor.
 
-Si está ocupado, podemos volver luego.
 
-No lo estoy; nunca lo estoy para atender a unos ciudadanos. Pasad de una vez. Lo único que siento es no poder ofreceros asiento a todos. Si lo deseáis, podemos ir a una sala de reuniones... –el hombre tenía una de las voces más hermosas que hubieran escuchado jamás y la empleaba con una tonalidad y una cadencia que la enriquecían aún más.
 
-No, no. No se moleste.
 
-No es molestia. Y dejad de tratadme con tanto respeto. No soy más que otro ciudadano como vosotros, así que dirigiros a mí como lo haríais con un amigo.
 
-Pero usted...
 
-¿Si tuvieras que dirigirte a un amigo dirías “pero usted” o “pero tú”? –lo interrumpió el hombre sin perder la sonrisa.
 
-Pero tú –respondió Yádamish.
 
-Pues así quiero que te dirijas a mí. Tú y todos.
 
-Lo intentaré, pero no me va a resultar fácil.
 
-Si no lo haces, os echaré del despacho y no os atenderé.
 
-En ese caso, haré un esfuerzo.
 
-En primer lugar, profesor...
 
-Ilargal –volvió a interrumpirlo el hombre-. Dirígete a mí por mi nombre.
Tengamos un trato humano, que es la mejor manera de entenderse entre las personas. En el mundo todos somos iguales en honorabilidad, así que las falsas demostraciones de respeto están fuera de lugar. Yo no te llamo alumno o pupilo, así que no debes llamarme profesor.
 
Yádamish se encontraba cada vez más atónito por la forma de hablar y de ser de aquel hombre, si bien su sorpresa era más bien agradable y estaba teniendo el efecto de hacerle sentir más relajado.
 
-En ese caso, Ilargal –se esforzó en decir-, estábamos sorprendidos por no haber recibido clase de us... de ti. El profesor Bormecay nos dijo que debía...s habernos impartido clases de algo llamado mecánica, pero no hemos visto dicha lección aún en ningún listado.
 
-Me temo que tengo la culpa de eso –confesó el hombre algo azorado-. Estaba inmerso en un experimento sumamente interesante y me he incorporado a la universidad con un poco de retraso. Llegué ayer mismo y pensaba estudiar dentro de un rato los tablones para ver dónde podía insertar mi primera lección. Creo que debo pediros disculpas.
 
-No tiene importancia.
 
-¿En qué consiste la mecánica? –preguntó interesado Stibas.
 
-En algo maravilloso –respondió Ilargal, ampliando aún más su sonrisa, si aquello podía ser aún posible-. La mecánica es el estudio del movimiento de los cuerpos.
 
-¿De los cuerpos humanos? –preguntó extrañado Reynaldo.
 
-De todo tipo. Un cuerpo es cualquier objeto, desde un cuerpo humano, como bien dices, a un cuerpo celestial; es decir, un planeta. Creo que habéis tenido ya clases con Heliepaw, ¿no es así? En ese caso, sabréis ya que la Tierra no es una cosa plana, como Modecadio se empeña en hacer creer a todo el mundo, sino que es una enorme esfera que no cesa de dar vueltas alrededor del sol.
 
-Sí, eso nos contó.
 
-¿Y eso no os hizo pensar en cómo es posible que no salgamos todos volando, ya que nos movemos a una velocidad tan enorme?
 
-No lo había pensado –confesó sorprendido Reynaldo-. ¿Cómo es posible?
 
-Para saberlo tendréis que venir a la primera clase –respondió divertido el hombre-.
No os voy a desvelar un conocimiento cómo ese antes que al resto de vuestros compañeros, no sería democrático; pero mientras llega ese día, pensadlo. Reflexionad con detenimiento acerca de este hecho. En la mecánica no hay nada tan importante como una mente activa y reflexiva. No dejéis que la vuestra sea estática, tal y como intenta la religión.
 
-En esta universidad todo el mundo parece estar en contra de la religión –comentó con pesar Jornam.
 
-No te equivoques –le corrigió Ilargal-. Yo respeto mucho el sentimiento religioso que intenta buscar una explicación al mundo que ve a su alrededor. Lo que no puedo, ni quiero respetar es el intento de elevar esta explicación al nivel de verdad absoluta y sagrada y negar cualquier otra explicación a la que otro hombre pueda llegar. Yo creo en la libertad ideológica y eso es algo que Modecadio no ofrece.
 
-Pues eso es precisamente lo que nos trae aquí –aprovechó Yádamish para reconducir el tema de su presencia allí.
 
-¿De veras? A ver, contadme –solicitó Ilargal con su atención redoblada.
 
-No sé si has tenido noticia del discurso del sacerdote Nebecus del día de ayer.
 
-Por supuesto. Seríamos tontos si no estuviéramos atentos a los movimientos de Modecadio –dijo el profesor, confirmando de este modo las palabras de Zóltar y sus temores.
 
-No pretendíamos decir eso, Ilargal.
 
-Disculpad si mis palabras han sonado duras –se disculpó el profesor-. No pretendía haceros ningún reproche. Supongo que veníais a informarme de lo acontecido en el templo y os doy las gracias por vuestra pretensión. Si me muestro molesto, no es por vuestra acción, sino por la rabia que me produce el recuerdo del sermón. Por otra parte, tengo entendido que precisamente un alumno de esta universidad realizó una magnífica alocución en defensa de lo que aquí se hace. ¿No sería dicho alumno por casualidad uno de vosotros? –preguntó sonriendo, con su mirada centrada en Yádamish, dejando bien a las claras que también era consciente de quién había sido el autor de aquel discurso. Aquel profesor podía parecer despistado, a juzgar por el desorden de su despacho y por su propio aspecto personal, pero empezaba a resultar evidente que no se le escapaba nada de lo que ocurría a su alrededor.
 
-Fui yo –terminó por responder, sin terminar de entender muy bien por qué aquella confesión le hizo sentirse avergonzado.
 
-Pues creo que la universidad ha contraído una pequeña deuda contigo. Fue una magnífica defensa la que hiciste de la libertad de pensamiento.
 
-No fue nada. Cualquiera habría hecho lo mismo.
 
-En absoluto. No te equivoques.
 
Yádamish se sintió aún más avergonzado por las palabras de Ilargal. En ningún momento había pretendido, ni esperado recibir aquellas alabanzas que le hacían sentirse extrañamente incómodo ante sus amigos.
 
Fue el propio Ilargal quien interrumpió el silencio.
 
-Y supongo que otro de vosotros será el que declaró su condición de ateo, ¿no es así? –preguntó, con su atención de nuevo puesta en quien bien sabía que había sido el autor de la acción.
 
-Me temo que fui yo, señor –confesó Reynaldo, aún más avergonzado que su amigo.
 
-Ilargal –le corrió el profesor.
 
-Perdón –volvió a disculparse el muchacho.
 
-Te llamas Reynaldo, ¿no es así?
 
-Sí.
 
-Pues permíteme decirte que alabo tu valor, Reynaldo. En estos días que vivimos, no es nada corriente que alguien sea capaz de declarar públicamente su ausencia de creencias religiosas.
 
-Pero... ¿no está entonces molesta la universidad conmigo?
 
-¿Molesta? En absoluto. Precisamente si hay algo a lo que aspiramos aquí, es a crear un mundo en el que cualquiera pueda expresar públicamente sus opiniones o creencias sin ser castigado o marcado por ello. Eres el ejemplo de lo que queremos conseguir.
Posiblemente, tu acción haya sido impulsiva e imprudente, pero al mismo tiempo valiente y esperanzadora. No estamos molestos contigo, aunque sí preocupados por tu seguridad.
 
Reynaldo pareció aún más confuso por las palabras de Ilargal.
 
-Ya hemos hablado con el rey acerca de este asunto y nos ha asegurado que reforzará la vigilancia en los accesos de la universidad para evitar los problemas que puedan aparecer. Espero que eso os tranquilice, que supongo que os lo que estabais buscando cuando habéis venido aquí.
 
-En cierto modo, sí –reconoció Yádamish-, pero también tenemos la sensación de haber puesto a la universidad en una situación incómoda y queríamos avisar de este hecho, aparte de ofrecer nuestra ayuda en aquello que podamos hacer para remediar nuestra acción.
 
-Una noble intención –respondió Ilargal con una amplia y franca sonrisa-, pero debéis entender que la universidad no está en peligro por lo que habéis dicho, sino por lo que representa. Es una institución que para algunos resulta una amenaza desde el mismo momento en el que se concibió, y lo único que hacen ahora es aprovechar cualquier desliz o argumento a su alcance para atacarla. Todos los que hemos contribuido a su creación somos conscientes de este hecho y hemos asumido los riegos que conlleva.
 
-¿Y no podemos ayudar de alguna manera?
 
-¿Qué tenéis en mente?
 
Yádamish pareció dudar acerca de hablar o no hacerlo. Tenía algo en mente desde que habían iniciado su camino hacia el edificio, pero ni siquiera se había atrevido a compartirlo con sus compañeros.
 
Ilargal pareció adivinar sus dudas.
 
-Tu nombre es Yádamish, ¿cierto?
 
-Así es.
 
-Pues bien, Yádamish, di lo que tengas en mente y no te lo calles. Si lo haces, te arrepentirás cuando salgas por esa puerta. Siempre es mejor lamentarse de lo que se intentó y salió mal que arrepentirse de lo que no se probó.
 
El muchacho reflexionó acerca de las palabras del maestro y pareció llegar a la misma conclusión que él.
 
-Desde mi punto de vista, Nebecus tiene una gran ventaja sobre la universidad. Si cada semana se dedica a impartir sus sermones contra una institución de la que no se sabe apenas nada y que no se defiende de ninguna manera, le va a resultar muy fácil crear una mala imagen de la misma entre el pueblo llano, por mucho que aquí sepamos que todo lo que se pretende es ayudar precisamente a este. Al final, dicho pueblo llano se va a terminar volviendo en nuestra contra.
 
-Puede que tengas razón –reconoció Ilargal preocupado.
 
-Defendámonos, entonces.
 
-Somos una institución pacífica, muchacho –respondió Ilargal, quien por primera vez pareció realmente molesto.
 
-No propongo una defensa armada, por supuesto. Lo que digo es que podemos mostrarle a la gente lo que hacemos aquí. Podría dedicarse una jornada a la semana en la que la universidad estuviera abierta a la gente del pueblo llano. Incluso cada día de descanso se podrían impartir charlas coloquiales en las que se demostrase que lo que dicen Nebecus o Modecadio no son más que mentiras.
 
-Propones que hagamos nuestros propios sermones –coligió divertido Ilargal, al que la idea parecía no resultarse mala a juzgar por su sonrisa.
 
-No tienen por qué ser sermones. Creo que cualquier persona se divertiría con una clase de Heliepaw, excepto aquél que sea usado para hacer de astro –apuntó, provocando las risas de todos los presentes.
 
-No es mala idea, muchacho; no lo es en absoluto. De hecho, quiero que sepas que tanto el rey como Galdor han estado estudiando la creación de escuelas que eduquen también a los más pequeños para hacer la universidad más cercana. Pero me gusta tu idea, me gusta mucho.
 
-Gracias –respondió complacido Yádamish.
 
-Te aseguro que, en cuanto regrese Galdor, estudiaremos tu propuesta con sumo interés.
 
Yádamish asintió.
 
-Creo que entonces será mejor que nos vayamos, ya que estás esperando a los hermanos Mochamps.
 
-¿No queréis nada más entonces?
 
-Yo tengo una pregunta –intervino Elyana.
 
-Dime.
 
-¿Qué representa esto? –preguntó intrigada, señalando uno de los cuadros.
 
-Es un mapamundi de todas las tierras conocidas.
 
-¿Quieres decir que aquí están representados todos los reinos?
 
-Todos los que se conocen. Aunque me temo que no todos tienen la forma perfecta, ya que en algunos no se han podido medir bien sus costas y en otros no se pueden atravesar enormes montañas, pero esta obra, que corresponde al cartógrafo Vuirt, está reconocida como la más completa del mundo actual.
 
-Impresionante –murmuró Elyana fascinada.
 
-¿Y ese otro? –preguntó Stibas señalando al otro cuadro.
 
-Ah, joven Stibas, es normal que esta obra te llame la atención. Es la primera aparición pública del gran Occetes de Grimaldia, en la que fue su gran reflexión filosófica acerca de la sabiduría, cuando no tenía más que diez años. Cuenta la historia que los más grandes filósofos de la época se hallaban reflexionando acerca de la existencia o no del mundo en el que vivimos. Cada uno de ellos esgrimía argumentos más complejos y profundos que los que habían utilizado previamente sus compañeros. Un niño los observaba con curiosidad y, mientras el más sabio de ellos demostraba de manera irrefutable para él que todo el mundo que vemos no es más que una mentira, el pequeño, que no era otro que Occetes, se levantó, se fue hasta él y le pinchó con un alfiler en su pierna. El hombre gritó y protestó. Entonces el pequeño le preguntó con una sonrisa: “¿Te ha dolido? Entonces es que existes”.
 
Todos rieron divertidos ante la historia.
 
-Seguramente no sea más que una leyenda que intenta ilustrar el sentido común que siempre acompañó a todas las teorías y explicaciones del gran sabio, pero es realmente ilustrativa de hasta qué punto se puede perder la perspectiva si se utilizan argumentos excesivamente complejos para demostrar algo.
 
De pronto la puerta sonó, impidiendo que Ilargal continuara con sus explicaciones.
 
-Deben ser los hermanos Mochamps –explicó a los muchachos-. ¡Adelante! –
solicitó en voz alta.
 
Tal y como había imaginado el profesor, efectivamente se trataba de la famosa pareja de hermanos de la que tanto habían oído hablar, pero que aún no habían podido conocer. Sabían que los Mochamps aún andaban por la universidad dando los últimos retoques y planificando nuevas construcciones, pero por unas u otras razones jamás se habían cruzado con ellos.
 
Sólo en el discurso de inauguración del rey habían podido los muchachos ver a los hermanos Mochamps, pero debido a la distancia que había a ellos, al protagonismo que acaparaba el rey y a la excitación que sentían en aquel momento, lo cierto era que ninguno se había fijado excesivamente en la fisonomía de los dos hombres. Ahora, cuando ya tenían ante sí a los dos hermanos, que no dejaban de ser cada uno una copia exacta del otro, no pudieron evitar pensar qué poco habrían acertado si los hubieran tenido que describir. Si en aquel momento les hubieran pedido una sola palabra para hacerlo, seguramente todos ellos habrían dicho que eran sencillamente feos. La naturaleza no se había mostrado muy cordial a la hora de dibujar sus rasgos, que parecían intentar disimular bajo sus pobladas barbas.
 
Sus rostros carecían de simetría alguna, y en ellos lo que más llamaba la atención eran una ancha nariz y unas grandes y separadas orejas. El resto del rostro estaba cubierto por todos lados de vello, no sólo el de sus barbas, sino el de unas pobladas cejas, que parecían juntarse formando una sola, y el de una especie de capa velluda que cubría toda la cara, en la cual no se descubría ni un espacio desierto. Por encima de sus ropajes, asomaban también las puntas de otros pelos, que parecían querer liberarse desde el pecho hacia arriba.
En definitiva, resultaba increíble que aquellos dos hombres, que tan poca armonía tenían en sus formas corporales, pudieran dotar a todos sus edificios precisamente de esa cualidad con la maestría con la que lo hacían. Aunque también podría ser que precisamente fuera el deseo de corregir el error que la naturaleza había cometido con ellos el que les llevara a esmerarse en construir tanta belleza.
 
El rudo aspecto de los hermanos podía llevar a pensar que su carácter era igualmente hosco y desagradable, pero en cuanto los dos sonrieron a la vez, como si de uno solo se tratara, en lo que tuvo el efecto de ser una extraña mueca, el grupo de amigos sintió que había una gran simpatía en ellos.
 
-Hola –saludaron a la vez con una profunda y ronca voz.
 
-Drenton, Wronten, estos son varios ciudadanos de nuestra universidad.
Muchachos, estos son los hermanos Mochamps –presentó Ilargal, ejerciendo de maestro de ceremonias.
 
-No sabíamos que estabas ocupado. Si es necesario, volveremos más tarde.
 
-Nosotros ya nos íbamos –informó Jornam.
 
-No os preocupéis, pasad –les invitó Ilargal-. Si es que entramos todos, claro –
bromeó divertido.
 
-¿De verdad han creado ustedes todo esto? –preguntó Stibas, mientras miraba a los arquitectos con una expresión de profunda admiración.
 
-Creo que los hermanos se sentirán más cómodos si también os dirigís a ellos con un poco más de familiaridad, ¿me equivoco? –interrumpió Ilargal.
 
-Así es. Ya sabes que no nos sentimos nada cómodos con las alabanzas y la admiración excesiva –respondió uno de ellos.
 
-No hemos construido todo esto –prosiguió el otro de inmediato dirigiéndose a Stibas-, al menos no en el sentido de haber puesto los bloques que lo forman. Nosotros lo que hacemos es pensar cómo debe ser el lugar que queremos crear y luego lo plasmamos en unos planos, con los que vamos dirigiendo a los que de verdad construyen los edificios.
 
-¿Y es verdad que todas estas construcciones están hechas según el número áureo?
–preguntó Reynaldo, que aunque muchas veces pareciera perezoso lo cierto era que poseía una curiosidad sin límites.
 
-Sí, así es. ¿Quién os lo ha dicho?
 
-El profesor Bormecay, en su clase –reconoció el muchacho un poco a regañadientes, temiendo por un momento delatar al matemático en el caso de que este hubiera hecho algo incorrecto pasándoles aquella información.
 
-Veo que las clases tienen un nivel elevado –comentó Drenton a Wronten, con una sonrisa que despejó los temores de Reynaldo.
 
-Eso parece –asintió Wronten.
 
-¿Y qué más secretos encierran estos edificios?
 
-Muchos, muchacho, pero para saberlos deberías pertenecer a la logia de los constructores. De otro modo, no te podemos revelar nuestros secretos.
 
-¿De veras? –preguntó escamado el muchacho.
 
-¿Eso no es contrario al principio de la universidad? –inquirió entonces Yádamish-.
Pensé que aquí se deseaba transmitir el saber.
 
-Así es –intervino de nuevo Ilargal-. Los hermanos Mochamps no han dicho en ningún momento que se nieguen a compartir su información, sino que sólo lo harán a quien tenga los conocimientos necesarios para comprenderlos. Es por ello que también se impartirán clases de arquitectura en la universidad, en cuanto tengamos al profesor adecuado para ello. En el futuro, quienes perpetúen su formación en dicha materia, podrán acceder a todos los conocimientos de la logia de constructores.
 
-¿Y por qué no dan clases ellos? –preguntó Reynaldo, refiriéndose a los hermanos Mochamps como si no estuvieran allí, lo cual se acercaba peligrosamente al exceso de confianza y la descortesía. A pesar de ello, nadie pareció ofenderse y fue el propio Ilargal el que continuó respondiendo.
 
-Los hermanos Mochamps tienen muchos proyectos en mente y varias ofertas para diseñar más edificaciones en el reino. Están excesivamente ocupados como para dar clase con nosotros. De hecho, ya están realizando un gran esfuerzo permaneciendo aquí durante tanto tiempo.
 
-Bueno, no es necesario exagerar –intervino Wronten sonriendo-. En pocos sitios hemos sido tan bien tratados como en esta universidad. Además, hemos de reconocer que nos sentimos cautivados con la idea de la existencia de un lugar en el que se transmita el saber. Es algo maravilloso y nos sentimos honrados por poder participar en este proyecto.
 
-Aunque lo cierto es que seríamos un auténtico desastre como profesores. Nuestras feas caras suelen asustar a las personas hasta que se acostumbran a ellas. Mucho me temo que si fuéramos maestros, nuestra materia no tendría muchos alumnos –dijo Drenton, al tiempo que se echaba a reír. Era obvio que ninguno de los dos se sentía demasiado incómodo por sus rasgos faciales.
 
-Pero, aunque no podáis contar todo, seguro que podréis decirnos si hay pasadizos secretos en la universidad, ¿verdad? –preguntó Reynaldo emocionado.
 
-¿Pasadizos? ¿Por qué habría de haber pasadizos? –se extrañaron al unísono los dos hermanos.
 
-Para escapar si fuéramos atacados.
 
La respuesta de Reynaldo hizo reír con ganas a los dos hermanos.
 
-Creo que has leído demasiadas historias de aventuras –comentó divertido Wronten.
 
-O leyendas sobre el asalto de Vladin a las mazmorras del castillo del rey Polnac en la mítica Grida –asintió su hermano Drenton.
 
-Me temo que los muchachos están preocupados por las actividades de Modecadio
–intervino Ilargal-. Precisamente han venido a poner en mi conocimiento el sermón de su sacerdote, Nebecus.
 
-Hacéis bien en preocuparos –dijo entonces Wronten recuperando su seriedad-, pero os aseguro que los ataques de Modecadio a la universidad serán mucho más sutiles que una incursión militar. Y más dañinos, por otra parte.
 
-Aún así...
 
-Muchacho, mira a tu alrededor. Por el norte las montañas, en las cuales es casi imposible realizar una persecución, y por el este, un frondoso bosque en el que basta avanzar diez pasos para no ser visible desde ninguna parte. ¿Qué sentido tiene hacer un pasadizo cuando ya disponemos de dos vías de escape naturales tan impresionantes como estas?
 
-Que cualquiera que atacase a la universidad lo primero que haría sería cortar su posible salida a través de ellas.
 
-Muchacho, tienes espíritu militar –respondió riendo Drenton.
 
-¿Entonces, hay pasadizo?
 
Su insistencia hizo que los hermanos volvieran a reír con ganas, pero en esta ocasión no respondieron nada, lo cual hizo que Reynaldo se volviera hacia sus compañeros.
 
-Hay pasadizo –declaró con convencimiento.
 
Aquello puso punto final a la improvisada reunión que se había formado en el despacho del profesor Ilargal. Los muchachos se despidieron prometiendo a este último que acudirían a su primera clase y rogándole que no se demorase demasiado tiempo en informar de cuándo tendría lugar esta. Él les aseguró que así lo haría, aunque se sintieron algo decepcionados cuando les dijo que, seguramente, las obligaciones que tenía hasta que regresase Galdor de su misteriosa misión no le permitirían impartirla hasta la semana siguiente.
 
Los cinco amigos no habían caminado demasiado cuando vieron venir hacia ellos un grueso grupo de alumnos. Había al menos veinte y, cuando los tuvieron cerca, se dieron cuenta con preocupación que el destino final de su caminata eran precisamente ellos.
 
-Deteneos –les dijo el que iba en cabeza cuando llegó a su altura.
 
Los cinco hicieron lo que les pedía, no porque le reconocieran autoridad alguna, sino porque no deseaban ocasionar ningún problema.
 
-Saludos, compañero –saludó Yádamish, tomando una vez más la voz cantante del grupo-. ¿En qué podemos ayudaros?
 
-¿Compañero? Te dirigirás a mí con el tratamiento debido a mi cargo, plebeyo.
 
-Ya empezamos –protestó Reynaldo, al que Yádamish le pidió calma con un gesto.
 
-¿Y cuál debería ser ese tratamiento? Ni siquiera sé con quien tengo el honor de hablar –declaró Yádamish.
 
-Mi nombre es Yorepo, hijo del archiduque de Traganza y de la condesa de Chevinantona, heredero por tanto de los dos rangos mencionados –declaró en tono pomposo y altivo.
 
-¿Traganza el que todo se mete en la panza? –comentó Reynaldo a sus dos amigos más cercanos, haciendo que estos no pudieran evitar reírse ante su nueva ocurrencia.
 
-¿Qué has dicho?
 
-No ha dicho nada importante –intervino Yádamish, quien no había llegado a escuchar todo lo que había dicho Reynaldo, pero sí lo suficiente como para saber que les podía meter en un gran problema. De inmediato, lanzó una severa mirada a su amigo que obligó a este a guardar silencio.
 
-Es una tremenda falta de cortesía hablar en tal tono que no pueda ser escuchado –
declaró con el mismo tono altivo el futuro archiduque, algo en lo que debía reconocer que no le faltaba razón –Ni siquiera un ipaíta tendría tal falta de cortesía.
 
-No era nuestra intención ofenderte. Simplemente, dinos qué deseas de nosotros y si podemos ayudarte, así lo haremos.
 
-Insistes en tu tratamiento descortés, plebeyo.
 
-Te doy el mismo tratamiento que tú a mí, archiduque, incluso superior –le respondió Yádamish, extrañamente desafiante para un muchacho que siempre parecía estar intentando encontrar la vía dialogante y pacífica a los conflictos-. Por si no lo has escuchado aún, en este lugar no existen títulos nobiliarios ni diferencia de clases. El respeto se gana por los actos y no por la familia de la que se provenga.
 
-¿De veras te has creído esa tontería? –preguntó divertido Yorepo-. La clase social siempre importará. Basta un solo vistazo para distinguir si una persona ha nacido en una noble cuna o en un mísero pesebre.
 
-Puede ser, aunque tengo mis dudas de que realmente fueras capaz –respondió Yádamish con una sonrisa irónica dibujada en sus labios-. En cualquier caso, los actos del que ha nacido en el pesebre le pueden hacer mucho más merecedor al título de noble que aquél que lo ha recibido por el simple hecho de que sus padres lo sean.
 
-Ten cuidado con tus ideas, plebeyo. Podrían causarte problemas.
 
-No te preocupes por mi seguridad. Sabré cuidar de mí mismo. En todo caso, aún estoy esperando una respuesta a la pregunta de si podemos ayudaros en algo –insistió Yádamish, dirigiendo su mirada hacia el grupo en general. En él distinguió muchas caras hostiles, demasiadas para su gusto. Entre ellas vio la de algunos de los nobles con las que ya habían tenido algún conflicto desde que había comenzado la impartición de lecciones en la universidad, como era el hijo del duque de Bargañea.
 
-Nuestra única intención es la de advertiros.
 
-¿Advertirnos de qué?
-Estáis olvidando cuál es vuestro lugar en el esquema de la sociedad, pregonando falsas ideas de igualdad como las que acabamos de escuchar. Estáis, además, ofendiendo al mismísimo Altísimo negando su existencia. Y eso es algo que no nos gusta.
-Siento mucho que no os guste, pero afortunadamente aquí se nos permite hablar.
-Es posible, plebeyo. Pero algún día tendréis que salir de este lugar y entonces otro gallo cantará, pues en el exterior no tendréis quien os proteja.
-Tampoco lo tenemos aquí –respondió divertido Yádamish-. Si lo que pretendéis es darnos un escarmiento, ¿por qué no empezáis ya? –desafió una vez más, mostrándose irracionalmente valiente, circunstancia realmente extraña en él. Parecía como si algo de lo que hubiera dicho aquel noble le hubiera ofendido tanto que quisiera terminar peleando con él.
-Lo de hoy es solo una advertencia. Con vuestra actitud estáis poniendo en peligro a la universidad y eso es algo que no vamos a consentir.
-¿Os preocupa la universidad? Eso sí que es una verdadera sorpresa.
-Quedas advertido. Todos vosotros. No sigáis por ese camino o recibiréis una dura lección.
El grupo se movió a la señal de Yorepo, si bien alguno de sus miembros se fue deteniendo delante de los muchachos para amenazarles o provocarles de diversas maneras.
Uno de ellos llegó a escupir al suelo delante de Yádamish, lo cual hizo que Reynaldo estuviera a punto de golpearle, algo que habría hecho de no ser sujetado a tiempo por Jornam.
Al fin el agresivo grupo se fue por el sendero, si bien dos de los nobles que lo habían integrado se habían quedado rezagados respecto a los demás y los miraban con una expresión divertida. Los muchachos esperaron con una extraña paciencia y serenidad a que eligieran los insultos que les iban a dedicar, pero su sorpresa fue grande cuando se acercaron a ellos con una amistosa sonrisa.
-No hagáis demasiado caso a esa banda de truhanes –dijo uno de ellos, adelantándose a su compañero. Era un muchacho extremadamente rubio, de ojos azules, al que al sonreír se le formaban dos curiosos hoyuelos en sus mejillas-. Tanto cruce entre sangre azul ha terminado por atrofiar sus mentes y por volverles estúpidos. Es lo que tiene la endogamia.
-¿Y tú eres? –preguntó Yádamish de una manera algo brusca. A pesar de no haber caído en las provocaciones del resto de nobles, estas le habían alterado el carácter, por lo que no tenía la menor intención, ni deseo de mostrarse cortés. Temía, además, que la actitud de su interlocutor no fuera sino una trampa.
-Mi nombre es Qüijon y el de mi amigo Astyon.
-¿Y vosotros no tenéis títulos nobiliarios? –preguntó burlón Reynaldo.
-Oh, sí, por supuesto. Ante vosotros los futuros condes de Trasteras y de Gonkijad respectivamente.
-Y supongo que también querréis decirnos cuál es nuestro lugar en el orden del mundo –preguntó también molesta Elyana.
-Nada más lejos de nuestra intención.
-¿Ah, no?
 
-En absoluto. Lo cierto es que hemos disfrutado viendo como desafiáis a esos cabezas de chorlito que tienen la misma inteligencia que un ipaíta. Simplemente queríamos ofreceros nuestro apoyo.
-¿Acaso no os sentís amenazados porque los plebeyos queramos acceder a los mismos derechos que vosotros? –preguntó Yádamish con cierta agresividad.
-No, no lo estamos. Ambos pensamos que la nobleza necesita una reestructuración de arriba abajo, puesto que está realmente anquilosada y anclada en el pasado. Estamos encantados con los cambios que quiere imponer Deisdecardio, de modo que queremos colaborar en la medida de lo posible a que estos sean realizables.
-¿Pero por qué? ¿Qué tenéis que ganar?
-Materialmente, nada. De hecho, no sólo no ganaríamos, sino que perderíamos gran parte de nuestras riquezas y privilegios; pero si supierais lo que disfrutaría viendo a personajes como Yorepo teniendo que ganarse la vida mediante el sudor de su trabajo y contemplando cómo desaparece de sus ademanes ese aire de superioridad con el que siempre se comunica con el resto de semejantes, comprenderíais que mis ganancias serían enormes en un sentido menos terrenal.
-Entiendo –musitó Yádamish.
-¿Y hay muchos que piensen como vosotros entre la nobleza? –interrogó Jornam.
-Obviamente no, pero alguno más sí que hay. Confiamos en que, con el tiempo, las reformas de Deisdecardio y, sobretodo, la existencia de este lugar, provoquen que más adeptos se unan a nuestra causa.
-¿Entonces, por qué acompañabais a ese comité de bienvenida? –preguntó Reynaldo aún escamado.
-Veníamos tras ellos, no lo acompañábamos –puntualizó el llamado Astyon.
-Así es –asintió su compañero-. Estábamos interesados en ver cómo reaccionabais ante sus amenazas.
-¿Y?
-Sentimos admiración por vuestra actitud.
-Gracias –respondió Yádamish sin saber qué más decir.
-No hay nada que agradecer. Simplemente queríamos que supierais que no todos los nobles somos tan pomposos y estrechos de miras como los del grupo que acabáis de conocer, además de ofreceros nuestra amistad.
-No sé qué decir. Nos dejáis sin palabras.
-¿Qué tal si empezáis por vuestros nombres? –propuso Qüijon con una sonrisa.
Tras las pertinentes presentaciones, pareció crearse un momento de silencio entre ellos, que fue cortado por Astyon al dirigirse a Elyana.
-Sospecho que tu estancia en los dormitorios femeninos no ha de ser muy agradable. Allí sólo hay mujeres pertenecientes a la nobleza. No creo que te traten muy bien.
-Así es –reconoció Elyana con tristeza.
-¿Ni siquiera Dalieria? –preguntó Qüijon sorprendido.
-No. Traté de hablar con ella cuando descubrí que tampoco era bien recibida por nuestras compañeras, pero no quiso hablar conmigo.
-Es extraño. Tiene un gran corazón.
-Sí, pero no olvides a su hermano –apuntilló Astyon.
-Cierto. A pesar de ser una especie de paria entre la nobleza, ese cabeza dura cree estar por encima de los plebeyos. No hay quien le entienda. Su actitud es tremendamente contradictoria con su situación. Y es tan protector con su hermana...
-¿De veras?
-Claro, Elyana. Tienes que entender que esos dos lo han pasado muy mal en la corte. Hijos de una mujer de otra raza. ¡Nada menos que mestizos! No hay pecado peor entre la nobleza que manchar la sangre de la propia estirpe, y su padre lo hizo del peor modo posible.
-Pobre. Ojalá accediera a hablar conmigo. Podríamos ser amigas.
-Dale tiempo. Insisto en que Dalieria tiene un gran corazón y al final este se impondrá a la testarudez de su hermano.
-¿Y sabéis algo de nuestras demás compañeras?
-Por supuesto. ¿Pero acaso tú no lo sabes?
-¿Saber el qué?
-Tus otras compañeras son la princesa Kiara, del reino de Talestia, y otra cortesana de dicho país llamada Frestia. Fueron enviadas aquí por el rey Vensomo para formar a Kiara lo mejor posible, ya que el rey aspira a que se convierta en la mejor consejera de su otro hijo cuando este acceda a la corona. Por si no lo sabéis, en Talestia no pueden reinar las mujeres, tal y como sucedía en Mítag hasta que Deisdecardio cambió dicha norma. En cualquier caso, volviendo al tema de Kiara, no estaría de más que antes de formarla como reina en la sombra, lo hicieran como persona. Si pensáis que la corte de Mítag es cruel, deberíais ver la de Talestia. Allí ni se dignan mirar a un plebeyo. Muchos de esos animales que os han acosado hace un momento han venido desde Talestia a hacer compañía a su princesa. Os aseguro que para Kiara, dormir cada noche en vuestro propio habitáculo ha de representar un sufrimiento sin parangón.
-¿Y por qué ha accedido su padre a que esto ocurra?
-Deisdecardio se ha mostrado inflexible en sus normas, incluso en un caso como el de la princesa Kiara. Esto ha ocasionado un conflicto diplomático con Talestia, pero al final Vensomo ha accedido a aceptar las normas de Deisdecardio. No hay que desdeñar el poder que puede alcanzar Kiara si recibe una gran formación, y el rey de Talestia no es nada necio en este aspecto.
-En cualquier caso, Deisdecardio debe poseer una gran personalidad para no haber cedido a semejante presión –comentó sorprendido Reynaldo.
-No puedes imaginar qué gran verdad encierran tus palabras. Durante mucho tiempo se pensó en la corte que nuestro rey era un hombre débil, poco más que un inútil, pero al final se ha descubierto que su frágil apariencia no era más que una gran mascarada para desarrollar mejor sus planes de crear la universidad.
-Hay algo que no entiendo –intervino Yádamish.
-Dime.
-Esos nobles parecían realmente interesados en proteger la universidad. No le encuentro sentido.
-Por supuesto que lo tiene.
-Pero este lugar representa una gran amenaza para su forma de vida.
-Ahí está la clave, en lo que representa la universidad. Ellos quieren acabar con ese espíritu, ya sea con sermones como el de Nebecus o con amenazas como las que acabáis de sufrir, pero quieren seguir teniendo disponible este lugar en el que los hombres más sabios del mundo formen a sus hijos. No olvidéis que el conocimiento es poder. Ellos quieren el conocimiento para sí mismos, lo cual es equivalente a decir que quieren que este lugar exista, pero sin vosotros en su interior.
-Pues no les vamos a poner fácil expulsarnos de aquí.
-¡Excelente! Eso es lo que queríamos oír. Podéis contar con nuestro apoyo, compañeros.
 
Las palabras de Qüijon y de Astyon resonaron en la mente de Elyana durante el resto del día. La mención de los dos jóvenes nobles acerca del buen corazón de Dalieria le había hecho recobrar sus esperanzas de poder hacerse amiga de la joven noble, a pesar de la oposición que pudiera mostrar su hermano o de los prejuicios de clase que ella misma pudiera tener. Elyana, mejor que nadie, sabía lo que era sentirse sola en aquel lugar y no podía creerse realmente que Dalieria lo estuviera llevando mejor de lo que lo hacía ella misma, máxime cuando no tenía los compañeros que tenía Elyana para compensar la ausencia de una amiga. Bien era cierto que la noble tenía a su hermano, del mismo modo que ella tenía a sus peculiares y dispares amigos, pero también lo era el hecho de que toda mujer necesita una amiga con la que compartir sus sueños y esperanzas, del modo en el que sólo dos mujeres pueden hablar entre ellas.
 
Elyana estaba completamente segura de que Dalieria debía estar ansiando disponer de una amiga, pero posiblemente por miedo a la reacción de su hermano, por orgullo o por el temor de que Elyana le pagara con la misma moneda que ella había empleado cuando la muchacha le había hablado la segunda noche, no se atrevía a hacerlo. Bien, Elyana no era una persona orgullosa, de modo que ella misma daría el siguiente paso y limaría las asperezas entre quienes debían ser amigas por pura necesidad.
 
Convencida por sus propios argumentos, aquella noche abandonó a sus amigos un poco antes de lo que solía hacerlo, a pesar de lo a gusto que parecían estar todos en aquel pequeño claro entre los árboles que habían encontrado al lado del riachuelo y que parecía haberse convertido ya en su lugar de reunión privado. La muchacha caminó ansiosa hacia el edificio de los dormitorios, ignorante en esta ocasión de cuanto veía a su alrededor. A pesar de no hablar entre ellas, se había familiarizado con los hábitos de su compañera de cuarto, por lo que sabía que en aquellos momentos se hallaría en el salón común, leyendo un rato antes de irse a dormir. Elyana había observado que se trataba de una muchacha aplicada, a la que le gustaba leer acerca de las lecciones que recibían cada día. Aquel hecho le hacía sentirse aún más próxima a ella, puesto que tenían costumbres similares, e incluso alguna de las noches la había visto leer libros que ella misma habría elegido o que había ojeado en algún otro momento, en la hermosa y completa biblioteca personal del astrónomo Heliepaw.
 
Elyana llegó al fin al salón y vio a su compañera donde había esperado encontrarla, sentada en una silla y leyendo con avidez el libro que tenía puesto delante de sí, sobre la gran mesa de madera que había en uno de los laterales del cuarto. Varias velas lucían sobre ella, tratando de aportar la luz necesaria para poder leer.
 
-Hola –saludó Elyana, empleando el todo más amistoso del que fue capaz.
 
Dalieria levantó la mirada sorprendida de que alguien le dirigiera la palabra. Al ver que se trataba de Elyana, su expresión se tornó turbada, como si no supiera qué responder, o incluso si debía hacerlo.
 
-Hola –contestó finalmente, intentando no resultar grosera.
 
-¿Qué lees?
 
-El número áureo: descubrimiento y aplicaciones –recitó la muchacha un poco de mala gana.
 
-Suena interesante. ¿Has descubierto algo nuevo respecto a lo que nos ha explicado Bormecay esta mañana?
 
Dalieria suspiró y fijó su vista en Elyana, lo cual hizo que esta sintiera por primera vez flaquear la voluntad con la que se había revestido para abordar a su compañera. Quizás aquella no había sido una idea tan buena como había pensado con anterioridad.
 
-¿Te estoy molestando? –preguntó finalmente-. Disculpa si es así. No era mi intención. Yo sólo...
 
-No me estás molestando –la interrumpió Dalieria, renovando así las ilusiones de Elyana-, pero creí que mi hermano te había dejado claro que no debías hablarme –añadió finalmente, echando de este modo un nuevo jarro de agua fría sobre las renacidas esperanzas de Elyana.
 
-Pero, yo pensaba que... –comenzó a decir la muchacha.
 
-¿Qué es lo que pensabas? –el tono de Dalieria era ya mucho más agresivo.
 
-Las dos estamos muy solas aquí. Nadie nos habla. Pensé que podríamos ser amigas y hacernos compañía.
 
Los castaños ojos de Dalieria parecieron nublarse entonces con una expresión de tristeza que sorprendió aún más a Elyana.
 
-Las personas como tú y yo nunca podrán ser amigas.
 
-¿Pero por qué? No lo entiendo. Estoy segura de que podemos llevarnos bien.
Tenemos formas parecidas de ser y...
 
-Las cosas son como son –la interrumpió Dalieria.
 
-¿Te refieres a la diferencia de clases sociales? Pero precisamente aquí...
 
-No podemos ser amigas, lo siento –la volvió a cortar Dalieria, al tiempo que cerraba de malos modos el libro que había estado leyendo y se levantaba bruscamente de su silla.
 
Elyana sintió una profunda tristeza al ver la reacción de la que había pretendido que fuera su amiga. Había esperado muchas respuestas posibles, muchas de ellas malas, pero no aquella tan brusca y fría. Con aquella manera de actuar, Dalieria la estaba haciendo sentir como si fuera un ser molesto del que estaba deseando librarse lo antes posible. Era una sensación horrible y comenzó a sentir unas ganas irrefrenables de llorar.
 
-Si me disculpas, voy a retirarme a dormir –le informó Dalieria. .
 
Elyana asintió levemente, sin fuerzas para hacer nada más que aguantar su llanto hasta que su compañera de dormitorio abandonara la sala. Dalieria anduvo hacia ella, puesto que la muchacha no se había movido de la puerta de entrada desde que había tratado de hablar con su compañera. Elyana se echó a un lado para dejarla pasar. Cuando Dalieria la hubo sobrepasado y dado dos pasos más, se volvió, y con el mismo gesto triste que había en el rostro de Elyana, volvió a disculparse.
 
-Lo siento –dijo con voz inexpresiva, para, a continuación, comenzar a subir los escalones que llevaban hacia sus dormitorios.
 
Elyana sintió que la pena le ahogaba el corazón y ya no pudo aguantar más el llanto que pugnaba por salir de su interior. Entrando en la sala común, se dejó caer sobre uno de los sillones y comenzó a llorar desconsoladamente. Sentía en aquellos momentos una gran soledad, pero además se sentía estúpida por haber intentado ser amable y amistosa con aquella noble que la había despreciado de la manera en que lo había hecho. ¿Por qué tenía que ser tan cruel aquel mundo en el que se marcaba a los seres humanos simplemente por las condiciones en las que habían nacido?
 
Tan desconsoladamente lloraba, que no se percató en ningún momento de que alguien había aparecido en el cuarto en el que se encontraba.
 
-Pequeña niña, ¿te apetece un vaso de leche? –escuchó decir a una voz de mujer mayor. De inmediato levantó su mirada, sorprendida y avergonzada por haber sido descubierta en aquel momento de debilidad. Ante ella vio a la señora Saldia, quien la contemplaba con una expresión situada en algún punto entre la amabilidad y la compasión, o quizás en ambas a la vez.
 
-Yo... yo... no. Lo siento. No pretendía molestar ni echarme a llorar, pero...
 
-Tranquilízate. No tienes que darme explicación alguna.
 
Elyana pareció agradecer las palabras de la mujer.
 
-Creo que sería mejor que aceptes ese vaso de leche. Podemos acompañarlo, además, de unos magníficos dulces que me he traído del comedor. Están bañados en licor
–añadió confidencialmente, haciendo que Elyana sonriera de nuevo.
 
-Está bien. Probaré uno.
 
-Oh, es imposible tomar sólo uno, créeme. Voy a por ellos, entonces. Discúlpame un instante.
 
La señora Saldia tardó poco tiempo en ir a la cocina de la que disponía el edificio de dormitorios y volver cargada con una bandeja con dos vasos de leche y varios dulces distribuidos por la misma. Viendo la abundancia de bollos que había en la fuente, Elyana comprendió un poco mejor las causas del ancho volumen que tenía el cuerpo de la generosa mujer.
 
-¿Te sientes mejor? –preguntó la señora Saldia con la misma amabilidad que había mostrado desde el primer momento.
 
-Sí, un poco sí. Discúlpeme por haber perdido la compostura, pero...
 
-Tonterías –le interrumpió la mujer-. La soledad es muy dura para cualquier ser humano, especialmente cuando se es rechazado por otro. Si no hubieras reaccionado así, no serías una mujer de buen corazón.
 
Elyana la miró sorprendida al descubrir que sabía lo que había sucedido.
 
-Me temo que debo pedirte disculpas por haber escuchado tu conversación, que seguramente pretendías que fuera privada. No fue mi intención fisgonear, pero no pude evitar oír vuestras palabras. Lo siento.
 
-No tiene importancia.
 
-Gracias por tu comprensión –dijo la señora Saldia mientras cogía su primer bizcocho con gesto goloso. Tras observarlo con fruición, se lo llevó a la boca con verdadero placer, lo cual provocó otra sonrisa en el rostro de Elyana.
 
-Ya que ha escuchado la conversación, ¿podría explicarme por qué Dalieria me ha respondido de la manera en que lo ha hecho?
 
-La respuesta es muy sencilla, pequeña.
 
-¿La diferencia de clases?
 
-Así es. Esa joven se ha criado en un ambiente en el que se le ha explicado que mezclarse con gente como tú es casi sacrílego.
 
-Pero, por lo que he escuchado, su madre no era noble.
 
-Oh, tengo entendido que sí lo era, pero de un reino muy diferente al nuestro. En cualquier caso, tu argumento no refuerza tu opinión, sino todo lo contrario. Precisamente por ser su madre tan diferente, Dalieria y su hermano han sufrido toda su vida el escarnio y el rechazo de toda la corte, una corte de la cual, a pesar de todo, ellos se sienten parte. De modo que lo último que desean es cometer cualquier acto que les aparte aún más del favor de sus congéneres.
 
-Pero es absurdo. ¿Por qué quieren la aprobación de personas que los tratan tan mal?
 
-Por la misma razón que tú ahora mismo serías feliz si esa chica bajara y te dijera que acepta ser tu amiga. Te ha rechazado, pero tú necesitas su compañía.
 
-Se sienten solos –coligió Elyana.
 
-Muy solos. Tanto como tú misma.
 
-¿Pero entonces, por qué no acepta mi amistad?
 
-Porque si lo hiciera se acabaría cualquier posibilidad de ser aceptada por los que ella piensan que son sus iguales.
 
-¿Y usted piensa que eso es acertado?
 
-Claro que no, pero lo que yo piense o deje de pensar no tiene la menor importancia. Dalieria y su hermano tendrán que encontrar su camino en el mundo. Por el bien de ambos, espero que no tarden en comprender que su lugar no está con la gente de la corte, al menos no con los de esta.
 
-Es triste –sentenció Elyana con sinceridad, al tiempo que sentía de nuevo unas enormes ganas de llorar.
 
-Lo es, pero no todo en la vida es felicidad.
 
Elyana se quedó callada, contemplando su vaso de leche y reflexionando acerca de lo que le había dicho la señora Saldia. Su pena parecía no querer abandonarla y sus ganas de llorar se iban redoblando a cada instante que pasaba.
 
-¿Te puedo pedir un favor, muchacha? –le preguntó entonces la señora Saldia.
 
-¿Un favor? Sí, claro.
 
-Si algún día te apetece, podrías venir por aquí a estas horas y podríamos beber leche, comer dulces y hablar sobre los libros que hemos leído, sobre la vida en general o sobre tus amigos. Soy una vieja tonta, pero me siento sola y me gustaría tener una amiga con la que poder charlar.
 
-¿De veras se siente sola?
 
-Claro que sí. ¿Crees que eres la única que necesita una amiga en este lugar? El señor Puips es una gran compañía y las profesoras que hay aquí son buenas personas, pero no puedo hablar con ellos como lo haría con una amiga. Ya sé que no soy más que una vieja y que mi conversación no será interesante, pero si...
 
-Claro que acepto –dijo Elyana con verdadera alegría, al tiempo que se levantaba y abrazaba a la señora Saldia-. ¡Gracias! –añadió espontáneamente.
 
En el dormitorio masculino las cosas fueron bastante diferentes.
Por el camino de regreso, los muchachos fueron discutiendo si sería conveniente añadir a sus dos nuevos conocidos a sus reuniones nocturnas, pero todos coincidieron en que sería preferible comprobar si realmente eran tan amigables como parecían dar a entender, o si todo podía ser parte de un elaborado plan para ridiculizarles o para saber los propósitos que ellos pudieran tener. Si se hubieran parado a pensar por un instante, se habrían dado cuenta de inmediato de que se estaban dejando llevar por la paranoia causada por la amenaza del resto de nobles, pero lo cierto era que, tras aquel agitado día, no se hallaban con el ánimo necesario como para ser muy reflexivos o tolerantes.
 
Cuando llegaron al edificio de dormitorios, se encontraron al señor Puips en la puerta del mismo, fumando en su pipa con aire tranquilo y relajado. Parecía ser parte del propio ambiente, como si hubiera crecido al mismo tiempo y con la misma paz que el resto de árboles del sendero.
 
-Al fin llegan mis últimos inquilinos –comentó con alegría.
 
-No queremos perder nuestra buena costumbre –le respondió con el mismo tono Reynaldo, quien parecía sentir una gran afinidad con el jefe de dormitorios.
 
-No debéis. De hecho, hoy volvéis antes. Un crimen, si me permitís que os lo diga.
Hace una noche perfecta para disfrutar de la naturaleza.
 
-Eso si no tienes que recibir lecciones al día siguiente –le respondió juiciosamente Jornam.
 
-Muchachos, disfrutad de la vida, que al final os dará más bagaje que el conocimiento que os llevéis a la tumba –sentenció el señor Puips mientras chupaba su pipa.
 
-Os digo que este hombre es el más sabio del lugar –les dijo Reynaldo con convicción a sus amigos mientras subían las escaleras que les llevarían a su dormitorio.
 
Al llegar al cuarto, encontraron a Zóltar aún despierto, realizando algún extraño rito de meditación sobre su cama. El hombre parecía estar en trance y ni siquiera se alteró ante la presencia de sus compañeros. Estos intentaron hacer el menor ruido posible, por lo que se dirigieron sin más dilación hacia sus camas con el propósito de meterse en ellas y no hacer nada que pudiera molestar a aquel irritable hombre. Por ello, se sorprendieron bastante cuando Zóltar les habló con tono amable.
 
-Volvéis pronto.
 
-La noche está fresca –le informó Jornam tras un momento de reflexión en el que todos se miraron escamados.
 
-¡Qué extraño! Habría jurado que el calor del próximo verano había comenzado a hacerse notar a lo largo del día.
 
-Será que te echábamos de menos –respondió entonces Reynaldo. A pesar de lo mal que solía encajar Zóltar sus bromas, el muchacho no podía remediar provocarle de vez en cuando. Era algo superior a sus fuerzas.
 
-Eso me cuadra más –bromeó así mismo Zóltar, sorprendiéndoles de nuevo.
 
-¿Y bien? ¿Hablasteis con Galdor? –preguntó el hombre, ignorando sus miradas de sorpresa.
 
-No –respondió lacónicamente Yádamish.
 
-¿No quiso atenderos? –preguntó burlonamente el hombre, en un tono que era más conocido por ellos que el que estaba empleando hasta aquel momento.
 
-No está en la universidad –respondió a la defensiva Reynaldo, como un gato al que se le pisa la cola.
.
-¿De veras? –preguntó Zóltar, repentinamente interesado-. ¿Y a dónde ha ido el viejo sabio?
 
-No lo sabemos.
 
-¿Y te has creído ese cuento? –preguntó el hombre, que se echó a reír de inmediato-
. Así que os han dicho que se ha ido de viaje en una misión secreta. Más viejo que el comer.
 
-¿Qué quieres decir?
 
-Obviamente no quería recibiros, pero no os iban a dar esta respuesta tan brusca y sincera, de modo que ha encargado a algún subalterno que os diera dicha excusa.
 
-¡Te equivocas! Nos ha atendido nada más y nada menos que Ilargal, el segundo en la universidad. Y nos ha escuchado muy atentamente, al igual que lo han hecho los hermanos Mochamps.
 
-Seguro que así habrá sido.
 
-¿Es que no nos crees? –protestó exasperado Yádamish-. No sólo nos ha escuchado, sino que nos ha pedido que le diéramos ideas para contrarrestar el mal efecto de los sermones de Nebecus.
 
-¿De veras? ¿Y cuál ha sido vuestra gran propuesta?
 
Enojado por el tono del hombre, Jornam se la escupió de manera concisa y clara, pretendiendo apabullar con ello al provocativo hombre.
 
-Menuda tontería –terminó por sentenciar Zóltar tras escucharlos-. Sólo a unos críos como vosotros se les podían ocurrir unos planes tan pueriles. Demasiada cortesía han mostrado Ilargal y los hermanos Mochamps no expulsándoos del despacho a patadas.
 
¿Ah, sí, hombre sabio? A ver, ¿qué habrías propuesto tú, culmen de la sabiduría? –
preguntó irritado Reynaldo.
 
-Lo único que propongo es que os echéis a dormir de una vez. Vuestras mentes deben estar agotadas después de urdir un plan de tan gran envergadura. Casi me sorprende que vuestras cabezas no hayan estallado por el esfuerzo realizado. Será mejor que descanséis y que me libréis a mí de la tediosa tarea de escuchar tanta tontería.
 
Irritados por los rudos comentarios de su compañero de cuarto, todos se metieron bruscamente en sus camas y trataron de conciliar el sueño. Zóltar se quedó mirando el techo con la luz que proyectaba la luna a través de la ventana, con las manos apoyadas detrás de su nuca y una expresión de relajación absoluta. Tras un momento de reflexión, no pudo evitar sonreír amargamente. Había resultado tan fácil extraer la información de los muchachos. Había bastado con provocar su orgullo para que cantaran como el gallo al amanecer. Había resultado tan sencillo que casi se sentía avergonzado por haberlos manipulado de aquella manera tan burda.
Casi.
 



Capítulo 19 
 
Transcurrió el resto de la semana sin mayores novedades, con una placidez que les resultó extraña, acostumbrados como estaban a la sucesión apenas sin tregua de acontecimientos de los primeros días, además de forzada e inestable, a tenor de la actitud agresiva que la mayoría de nobles seguía mostrando hacia ellos. Galdor no reapareció, e Ilargal no debió encontrar el hueco necesario para impartir la ansiada lección de mecánica que les había prometido, puesto que nada supieron de él. Entre clase y clase de Bormecay, Grabuel, Heliepaw y del resto de profesores que habitaban la universidad, el grupo fue fortaleciendo los incipientes lazos de amistad que ya se habían iniciado durante las primeras jornadas. A la tropa se fueron acoplando poco a poco Qüijon y Astyon, de quienes los demás pudieron comprobar que su pretensión de tener una buena relación con ellos era sincera y que no ocultaba ninguna oscura intención.
Al llegar la víspera del ansiado día de descanso, Yádamish comunicó que pasaría aquella noche y el Fontion con la familia de Jornam, tal y como le había prometido una semana antes a su compañero. Su decisión provocó la molestia de Reynaldo, quien deseaba volver a la taberna de Pomparat acompañado por sus amigos. El amago de discusión que por un momento este hecho estuvo a punto de causar fue cortado en seco por Elyana.
-Si prometéis no acudir a la taberna de Pomparat, que de seguro será un lugar decadente de perversión, esta noche podréis gozar de mi compañía –les dijo con tono pacificador.
-Fantástico –respondió Yádamish, dando por concluida la disputa.
-Está bien –refunfuñó Reynaldo, sabedor de que había sido derrotado.
De modo que acordaron pasar aquella noche de diversión con la familia de Jornam, no sin antes cenar de nuevo con Reyfus. En esta ocasión, la muchacha parecía menos preocupada por el hecho de dejar solo a su padre, y era porque este le había insistido en que saliera con sus amigos y fortaleciera así su grado de amistad con ellos. El padre de Elyana era un hombre justo y entendía que su hija sintiera deseos de divertirse, y no de pasar la noche con él.
Durante la cena, Reyfus les hizo reír una vez más con sus anécdotas y chanzas.
Cuando llegó el momento de que los amigos se fueran, el hombre volvió a coger a Reynaldo por banda y le recordó que debía portarse como un buen amigo de Elyana, sólo como un buen amigo.
-¿Por qué me dice eso una y otra vez? –protestó molesto Reynaldo-. No veo que se lo diga a los demás.
-Es que de los otros no me han hablado mal –le confesó el hombre con una sonrisa que tuvo la virtud de provocar que el enfado del muchacho remitiera levemente. Aún así, trató de defenderse.
-Elyana es mi amiga, se lo aseguro. Es cierto que no tengo costumbre de tener amigas que sólo sean… eso, amigas; pero le aseguro que en el caso de su hija es así. Le tengo un gran cariño y un enorme respeto, al igual que a usted, por lo que no haría nada que pudiera ofenderles a ninguno de los dos.
-Está bien, muchacho. Confío en ti –aceptó Reyfus algo más aliviado, pues captó sinceridad en las palabras del joven.
Poco después, los cinco se marcharon por el camino en dirección a la casa de Jornam. Incluso el pequeño Stibas se había unido al grupo, a pesar de la oposición inicial de Jornam y de Reynaldo. El primero de ellos no veía correcto que un niño se uniera a una fiesta nocturna, mientras que el segundo temía que su presencia rompiera la ya de por sí escasa diversión que esperaba tener. Al final fueron Elyana y Yádamish quienes abogaron por su presencia, aduciendo que no sería justo excluir a Stibas de una actividad en la que participaría el resto del grupo, puesto que supondría discriminar a uno de sus integrantes.
Quizás alguien pudiera pensar que suponía una temeridad el hecho de que cuatro muchachos jóvenes y un niño anduvieran por los oscuros caminos de la región sin protección alguna, pero la realidad era que bajo el reinado de Kleitus IV, padre del actual rey, se había erradicado prácticamente toda la delincuencia de la ciudad de Mítag y de sus alrededores. La desaparición de la pobreza que se había producido durante su gobierno había asegurado los caminos mucho más de lo que podrían haberlo hecho los más duros castigos o los más feroces guardianes. Aún así, nadie en su sano juicio habría dejado a una muchacha caminar a solas por la noche, por lo que Yádamish, Jornam y Reynaldo permanecían vigilantes a cualquier movimiento sospechoso que pudiera producirse a su alrededor.
No sucedió nada extraño, por lo que llegaron sin mayores contratiempos a la casa de Jornam. Allí fueron recibidos con gran alegría, si bien los padres observaron con un poco de recelo a Reynaldo, al que identificaron rápidamente como el ateo que tantos problemas estaba causando a su familia. Los progenitores de Jornam podrían ser más tolerantes que el resto de creyentes de su iglesia, pero para ellos el ateísmo era igual de incomprensible que para un hipopótamo la idea de volar, por lo que temían irracionalmente que aquel muchacho pudiera transmitirles alguna enfermedad contagiosa. Aún así, lo trataron como al resto de compañeros y no le hicieron sentirse en ningún momento fuera de lugar.
En la casa se hallaban presentes también varios de los tíos y primos de Jornam.
Estos últimos saludaron con afecto a Yádamish y se mostraron interesados en conocer al resto de amigos, especialmente a Elyana. No estaban demasiado acostumbrados a la participación de mujeres en sus fiestas nocturnas, por lo que a todos ellos les chocó el hecho de que la muchacha pretendiera acompañarles, si bien ninguno se sintió molesto por su presencia, sino más bien todo lo contrario. Sin embargo, en cuanto corrió la voz de que Elyana iba a unirse a la expedición nocturna, se les presentó un problema con el que no habían contado, como fue la insistencia de sus hermanas por agregarse igualmente a la jarana. Como era de esperar, los primos de Jornam se negaron en redondo ante aquella idea tan descabellada, pero las cinco muchachas insistieron con tozudez en su pretensión, sosteniendo con poderosos argumentos la injusticia que suponía que se las discriminase en aquella reunión, máxime cuando otra mujer iba a estar presente en la misma. Finalmente, los padres de unos y otros terminaron por darles la razón a las féminas, sentenciando que a donde iban unos, iban también las otras.
-No entiendo a los primos de Jornam –le había dicho confidencialmente Reynaldo a Yádamish mientras los muchachos discutían acaloradamente con sus padres por la imposición de estos-. ¿Por qué se oponen al hecho de ser acompañados por cinco mozas de buen ver? Es el sueño de cualquiera.
-Eso para ti, que no eres su primo –le respondió sonriendo Yádamish-. Para ellos supone una carga.
-¿Y qué problema hay con que sean sus primos? –preguntó realmente sorprendido el muchacho.
-Es obvio, ¿no? Para ellos es material prohibido.
-¿Por qué?
-Como que... –Yádamish detuvo su respuesta al recordar con quien hablaba-. Es que tú con tus primas… con alguna...
-Por supuesto que sí –respondió Reynaldo como el que tiene que contestar a la pregunta más tonta del mundo-. Menudas noches tan maravillosas he pasado yo con mis primas, especialmente con la dulce Triara.
 
-Pero, pero...
-¿Pero qué?
-Eso no está bien. Sois familia. Es incesto.
-Incesto es con las hermanas, amigo. Con una prima es... no sé, un pequeño pecadillo sin importancia. Y eso para el que crea en ellos. Además, no he procreado con ellas, simplemente me he divertido.
-A veces pienso que eres un amoral –dijo Yádamish mientras negaba con su cabeza, sin poder evitar al mismo tiempo dedicar una sonrisa afectuosa a su amigo.
-¡Oye, no me juzgues de esa manera! ¿Qué mejor modo de estrenarte que con alguien de confianza como es una mujer de tu propia sangre, con alguien con quien has retozado desde niño? En el fondo es como descubrir un nuevo juego, sólo que mucho más divertido –añadió con una sonrisa pícara.
Yádamish reflexionó por un instante.
-Pensé que la primera vez lo habrías hecho con una prostituta, la verdad –dijo finalmente.
-Sí, eso también.
-¿En qué quedamos?
-¿Por qué no pueden ser las dos cosas? Verás, es que una prima mía es... bueno, ya sabes.
Yádamish observó a su amigo. Al ver su cara de inocencia, no pudo evitar romper a reír con ganas.
-Eres increíble, amigo. Contigo cualquier convicción moral se viene abajo en un momento.
-Me halagas, Yada –sentenció Reynaldo realizando una elegante reverencia.
Viendo que la discusión había terminado a favor de las mujeres, los dos amigos dejaron su conversación y se unieron al grupo para ponerse en marcha, pero, antes de irse, Jornam fue llamado por su madre para atender una visita de última hora, una que, según sus propias palabras, le iba a interesar profundamente. El muchacho miró a sus amigos sorprendido, sin saber a quien se podía estar refiriendo. Ligeramente incomodado por su repentino protagonismo, gritó a su madre que hiciera pasar al misterioso visitante.
Yádamish entrecerró los ojos, molesto por el elevado tono de voz que había empleado Jornam, acorde con el de su madre y con el de la discusión que acababa de terminar entre los primos. El muchacho no dejaba de sorprenderse del hecho de que los miembros de una familia, que a todas luces tenía una buena cultura, elevaran tanto el tono de voz para comunicarse entre ellos, circunstancia que para él representaba una rotunda falta de educación, además de una verdadera molestia. “Diferencia de costumbres, supongo”, se terminó diciendo a sí mismo, tratando de no ser ingrato, aunque sólo fuera en su pensamiento, con aquella familia que tan bien lo estaba tratando.
La visita sorpresa de Jornam resultó ser una muchacha de aspecto pizpireto que, en cuanto vio al joven, se lanzó hacia él, le lanzó los brazos al cuello y le dio un cariñoso beso.
Se la veía realmente emocionada al reunirse con el serio muchacho.
-¿Quién será esta? –preguntó Reynaldo en voz baja y con cierta sorpresa.
-Ni idea –respondió Yádamish.
-Obviamente debe ser su pareja, tontos –les reprendió Elyana.
-Pero si no nos ha dicho en ningún momento que tuviera novia.
-Será que tú nos has contado mucho de ti mismo, Yada. Si ni siquiera sabemos aún cuál es ese reino más de allá de Bolgath del cual provienes.
-Tienes razón –se disculpó el muchacho, avergonzado porque Elyana sacase aquel tema de conversación-. Será su novia, pues –reconoció malhumorado por haber quedado en evidencia.
 
-Creo que el comentario de Elyana encerraba a su vez una pregunta –puntualizó Reynaldo.
Yádamish miró a sus dos amigos con cierta expresión de angustia.
-Os aseguro que algún día os contaré de donde vengo, pero no esta noche. Por favor –añadió, y en sus ojos apareció una súplica que conmovió a Elyana.
-Está bien. Disculpa si he sido indiscreta.
-No tienes por qué disculparte. Yo debería ser el que...
-¡Eh, mirad! Jornam viene hacia aquí con su amiga –les interrumpió Reynaldo.
Los cuatro contemplaron como su amigo se dirigía hacia ellos con la vivaracha muchacha colgada del brazo. Era una chica que aparentaba tener la misma edad que Jornam, de negra melena y piel clara. Vestía una blanca e inmaculada blusa sobre la cual llevaba un vestido que colgaba de sus hombros mediante dos anchos tirantes. Su sonrisa ilusionada parecía iluminar la habitación en la que se encontraban.
-Compañeros, esta es mi prometida, Dofilda.
-¡Tu prometida! –exclamó Reynaldo-. ¡Estás prometido! ¡Esto es inaudito!
-No me digas que no les habías hablado de mí –protestó la muchacha sin perder su sonrisa.
-Es que... no ha surgido la ocasión y...
-Oh, Jornam, como eres –volvió a protestar ella-. Siempre tan precavido y celoso de tu vida privada.
-¿Pero entonces, estás prometido de veras? –insistió Reynaldo.
-Sí. Cuando termine este año nos casaremos.
-¿Y cómo no me presentaste a tu novia el otro día? –preguntó sorprendido Yádamish-. Ahora que lo pienso, ni siquiera os visteis.
-Es que no me encontraba en el pueblo –le respondió Dofilda-. Mi padre es comerciante y en el último viaje que hizo, dado que era una ruta corta, nos llevó a mi madre, a mis hermanos y a mí con él.
-Eso lo explica –asintió Yádamish-. Aunque coincido con tu novia. Mira que no contarnos que estás prometido…
Nada más soltar la frase, Yádamish miró cohibido a Elyana, temiendo que esta volviera a sermonearle sobre sus propios silencios, pero la muchacha le sonrió, dando por terminada aquella discusión, al menos por ese día.
-Bueno, disculpadme –dijo Jornam algo malhumorado. Se notaba que no le gustaba recibir críticas a su manera de ser, algo que ya habían percibido desde que le habían conocido.
-No hay nada que perdonar –le tranquilizó Elyana.
-¿Os parece bien si nos vamos? –propuso uno de los primos-. Supongo que tú también te unes, Dofilda.
-Por supuesto –asintió esta.
-¡Está prometido! –volvió a exclamar sorprendido Reynaldo dirigiéndose a sus tres amigos, quienes rompieron a reír divertidos ante su atónita expresión de sorpresa.
 
De este modo, poco después, un curioso grupo de dieciocho jóvenes caminaba hacia alguna parte del bosque portando varios morrales cargados con bebida, comida y pequeñas jarras de madera para servir el líquido. Reynaldo se había sorprendido mucho al enterarse de que no irían a ninguna taberna, sino que harían su reunión al aire libre, pero tanto Jornam como sus primos calmaron sus temores iniciales de aburrirse soberanamente y le aseguraron que disfrutaría más que en cualquier tasca que pudieran visitar.
A pesar de sus reticencias iniciales, Reynaldo hubo de reconocer que la idea de estar inmerso en un grupo en el que iban siete lindas muchachas no era algo por lo que pudiera protestar o lamentarse, sino que más bien resultaba una experiencia sumamente atractiva.
 
Quedaba por comprobar únicamente si los primos de Jornam serían muy posesivos respecto a sus hermanas y si protegerían su supuesto honor más allá de lo lógico y razonable. Obviamente no pretendía sobrepasarse con ninguna de ellas, arriesgando de este modo su amistad con Jornam, pero de seguro que resultaría más agradable hablar con ellas que con los hombres del grupo.
Por el camino, los primos de Jornam fueron animando el ambiente mediante la técnica de soltar todas las chanzas y ocurrencias que se les pasaron por la cabeza. El mayor de ellos, el llamado Untakon, parecía llevar la voz cantante del grupo y trataba de ordenar al resto lo que debían hacer o decir, si bien se cuidaba de no incomodar a sus invitados de honor de aquella noche, a los que parecía respetar más que a sus propios familiares.
Llegaron por fin al claro que habían ido buscando, una pequeña extensión en la que había una vieja casa en ruinas, delante de la cual los muchachos soltaron sus morrales con cuidado de no dañarlos. Con una pericia que sólo podía ser fruto de muchas incursiones en aquel lugar, comenzaron a disponer las pequeñas jarras sobre uno de los muros derruidos.
-Vamos, sirve ya –pidió ansiosamente uno de ellos.
-No seas grosero –le cortó Untakon-. Primero nuestros invitados. ¿Tú que bebes, Yada: vino o cerveza?
-Perdona que te corrija, pero si queremos ser corteses, primero deberías atender a las mujeres.
-Muy cierto.
-Aún no entiendo por qué hemos dejado que vengan –protestó otro de los primos.
-Porque no os quedaba más remedio, Ñamon –le espetó una de las muchachas, que según recordaba Yádamish era la hermana del que había protestado.
-Además, tenemos tanto derecho como vosotros a estar aquí –añadió una de las hermanas de Jornam-. A ver si creéis que sólo los hombres tenéis derecho a divertiros.
-Haced lo que queráis, pero más os vale no molestar.
-Bueno, basta de discusiones –cortó Untakon en seco-. Elyana, ¿tú que bebes?
-Cerveza, por favor.
-Sin favor –respondió cortésmente el mayor de los primos, mientras comenzaba a verter cerveza de uno de los morrales sobre la primera de las jarras que se encontraban en fila. Una vez más, los amigos se sorprendieron de la tremenda pericia de Untakon, especialmente con la poca visibilidad que había en aquel lugar tan oscuro. Sus vistas se estaban acostumbrando poco a poco a la escasa luz proporcionada por la media luna creciente, pero aún así ninguno de ellos habría sido capaz de verter el contenido de una bota en una jarra sin derramar una sola gota, hazaña que Untakon había logrado sin ningún esfuerzo aparente.
Uno a uno, Untakon fue sirviendo a todos los presentes, si bien, en mitad de su proceso, Ñamon cogió otro de los morrales y comenzó a llenar jarras, harto por la lentitud del proceso y ansioso por beber lo antes posible. Su habilidad no era similar a la de Untakon, por lo que terminó derramando parte del valioso líquido sobre el muro, ganándose a sí los reproches del resto de familiares. Aquel hecho creó repentinamente un coro de voces y de insultos entre unos y otros que sorprendió a los invitados por la contundencia de los mismos. Agobiado por este hecho, Yádamish se dispuso a intentar imponer paz, pero fue interrumpido por Jornam.
-No te preocupes, que la sangre no llegará al río. Se insultarán, luego aclararán las cosas, se abrazarán y terminarán tan amigos como siempre.
Como si sus palabras hubieran sido proféticas, Yádamish observó como, efectivamente, Untakon y su primo Ñamon se fundían en aquel preciso momento en un fuerte abrazo.
-Yo te aprecio, primo –dijo uno de ellos.
-Yo también te aprecio –respondió el otro.
 
-Increíble –musitó Yádamish, sorprendido y divertido al mismo tiempo por aquella escena.
-Pues ya verás cuando hayan bebido más.
-¿Y ahora qué hacéis? –preguntó algo aburrido Reynaldo, a quien las promesas de diversión que le habían hecho le parecían cada vez más vacías.
-Ahora jugaremos un kónitom –le respondió otro de los primos.
-¿Eso qué es? –preguntó intrigado Yádamish.
-¿Ves estos dos dados? –preguntó otro primo, mostrándole dos pequeños cubos que llevaba en su mano-. Como ves, están numerados del uno al seis. Cada uno de nosotros irá tirando los dados y sacará una puntuación resultante de sumar los dos números obtenidos. Entonces, el que está a la derecha del tirador, tiene que volver a lanzarlos, con la obligación de sacar una cantidad mayor que la anterior. De no hacerlo, tiene que beberse el contenido de su jarra al completo. De conseguirlo, pasa el turno al siguiente.
-Eso suena interesante –opinó Reynaldo, quien por primera vez vio un atisbo de diversión.
-Hay más reglas. Si se saca el mismo número en ambos dados, se obtiene una pareja, y esta siempre vale más que la suma de dos números distintos. Una pareja, así sea de unos, sólo puede ser superada por otra mayor. Aunque la mejor tirada de todas es sacar un seis y un cinco o un uno y un dos. Eso es un kónitom.
 
-¿Y qué ocurre cuando se saca esta tirada? –preguntó intrigado Reynaldo, al que obviamente aquel juego le empezaba a resultar sumamente interesante.
 
-El que la saca decide quien bebe de entre el resto de jugadores.
 
-¡Maravilloso!
 
-Pero ojo, el que sea elegido para beber puede hacer un contrakónitom.
 
-¿Y eso qué es?
 
-El elegido tiene tres opciones para lanzar los dados y sacar otro kónitom.
 
-¿Y si lo consigue?
 
-El que lo seleccionó deberá beber dos jarras o hacer otro contrakónitom. Si lo obtiene, el otro beberá tres jarras. Si no lo logra, será él el que las beba.
 
-Chicos, no sé quién inventó este juego, pero debería ser respetado como uno de los hombres más sabios del mundo –dijo con convicción Reynaldo, provocando las risas de sus compañeros.
 
-Nosotras nunca jugamos –informó Dofilda a Elyana-. Los hombres parece que sólo tienen interés en demostrar su hombría bebiendo más que los demás. Mientras se desarrolla el kónitom preferimos beber tranquilamente y charlar sobre otros asuntos, pero si tú quieres, puedes participar en el juego.
 
-Mejor no –dijo Elyana con una sonrisa-. No podría mantener el alto ritmo de bebida que parece exigir ese juego.
 
-Stibas, creo que tú tampoco deberías jugar –opinó Yádamish-. No creo que tu cuerpo pudiera aguantar beber tanto.
 
-Prefiero no jugar, Yada –confirmó el propio niño con una sonrisa.
 
-Entonces, vente con nosotras –le invitó Dofilda.
 
Mientras las mujeres se apartaban ligeramente de los hombres, estos se sentaron en círculo sobre el suelo y comenzaron a lanzar los dados para ver quien comenzaba el juego, honor que recaería sobre aquel que sacara el mayor número, sin tener en cuenta kónitoms ni parejas. Tras un desempate entre Untakon y su hermano pequeño, Firy, fue este el que contó con el honor de iniciar la partida. Con gesto trascendente, el joven de curiosa perilla comenzó a agitar los dados con fuerza. Todos esperaban a que los lanzara con impaciencia, pero el muchacho se hizo de rogar y siguió moviéndolos una y otra vez con rostro serio y concentrado.
 
-¡Quieres dejar de hacer el bufón y lanzar de una vez! –le espetó su primo Torki.
 
-Allá van –exclamó entonces el muchacho.
 
-Tanto misterio para esto –se rió su primo Ñamon, hermano mayor de Torki y siguiente en lanzar los dados, al comprobar que la tirada había resultado ser de un dos y un tres, la menor posible según las normas que les habían explicado.
 
Ñamon cogió los dados, los agitó y los lanzó sin más preámbulos.
 
-¡Toma! –exclamó al ver su tirada-Pareja de treses. Vas a tener difícil superarlo, amigo. Lo siento, pero así es el juego –le comentó a Yádamish con falsa consternación mientras le pasaba los dados.
 
-Aún no he perdido –protestó este con una sonrisa.
 
-Pero es casi insuperable –apuntilló Untakon.
 
-Casi es la palabra clave –remarcó Yádamish-. Observad como el poder de la mente influye en los dados –bromeó mientras comenzaba a agitar las manos con los dados en su interior, al tiempo que susurraba a través de un pequeño hueco abierto entre sus pulgares-: Pareja de seises, pareja de seises.
 
Yádamish lanzó y, para gran sorpresa y algarabía de todos los presentes, dos lustrosos seises lucieron en los dados.
 
-Increíble –musitó Untakon.
 
-Lo nunca visto –confirmó Firy.
 
-Vaya regalo que me has dejado, amigo –se quejó Reynaldo recogiendo los dados.
 
-Ya sólo te puede salvar un kónitom –le informó innecesariamente Ñamon.
 
-Bien, veamos si me funciona el truco de Yádamish –dijo con una sonrisa, mientras comenzaba a agitar los dados y les susurraba del mismo modo en el que lo había hecho su amigo-: kónitom, kónitom.
 
Los dados fueron lanzados y los gritos de los muchachos resonaron por todo el claro al contemplar el uno y el dos que había salido en la tirada.
 
-¡Esto es impresionante! –exclamó Torqui.
 
-¡Un comienzo nunca visto! –confirmó Untakon-. Promete ser una partida interesante.
 
-Bien, creo que tienes que decidir a quien le lanzas el reto –le comentó Yádamish a Reynaldo con una amplia sonrisa.
 
-¿Me estás desafiando, amigo?
 
-En absoluto –negó Yádamish riéndose.
 
-Difícil elección. No querría ofender a ninguno de estos caballeros.
 
-Aquí tenemos la costumbre de enviar siempre el primer kónitom a Imoy –le comentó Firy refiriéndose a un muchacho que miraba en aquel momento hacia las estrellas, perdido en sus propios pensamientos. Era el único de los primos sin hermanos o hermanas en aquel lugar y, al escuchar su nombre, se dispuso a protestar, pero no le dio tiempo a hacerlo antes de que Reynaldo le eligiera como víctima de su elección.
 
-No seré yo quien interrumpa tan noble costumbre. Amigo Imoy, este kónitom va contra ti.
 
-Sois unos asnos –protestó Imoy ante las estentóreas carcajadas con las que sus primos celebraron el triunfo de su pequeña trampa sobre el despistado muchacho.
 
-Me empieza a gustar en verdad este juego –le comentó Reynaldo a Yádamish con una divertida sonrisa. El muchacho parecía haber olvidado totalmente su idea de acudir a la taberna.
 
-Bueno, Imoy, ¿decides hacer contrakónitom o bebes una jarra?
 
-Hago contrakónitom, por supuesto.
 
La declaración fue recibida con una salva de gritos y hurras.
 
El muchacho recogió entonces los dados con una de sus manos y comenzó a agitarlos con un curioso ritmo, alzando y bajando su brazo con gestos amplios, como si estuviera usando un martillo para golpear el suelo. Tras varias sacudidas, lanzó los dados.
 
Una sonora exclamación de falsa lástima se alzó entre los presentes al ver los números tres y cuatro sobre el suelo. Imoy realizó entonces su segundo intento y otra exclamación de pesar surgió al ver un cuatro y un seis. Redoblando la fuerza de su movimiento, realizó su última tirada. Los gritos de pesar de sus primos fueron aún mayores al ver una pareja de cincos sobre el suelo, una magnífica tirada en cualquier otra ocasión, pero insuficiente en su tesitura.
 
Untakon rellenó entonces con rapidez otra jarra de cerveza y la puso delante de Imoy.
 
-¡A beber! –exclamó con alegría.
 
-Por cierto, amigos –añadió Ñamon dirigiéndose a Yádamish y Reynaldo-, no os hemos dicho que uno tiene que beberse lo que le toque antes de que llegue hasta él otra ronda de tiradas. Si aún está bebiendo cuando los dados vuelvan a su mano, tendrá que beber entonces el doble de lo que le quede.
 
-Cada vez me gusta más este juego –comentó entusiasmado Reynaldo.
 
El juego siguió desarrollándose de manera alegre, sobretodo cuando el alcohol ingerido por las rondas perdidas fue provocando que las bromas aumentaran y el ambiente se relajara ostensiblemente. Especialmente comentado y aplaudido fue el pique entre Untakon y Bande, el hermano pequeño de Jornam, quienes comenzaron a intercambiar kónitoms y contrakónitoms hasta que el primero de ellos falló en su intento y descubrió que tenía que beberse nada menos que ocho jarras de cerveza, hazaña tras la cual perdió la lucidez que le quedaba. También fue sorprendente el hecho de que Imoy llegara a perder cinco rondas seguidas, quedando su mente después de aquello aletargada por el alcohol que embriagaba su sangre.
 
Posiblemente el kónitom se habría prolongado hasta que el alcohol existente se hubiera extinguido de no ser por la presencia de las mujeres, quienes, en un momento dado, les forzaron a abandonar la partida, sosteniendo que ya era el momento en el que ambos grupos se entremezclasen. Yádamish no pudo estar más agradecido por su intervención, pues notaba que estaba a una sola jarra de pasar de un estado de lucidez optimista y alegre a otro en el que la borrachera le impidiera mantener el sentido común.
 
Los planes de las mujeres parecían estar directamente relacionados con el interés por algunos de los muchachos, pues de inmediato Yádamish se descubrió acompañado por una de las primas de Jornam, mientras que Reynaldo fue asaltado por sus dos hermanas, lo que provocó la mirada preocupada y algo molesta de su amigo.
 
Observando el cambio de planes que se había producido, los primos de Jornam parecieron decidir que era el mejor momento para mostrar en mayor medida su interés por Elyana. Rodearon entonces a esta, sin dejarle escapatoria posible, y comenzaron a hacerle preguntas sobre la vida en la universidad o fuera de esta. La muchacha fue respondiendo a sus cuestiones bajo la aparente atención de sus interlocutores, si bien Yádamish contempló con diversión como algunos de ellos tenían dificultades incluso para mantener una posición recta y erguida. Tras escucharla un rato, y como si alguien hubiera disparado una señal invisible, todos ellos, al unísono, intentaron mostrar sus cualidades ante la muchacha, para lo cual hablaron de sus aspiraciones y pretensiones en la vida. Tampoco esta fase duró mucho más tiempo, puesto que de inmediato decidieron que era preferible resultar divertidos, por lo que comenzaron a intercambiar chanzas entre ellos para intentar resultar lo más graciosos posible a los ojos de Elyana. En un principio resultó una experiencia tremendamente divertida, pues los primos de Jornam mostraron un ingenio agudo para las bromas, especialmente el llamado Firy, cuyas gracias, así como el modo de soltarlas, provocaban sin remisión la hilaridad de cuántos las escuchaban; pero en algún momento el humor degeneró en un intento de desprestigiar con bromas las cualidades de alguno de los rivales, rozando en ocasiones el mal gusto o los golpes bajos. Como era de esperar, cuando uno de los muchachos recibía una broma de alguno de sus primos, respondía a esta con una chanza de mayor intensidad, lo cual fue haciendo que del humor se pasara a un acalorado y peligroso estado de ánimo general.
 
Mientras el ambiente se iba enrareciendo, Yádamish observó una curiosa reacción que le sorprendió poderosamente, como fue el hecho de que Reynaldo pareciera encontrarse repentinamente molesto e incómodo. En un principio, pensó que debía deberse al acoso de las hermanas de Jornam, si bien esto no parecía casar con el papel de conquistador que gustaba de presumir; pero pronto vio que la mirada de su amigo se dirigía en varias ocasiones al lugar en el que Elyana trataba de ser seducida por los seis primos de Jornam a la vez. La expresión de Yádamish se tornó entonces pensativa. ¿Sería posible que el impulsivo Reynaldo se sintiera atraído por la cabal Elyana o simplemente actuaba como lo haría un hermano mayor al ver a su consanguínea acosada por otros hombres? Era una cuestión interesante esta, pero si de algo estaba seguro Yádamish, era de que en el hipotético caso de que su amigo estuviera comenzando a sentir algo más por Elyana, lo estaría haciendo de un modo inconsciente. Era casi imposible que alguien tan alocado como Reynaldo reconociera un sentimiento tan profundo y novedoso para él; pero sería interesante observar las reacciones de su amigo en el futuro, si bien esperaba que no sufriera tanto como él con Calinde en el caso de que estuviera enamorándose de Elyana.
 
En cualquier caso, Yádamish pareció entender que si alguien no intervenía en aquel peligroso juego que se había iniciado entre bromas, la noche no acabaría precisamente entre las risas que les habían acompañado hasta aquel momento; de modo que, pidiéndole disculpas a la prima de Jornam por abandonarla, se acercó hasta su amigo y les señaló a sus primos.
 
-Creo que sería mejor que nos fuéramos antes de que esto termine en pelea.
 
-Tienes razón –asintió su amigo-. Es increíble. Siempre que hay una mujer hacen lo mismo. Son peores que hombres en celo.
 
-Son hombres en celo –bromeó Yádamish.
 
-¿Y tú? No pareces muy interesado en mi prima.
 
-Ya sabes que mi corazón está en otro lugar.
 
-¿Y te has parado a pensar si ese lugar es el bueno?
 
-¿Qué quieres decir?
 
-Que no pierdas el tiempo con amores o imposibles o dedicando tus pensamientos a quien no los merece. Por la forma en que he visto que te trata Calinde, no creo que ella sea merecedora de tus sentimientos.
 
-Aunque tuvieras razón –dijo Yádamish tras reflexionar acerca de las palabras de su amigo-, ¿podemos escoger nuestros sentimientos?
 
-Yo creo que sí, francamente.
 
-No lo tengo tan claro. En cualquier caso, ya hablaremos de esto. Ahora mejor ve a parar a tus primos antes de que se maten.
 
-Tranquilo, ya te he dicho que la sangre nunca llega al río –le dijo Jornam sonriendo, si bien fue a separarlos con demasiada prontitud como para que Yádamish creyera que su amigo estaba seguro al cien por cien de sus propias palabras.
 
Poco rato después, las aguas parecían haber vuelto a su cauce, gracias sobretodo a la inteligencia de Elyana, quien viendo el peligroso cariz que estaba tomando el asunto terminó por juntarse a Reynaldo y no se separó ya de él, logrando así evitar la posibilidad de que los pretendientes pensaran que había elegido a alguno por encima de otro y cerrándoles con elegancia la puerta a todos ellos al mismo tiempo. Los primos de Jornam temieron entonces haber ofendido a su nuevo amigo, quien quizás podría ser la pareja de Elyana a juzgar por la actitud de esta, pero al ver que Reynaldo no daba muestra alguna de sentirse molesto, olvidaron su preocupación, así como el conflicto que habían mantenido momentos antes. En verdad Jornam tenía razón cuando decía que en aquel peculiar grupo los malentendidos se olvidaban con la misma rapidez con la que se producían.
 
Sin más dilación, enfilaron el camino de regreso al hogar, si bien algunos de ellos lo hicieron midiendo el ancho del mismo con exagerados movimientos laterales provocados por su embriaguez. Tras un rato andando, y en el estado de euforia alcohólica que todos ellos compartían, ninguno se percató de que un pequeño grupo de hombres comenzó a seguirles de cerca. Unos pasos más allá, en un oculto e invisible recodo del sendero, los muchachos fueron a toparse con otro grupo de asaltantes que se hallaba apostado esperándoles.
El aire amenazador que mostraba aquel grupo, en el que todos sus integrantes iban armados con gruesos palos de madera, hizo entender al momento a los muchachos que iban a tener serios problemas. A más de uno los efluvios del alcohol se le fueron de una manera rápida y contundente cuando el corazón comenzó a latirle desaforadamente al percibir el peligro al que se hallaban expuestos. A pesar del temor, los muchachos dieron un paso adelante para proteger a sus primas, hermanas y amigas. Fue al mirar hacia atrás para pedirles calma a las muchachas, cuando descubrieron al otro grupo de hombres que había ido siguiéndoles. Al ver que iban igualmente armados con palos, comprendieron que habían caído en una elaborada emboscada.
 
-¿Qué queréis? –preguntó Yádamish-. Si es dinero lo que buscáis, no es mucho el que tenemos, pero os daremos las pocas monedas que llevamos entre todos.
 
-No buscamos dinero, bastardo –le insultó el que parecía ser el cabecilla.
 
-¿Entonces?
 
-Estamos aquí para daros un escarmiento. A nuestros oídos han llegado las herejías que estáis profiriendo en esa universidad a la que pertenecéis, Dios la maldiga cientos de veces. Unos creyentes como nosotros no podemos quedarnos de brazos cruzados ante la amenaza que representáis para el Altísimo.
 
-Estáis equivocados, amigos –trató de dialogar Yádamish-. La universidad no pretende ser un lugar herético ni...
 
-¡Cállate! ¡No queremos oír tus mentiras, maldito ipaíta!
 
Yádamish notó que su corazón se disparaba dentro de su pecho cuando escuchó al bandido. Tratando de mantener la calma, comprendió que de aquella situación no podrían escapar con las palabras. Al mismo tiempo, tomó conciencia del peligro que corrían las muchachas que había en el grupo, quienes ya estaban recibiendo significativas miradas por parte de los asaltantes. Su temor se vio entonces duplicado.
 
-Está bien. Si queréis darnos un escarmiento, que así sea, pero aquí hay personas ajenas a la universidad; dejad que se vayan –pidió, suplicando contra toda lógica que aceptaran la idea de que las mujeres se marcharan hacia sus casas.
 
-De eso nada. Si marchan con herejes, recibirán su castigo como tales.
 
-Además, nos han pagado por escarmentaros a todos vosotros –apostilló uno de los hombres.
 
-¡Imbécil, idiota, cállate! –le espetó entonces el que parecía ser su jefe.
 
-¿Os han pagado? ¿Quién os ha pagado por hacer una cosa como esta? –inquirió Yádamish alarmado
 
-Mi compañero no dice más que insensateces. No hacemos esto por dinero, sino porque es nuestra obligación como creyentes.
 
-Nuestro Dios cree en el amor, no en el castigo –intervino Jornam.
 
-¡No menciones el nombre de Dios en vano! ¡¿Cómo te atreves?!
 
-Tranquilidad, por favor. Quizás haya un modo de aclarar todo este embrollo –
volvió a intentar mediar Yádamish, quien sabía que en un conflicto tenían todas las de perder, ya que eran inferiores tanto en número como en armamento, por no mencionar el hecho de que ellos tenían que intentar proteger a las muchachas del grupo-. Les aseguro, caballeros, que no es nuestra intención causar problemas a nadie y que la información que hayan podido darles no se ajusta a la realidad.
 
-¿Crees que te vas a salvar de esta con las palabras, no es cierto? –dijo el hombre divertido, mientras señalaba con su palo al muchacho en un gesto claramente amenazador.
 
Yádamish comprendió que la respuesta a esa pregunta era un no rotundo. Resultaba evidente que aquellos hombres no iban a atender a ningún tipo de argumentación, pues alguien les había instado a realizar aquel deplorable asalto. Lamentablemente, la fuerza física tampoco iba a servirles de ayuda alguna, puesto que no eran más que nueve muchachos aletargados por el alcohol, siete muchachas asustadas y un niño que debía estar aterrado, mientras que enfrente tenían a cerca de treinta fornidos hombres armados con palos y con ganas de pelea. Parecía evidente que iban a recibir la paliza de su vida.
Pensando lo más rápido que pudo en algún plan de acción que pudiera serles de ayuda, Yádamish se dio la vuelta y le susurró a Stibas:
 
-Quiero que corras hacia el bosque en cuanto empiece la pelea. No podrán seguirte entre los árboles.
 
-No, yo me quedaré –protestó el niño, en un gesto de valentía realmente emocionante aunque inútil.
 
-¡No digas tonterías y vete! Alguien tiene que ir a por ayuda y tú eres el único que puede conseguirla, dado que es casi seguro que a ti no te perseguirán.
 
El chico asintió con la cabeza, comprendiendo la lógica del plan de su amigo. Este miró al resto del grupo con gesto decidido, como si el hecho de saber que tendrían que defenderse con todas sus fuerzas hubiera despejado las dudas de su mente.
 
-Untakon, Firy, Torqui, Bande e Imoy, haced lo que podáis con los de atrás. El resto, conmigo a por los de adelante –terminó por ordenar.
 
Todos asintieron sin discutir su decisión.
 
-¿Despidiéndote de tus amigos? –bromeó el hombre.
 
Yádamish se giró
 
-Dejad al menos que se vayan las mujeres –rogó, a pesar de saber cuál sería la respuesta.
 
-¿Estás loco? Cuando hayamos acabado con vosotros nos divertiremos con ellas.
 
Aquella declaración de intenciones fue cuanto necesitaban los muchachos para lanzarse al ataque. No fue necesario siquiera que alguno gritara en voz alta una orden para tal fin, sino que todos al unísono se arrojaron sobre los malhechores gritando de rabia y de coraje. Los hombres que los amenazaban estaban tan convencidos de que serían ellos los que darían el primer paso que se vieron sorprendidos por el violento ataque que recibieron.
Los muchachos golpearon con furia al primero de los hombres que cada uno de ellos encontró, del mismo modo que lo hicieron los encargados de atacar la retaguardia. Los primeros golpes fueron suyos e incluso lograron hacerse con alguno de los palos que llevaban los bandidos. En su objetivo, se vieron ayudados inesperadamente por la intervención de las muchachas, quienes no aceptaron adoptar un papel pasivo en aquella pelea y se lanzaron al ataque como mejor supieron. Sus golpes, por otra parte, no fueron nada desdeñables, como descubrieron algunos de los rufianes.
 
Al mismo tiempo, Stibas corrió hacia los árboles. Enseguida se dio cuenta de que ningún asaltante se había molestado en perseguirle, tal y como había supuesto Yádamish, pues los bandidos estaban todos ocupados en atacar a sus amigos y en defenderse del valiente ataque de estos. A pesar de su miedo, el pequeño era una persona muy reflexiva, y comprendió al momento que por mucho que corriera no lograría encontrar la ayuda necesaria a tiempo. Tenía que haber alguna otra cosa que pudiera hacer para auxiliar a sus amigos y salvarles del peligroso trance en el que se hallaban, pero no tenía la menor idea de qué.
 
Cuando había corrido escasamente diez pasos, se detuvo y desanduvo el camino realizado. Desde su posición entre los árboles pudo ver cómo la valiente acción de sus amigos no había servido más que para propinar el primer golpe. Una vez pasado este y superado el efecto sorpresa, los asaltantes se habían reagrupado y comenzaban a hacer valer su mayor número. Sobrecogido, vio que entre dos de ellos habían sujetado a Reynaldo para que otro se dedicara a golpearle sin piedad y con brutalidad en el estómago. Los golpes terminaron gracias a la intervención de Yádamish, quien golpeó con un palo al cobarde agresor, para propinar a continuación una dura patada en la entrepierna a uno de los que lo sujetaba, quien cayó al suelo sin aliento y con una expresión que demostraba un gran sufrimiento. El otro captor fue abatido por un contundente directo a la mandíbula descargado por Ñamon. Lamentablemente, ninguno de los dos tuvo tiempo de disfrutar de su éxito, pues fueron rápidamente golpeados por otros rufianes que acudieron en ayuda de sus compañeros.
Vio asimismo que otro hombre cogía a Dofilda entre sus manos y comenzaba a manosearla. No pudo hacerlo mucho tiempo, puesto que el siempre tranquilo Jornam llegó rugiendo como un león y le propinó un fuerte cabezazo en la frente, tal y como había visto hacer a Córpachat una semana antes, si bien Stibas desconocía este hecho.
 
Stibas estaba cada vez más asustado, máxime al ver que a los compañeros de la retaguardia no les iba mucho mejor. Con su analítica mente supo ver que sólo era cuestión de tiempo, y más bien poco, que sus amigos fueran abatidos y brutalmente castigados.
¿Pero, qué podía hacer él, que no era más que un niño, para revertir aquella situación?
 
A su memoria vino de súbito el recuerdo de la historia de un superviviente de la brutal batalla de Jaete. En la epopeya que dicho hombre había escrito contaba como, en mitad de cualquier batalla, un guerrero perdía la noción del tiempo, de modo que, desde que la lucha empezaba, hasta que terminaba, se vivía en una especie de limbo en el que igual podría haber pasado un breve instante que todo un día. ¿Pero por qué justo en aquel momento acudía aquella historia a su mente? Aunque realmente el superviviente tuviera razón, y en el supuesto de que el efecto en una pelea fuera el mismo que en una batalla, ¿de qué le serviría aquella información para salvar a sus amigos?
 
Entonces lo vio claro. De repente comprendió que los bandidos que les habían asaltado no podían ser conscientes del tiempo que había pasado desde que él se había escapado, con lo cual no podían saber si la ayuda que había ido a buscar estaba ya en camino. Por otro lado, debían temer que dicha ayuda les sorprendiera con las manos en la masa.
 
Sin detenerse más tiempo en tomar la decisión, Stibas corrió entre los bosques de manera paralela al camino, hasta llegar a un punto en el que no pudiera ser visto desde el sendero. Entonces se incorporó de nuevo al camino y echó a correr como un loco hacia el lugar en el que se desarrollaba la refriega. Cuando torció la curva desde la cual ya divisaba a sus amigos, comenzó a gritar con toda la fuerza que le proporcionaban sus pulmones:
 
-¡Los soldados! ¡Ya vienen los soldados del rey! ¡Aguantad! ¡Ya vienen los soldados!
 
Stibas siguió gritando a todo pulmón, mientras imploraba a todos los poderes divinos de los que había escuchado hablar alguna vez que le ayudasen en aquella apurada situación. Su plan estaba tan cogido por los pelos que dependía exclusivamente de la primera reacción que tuvieran los bandidos. En una ocasión, había escuchado a un hombre de su pueblo relatar el pánico que había visto iniciarse y extenderse a la velocidad del rayo en una multitudinaria concentración religiosa. Al parecer, algún bromista había comenzado a gritar con todas sus fuerzas “fuego, fuego”, al tiempo que había echado a correr despavorido y aterrado. El hombre contó que nadie había visto llama alguna que justificara aquella reacción, pero que, ante la simple mención del fuego, varias personas habían comenzado a correr despavoridas y aterradas, originando una reacción en cadena que había terminado por crear una avalancha humana irracional y aterrada.
 
Aquella era precisamente su intención: ser la chispa que originara aquel incendio.
Igual que el muchacho de la historia había iniciado una estampida al grito de “fuego”, él pretendía originar la huida de los hombres a la voz de “soldados”. Para que su plan tuviera éxito necesitaba que algunos de los hombres, los primeros que le escuchasen, repitiesen la consigna y echasen a correr sin comprobar si realmente venían hacia ellos los mencionados soldados. Si en algún momento se detenían a reflexionar, su plan se iría al traste, pues comprenderían lo imposible que resultaba que un niño llegase corriendo antes que los propios soldados montados en sus caballos.
 
Por ello, mientras corría y gritaba, no dejó de observar a los hombres que estaban más cerca del punto del camino por el que él se acercaba a toda la velocidad que le permitían sus cortas piernas. Volvió a gritar una, dos y tres veces la llegada de los soldados, viendo con consternación que su plan no daba resultado. Ya empezaba a temer un sonoro fracaso, cuando uno de los hombres pareció comprender el mensaje que estaba escuchándose por encima de los ruidos de la pelea. El rufián, asustado ante la mención de los soldados, levantó la cabeza bruscamente. Tal fue el temor que le produjo la idea de verse capturado, que al mirar hacia el camino le pareció ver venir a la carga a cientos de caballeros montados en briosos corceles. Dándose la vuelta, gritó a todo pulmón, superando en mucho el registro que había empleado Stibas:
 
-¡Los soldados, compañeros! ¡Vámonos! ¡Qué vienen los soldados! ¡Corred!
 
El primero de los hombres al que superó a la carrera sí tuvo la precaución de volver la vista hacia el camino, lo que hizo temer a Stibas que su plan se vendría abajo, justo cuando parecía a punto de cumplirse; pero la sugestión provocada por los gritos de su compañero debió hacerle ver extrañas figuras con forma de soldados en el camino, porque de inmediato abrió los ojos como platos y, trastabillándose por lo repentino de su movimiento, se dio la vuelta y echó a correr, coreando a su vez los gritos de su compañero.
 
Aquella segunda confirmación resultó ser cuanto necesitaba el resto de hombres para creerse el peligro que corría. Tres o cuatro rufianes más repitieron el aviso con voces cargadas por la urgencia y, olvidándose de los muchachos a los que habían estado apaleando sin piedad, echaron a correr por el camino. El resto se movió como si fuera un solo hombre, siguiendo a aquellos que corrían hacia el lado contrario al que supuestamente venían los soldados, como si vieran venir entre ellos al verdugo cubierto con capucha y cargado con el hacha que dejaría caer sobre sus cabezas.
 
Al ver cómo se marchaban los bandidos, casi todos los muchachos se dejaron caer al suelo, maltrechos y exhaustos por la breve pero brutal pelea. Yádamish sangraba profusamente por una brecha abierta en su ceja y mostraba un par de feos golpes en su cara que a bien seguro le dejarían unos feos moratones. Jornam sangraba por la nariz, si bien ignoraba su propio malestar ante la preocupación que sentía por Dofilda, quien había recibido un puñetazo que la había dejado prácticamente sin sentido. Si embargo, de los amigos, el peor parado era Reynaldo, quien había recibido tantos golpes en su estómago que se encontraba doblado en el suelo, sin fuerzas para levantarse ni casi para respirar.
Tampoco los primos de Jornam parecían hallarse en mejor estado, pues todos ellos mostraban la consecuencias de la pelea en sus caras sangrantes y en sus miembros magullados.
 
Stibas llegó hasta ellos y se detuvo de golpe. Mientras trataba de recuperar el aliento, tironeó del brazo de Yádamish y le conminó a moverse lo más rápidamente posible.
 
-¡Rápido, moveos! ¡Vámonos antes de que vuelvan!
 
-¿Qué dices, Sti? –preguntó el aludido tratando de enfocar al pequeño, pues parecía estar entontecido y mareado por el golpe que había recibido en la ceja.
 
-Que tenemos que irnos antes de que vuelvan esos hombres.
 
-¿Y los soldados? –preguntó asustado Yádamish mirando hacia el camino, consciente por primera vez de que no venía a ninguna milicia acompañando a su amigo.
 
-Yada, hace escasos momentos que me he ido. No he tenido tiempo de ir a buscarlos.
 
-¿De veras? ¿Estás seguro? –preguntó sorprendido su amigo-. Habría jurado que habíamos estado peleando media noche.
 
Stibas pudo corroborar así el acierto de su teoría, pero el temor ante el regreso de los hombres no le hizo alegrarse lo más mínimo por su acierto.
 
-Yada, vámonos, por favor.
 
El muchacho miró a su alrededor y comprobó el estado en el que se hallaba el resto de los miembros del grupo.
 
-Sti, escúchame. Lo que has hecho ha sido valiente y brillante, y seguramente nos haya salvado la vida, pero es imposible que salgamos corriendo por el camino en el estado en el que nos encontramos. Tienes que ir a por ayuda, a por ayuda de verdad.
 
-Pero Yada, si vuelven...
 
-No sabemos si lo harán. Intentaré levantar a todo el mundo y dirigirlos hacia la aldea, pero tienes que ir a por ayuda mientras lo hago. Es nuestra única esperanza.
 
-Sti... –lo llamó Reynaldo desde el suelo, en lo que pareció ser un esfuerzo sobrehumano para él. El chico corrió a su lado para escuchar lo que tuviera que decirle.
Mientras se agachaba a su lado, miró con alarma a Elyana, quien había acudido a intentar sanar en la medida de lo posible a su amigo.
 
-No vayas hasta la aldea –le dijo Reynaldo en un susurro, con la voz entrecortada por la falta de aire-. Tardarías mucho, y más aún en encontrar ayuda. Sigue el camino hacia delante, y en el primer cruce, gira a la derecha. Corre por el sendero que encontrarás lo más rápido que puedas y llegarás a la taberna de Pomparat –terminó de decir Reynaldo, quedándose a continuación sin aire por el esfuerzo realizado.
 
-Estás loco –protestó Jornam, quien había logrado escuchar lo que decía su amigo-.
No puedes mandar a un niño a aquel lugar.
 
-No –le corrigió Yádamish-. Tiene razón. Ahí encontrará mejor ayuda que en la aldea. Sti, corre hacia donde te ha dicho Reyn. Cuando llegues allí, pregunta por Córpachat y dile que vas de parte de Reynaldo, que este se encuentra en un apuro y necesita su ayuda.
Hazlo, amigo –le pidió realizando un esfuerzo que pareció ser excesivo, pues de inmediato una sensación de mareo le obligó a tenderse en el suelo.
 
Comprendiendo que sus amigos difícilmente podrían moverse por sus propios pies, Stibas hizo lo que le habían pedido. Corrió por el camino como alma a la que persigue el demonio y, al llegar a la encrucijada que le había indicado Reynaldo, giró hacia la derecha.
Al enfilar el nuevo sendero, corrió aún más. Sentía como sus pulmones iban a estallar, pero aún así se esforzó por no ceder en su carrera.
 
Poco antes de llegar a la taberna de Pomparat, se cruzó con un hombre y una mujer que iban abrazados de manera acaramelada, manoseándose por todas partes mientras caminaban. El muchacho los abordó sin ningún tipo de precaución.
 
-¿Córpachat? –preguntó con ansiedad, suplicando que aquel fuera el hombre al que buscaba.
 
-Lárgate, pequeño.
 
-¿Eres Córpachat? –insistió Stibas.
 
-¡He dicho que te largues! ¡Hazlo si no quieres probar mis puños! –le espetó el hombre, molesto por la interrupción.
 
-El pequeño parece tener algún problema –le indicó la mujer que le acompañaba.
 
-No es el mío, en cualquier caso –respondió el hombre, si bien la mujer no le hizo el menor caso y miró preocupada al niño al que se veía claramente alarmado y asustado.
 
-¿Qué es lo que quieres, pequeño?
 
-¡Necesito encontrar a Córpachat! –exclamó desesperado ante el hecho de tener que repetir una y otra vez lo mismo
 
-Está en la taberna, pero no podrás entrar allí –le comunicó la mujer.
 
-¡Tengo que entrar! ¡Necesito verle!
 
-¿Por qué? –preguntó la mujer intrigada.
 
-Olvida a este niño, Robana. Será uno de sus muchos hijos. Él no te cuidará,
¿sabes? –le espetó de nuevo con malos modos a Stibas.
 
-¡Cállate por un momento, borracho! –le ordenó la mujer-. ¿Qué es lo que sucede, pequeño?
 
-Unos amigos suyos están en problemas. Le necesitan.
 
-¿Qué amigos?
 
-Reynaldo, Yádamish y Jornam.
 
Momentos antes, Yádamish había visto entre brumas cómo Stibas salía corriendo con toda la velocidad que le permitían sus cortas piernas en la dirección que le había sido indicada. Con un tremendo sopor que apenas le dejaba pensar, comprendió entonces que debería obligar a sus compañeros a levantarse y retomar el sendero, pues el riesgo de que los bandidos regresaran antes de que su amigo pudiera regresar con ayuda no era nada desdeñable. Con gran esfuerzo, apoyó las manos sobre el firme y trató de darse impulso para levantarse, pero las fuerzas le flaquearon y cayó de nuevo a plomo sobre el suelo.
 
No supo cuanto tiempo estuvo tendido, pero cuando recobró el sentido, notó la dura tierra del camino rozando su mejilla y a Jornam agitándole con urgencia, en un desesperado intento por espabilarle.
 
-Debemos irnos, Yada –le dijo su amigo cuando al fin vio una chispa de lucidez en sus ojos.
 
Yádamish hizo acopio de fuerzas y consiguió ponerse en pie, ayudándose para ello de la mano que le ofreció Jornam. Una vez en vertical, vio que todos estaban esperándole, apoyados unos en otros y con aspecto maltrecho, pero dispuestos para la marcha.
 
-Venga, vámonos –ordenó Jornam-. Si permanecemos más tiempo aquí, esos animales van a volver y nos van a rematar. Y entonces no va a haber truco posible que nos salve.
 
Con el único ojo que podía mantener abierto, Yádamish observó como Untakon y Ñamon ayudaban a caminar a Reynaldo. Tampoco Firy e Imoy parecían estar mucho mejor que su maltrecho amigo, si bien estos dos podían caminar apoyándose el uno en el otro.
 
A pesar de su mal estado, Reynaldo se permitió levantar la cabeza.
 
-Eh, Jornam. Me encanta el amor que se respira en tu religión –bromeó sarcásticamente, para sorpresa y admiración de Yádamish.
 
También Jornam pareció sorprendido por la fuerza de voluntad de su compañero, por lo que no llegó a molestarse ante la ironía de este. Quien sí respondió, en cambio, fue Untakon, quien tenía aún más fervor religioso que su primo.
 
-No todos somos así. Esa gente no atacaba en nombre de Dios. No del verdadero, al menos.
 
-Eso no es un consuelo –murmuró Reynaldo-. Ya que me han roto las costillas, al menos que sea por el verdadero Dios y no por una imitación.
 
El humor del muchacho sorprendió a todos, pero hizo reflexionar a Yádamish, quien se acercó lentamente a Jornam.
 
-¿Quién habrá pagado a esos bestias para que nos den esta paliza?
 
-Ya nos preocuparemos de eso después, Yada. Ahora procuremos que no tengan ocasión de rematarnos. Vayámonos antes de que puedan regresar.
 
Yádamish asintió con la cabeza. Aquel leve movimiento le hizo sentir de nuevo un fuerte mareo que amenazó con tirarle al suelo. Elyana se deslizó entonces debajo de su brazo y lo sujetó como pudo.
 
-Déjame que te ayude, Yada.
 
-Gracias –murmuró este, perdiendo momentáneamente la visión. Al recuperarla, levantó la cabeza y descubrió con pesar que se habían retrasado excesivamente, pues los bandidos volvían por el camino para rematar la faena que habían empezado. Los vio venir por el camino a toda prisa, corriendo como lobos hacia su presa y armados con los mismos palos con los que ya les habían golpeado con brutalidad. Sacando valor y fuerzas de donde ya no parecía haber, se preparó para defenderse y vender cara su piel.
De pronto, escuchó un vozarrón conocido gritar:
 
-¿Quién ha sido, muchachos? ¡Decidme quien ha sido el ipaíta traidor que os ha atacado tan ruinmente y le daré tal paliza que no lo podrá reconocer ni la mala madre que lo parió!
 
Al escuchar la voz de Córpachat y comprender que estaban a salvo, Yádamish logró sonreír antes de perder definitivamente el sentido.
 



Capítulo 20 
 
El amanecer descubrió la casa de Jornam bajo una gran agitación. Los progenitores de los muchachos agredidos se habían ido personando en la vivienda antes incluso de que el sol hiciera su aparición; algunos de ellos mucho antes, como era el caso de Reyfus, quien se encontraba allí desde que uno de los tíos de Jornam se había ofrecido a ir en su busca en plena noche. Elyana les había explicado al poco de regresar que, de no volver ella a su casa, su padre moriría de preocupación y saldría a buscarla por todos los caminos, por lo que habían decidido no dejar al hombre ignorante de los sucesos acaecidos aquella noche.
Los padres de Jornam entendían perfectamente la reacción de Reyfus, puesto que ellos mismos habían recibido un fuerte shock cuando sus hijos, sobrinos y amigos de estos habían aparecido tambaleándose por el camino bajo evidentes signos de haber recibido una brutal paliza, escoltados además por la mayor caterva de rufianes que hubieran visto a lo largo de sus vidas. De hecho, al ver a los hombres de gesto fiero armados con palos y otras armas más peligrosas aún, llegaron a pensar que eran ellos los causantes del lamentable estado que mostraban sus hijos, idea que hubieron de desechar cuando comprobaron que algunos estaban ayudando a caminar a los chicos, momento en el que comprendieron que quizás tuvieran que agradecerles el hecho de que todos regresaran al hogar relativamente sanos y salvos.
Los padres de Jornam y algunos de sus tíos se levantaron bruscamente de las sillas en las que estaban conversando y disfrutando de la primaveral noche y corrieron a ayudar a los muchachos. En cuanto los alcanzaron, Jornam les explicó lo que había ocurrido de manera concisa y eficiente, tal y como parecía hacer todo en su vida. Los adultos parecieron entender que aquél no era el mejor momento para entrar en detalles, por lo que dejaron las preguntas que bullían en sus cabezas para mejor ocasión. En lugar de ello, solicitaron la colaboración de los hombres que habían venido ayudando a los muchachos, y que en otras circunstancias jamás habrían dejado entrar a la casa, para desalojar de muebles de la forma más rápida posible una de las habitaciones. Con una considerable rapidez, sacaron un par de camas y un pesado mueble que Córpachat cargó sin ayuda sobre sus espaldas ante las miradas asombradas de los presentes. En cuanto la habitación quedó libre de objetos, arrojaron sobre el suelo de la misma diversas y mullidas mantas en las que depositaron a los muchachos que en peor estado se encontraban. De inmediato, la madre de Jornam envió a varios de los rufianes a recoger agua del pozo y se puso a romper una vieja sábana en diversas tiras de tela con las que curar y vendar las heridas de los chicos.
Entretanto, las mujeres se habían centrado en calmar los nervios de las muchachas del grupo, quienes parecían estar a punto de sucumbir ante la ansiedad provocada por la violenta experiencia que acababan de sufrir. Hasta aquel momento habían mantenido la calma, pero al ver el mal estado en el que se encontraban sus compañeros y comprender que, de no haber sido por la acción del pequeño Stibas, posiblemente habrían terminado siendo violadas, comenzaron a sufrir un ataque de nervios que no supieron como controlar.
En el interior de la casa, Yádamish se dejó caer en una esquina de la habitación que había sido despejada y apoyó su espalda contra la pared. Con gesto agotado, vio la presteza con la que la madre de Jornam organizaba a todos los presentes y, a pesar del agudo dolor que sentía en su sien y del mareo que le seguía dominando a causa de la sangre que manaba por su ceja, no pudo evitar sonreír al comprobar de cuál de sus progenitores había sacado su amigo el sentido práctico y eficiente que siempre le acompañaba. Con el único ojo que lograba mantener abierto, vio que Córpachat y el hombre al que este había propinado un tremendo cabezazo el día en el que lo habían conocido depositaban a Reynaldo sobre la manta con una sorprendente delicadeza para dos hombres tan rudos. Su amigo parecía haber recuperado levemente la conciencia, pero se quejaba en cambio de intensos dolores en sus costillas, por lo que Yádamish temió que tuviera alguna rota. Un poco más allá, vio a Robana ayudar en la tarea de calmar a las muchachas, a pesar del gesto ceñudo que le dedicaron las madres al adivinar su profesión. Seguramente en otra ocasión no le habrían permitido continuar, pero comprendieron que no era el mejor momento de resultar ingratas y la dejaron proseguir con su tarea.
En cuanto los hombres reaparecieron con los cubos que habían ido a buscar, las mujeres mojaron con rapidez varios trapos en el agua y empezaron a atender a los muchachos. Yádamish vio a Robana acercarse hacia él con paso decidido. En cuanto llegó a su lado, se acuclilló y le puso el húmedo trapo en la sangrante ceja. Sintió entonces un gran escozor, seguido de inmediato por una sensación de alivio que agradeció en el alma.
-Gracias –logro articular, sorprendido y asustado de lo débil que sonaba su propia voz.
Robana le sonrió sin responder y siguió curándole con habilidad y delicadeza la herida. La mujer repitió varias veces la operación de mojar el trapo en agua y pasárselo por la ceja con cuidado, comprobando tras hacerlo el estado de la herida. Cuando pareció estar conforme con el trabajo realizado, tiró el trapo, que estaba escandalosamente rojo a causa de la sangre, cogió otro limpio y alargado y se lo ató a la cabeza a modo de venda. A continuación, cogió otra tela más, la mojó y se dedicó a limpiarle los restos de sangre que tenía por la cara.
-Ahora descansa un poco –le aconsejó con una sonrisa cuando dio por concluida su operación.
Yádamish asintió levemente y cerró los ojos para intentar descansar. Tiempo después, comprendió que había perdido el sentido y se había sumergido en un inquieto sueño, ya que, cuando volvió a abrir los ojos, encontró la habitación llena de una multitud de personas que no estaban allí cuando había dejado caer sus párpados. Reconoció entre los presentes a Reyfus y a algunos de los tíos de Jornam. Dedujo, asimismo, que la pareja que había al lado de Reynaldo debían sus padres. Gracias al descanso, se encontraba mucho más despejado, de modo que decidió incorporarse y dejar de ser así una carga para los demás, pero en cuanto apoyó sus manos sobre el suelo, tomó impulso y su cabeza se elevó un poco sobre el nivel que había tenido anteriormente, sintió que el mareo volvía con la misma fuerza que había tenido antes de quedarse dormido.
-No te levantes, joven. No estás aún en condiciones –escuchó decir a una voz firme.
-¿Quién eres? –logró preguntar, a pesar de la debilidad que sentía.
-Soy la sanadora de la universidad: Bodemira, para servirte, nunca mejor dicho –
bromeó mientras levantaba la venda que Robana había liado sobre su cabeza y miraba el apósito con gesto crítico.
-Muy buen vendaje –le dijo a la mujer que tenía al lado.
-Gracias. Temo tener bastante costumbre en realizar este tipo de curas. He tenido que sanar más de un golpe como este.
-¿Eres curandera?
-No –rió Robana como si le hubieran contado un gran chiste-. Simplemente me he visto en medio de demasiadas peleas de hombres que no valoran lo suficiente el poder de la conversación como medio de arreglar disputas.
-Ésa es una buena escuela, sin lugar a dudas –asintió la mujer, sonriendo ella también-El vendaje es bueno, pero vamos a aplicar sobre la herida una loción hecha con hierbas que evitará que se forme una infección –aclaró, al tiempo que extraía un frasco de algún lugar que Yádamish no pudo ver. A continuación, metió sus manos en el interior del pote y, con los dedos untosos, esparció la extraña pomada, que estaba sorprendentemente caliente, sobre la herida del muchacho. Este sintió un repentino y agudo dolor e hizo un instintivo intento de liberarse.
-Tranquilo, chico. La primera impresión no es muy agradable, pero ya verás como dentro de un rato sientes un gran alivio.
Yádamish asintió con la cabeza y miró a la mujer con su ojo sano, al tiempo que trataba de abrir el otro. Su intento quedó en fracaso antes incluso de empezar.
-Tardarás un par de días en poder abrir el ojo –le aclaró la mujer, quien parecía leerle cada uno de sus pensamientos-. Es lo que tardará en bajar la hinchazón. Tranquilo, la pomada ayudará.
-Fantástico –protestó en tono irónico Yádamish.
-En tu caso me consideraría bastante afortunado. Si hubieras recibido el golpe algo más abajo, te habrías quedado sin ojo. Entonces sí tendrías motivos para quejarte, créeme.
Yádamish se sintió algo avergonzado por haberse lamentado por lo que no era más que una herida.
-¿Cómo están los demás? –preguntó, preocupado por sus compañeros.
-Todo lo bien que pueda esperarse –dijo la mujer mirando a su alrededor. Parecía estar estudiando la situación del resto de heridos y sopesando a cuál de ellos debía atender a continuación.
La respuesta lacónica y algo enigmática alarmó a Yádamish, quien realizó un brusco movimiento para tratar de localizar de un solo vistazo a todos sus amigos. Bodemira pareció comprender entonces la reacción que habían causado sus palabras.
-Tranquilo, tranquilo. No te muevas –le pidió mientras ponía su mano sobre la frente de Yádamish y empujaba su cabeza lentamente y con delicadeza-. Ninguno tiene nada grave. La mayoría ha sufrido golpes similares al tuyo. Uno de tus compañeros parece tener dos costillas contusionadas, aunque por la exploración que le he hecho creo que ha tenido suerte y no las tiene rotas. Otro de tus amigos ha tenido menos suerte y tiene un brazo fracturado.
-¿Quién?
-Creo que se llama Torqui.
-Ellos no tenían que haber estado metidos en esto –se lamentó entonces Yádamish, rabioso porque los primos de Jornam se hubieran visto envueltos en los problemas que habían causado dentro de la universidad.
-Ni ellos ni vosotros –le contradijo una amable voz.
Yádamish giró su cabeza hacia el lugar del que había provenido esta y vio ante sí la cara barbuda de Ilargal. Parecía extremadamente preocupado por el estado de los muchachos, pues en sus ojos no brillaba la misma chispa que había visto unos días antes.
-Profesor –saludó Yádamish.
-Ilargal –le corrigió este, ahora sí, con una sonrisa.
-Ilargal –aceptó el muchacho.
-¿Cómo te encuentras?
-No lo sé –confesó Yádamish.
-Ilargal, conviene permitirle descansar. No debe realizar esfuerzos –le advirtió Bodemira.
-Tranquila, no le molestaré. Sólo quería comprobar cómo se encontraba.
Dejaremos las preguntas para otra ocasión.
-Me encuentro mejor –respondió entonces Yádamish, quien no deseaba que el profesor se fuera sin poder hablar con él.
-Aún así, insisto en que debes descansar.
-Lo haré, de verdad.
-Está bien –aceptó la mujer con resignación. A lo largo de su vida había curado a muchos enfermos testarudos y sabía lo difícil que resultaba mantenerlos en reposo cuando ellos no querían. Era una batalla perdida de antemano, de modo que decidió atender a algún otro contusionado que necesitase de su sapiencia. Robana, quien parecía haberse convertido en su ayudante, se fue con ella.
-No sabía que tuviéramos médicos en la universidad –le dijo Yádamish al profesor.
-Por supuesto que sí. Disponemos de tres, que se repartirán las tareas de impartir clase y de curar a los alumnos cuando estos lo necesiten –respondió Ilargal, mientras se sentaba en el suelo al lado del muchacho.
-Maravilloso. Es obvio que ha resultado un recurso de mucha utilidad, aunque habría sido mejor que trajerais al menos a dos de ellos, teniendo en cuenta la paliza que nos han dado.
-Así lo hemos hecho, no te preocupes. No sólo Bodemira está atendiendo vuestras heridas, sino que también Aquifres lo hace.
-¿Cómo habéis sabido lo que nos ha ocurrido? –preguntó extrañado Yádamish.
-Uno de los padres de tus amigos avisó a los soldados del rey de lo que había sucedido. Cuando estos comprobaron que había alumnos de la universidad implicados, fueron a informarnos. En cuanto supimos lo ocurrido, vinimos enseguida. Galdor se halla en estos momentos intentando tranquilizar a los padres de tus amigos.
-¿Galdor? ¿Ha vuelto de su viaje?
-Así es, regresó anoche. Oportuno como la lluvia tras una sequía, puesto que traía consigo a Bodemira, a quien había ido a reclutar para la universidad junto a otros dos candidatos.
-Muy oportuno, sí.
Ilargal pareció titubear en su intención de seguir hablando, pues comprendía que el estado del muchacho no era el idóneo para bombardearle con preguntas. Aún así, terminó por interrogarle, preocupado como estaba por conocer los detalles de los hechos acontecidos aquella noche.
-Yádamish, sé que no es el mejor momento, pero me gustaría saber exactamente qué es lo que os ha pasado.
-No hay mucho que contar, la verdad. Veníamos de regreso cuando caímos víctimas de una emboscada. Eran unos treinta hombres armados hasta los dientes.
-¿Querían robaros?
-No, su única pretensión era darnos un escarmiento por ir en contra de la palabra de Dios.
Ilargal pareció desolado al escuchar las palabras del muchacho.
-De no haber sido por Stibas, podrían habernos matado –le dijo entonces Yádamish, consciente por primera vez de la verdad que encerraban sus palabras, lo cual le hizo sentir un repentino escalofrío recorriéndole todo el cuerpo.
-¿Stibas? ¿Qué pudo hacer él contra todos esos hombres?
-Engañarlos –declaró Yádamish con una sonrisa, relatando a continuación el brillante y valeroso plan del muchacho.
 
-¡Qué portentosa inteligencia! –no pudo evitar maravillarse el profesor.
 
-¿Pero cómo no sabes aún todo esto? –se extrañó Yádamish.
 
-Hemos llegado hace escasos momentos y yo he entrado directamente a comprobar vuestro estado.
 
-Entiendo.
 
-Habéis corrido un grave peligro –declaró Ilargal, quien parecía sufrir en extremo por este hecho.
 
-Así es, y además hemos involucrado a la familia de Jornam en él. ¿Qué culpa tenían sus primos de estar con nosotros cuando esos desalmados nos tendieron la emboscada?
 
Ilargal lo miró con cara triste, sin saber qué responder.
 
-Y las mujeres, Ilargal. ¿Sabes lo que habría pasado con ellas de no ser por Stibas o por la llegada de los amigos de Reynaldo?
 
El profesor asintió desolado.
 
-Lo peor de todo es que esta paliza ha sido planeada y calculada.
-¿Qué quieres decir? –preguntó alarmado Ilargal.
-La indiscreción de uno de los bandidos nos permitió saber que alguien les había pagado para darnos esta paliza.
-¡¿Qué estás diciendo?!
-Que alguien ha pagado porque nos dieran una paliza, o quizás por matarnos –
volvió a repetir Yádamish inútilmente, pues la pregunta de Ilargal no buscaba confirmación de su anterior aseveración, sino simplemente expresar la desesperación que le había provocado la misma.
-Esto es terrible –murmuró repetidamente el profesor-. ¡Malditos bastardos! –
maldijo para sorpresa de Yádamish, quien habría jurado que aquel hombre era incapaz de decir una palabra más alta que otra, cuanto menos una malsonante.
Un repentino silencio se hizo entonces entre los dos. El rostro de Ilargal mostró un claro sentimiento de culpabilidad por la paliza recibida por sus alumnos, mientras que el de Yádamish era el de puto agotamiento.
 
-No creo que el padre de Elyana o los de Reynaldo y Jornam permitan que regresen a la universidad –reflexionó repentinamente el muchacho, y aquel pensamiento le resultó aún más insufrible que la idea del peligro que habían corrido.
 
Ilargal lo observó con tristeza, contagiándose de la pena que parecía manar de las palabras del muchacho.
 
-Supongo que tú también te irás. No creo que quieras seguir arriesgando tu vida en la universidad.
 
Yádamish miró enojado a su profesor.
 
-¡Ahora más que nunca deseo permanecer en la universidad y defender lo que representa! –declaró con convicción.
 
-No podemos consentir...
 
-¡No podéis impedírmelo!
 
-¿Pero es que no tienes miedo?
 
-Estoy aterrado –confesó el muchacho tras un momento de reflexión-, pero si dejo que unos golpes me achanten, será cuando realmente esté derrotado. He venido aquí para aprender y conocer el mundo en el que vivo, y nadie va a impedirme que logre mi objetivo.
Me niego a dejar el mundo en manos de esos fanáticos –declaró con firmeza.
 
-Me honra ser tu profesor, Yádamish –le respondió con una sinceridad absoluta Ilargal.
 
-Y a mí tu rey –se escuchó decir desde la puerta de la habitación.
 
Tanto el profesor como el alumno se volvieron al unísono hacia el lugar del cual había provenido la voz, y vieron entonces en el umbral de la puerta la figura de Deisdecardio.
 
-¡Majestad! –exclamó sorprendido y respetuoso Ilargal.
-El rey –murmuró igual de atónito Yádamish, quien no pudo evitar sorprenderse ante la persona que venía hacia él. Ingenuamente, habría esperado ver al rey vestido con su más rica indumentaria, así como con una lujosa corona sobre su cabeza. En cambio, se encontraba ante un hombre vestido con sencillos ropajes que, de no haber sido por los soldados que lo acompañaban, podría haber pasado por ser un plebeyo más. Por otro lado, su corta melena rubia, que le caía elegantemente sobre los hombros, y una incipiente barba le conferían un carácter más regio y duro del que siempre le habían atribuido.
El rey llegó hasta ellos y se dirigió con tono afable al profesor.
 
-Buen Ilargal, al igual que tú pides a tus alumnos que te llamen por tu nombre, yo solicito el mismo trato de mis amigos, entre los cuáles tú te encuentras. ¿Harás el favor de no llamarme majestad nunca más, salvo que sea en un acto público?
-Lo intentaré –asintió el profesor con una sonrisa cohibida.
-Y tú, muchacho –añadió dirigiéndose a Yádamish-: no he podido evitar escuchar vuestra conversación desde la puerta, y conste que no soy un fisgón de los muchos que abundan por la corte. Tus palabras me han conmovido y me han hecho sentirme orgulloso del valor que demuestran.
Yádamish balbuceó atónito, superado por aquella situación en la que nada menos que el rey estaba alabando su valentía. ¿Cómo había llegado a suceder algo así?
-De hecho, me honra el valor de todos vosotros –añadió levantando la voz para ser escuchado por todos los presentes-. Enfrentarse a treinta rufianes armados para proteger a vuestras mujeres requiere mucho más valor que el de cien ejércitos conquistadores.
La sola presencia del rey parecía haber hecho que muchos de sus amigos mejorasen de sus dolencias, puesto que varios de ellos se incorporaron en sus mantas para verle mejor. Del mismo modo, sus palabras parecieron confortarles aún más que las medicinas de Bodemira y Aquifres.
-Imagino que el temor anida ahora en vuestros corazones. Esta es la terrible arma de la que se valen los cobardes que atacan protegidos en la oscuridad, amparados en un número mayor y en la impunidad de la noche. Nunca más ha de ocurrir esto en nuestro reino. Os comunico que esta misma mañana, en cuanto he tenido la noticia de este vil atropello, he dado la orden de reforzar la seguridad en los caminos de Mítag, así como en la universidad. Galdor está conforme en que varios soldados vigilen los accesos al recinto y velen por vuestra seguridad, si bien he dado mi palabra de que intervendrán lo menos posible en la vida de la universidad, la cual deseamos que siga teniendo un desarrollo libre de injerencias externas de tipo alguno, incluso de las mías.
>>Quiero también comunicaros que, aunque vuestros padres comparten con toda lógica el miedo que ahora amenaza con dominaros, han accedido valientemente a confiar en nosotros. Quiere esto decir que todo aquél que lo desee podrá regresar a la universidad.
>>En cuanto a los valientes familiares que han sufrido esta tropelía que enerva mi sangre más allá de lo que mis palabras pueden comunicar, tan sólo puedo ofreceros mis disculpas, así como aseguraros que recibiréis la atención médica que preciséis por parte de los galenos reales, quienes os visitarán a diario hasta que vuestras heridas sanen.
Un profundo silencio acompañó cada una de las declaraciones del rey.
-He agradecido personalmente a vuestros salvadores su intervención, a pesar de presentir que nuestro encuentro no sería tan cordial de ser otras las circunstancias. Aún así, no sería justo dejar sin mención su alabable lealtad para con sus amigos. En consecuencia, les he ofrecido la posibilidad de recibir una recompensa, pero sólo han aceptado que provea de cerveza a la taberna en la que suelen reunirse. Así se hará.
A pesar del dolor que le produjo el hecho, Reynaldo no pudo evitar reír al imaginar el enorme choque cultural que debía haberse producido al encontrarse Deisdecardio, de educación regia y exquisita, con unos patanes como sus amigos. Sin lugar a dudas, debía haber sido una escena hilarante que lamentó profundamente haberse perdido.
-Si ahora me disculpáis, he de marchar con Galdor e Ilargal a estudiar la mejor manera de proteger la universidad. Espero que vuestras heridas se recuperen pronto.
Quedad con el favor real.
Mientras Ilargal acompañaba al rey a la puerta, Reynaldo hizo un gesto a Yádamish, quien se acercó a él como buenamente pudo. Viéndolos a ambos, era fácil deducir que habían tenido días mejores.
-Ey, Yada –comentó Reynaldo entre jadeos-. Se le ve un hombre noble y con buenas intenciones, pero vaya rollo que nos ha soltado.
 
Yádamish no pudo evitar romper a reír ante el comentario de Reynaldo, quien se unió a su amigo con verdaderas ganas, al tiempo que se sujetaba las costillas por el dolor que le causaba su propia hilaridad. Las carcajadas de ambos eran de tipo nervioso, una risa que no buscaba sino dejar escapar la tensión que habían acumulado a lo largo de toda la noche. Cuando al fin lograron calmarse, Yádamish volvió a recostarse contra la pared y dirigió su mirada hacia la puerta. Por un momento, creyó ver visiones, pues frente a sí tenía a la princesa Calinde, quien lo observaba con un gesto de incomprensión, incapaz de entender aquel desenfrenado e ilógico ataque de risa. Venía acompañada de un anciano de aspecto extranjero al que Yádamish observó con curiosidad. Cuando contempló los ropajes que llevaba, se puso repentinamente tenso y nervioso.
El hombre lo observó y un brillo de reconocimiento pareció aparecer en sus ojos.
Ambos se estudiaron por un momento, hasta que la princesa los interrumpió con su voz.
-Espero que estéis bien –dijo dirigiéndose a los muchachos.
-Sí –acertó a responder Yádamish, tras repasar a la velocidad del rayo cientos de respuestas ingeniosas que parecieron perderse por el camino.
-Comparado con ser arrastrado por un carromato y pisado por una docena de caballos, sí –respondió Reynaldo.
“Algo así tenía que haber dicho yo”, se reprochó Yádamish a sí mismo, si bien cambió de opinión en cuanto vio que la princesa miraba a su amigo con un gesto serio en el que había cierto desprecio a duras penas disimulado, y con el que declaraba de manera clara y rotunda que ni entendía ni aprobaba la conveniencia de aquella broma.
-Siento lo que os ha ocurrido –añadió volviendo la mirada a Yádamish.
-Yo... no… no es nada –acertó a responder el muchacho tras varios balbuceos, mirando desde su posición inferior a Calinde y haciendo de nuevo esfuerzos por abrir su ojo hinchado.
-He hablado con los médicos y me han dicho que os recuperaréis pronto. Me congratulo por este hecho. He visto asimismo a vuestros compañeros y se encuentran en buen estado. De hecho, parece ser que vosotros dos habéis sido los más perjudicados, aparte de otro plebeyo al que le han partido el brazo.
-Ha sido a causa de nuestra fiereza en la pelea –declaró Reynaldo, provocando otra mirada despectiva de la princesa que él simuló no captar.
-Espero veros pronto por la universidad –declaró Calinde mirando de nuevo a Yádamish.
-Yo, yo... yo también.
-Si me disculpáis… –añadió entonces la princesa, al tiempo que comenzaba a darse la vuelta. Se topó entonces con el hombre que la acompañaba, quien le lanzó una mirada inescrutable que provocó que Calinde agachara levemente la cabeza. Se giró entonces de nuevo hacia Yádamish.
-No olvides que aún tienes que representar al sol una vez más. Espero que pronto lo hagas –declaró, y con aquello pareció considerar cumplido su deber, pues se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta de salida.
El hombre que la acompañaba contempló de nuevo a Yádamish con interés, si bien este parecía haberse olvidado por completo de él, pues sólo tenía ojos para seguir todos los pasos de Calinde en su caminar hacia la puerta de la habitación, quien llegó hasta la misma, se detuvo y se giró sobre sus pasos.
-Mubasaid –llamó.
De inmediato, el hombre fue tras ella y ambos se perdieron tras la puerta, sin dirigir la princesa ni una sola mirada más a Yádamish, para consternación de este. Tal había sido la impresión causada por la presencia de Calinde, que incluso parecía haber olvidado el resto de sus dolencias.
-¿Eso ha sido un intento de resultar simpática? –preguntó extrañado Reynaldo.
 
-No empieces, Reyn –protestó su amigo-. Ha sido un gesto muy amable por su parte haber venido a comprobar nuestro estado. Y su última frase ha sido realmente hermosa.
-¿Hermosa? ¿Estás tonto, amigo? Mucho me temo que el golpe que te has dado ha sido más grave de lo que piensan los médicos si consideras hermoso lo que ha dicho.
Hermoso es declarar: “te amaré esta noche bajo la luz de la luna como si fuera una vida entera”, o lindezas de ese tipo.
-Tú no lo entiendes. ¿No ves que ha mostrado interés en ser amable? Creo que le importo.
-Eh, amigo, siento ser un aguafiestas, pero creo que estás sacando las cosas de quicio. Me parece que ese viejo que iba con ella la ha obligado del algún modo a ser amable. ¿No has visto como la miró? Parece como si tuviera influencia sobre ella. Si no hubiera sido por él, no te habría dicho nada más
-¿Tú crees? –preguntó Yádamish, y en su voz se mostró tal súplica lastimosa que Reynaldo se sintió culpable por haber echado por tierra sus ilusiones. Aún así, consideró que como amigo de Yádamish no podía dejar que se este engañase con falsas esperanzas, por lo que terminó asintiendo levemente con la cabeza.
-Eso me temo.
-Supongo que soy un iluso, ¿no?
-Eh, todos merecemos la oportunidad de serlo alguna vez. De lo contrario, todo sería muy aburrido.
-Supongo que tienes razón.
-De todos modos, si me permites que te lo diga, no entiendo qué ves en esa princesa.
-¿Estás loco? ¿No ves lo hermosa que es?
-Hermosa será, pero tiene unos aires de grandeza que le restan encanto; por no hablar de donde queda este cada vez que abre la boca. No se puede decir que la simpatía esté entre sus características más acusadas.
-Lo que tú llamas antipatía, yo creo que es timidez, lo cual le da un aire misterioso que la hace aún más encantadora.
-¿Aire misterioso? Insisto en decir que será más bien antipático. Realmente tu golpe es grave. Ahora me dirás que también te gusta su manera de hablar.
-¿Qué le pasa a su manera de hablar? –preguntó Yádamish molesto.
-¿Que qué le pasa? ¿Pero tú la has escuchado? “Me congratulo de ello” –parafraseó Reynaldo, imitando aceptablemente el porte y la voz de Calinde-. ¿Pero quién habla así hoy en día?
Yádamish se disponía a responder seriamente a su cuestión y a defender el lenguaje correcto que tenía que emplear la realeza en los círculos en los que se movía, cuando comprendió que Reynaldo no intentaba sino aliviar su pesar. Y si había de ser sincero, lo estaba haciendo realmente bien, puesto que su amigo prosiguió citando otras frases de la princesa, sacando varias de ellas de contexto de un modo realmente gracioso, hasta que hizo que Yádamish rompiera a reír a mandíbula batiente.
Viendo que el resto de muchachos estaba pendiente de sus risas, Reynaldo decidió que lo correcto era hacerles partícipes de ellas.
-¿Alguno os fijasteis en la cara de cerdo que tenía el animal que le pegó al defensor de la realeza aquí presente? –preguntó señalando a Yádamish.
-Sí, se parecía a Torqui –declaró Firy desde la otra punta del cuarto, haciendo que dos de sus primos se echaran a reír también.
-Y el que te pegó a ti se parecía a la última mujer que se fijó en ti, imbécil –declaró este con rabia, haciendo que las risas aumentaran.
 
-¿Qué pasó en realidad, Torqui? ¿Te rompieron el brazo pegándote o fue una declaración de amor demasiado apasionada?
-¡Como sigáis así, me voy a levantar y me voy a poner a repartir leches!
-¿Con un solo brazo o vas a emplear también el roto?
-Me basto con uno para daros de palos a todos.
-Venga ya, si siempre has sido un vago. Te da pereza salir de la cama incluso para ir a comer. ¿Quién se va a creer que te vas a levantar a pegarnos?
-Es vago, pero no tanto como Imoy –declaró Ñamon, repartiendo así las chanzas entre más víctimas-, al que le cuesta hasta rascarse las pelotas. Teníais que verle mirándoselas con sufrimiento, sin ser capaz siquiera de levantar la mano para aliviarse.
Las carcajadas fueron ya generales, aunque seguidas de inmediato por una nueva protesta de Torqui.
-Callaos, ipaítas cabrones. No me hagáis reír, que me duele el brazo, me cago en su puta madre.
-¿No será el de las pajas? –preguntó Untakon repentinamente interesado.
El aludido reflexionó por un instante y acabó poniendo un rostro de dolor y pesar que respondió por sí solo.
-¡Sí lo es, me cago en todo! ¡No me había dado cuenta! –se lamentó aún más Torqui, haciendo que las risas alcanzaran un nivel estentóreo. El propio Torqui había pasado a reír escandalosamente, sorprendentemente divertido de su propia desgracia y de las burlas de sus compañeros y amigos.
Reynaldo se secó una lágrima del ojo, mientras que con la otra mano parecía intentar sostener sus costillas para que estas dolieran menos. Con un gesto forzado, se giró y miró de nuevo a su amigo.
-¿Ves, Yada? Así se habla y no diciendo: “me congratulo” –declaró, para, a continuación, unirse de nuevo a las carcajadas generales e incontenibles que llenaban la habitación. Tal era la algarabía que los padres acudieron presurosos a ver lo que ocurría.
-Esta juventud está loca –declaró con convicción la madre de Jornam al ver a los amigos y primos de su hijo riéndose sin parar-. Les acaban de dar una paliza impresionante y no tienen otra ocurrencia que echarse a reír. ¿Quién los entiende?




****************************
 
Al mismo tiempo que dos acolchados carros reales recogían a los muchachos y a los padres de estos y los llevaban de regreso a la universidad, en la ciudad de Mítag, y más concretamente en el gran templo del modeicanismo, Zóltar informaba de las novedades a Nebecus y al hombre que había terminado por darle nombre a la religión a la que supuestamente servía. Tal y como había acordado con el alto señor papal, el hombre les estaba poniendo al día de los planes elaborados por Yádamish y sus compañeros, así como de las intenciones de la universidad de resultar menos misteriosa al pueblo llano mediante diversas actividades que demostraran que no existía la menor intención de ser herética o antirreligiosa en sus actos.
 
Cuando Zóltar terminó sus explicaciones, observó con sorpresa que Modecadio sonreía, extrañamente complacido por unas noticias que en teoría eran contrarias a sus elaborados planes.
 
-Os agradezco la información, caballero Zóltar. Ha sido de gran utilidad –se limitó a anunciar lacónicamente el alto señor papal.
 
-Espero que así sea. Si me permitís la pregunta: ¿qué pensáis hacer para contrarrestar los movimientos de Galdor?
 
-Ya pensaremos en algo, caballero. Comprended que no os conviene saber más de lo que debéis. Podría ser peligroso para vos. Conformaos con vuestra posición de confidente y viviréis mucho más tiempo y en mejores condiciones.
 
Zóltar observó malhumorado al alto señor papal, pues no era alguien acostumbrado a ser tratado de aquella manera. Otro hombre que no hubiera sido el alto señor papal habría pagado sus palabras a un precio muy alto, e incluso Modecadio se habría arrepentido de ellas de ser otra la situación; pero en las presentes circunstancias, Zóltar no pudo hacer sino callarse y agachar la cabeza.
 
-En cualquier caso, creo que el muchacho que osó enfrentarse a nosotros la semana anterior ha pagado cara su osadía –intervino en la conversación Nebecus.
-¿Qué queréis decir? –preguntó Zóltar.
-Según me ha comentado un fiel creyente, él y varios de sus amigos han recibido una brutal paliza a manos de un grupo de hombres enfurecidos por sus herejías.
-Eso no era necesario –protestó Zóltar volviéndose hacia Modecadio-. Os dije que yo controlaría a esos muchachos.
-Parece ser que os preocupáis mucho por el bienestar de esos descarriados –le respondió el alto señor papal con un brillo de astucia en su mirada.
-En absoluto –corrigió el hombre-, pero si me permitís que os dé un consejo, me parece una torpeza crear mártires entre las filas de vuestros enemigos. La gente suele solidarizarse con los que sufren desgracias o con los que se encuentran en inferioridad de condiciones. Lo que habéis hecho creará simpatías hacia esos descarriados, como vos los llamáis, y, por extensión, hacia la universidad; no el rechazo que pretendéis originar.
-Estoy de acuerdo con vos, caballero. Por ese motivo, puedo deciros con total franqueza que no hemos tenido nada que ver con lo que ha sucedido. Mis planes son de una naturaleza muy distinta a la triste violencia de esta noche, por lo que os aseguro que no me siento satisfecho por el asalto producido, si bien considero que habría sido fácilmente evitable de no ser por la ofensiva postura de la universidad. En cualquier caso, me encargaré de transmitir mi más profundo pesar por la suerte que han corrido estos muchachos y ofreceré mi ayuda para evitar, en la medida de lo posible, estos brotes de violencia.
-Que, por otra parte, estaréis fomentando desde el altar.
 
-Veo que captáis la idea –asintió Modecadio sonriendo con cinismo-. Seriáis un poderoso aliado de poder confiar en vos, Zóltar. No obstante, dado que eso es algo que nunca podrá llegar a suceder, no me queda más que remedio que solicitaros amablemente que nos dejéis a solas, ya que hemos de preparar la celebración litúrgica.
 
-Como queráis –concedió a regañadientes el aludido, quien se marchó con velocidad de la habitación en la que se hallaban reunidos, sin pararse a realizar reverencia o gesto de respeto alguno.
 
Modecadio le vio marcharse con una sonrisa dibujada en sus labios.
 
-Algún día me encargaré personalmente de rebajar el orgullo de ese mercenario –
declaró, con una convicción en su voz que hizo que incluso un hombre tan frío como Nebecus sintiera un pequeño escalofrío y se alegrara poderosamente de no encontrarse en el pellejo del hombre llamado Zóltar.
 
El alto señor papal siguió aún varios segundos observando la puerta, perdido en reflexiones y maquinaciones que el sacerdote sólo podía llegar a imaginar. Observándole cavilar, volvió a repetirse que había sido un grave error subestimarle unos días atrás. De ahora en adelante se andaría con más cuidado, pues resultaba obvio que para Modecadio el resto de hombres del mundo no eran más que títeres que manejar a su antojo para lograr sus propios objetivos personales.
 
Por fin, su ilustrísima pareció llegar a alguna conclusión. Con un movimiento rápido de cabeza, se dirigió hacia su sacerdote y le dirigió una astuta mirada.
 
-Nebecus, sería conveniente hacer ver a nuestros feligreses que es la propia universidad la responsable única de este asalto. Hay que ahuyentar la impresión de que la agresión se ha debido a un acto de fanatismo de los creyentes, y presentarla en cambio como una reacción lógica de unos hombres asustados ante la provocación insensata y maliciosa de la universidad.
 
-Así lo haré, ilustrísima.
-Pero no exculpéis a los hombres que han cometido este acto de violencia. Haced ver que repudiamos estos actos.
-Entiendo lo que deseáis, ilustrísima. Procuraré realizar mis alocuciones de tal manera que, al final de las mismas, ninguno de nuestros oyentes dude de la culpabilidad de Galdor y de sus secuaces en los hechos ocurridos esta noche. Incluso iré un poco más allá, mencionando la responsabilidad indirecta del rey en todo este asunto al haber pensado y fomentado las ideas que se divulgan desde la universidad.
Los ojos de Modecadio brillaron ante la idea de su sacerdote.
 
-Hacedlo, sí –lo animó-. Pero cuidado. Sed sutil, de modo que en ningún momento dé la impresión de que atacáis al rey. No lo presentéis como culpable de la situación, sino como otra víctima más de Galdor, bajo cuyo embrujo cayó embaucado por sus arteras palabras y por la ingenuidad que siempre ha mostrado Deisdecardio.
 
-¿No sería preferible aprovechar la ocasión para poner al pueblo en su contra?
 
-No, no lo lograríais. Sois un hombre inteligente, Nebecus, pero aún no conocéis por completo las reacciones del pueblo llano. Si les presentáis a un rey que toma sus decisiones independientemente de la opinión de sus consejeros o de sus sacerdotes, verán a este como un hombre al que detestar o al que culpabilizar de sus problemas, pero al mismo tiempo le respetarán por su fuerza. En cambio, si les hacéis ver que es un pelele en manos del primer embaucador que le susurra bellas palabras al oído, sentirán pena de él, en cuyo caso podrán comparecerlo e incluso tenerle afecto, pero no le respetarán, por lo que estarán deseando fervientemente sustituirlo por un líder que en verdad les guíe y les proteja.
 
Nebecus permaneció callado tras la explicación de Modecadio. No respondió nada, pero en su mirada se vio que sentía un renovado respeto ante la astucia maquiavélica del alto señor papal. A pesar de ser un hombre ambicioso, el sacerdote también se distinguía por ser inteligente. En ese momento, supo ver que aún le quedaba mucho camino por recorrer y muchos conocimientos por adquirir antes de estar a la altura de Modecadio.
 
Este pareció adivinar sus pensamientos, puesto que le observó con una sonrisa de autocomplacencia.
 
-¿Os sentís capaz de dirigir a nuestros feligreses hacia el lugar que os he indicado?
 
-Sí, ilustrísima. Y os agradezco la confianza que habéis depositado en mí.
 
-Sois un hombre inteligente, Nebecus. Tened la paciencia necesaria, y al final esta os hará alcanzar los objetivos que deseéis; pero intentad correr más de lo debido, y otros se sentirán entonces en la obligación de deteneros.
 
Nebecus captó perfectamente el mensaje de Modecadio.
 
-Sé perfectamente cuál es mi lugar en la jerarquía de nuestra iglesia, eminencia.
Disculpad si en algún momento he podido resultar arrogante o dado la impresión de desear desafiaros –dijo mientras realizaba una reverencia.
 
-La arrogancia es un pecado bastante común que debemos vigilar constantemente para que no nos domine.
 
-Lo tendré en cuenta, ilustrísima.
-En ese caso, creo que podemos dar por zanjada esta cuestión y empezar a prepararnos para la ceremonia
-¿Me permitís una pregunta?
-Adelante.
 
-Me sorprende el hecho de que luzcáis excesivamente tranquilo, casi diría que satisfecho, tras lo que nos ha contado Zóltar acerca de los planes de la universidad. ¿No os inquieta el hecho de que pretendan mostrar al pueblo llano cuáles son sus enseñanzas?
 
-No demasiado –declaró el alto señor papal con un fruncimiento de labios que demostró su desprecio hacia los planes de Galdor-. Si os detenéis a pensarlo por un momento, era una acción perfectamente previsible y seguramente inevitable. Lo que resulta extremadamente triste es que ese plan se le tenga que haber ocurrido a un grupo de muchachos en lugar de a esa caterva de supuestos genios.
 
-Pero, por muy previsible que pueda resultar su reacción, no por ello deja de ser peligrosa –apostilló Nebecus-. Si el pueblo se familiariza con las enseñanzas de Galdor y sus profesores, podría ocurrir que estas les parecieran más atractivas que las nuestras. Eso provocaría que nuestros sermones no fueran tan eficientes como lo serían en otras circunstancias. De hecho, podrían llegar a volverse en nuestra contra.
 
-Lo que decís es cierto, pero sólo en el caso de que puedan desarrollar sus objetivos tal y como los han planeado. Bien aprovechados, en cambio, pueden servir muy bien a nuestros propósitos.
 
-¿Qué queréis decir?
 
-Vamos, Nebecus. Sois un hombre inteligente, de modo que usad vuestra imaginación. Suponed que en uno de esos actos en los que se intenta acercar al pueblo a la universidad ocurre algún hecho desgraciado y tremendamente desafortunado.
 
-¿Queréis decir… un accidente?
 
-Eso es. Un lamentable accidente.
 
-Que nosotros podríamos mostrar desde el altar como un rechazo de Dios a sus planes –terminó por decir Nebecus, comprendiendo la genial simpleza del plan de Modecadio.
 
-O a la mera existencia de la universidad, si me apuráis.
 
-Por supuesto. Sería tremendamente sencillo exacerbar el miedo y la superstición de la gente del pueblo haciéndoles ver que Dios se opone con rotundidad a lo que sucede en nuestro reino. Igualmente, sería muy fácil hacerles creer que no ha sido sino un simple aviso de los castigos que se nos inflingirán si no cambiamos de actitud.
 
-Veo que habéis captado el plan –aprobó Modecadio.
 
-Un brillante plan, ilustrísima.
 
-Bueno, dejad las alabanzas y comencemos de una vez con la preparación de la ceremonia. No debemos hacer esperar a nuestros fieles, no más de lo necesario al menos.
 
-Por supuesto, eminencia, pero permitidme una última y breve cuestión.
 
-Decidme.
 
-En nuestro primer encuentro, hablasteis de provocar un hecho escandaloso que acabaría definitivamente con la universidad. ¿Os referíais a algo como esto?
 
Modecadio sonrió misteriosamente ante la pregunta del sacerdote.
 
-En absoluto, Nebecus. Este no es más que otro paso en el camino, pero no ese último y definitivo acto que termine completamente con el respeto de la universidad.
Aunque, si me disculpáis, me permitiréis mantener mi pequeño secreto por un tiempo más.
 
-Pero ilustrísima, si vuestra intención es regresar a Nevitnas en breve, sería conveniente que me hicierais partícipe de vuestros planes para poder contribuir a la gloria de su ejecución.
 
-Sed paciente, Nebecus, sed paciente. Os aseguro que seréis puntualmente informado de dicho plan cuando llegue el momento de mi partida. Y os doy mi palabra de que este no os defraudará.
 



Capítulo 21 
 
Habían pasado un par de días y los muchachos ya estaban prácticamente recuperados de la paliza que habían recibido. Las heridas de Jornam habían resultado ser superficiales, por lo que habían curado rápidamente; Elyana no contaba más que con pequeños rasguños y el moratón producido por el puñetazo que le había propinado uno de los asaltantes cuando intentó proteger a Reynaldo y Stibas no tenía más que el enorme susto que se había llevado. De los dos que más daños habían sufrido, Yádamish ya había recibido el alta médica un día antes, cuando Bodemira hubo comprobado que su ceja había cicatrizado perfectamente y que la hinchazón de su ojo parecía ir remitiendo, lenta pero inexorablemente; e incluso Reynaldo, a pesar de seguir en la enfermería, ya había abandonado su estado de reposo y caminaba por la habitación, mientras insistía a los médicos que le dejaran reincorporarse a la vida normal de la universidad.
 
De las consecuencias del obligado reposo que los dos muchachos habían tenido que mantener el primer día, la más desagradable había resultado ser el hecho de perderse la primera clase de Ilargal, quien había dispuesto que esta fuera la primera de la semana, temiendo quizás volver a quedarse sin huecos libres en el tablón, o porque sencillamente había vuelto a retrasarse en demasía y no había tenido más remedio que ocupar la hora que los profesores intuían que sería la de menor asistencia en el devenir de la universidad. En cualquier caso, los dos amigos habían lamentado no poder acudir a la misma, puesto que el maestro había conseguido atraer poderosamente su atención hacia la mecánica. Para complementar aún más su amarga sensación, sus compañeros les habían comunicado entusiasmados que la clase había resultado ser fascinante y cautivadora.
 
A pesar de que Yádamish ya habría podido pasar el día fuera de la enfermería, se había quedado en ella con el objetivo de acompañar a Reynaldo, intentando así que este se desesperase un poco menos ante su forzosa inactividad. Durante gran parte de la mañana había resultado ser una gran idea, puesto que habían hablado de muchos y diversos temas, algunos en profundidad y otros superficialmente, con gran seriedad en ocasiones y con un tono jocoso y divertido en otras, pero tras esas charlas se había hecho un aburrido y prolongado silencio que les estaba conduciendo inexorablemente por los desagradables caminos del aburrimiento. Por ello se sintieron alegres y animados cuando sus tres amigos, acompañados de Ilargal, aparecieron en la enfermería.
 
-Buenos días. ¿Qué tal os encontráis? –preguntó el maestro con voz afable.
 
-Mucho mejor. De hecho, ya estoy en condiciones de hacer vida normal. Por favor, Ilargal, dile a Bodemira que me deje salir de aquí de una vez –le suplicó Reynaldo.
 
-Lo siento, muchacho, pero en ese terreno no puedo hacer nada por ti. Bodemira sólo lleva tres días con nosotros, pero te aseguro que son suficientes como para saber que no acepta injerencia alguna en lo que a las decisiones de la enfermería se refiere.
 
-Necesito salir de aquí o me volveré loco –insistió el muchacho.
 
-No te preocupes. Según me ha comentado esta mañana, te ha visto realmente mejorado y se está planteando dejarte dar paseos para que te relajes y cojas fuerzas.
 
-Sí, por favor. Dile que lo haga.
 
Los amigos se rieron ante la urgencia que reflejaba la voz de Reynaldo. Este los miró enfurruñado, reprochándoles silenciosamente que no comprendieran su sufrimiento.
Yádamish intentó entonces cambiar el tema de conversación.
 
-Ilargal, según nos han comentado, tu clase fue muy interesante. Ha sido una lástima no poder asistir a ella.
 
-Bueno, para eso he venido. Si queréis, estoy dispuesto a repetirla aquí y ahora.
 
-¿De veras?
 
-Por supuesto. No siempre podré contar con una audiencia tan motivada, así que tendré que aprovecharme de vuestro gran interés. Si de verdad queréis recibir la clase, os la daré encantado.
 
-Pero ellos se van a aburrir –objetó Reynaldo señalando a Jornam, Stibas y Elyana.
 
-¿Por qué habrían de hacerlo?
 
-Porque la clase será repetida para ellos.
 
-¿Eso creéis? –preguntó divertido Ilargal.
 
-¿No es así?
 
-No. Ninguno de los tres asistió a clase.
 
-Pero ellos nos dijeron que fue una gran lección.
 
-Y tenían razón, por supuesto –presumió Ilargal en tono de broma-, pero no porque ellos la recibieran. Antes que comenzara la lección, vuestros compañeros me preguntaron si podría repetirla de forma privada para vosotros. Cuando respondí afirmativamente, decidieron que la disfrutarían en vuestra compañía.
 
-¿Y por qué nos dijisteis que habíais ido?
 
-No os dijimos nada de eso –negó Jornam-. Lo que hicimos fue alabar la clase de Ilargal, pero basándonos en lo que nos habían contado Qüijon y Astyon. Lo que pasa es que nos divertía ver vuestras caras de envidia mientras os hablábamos de la lección.
 
-Pero no lo entiendo –insistió Reynaldo-. ¿Por qué no asististeis a la clase?
 
-Para que no recibáis una clase mejor que la nuestra, por supuesto –respondió Elyana riéndose-. A ver si vais a pensar que por estar en la enfermería vamos a dejar que adquiráis más conocimientos que nosotros. Y con una clase particular, seguro que lo haríais.
 
Yádamish y Reynaldo rieron alegremente y se sintieron ligeramente emocionados por la actitud de sus amigos. Era un gesto en verdad hermoso el que habían tenido de lograr que siguieran participando en la vida académica, y más particularmente en aquella lección de mecánica que habían ansiado recibir.
 
-¿Os parece bien si comenzamos? –preguntó Ilargal.
 
-Adelante. Estamos deseando saber por qué no salimos volando de la Tierra si esta se mueve tan rápido como dijiste.
 
-Me parece un magnífico punto de partida con el que empezar mi explicación. La mejor manera de ver eso, es con un buen ejemplo. Os advierto que os voy a hacer reflexionar mucho en mis clases. Quiero gente que piense y no que acepte lo que le dicen de forma pasiva, ¿de acuerdo?
 
Los muchachos asintieron con convencimiento.
 
-Bien. Suponed que tres muchachos van corriendo por un camino y el primero de ellos lleva en sus brazos un melón.
 
-¿Lo han robado? –preguntó Reynaldo.
 
-¿Cómo? –el profesor miró anonadado al muchacho, sin comprender a qué venía aquella pregunta.
 
-Intentaba reflexionar. Como llevan un melón y van corriendo... yo, pensé...
 
Ilargal rió con ganas ante la salida del muchacho.
 
-Debes reflexionar, pero déjame plantear la cuestión antes.
 
-De acuerdo.
 
-No lo han robado, en cualquier caso. En este ejemplo, son tres honrados muchachos que corren entusiasmados hacia la orilla del río a comerse el melón que les ha dado el padre de uno de ellos.
 
-Hubiera sido más divertida la historia del robo –murmuró Reynaldo, olvidando que sus comentarios se oían fácilmente al haber pocas personas en la habitación.
 
-El melón lo lleva el primero de ellos –prosiguió Ilargaly, en un momento dado, decide lanzarlo al aire en línea recta, ni hacia detrás ni hacia delante. Bien, aquí viene la pregunta. ¿Cuál de los chicos recoge el melón?
 
Los muchachos miraron sorprendidos a Ilargal, quien sonreía divertido ante el desconcierto inicial de sus alumnos al no entender bien el planteamiento del problema.
 
-Adelante, pensadlo.
 
-Pero, no es una pregunta que se pueda responder –protestó Jornam.
 
-¿Por qué no?
 
-Porque dependería de la velocidad con la que corrieran los chicos. Si van lentos, lo recogería el segundo, pero si van más rápidos, lo haría el tercero –opinó Yádamish.
 
-Claro, o incluso pudiera ser que no lo recogiera ninguno de ellos. Es más, también dependería de lo alto que lanzase el melón –añadió Elyana.
 
-Os equivocáis. Siempre lo recogerá el mismo, independientemente de la velocidad que lleven o de lo alto que lancen el melón –les respondió Ilargal sin dejar de sonreír.
 
-¿El primero? –preguntó Stibas.
 
-Así es, el primero. ¿Pero por qué?
 
-No lo sé, pero si el melón siempre va a ser recogido por el mismo chico, sólo puede ser el primero, ya que sería la única constante posible en el problema. Otra cosa no tendría sentido.
 
-Buena deducción lógica –aprobó Ilargal-, aunque me temo que no vale como argumento mecánico.
 
-¡Pero es imposible que lo recoja el primero! –protestó Reynaldo-. ¿Cómo va a suceder así cuando él fue quien lo lanzó en línea recta? Cuando el melón cayera, el chico tendría que haber avanzado varios pasos. ¿Cómo va a poder cogerlo él?
 
-Vamos a pensarlo –propuso el maestro-. ¿Vosotros qué pensáis: que cuando el melón sale de las manos del muchacho lleva alguna velocidad horizontal o que no?
 
-El melón está quieto –respondió Reynaldo.
 
-Ahí está la razón por la que no ves la solución. El melón no está quieto. Cuando sale de los brazos del muchacho, va a la misma velocidad que este, por lo que no sube y baja en línea recta, sino que, tanto en su movimiento de subida como de bajada, va a seguir avanzando, manteniéndose siempre por encima de los brazos del muchacho.
 
-Tiene lógica –reconoció Yádamish.
 
-Aunque tampoco es completamente cierto. Esto ocurriría en un mundo en el que no existiese rozamiento, pero como nuestro entorno no es así, el melón se vería frenado, aunque no lo suficiente como para no caer en la manos del muchacho que lo lanzó. Salvo que corra un fuerte viento en contra.
 
-Yo sigo sin entenderlo –dijo Jornam.
 
-Bien, veamos otro ejemplo más claro. Con este seguro que lo vas a entender.
Supón que te encierran en una caja de madera de gran tamaño que suben a lo alto de una gran torre, desde donde la dejan caer.
 
-Ilargal, permíteme que te diga que eres un poco sádico –intervino Reynaldo, provocando las risas de todos los presentes, incluida la del propio profesor.
 
-Por supuesto, aclararé que todo esto es hipotético y que no deseo que ocurra en ningún momento.
 
-Más nos vale. Y, de ser posible, no vaya a darles estas ideas a los simpáticos hombres que tan amablemente nos trataron la otra noche.
 
-Tienes mi palabra de que no lo haré –respondió el profesor sonriendo, aunque algo sorprendido por el sentido del humor de Reynaldo.
 
-De acuerdo, estoy cayendo hacia el suelo dentro de la caja –retomó Jornam el tema, quien parecía ansioso por captar el concepto que sólo a él parecía escapársele del grupo de amigos.
 
-Eso es, estás cayendo. Hipotéticamente –volvió a aclarar el profesor-. Pero, un instante antes de que la caja llegue al suelo, tú saltas dentro de ella.
 
-Sí.
 
-Bien, la pregunta es: ¿te estrellas con la caja o no?
 
-Pues... no lo sé. Si saltara justo en el momento en el que la caja chocase, debería salvarme, pero mi sentido común me dice que me estrellaré igualmente.
 
-Haz caso a su sentido común, no sólo en esta ocasión, sino habitualmente. Está basado en muchos conceptos de la mecánica que captamos de modo inconsciente, aunque no los entendamos. Por él, por ejemplo, sabemos que no podemos volar, aunque nadie nos lo diga en nuestra vida.
 
-¿Entonces, se estrellaría? –preguntó Reynaldo.
 
-Por supuesto. El error conceptual sería pensar que Jornam está en un estado de reposo dentro de un objeto móvil. No es así. Él se está desplazando a la misma velocidad que lo hace el resto de la caja. En el momento en el que salta, hace un pequeño movimiento contrario al que lleva, pero insuficiente para detenerse. De hecho, es mucho menor al de su caída; por eso se estrella. Con ese mismo razonamiento, entendemos que el melón siga a la misma velocidad que llevaba cuando iba en brazos del muchacho.
 
-Y por eso no salimos volando de la Tierra –completó el razonamiento Yádamish-, porque nos desplazamos a la misma velocidad que ella.
 
-¡Eso es, muchacho! Bien deducido.
 
-Nunca me había parado a pensar en estas cosas –reflexionó Reynaldo.
 
-Casi nadie lo hace –asintió Ilargal-. Pues bien, habéis comprendido ya el primer postulado de la mecánica, que dice que cualquier objeto tiende a mantener su estado de reposo o de movimiento si ninguna fuerza se lo impide.
 
Los muchachos reflexionaron las palabras de Ilargal.
 
-Según eso, si un objeto cualquiera estuviera moviéndose, nunca se detendría -
razonó Stibas.
 
-Eso es.
 
-Pero, si yo lanzo una rueda por un camino, va a llegar un momento en el que se detendrá. No seguirá moviéndose para siempre.
 
-Es cierto –asintieron sus amigos.
 
-Vamos a pensar por qué ocurre así –propuso Ilargal-. ¿Ideas?
 
-Según el postulado que nos acabas de decir, sólo puede ser porque hay fuerzas que la frenan –opinó Yádamish.
 
-Eso es, muy bien. ¿Qué fuerzas?
 
-¿El aire? –preguntó Elyana.
 
-Ésa es una, pero hay otra aún más poderosa.
 
Los muchachos se miraron unos a otros sin saber qué responder.
 
-El rozamiento, muchachos, el rozamiento. El acto de fricción contra el suelo es una fuerza que va forzando a la rueda a detenerse. De no existir, no se detendría nunca.
 
-Increíble –musitaron todos.
 
-Exactamente, así es la mecánica: increíble. Increíble y maravillosa. ¿Queréis saber más?
 
-Por supuesto –aclamaron todos, lo que hizo que Ilargal se sumergiera aún más en la tarea de abrirles la mente a los conceptos de la mecánica. El maestro utilizó en todo momento ejemplos sencillos de sus vidas cotidianas para alumbrarles conceptos que en otra situación jamás habrían sido capaces de comprender, o que ni se habrían detenido a reflexionar. Lo hacía, además, con tal pasión, empleando en todo momento aquel tono de voz suave, cadencioso y prácticamente hipnótico, que las horas pasaron muertas mientras le escuchaban. También para el profesor el tiempo voló, pues disfrutaba enormemente transmitiendo sus enseñanzas, maravillándose y emocionándose a su vez al ver cómo las mentes de los muchachos se abrían a un mundo que aquella mañana ni habrían imaginado que existiera. Sentía la emoción que embarga a todo tutor cuando ve que sus explicaciones no caen en saco roto. Habría sido capaz de permanecer allí todo el día, e incluso la noche, de no ser por la aparición de Bodemira.
 
La médica jefe entró sigilosamente en la habitación y permaneció al lado de la puerta, tratando de no interrumpir las explicaciones de Ilargal. Permaneció allí bastante tiempo, esperando la mejor ocasión para intervenir sin ser grosera, pero, al cabo del tiempo, cuando vio que el profesor estaba tan inmerso en sus lecciones que ni se había percatado de su presencia, y tan emocionado que no se adivinaba intención alguna en él de detenerse en sus explicaciones, la mujer decidió que tendría que cortarle de algún modo.
Así que se llevó un puño a la boca y carraspeó ligeramente.
 
-Oh, Bodemira. Estás ahí –saludó Ilargal al percatarse de su presencia.
 
-Así es, profesor. Me temo que debo interrumpirles, pero hace ya rato que pasó la hora de la comida. Mucho me temo que el refectorio esté cerrando sus puertas.
 
-¡No puede ser! ¿Tanto tiempo ha pasado?
 
-Lleva usted tres horas aquí.
 
-¡Tres horas! –exclamó sorprendido el profesor-. Cielos, he dejado a estos muchachos sin comer.
 
-Me he permitido ocuparme de ese pequeño asunto –le tranquilizó Bodemira con una sonrisa-. Les he hecho traer cinco platos de comida para que no se queden en ayunas, pero creo que sería conveniente que no se demorasen más tiempo antes de ingerirlos.
 
-Iremos ahora mismo, por supuesto. Y no sé como agradecerle sus atenciones.
 
-No hay nada que agradecer, Ilargal. Estos muchachos son nuestros primeros pacientes, así que debemos prestarles nuestra mejor atención.
 
-Tienes toda la razón. Bien –dijo dirigiéndose a los chicos-, vayamos a comer.
 
-Un momento, Ilargal –protestó Reynaldo.
 
-Dime.
 
-Antes de irnos a comer, ¿puedes decirnos que es eso de una hora?
 
-¡Como! ¿No sabéis el sistema empleado para medir el tiempo?
 
-No –confirmó Reynaldo, aunque se sintió avergonzado al ver que Yádamish, Stibas y Elyana asentían.
 
-¡Qué tragedia! ¿Cómo sabes entonces en qué momento ir a cada lugar?
 
-Me fío de las campanas, claro está.
 
-¿Y fuera de la universidad?
 
-Pues del sentido común.
 
-Pero entonces, ¿nunca has visto un reloj?
 
-Me temo que no.
 
-¡Qué horror! En cuanto salgas de esta enfermería, te llevaré sin falta a ver uno.
 
-Maravilloso. ¿Pero me puede explicar lo que es una hora?
 
-Por supuesto, pero antes déjame que te explique lo que es un reloj de sol. Es un instrumento usado desde tiempos muy remotos con el fin de medir el paso de las horas.
Sobre una superficie se dibujan las horas en las que se desea separar el tiempo, que desde el primer momento fueron doce, y luego se dispone una varilla sobre ellas, de forma que la luz del sol incida sobre esta. Como el sol se va moviendo por el cielo, aunque más correcto sería decir que debido al movimiento de la Tierra tenemos esa impresión, la sombra de la varilla va pasando por todas las horas, indicando así en cuál nos encontramos.
 
-Ya entiendo.
 
-El único problema es que, como los días en verano son más largos que en invierno, las horas tienen más duración durante la estación del calor. ¿Lo entiendes?
 
-Claro.
 
-Como ves, el concepto es tremendamente sencillo. Por eso sabemos cuándo tocar las campanas. No lo hacemos a capricho, sino cuando el sol toca cada una de las horas.
 
-No se me habría ocurrido.
 
-Esto hay que solucionarlo. Hablaré con los hermanos Mochamps para que instalen un gran reloj de sol en algún lugar visible por todos. De este modo, podréis familiarizaros con su funcionamiento.
 
Con esa última explicación, tanto el profesor como los muchachos se fueron a comer. En cuanto se pusieron delante de los platos de comida, pudieron comprobar que su reloj interno sí que había notado el ayuno ideológico al que habían sido sometidos, así que comieron con ganas y deleite.
 
Mientras comían, Yádamish sacó a relucir otro tema que les preocupaba.
 
-Ilargal, ¿qué se comenta en la universidad acerca de lo que nos sucedió la otra noche?
 
-Bueno, lo que dicen los alumnos lo sabréis vosotros mejor que yo. En cuanto al profesorado, está preocupado, por lo que ven necesario iniciar lo antes posible los planes referentes a mostrarse más cercanos al pueblo llano. La intención es hacer el primer acto en el día de descanso de la semana que viene.
 
-¿Por qué no esta misma semana?
 
-Porque no es sencillo organizar en tan pocos días los planes que tenemos en mente. De hecho, alguna de las ideas puede que no podamos ejecutarlas en meses.
 
-¿Y cuáles son esas ideas?
 
-De momento, me vais a permitir que lo mantenga en secreto.
 
-¿Y la Iglesia como ha reaccionado?
 
-Me temo que con mucha inteligencia y habilidad –reconoció Ilargal con rostro serio y molesto-. Al parecer, el sacerdote Nebecus dio otro sermón magistral en el que señaló como culpable de vuestra paliza a la universidad, por provocar el miedo de la gente sencilla, y no a los fanáticos que os golpearon. Según ellos, las mentiras que propagamos desde aquí han creado tal clima de tensión que era irremediable que sucediera algo como vuestro asalto.
 
-¿Y la gente se lo ha creído?
 
-¡Claro que se lo ha creído! No subestiméis nunca el poder que se ejerce desde el altar de un templo, muchachos. No hay mejor forma de manipular a las personas que exacerbando sus miedos y supersticiones. Como bien sabéis, nuestro primer objetivo es precisamente terminar con esa incultura y superchería, y esta misma característica es la que nos convierte en enemigos irreconciliables de todos aquellos que tratan de imponer su verdad absoluta. A estas instituciones o personas no les conviene que los demás piensen libremente, ya que desean orientarlos por los caminos que a ellos les conviene. Es por ello que insisten en fomentar sus temores, y aprovechan el rechazo que sienten las personas ante la idea del cambio para volverlas contra nosotros.
 
-Pero el cambio es bueno –protestó Reynaldo.
 
-Sí, pero ningún ser humano suele acogerlo de buen grado. Hay un viejo dicho, bien extendido entre la humanidad, que viene a decir que más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer. A todos nos asustan los nuevos tiempos, por positivo que sea el cambio, porque tememos que en la situación que ha de venir quizás no tengamos la sapiencia o habilidad necesarias para sobrevivir o prosperar. Es por ello que a ciertas personas les resulta muy fácil fomentar estos miedos para que el cambio sea rechazado.
 
-¿Entonces, la paliza no sólo no ha servido para crear simpatías hacia la universidad, sino que ha puesto al pueblo aún más en nuestra contra? –inquirió Yádamish.
 
-Mucho me temo que así sea.
 
-Genial, me dejan para el arrastre y encima yo soy el culpable de ello –rezongó de mal humor Reynaldo.
 



Capítulo 22 
 
Cuando la semana llegó a su fin, Reynaldo campaba de nuevo a sus anchas por todo el recinto de la universidad, tal y como había ansiado hacer. Su liberación de la enfermería no había llegado finalmente el mismo día en el que Ilargal les había impartido clase, sino que se había retrasado un par de jornadas más, durante las cuales el inquieto joven había creído enloquecer por el reposo que le había impuesto Bodemira. No obstante, el mal no duró cien años, ni tan siquiera cien días.
No es que la enfermería fuera un lugar desagradable para Reynaldo, puesto que él admitía que reposar al aire libre bajo los atentos cuidados de una hermosa mujer bien podría ser el sueño de cualquier hombre, pero cuando una persona tiene la inquietud de espíritu que siempre dominaba al muchacho, cualquier situación que implicase inactividad terminaba convirtiéndose en un suplicio, y el enfermo en una carga insufrible para sus cuidadores.
 
Tan contento estaba Reynaldo la tarde que le dieron el alta, que hasta se alegró de ver a Zóltar. Cuando llegó al dormitorio común, sólo el desagradable compañero se encontraba allí, puesto que sus tres amigos habían decidido escuchar una charla divulgativa de la naturalista Yaisagora sobre los diferentes tipos de plantas presentes en la universidad.
Ni corto ni perezoso, a pesar de la animadversión que siempre mostraba el hombre hacia él, Reynaldo se fue derecho a saludarle.
 
-¿Qué tal, compañero? –preguntó con alegría.
 
Zóltar levantó la vista con fastidio, apartándolas de las páginas del libro que estaba leyendo. Ninguna sonrisa apareció en su rostro cuando vio al apaleado muchacho.
 
-Hasta este preciso instante, perfectamente –terminó por responder malhumorado.
 
Reynaldo no se sintió dolido por la pulla del hombre, sino que incluso llegó a agradecerla, pues significaba volver a la rutina diaria que tanto había echado de menos durante sus días de reclusión.
 
-Estoy tan contento de salir de la enfermería, que ni siquiera tú podrás amargarme el día.
 
-Así que tenemos la desgracia de tenerte de nuevo entre nosotros. ¿La sanadora Bodemira ya se ha hartado de ti?
 
-Más bien lloró al tener que dejarme marchar.
 
-De alegría, no cabe la menor duda.
 
-Lo creas o no, la gente me tiene estima –se defendió Reynaldo, a quien le estaba divirtiendo el intercambio verbal con Zóltar. Aquel podía ser un hombre desagradable, pero también le había demostrado en más de una ocasión tener un ingenio y una rapidez mental a la altura de las suyas, de modo que le estimulaba aquel particular duelo.
 
-Por supuesto. Sigue creyéndolo así –aceptó con escepticismo su rival mientras amagaba con retomar la lectura del libro.
 
-He recibido todo tipo de visitas, incluso la de nobles como Astyon y Qüijon.
Alguien que no fuera apreciado no tendría ese honor.
 
Sin haberse dado cuenta de ello, Reynaldo había empezado a ponerse a la defensiva.
Sorprendentemente, cuanto más le atacaba aquel hombre, más deseaba convertirse en su amigo, por lo que siempre trataba de mostrarle sus puntos positivos.
 
-Me emociona el alto honor que has recibido –concedió Zóltar con una sonrisa burlona-. Quizás el rey te imponga la cinta púrpura del valor por haberte dejado golpear las costillas.
 
-Quizás debería hacerlo.
 
-¿Por dejarte golpear, por no saber defenderte o por ser salvado por un crío de diez años? –preguntó sarcásticamente su compañero.
 
-Me defendí y...
 
Zóltar lo interrumpió antes de que siguiera hablando.
 
-Mira, dejemos esta conversación. Supongo que habrás notado que yo no soy uno de esos grandes amigos que ha ido a visitarte durante tu convalecencia.
 
-Así es. Ha sido un gran detalle por tu parte –ironizó Reynaldo.
 
-Entonces, espero que tengas claro mediante este acto que no tengo intención alguna de ser amigo tuyo. No pienso, al contrario que los rectores de este lugar, que se te deba recompensar por la imprudencia de hacer caminar de noche a un grupo de mujeres por peligrosos caminos, exponiéndolas a toda clase de peligros.
 
-No fue idea mía y...
 
-Eso es, descarga tu responsabilidad en los demás. Parece que es lo que mejor sabes hacer.
 
-Pero...
 
-¿Eres consciente del peligro que han corrido esas muchachas? ¿Llegas al menos a comprender lo que les habría ocurrido a ellas de no ser por la intervención de Stibas?
 
-Sí –admitió Reynaldo con pesar.
 
-¿Te gustaría tener que mirar hoy a tu amiga Elyana y saber que ha sido violada por tu culpa?
 
-¡Claro que no! –protestó el muchacho horrorizado por la idea-. Pero creo que no estás siendo justo conmigo. Los caminos de Mítag hace tiempo que son seguros. Nada habría ocurrido de no ser por Modecadio y por ese sacerdote suyo.
 
-Que el mundo no es justo... –se burló Zóltar-. ¿Cuándo lo ha sido? Escucha, muchacho, quizás tengas razón en el hecho de que los caminos eran seguros antaño, pero ya han dejado de serlo, así que espero que, a partir de ahora, tengas la sensatez suficiente como para no poner en peligro la vida de tus amigos.
 
-¿Y la mía?
 
-Me es indiferente la suerte que corras.
 
-Eres un hombre desconcertante. No sé si hablas en serio o si simplemente finges falta de aprecio por mi persona.
 
-Insisto en lo que te dije antes. ¿Me has visto visitarte en la enfermería?
 
-Supongo que eso responde a mi pregunta. Bien, Zóltar, debo felicitarte. Pensé que nadie podría quitarme la alegría de haber salido de la enfermería, pero tú lo has conseguido de un modo admirable.
 
-Si eso sirve para que guardes silencio y me permitas leer pacíficamente, no puedo sino felicitarme a mí mismo por mi pericia –respondió el hombre sin levantar la vista de su libro.
 
Reynaldo se sintió enojado con aquel individuo que no hacía sino burlarse de él, criticar cuanto hacía o decía y despreciarle e ignorarle. Estaba a punto de responderle en el mismo tono grosero, cuando decidió que podría molestarle más haciendo precisamente lo que más parecía odiar de él: continuar hablando sin parar.
 
-¿Qué lees? –preguntó con inocencia.
 
Zóltar suspiró con rabia, mientras parecía ordenarse a sí mismo que debía mantener la calma.
 
-No es de tu incumbencia –respondió finalmente.
 
-Puede que tengas razón, pero ya que me mandas callar para leer, al menos debería tener derecho a saber el nombre de esa obra tan maravillosa que vale más que mis palabras.
 
-Hasta las obras del incompetente de Ontiges merecen más respeto que tus palabras.
 
Reynaldo cruzó su mirada con la de Zóltar e hizo una mueca inocente. El hombre captó en ella que el muchacho no cesaría hasta que le dijera el nombre de la obra.
Suplicando que tras ello se callase, se la dijo.
 
-“Más allá de la verdad”, de Occetes.
 
-Siempre deseé leerla.
 
-Permíteme que lo dude.
 
-¿Me la dejarás cuando la termines?
 
-En la biblioteca tienes varios ejemplares, además de este. No obstante, si sirve para que te calles, te la cederé encantado. Ahora bien, estropea un solo pergamino de la obra, y volverás a la enfermería para no salir de ella hasta bien entrado el invierno.
 
Reynaldo ignoró la amenaza.
 
-Más allá de la verdad. Un título sorprendente, ¿no es cierto? Según tengo entendido, versa sobre la necesidad de no caer en el error de las verdades absolutas.
 
-Así es –respondió Zóltar, sin mostrar la sorpresa que le produjo comprobar que el muchacho conocía la temática de la obra.
 
-No estaría de más que Modecadio y Nebecus la leyeran, ¿no crees?
 
Zóltar miró con suspicacia a Reynaldo, buscando en sus palabras alguna doble intención que terminó por desechar, si bien se conminó a sí mismo a ser cuidadoso a partir de ese momento. Aunque, bien pensado, si manejaba aquella situación con habilidad, podría sacarle provecho.
 
-Seguramente lo habrán hecho. No creo que sean hombres incultos. En cualquier caso, no sólo ellos deberían leer la obra.
 
-¿Qué quieres decir?
 
-Es fácil ver en los demás el error del inmovilismo, pero no en uno mismo. Incluso Galdor e Ilargal creen estar en posesión de la verdad absoluta en cuanto a que sus creencias son las únicas reales.
 
-¡Eso no es cierto! –saltó el muchacho, tal y como Zóltar había esperado-. Ellos formulan hipótesis e invitan a los demás a rebatirlas.
 
-Pero nunca aceptan estar equivocados.
 
-¡Eso no lo sabes!
 
-¿Ah, no? ¿Por qué no admiten entonces que están siendo superados por la iglesia de Modecadio? En tan solo dos semanas, el alto señor papal ha logrado que este lugar sea visto como un antro de perversión. Algo estarán haciendo mal tus estimados profesores para que así sea.
 
-¡Están haciendo todo lo posible por cambiar la situación!
 
-¿De veras? ¿Qué hacen?
 
-No lo sé –reconoció Reynaldo malhumorado por aquel hecho.
 
-Nada, pues.
 
-Tienen pensado realizar una actividad el día de descanso de la próxima semana en la que participe el pueblo. De este modo, la gente podrá ver que las cosas que aquí hacemos no son ni heréticas ni pecaminosas –soltó el muchacho enrabietado, deseando defender a los profesores por los que tanto respeto sentía.
 
-¿Eso piensan hacer? ¿Y qué estupidez han ideado?
 
-¡No lo sé! Pero no será ninguna estupidez.
 
-Seguro. Largas mucho, Reynaldo, pero siempre son palabras vacías. Crees saberlo todo, pero resulta que hasta desconoces los planes de tus profesores. En verdad te vendrá bien leer esta obra. Tienes mucho que aprender de ella.
 
-Te aseguro que me enteraré antes de que lo hagas tú –soltó entonces Reynaldo-.
Ya veremos si entonces me respetas –añadió, para, acto seguido, marcharse de la habitación en busca de sus amigos, planeando ya el modo de lograr aquella información y conseguir, de este modo, acabar con el tono altivo de su molesto compañero de habitación.
 
Atrás quedó Zóltar, negando lentamente con la cabeza y sonriendo con una mezcla de tristeza e ironía.
 
-¿Cómo esperas que te respete alguna vez si eres más inocente que el propio Stibas?
Jamás conocí alguien tan fácilmente manipulable –murmuró en voz baja.
 
Dos días habían pasado desde aquella charla y Reynaldo no tenía más remedio que agachar la cabeza cada vez que Zóltar se quedaba mirándole mientra sonreía irónicamente.
Cada vez que esto ocurría, sentía ganas de golpear al hombre, pero no tenía más remedio que reconocer que, por el momento, había tenido razón en su presunción de que sería incapaz de enterarse de los supuestos planes de Galdor e Ilargal, quienes parecían mantener un mutismo absoluto al respecto de lo quisiera que fuera lo que habían ideado.
 
No obstante, en aquel día, víspera del Fontion, Reynaldo había olvidado totalmente sus preocupaciones ante el acontecimiento que tanto habían esperado él y sus amigos y que por fin había llegado: la visita a la gran torre de observación. Tal era la expectación causada por el acontecimiento, que gran parte de los alumnos de la universidad habían pospuesto la partida a sus hogares para el día siguiente. Algunos habían protestado por el hecho de que dicha clase se realizase precisamente en el día en el que todos deseaban visitar a sus familias, pero Galdor les había explicado que no había más remedio que hacerlo de esta manera, pues Heliepaw deseaba que coincidiera con un día de luna llena, y aquella era precisamente la noche en la que este hecho se producía.
 
Al grupo de cinco amigos le era indiferente el hecho de que el acontecimiento se produjera esa noche, puesto que ninguno de ellos tenía intención de abandonar el recinto universitario aquel Fontion. Tras la paliza recibida, habían acordado con sus padres no moverse del lugar hasta que pasara un tiempo, de modo que serían sus progenitores los que les visitarían al día siguiente. Para ellos incluso resultaba un estímulo especial la idea de que se produjera un hecho relevante aquella noche.
 
La más emocionada de todos era, sin lugar a dudas, Elyana. Desde que había terminado la última clase, no había dejado de contarles a sus amigos lo maravilloso que era mirar a través de un telescopio, pero incluso su experiencia con el pequeño anteojo del extravagante sabio palidecía ante el deseo de utilizar el gran aparato que se había construido en la torre y que, según le había explicado Heliepaw, era capaz de lograr un aumento veinte veces mayor que el que él utilizaba habitualmente. Unos y otros no veían la hora de poder utilizar aquel extraordinario instrumento.
 
La emoción de Elyana se disparó al comenzar el ocaso del sol, alcanzando un estado de gran ansiedad en el que no cesaba de solicitar a sus amigos que se dirigieran de una vez hacia la gran torre. Estos no se hicieron mucho de rogar, deseosos de descubrir igualmente los secretos de la torre, pero antes de dirigirse hacia ella, pasaron a buscar a Qüijon y Astyon, quienes también deseaban acompañarles en aquella experiencia.
Cuando llegaron a la torre, descubrieron con sorpresa que Zóltar se había quedado también en la universidad. Se encontraba a los pies de las escaleras que llevaban hacia lo alto de la atalaya y parecía esperarles con una sonrisa burlona. Ninguno de ellos sabía a qué se dedicaba aquel hombre en la jornada de descanso, pero lo cierto era que, normalmente, desaparecía el día anterior y no volvía hasta que el sol se despedía del Fontion.
-Pensé que no ibais a venir nunca –comentó cuando llegaron a su lado.
-¿Es que nos estabas esperando?
-Claro. Vosotros tenéis amistad con ese viejo astrónomo, así que seguro que os trata mejor que al resto.
-Heliepaw nunca haría nada así –protestó Elyana.
-Quizás tengas razón –reconoció Zóltar, quien parecía evitar constantemente discutir con la muchacha-. Aún así, he de admitir que las clases son más divertidas a vuestro lado. Si la fortuna nos sonríe, quizás veamos una nueva demostración de bailes planetarios
 
–añadió mientras hacía una mueca burlona a Yádamish, quien miró molesto al hombre, si bien se calló la respuesta que posiblemente habría merecido.
-Subamos, pues –dijo Jornam, tratando de cortar la discusión antes de que esta diera comienzo.
El grupo de ocho personas comenzó a subir a buen paso los altos escalones que llevaban a la parte superior de la torre, a través de un estrecho corredor, húmedo y claustrofóbico, que parecía intentar ensombrecer el espíritu de quien lo recorriera. Stibas era quien tenía mayores problemas para el ascenso, pues sus cortas piernas tenían que hacer un esfuerzo extra para situarse en el siguiente escalón al que se encontraba. No obstante, no redujo el ritmo de ascensión en ningún momento, animado por la excitación de lo que pudiera encontrar al llegar al final de su subida. En cualquier caso, descubrió que, a mitad del camino, todos sus compañeros ya iban resoplando por el esfuerzo realizado.
Arribaron por fin a lo alto, tras un último tramo de escalones que resultó ser más difícil aún que el resto. Parecía sorprendente que, con lo bien diseñado que estaba el resto de la universidad, los hermanos Mochamps hubieran hecho unas escaleras tan incómodas en aquella torre. Un tiempo después, descubrirían que había sido una exigencia del ya fallecido Astronius, quien sostenía que, para acceder a aquella maravilla, era necesario hacer al menos cierto esfuerzo físico, como demostración fehaciente del deseo de adquirir los conocimientos que encerraba la torre. El mismo día que conocieron la razón, fueron informados también de que existía la leyenda, nunca confirmada por Galdor, de que Astronius había muerto subiendo aquellas escaleras, cuando su viejo corazón no pudo aguantar el esfuerzo que suponía el ascenso.
Al llegar a lo alto de la torre, Elyana se sintió llena de una profunda emoción. Se encontraban al aire libre, frente a la gran cúpula que había de contener el gran telescopio y cuya pequeña puerta de acceso pareció llamarles poderosamente desde el primer momento.
De no haber sido por la presencia de los profesores, no habrían dudado en correr hacia ella, pero dado que Galdor, Ilargal y Heliepaw estaban en aquella azotea, no tuvieron más remedio que controlar sus instintos. Los tres hombres habían llenado la terraza de telescopios, que habían sujetado sobre unos curiosos trípodes, y parecían afanarse en la tarea de orientar estos hacia alguna posición en el cielo.
Cuando vieron aparecer al pequeño grupo, Heliepaw se puso visiblemente nervioso.
-¡Por las estrellas! ¡Aún no estamos preparados! Os advertí de que debíamos haber comenzado antes.
-Tranquilo, Heliepaw. Nuestros estudiantes se han adelantado –le respondió Galdor.
-Así es –corroboró Ilargal-. Muchachos, ¿no sabíais que teníais que venir cuando sonaran las campanas?
-Sí –reconoció Yádamish algo avergonzado-, pero me temo que nos pudo la impaciencia.
Ilargal rió, divertido y complacido ante la respuesta, lo que hizo que su barba se agitara de un modo gracioso. Galdor se aproximó hacia ellos, sonriendo a su vez.
-Está bien tener ansia de conocimiento, pero me temo que tendréis que esperar.
-Pero...
-No sería ético concederos privilegios por encima de los de vuestros compañeros, máxime cuando estos han respetado las normas y vosotros no.
-Tenéis razón –admitió Yádamish, ejerciendo una vez más de portavoz del grupo.
-Si lo deseáis, podéis esperar aquí y ver cómo trabajamos hasta que sea la hora –
concedió Galdor finalmente.
-Así lo haremos. Gracias, profesor.
-No hay de qué. No lo olvidéis, desarrollad vuestro deseo de conocimiento y no dejéis nunca de querer aprehender nuevos conceptos, pero no caigáis en el error de querer pasar por encima del resto de seres humanos para conseguirlo. Ante todo, hay que mantener la integridad como personas.
Galdor se dio la vuelta y marchó de nuevo al lado de Heliepaw. Ilargal se disponía a hacer lo mismo, cuando fue interrumpido por Reynaldo.
-Ilargal... –lo llamó mientras se le veía perdido en oscuras cavilaciones.
-¿Sí? –le invitó a continuar el profesor.
-Estaba pensando en lo que habéis dicho de que aún no era la hora.
-Así es. Lo será cuando suenen las campanas.
-¿Y cómo sabéis cuando han de sonar? El otro día nos explicaste como funciona un reloj solar, pero ahora no hay sol en el cielo, luego no entiendo cómo podéis saber la hora en la que nos encontramos.
Ilargal rió con ganas, mientras Galdor sonreía sin dejar de mirar por uno de los telescopios, enfocando el mismo por medio de un extraño engranaje.
-Creo que nos has sorprendido en una pequeña trampa –terminó por admitir Ilargal, con cierto aire de niño pícaro sorprendido en su fechoría-. Lo cierto es que las campanas tocarán cuando hayamos acabado nuestro trabajo.
-¿Y eso es ser ético? –protestó el muchacho divertido, quien mejor que nadie comprendía y perdonaba aquel tipo de trampas sin importancia.
-Supongo que no demasiado, pero queríamos que todo estuviera bien preparado para cuando llegaseis.
-Es igual –concedió Reynaldo-, lo que me interesa es saber si no hay manera de calcular la hora de noche.
-Puede conocerse aproximadamente el momento de la noche en el que se encuentra uno observando las estrellas, pero hay que saberse al dedillo el firmamento para hacerlo, puesto que este varía según la estación del año.
-¿Y no hay otra manera?
-Confío en que algún día pueda haberla.
-¿Qué quieres decir?
-Que precisamente ese es uno de mis campos de investigación. Estoy tratando de desarrollar un aparato con engranajes que sea capaz de medir perfectamente el paso de un día completo. De este modo, sabríamos la hora exacta en la que nos encontramos sin necesidad de depender del sol. Si lo consigo, podremos medir el tiempo durante las noches o en los días nublados.
-Eso es maravilloso –reconoció el muchacho-. ¿Y cómo va el proyecto?
-Con muchas dificultades –admitió algo apesadumbrado-. Para empezar, es complicado establecer el modo de medir un día completo. Lo más aproximado que encuentro es el tiempo que pasa entre un amanecer y el siguiente, pero después de tres años pensando que mis engranajes fallaban, puesto que no lograban acoplarse a dicho periodo, he comprendido que el problema es que este es un tiempo que también varía a lo largo del año. Levemente, pero cambia.
-Ilargal, ¿podríamos ayudarte? –pidió entonces Yádamish.
-¿Os gustaría?
-¡Por supuesto! –aseguró Reynaldo.
-Pues será un placer contar con vuestra ayuda. Quizás logréis vosotros superar algunos escollos en los que me hallo atascado.
-Ilargal –llamó Galdor-, tu ayuda vendría bien para el escollo de enfocar los telescopios –añadió con guasa.
-Disculpadme –pidió el sabio a los muchachos, con una sonrisa avergonzada y algo pícara que hizo que estos rieran.
El grupo observó como los tres hombres se afanaban en su tarea. Tras un pequeño intervalo de tiempo trasteando con los telescopios, parecieron dar por concluida su labor.
 
Ilargal se dirigió entonces hacia la puerta por donde habían accedido los muchachos, pero antes de llegar a ella, desapareció por uno de los lados del muro que la rodeaba. Se asomaron con curiosidad y vieron que allí había una pequeña escalera que llevaba al techo de la torre. Allí se hallaban las campanas, que Ilargal comenzó a hacer sonar entusiasmado.
Viéndole agitar la cuerda de arriba abajo, Yádamish tuvo por un momento la sensación de estar viendo jugar a un niño pequeño. Tanto él como sus compañeros comprendieron entonces lo entusiasmante que resultaba aquel proyecto para aquellos locos soñadores. El mero hecho de haber dispuesto aquel lugar de observación les había sumido en un estado de felicidad inocente y casi infantil que deseaban compartir con los alumnos de la universidad de un modo generoso y altruista. Pensaban que el conocimiento era de todos y que a todos debía darse. ¡Qué diferente era ver esa alegría loca de Ilargal frente a la experiencia de escuchar el negro sermón de Nebecus desde lo alto del altar! ¡Que distinto contemplar aquella ansia de divulgar el conocimiento frente al ocultismo de la religión!
Donde en un sitio se hablaba de pecados y castigos divinos, en el otro se invitaba alegremente a ver la obra de ese Dios que los sacerdotes decían defender. Sintiendo una profunda emoción que le puso los vellos del cuerpo de punta, Yádamish se prometió a sí mismo que haría cuanto estuviera en su mano por salvar a la universidad de sus enemigos.
Sus pensamientos se vieron interrumpidos en cuanto los primeros compañeros asomaron por la puerta que daba acceso a la terraza de la torre. Al igual que había sucedido con el grupo de amigos, el resto de estudiantes debía hallarse ansioso de ascender a la gran atalaya, puesto que Ilargal apenas había tenido tiempo de descender las pequeñas escaleras, cuando comenzó a aparecer un reguero de muchachos que terminó por llenar la gran extensión de la terraza de la torre.
Los que iban llegando se quedaban observando la colección de telescopios con gesto intrigado y anhelante. De inmediato, cuchicheaban entre ellos, preguntándose aquellos que nunca habían oído hablar de un aparato como aquél en su vida cuál podría ser su utilidad o deseando usarlos los que los habían visto en libros, pero nunca habían tenido la oportunidad de utilizar alguno.
Cuando los profesores llegaron a la conclusión de que todos los alumnos habían arribado, decidieron dar comienzo a la clase. Viendo los rostros de los tres hombres, resultaba difícil dilucidar quién estaba más emocionado, si los maestros o los alumnos. Si para los muchachos aquél era un momento emocionante, para los educadores era trascendente, puesto que habían dedicado mucho tiempo en la elaboración de aquel lugar que había de ser el primer observatorio astronómico del que se tenía conocimiento en el mundo, al menos el primero en el que se ofrecerían explicaciones del universo que no se veía a simple vista.
Un extraño silencio se hizo de repente en el numeroso grupo. Los profesores no se decidían a iniciar su clase, llevados quizás por la emoción del momento o dubitativos sobre cuál de ellos debía iniciar las explicaciones, mientras que los alumnos se limitaban a observarlos, impacientes y deseosos de que comenzara por fin aquel acontecimiento por el que algunos habían ingresado en la universidad.
Al fin, fue Galdor quien se decidió a tomar la palabra
-Bienvenidos, queridos alumnos. Nos sentimos orgullosos de contar con vuestra presencia en lo que es la inauguración oficial de nuestro gran observatorio.
Un rumor ansioso acogió sus palabras.
-No puedo expresaros con palabras la enorme emoción que sentimos ante este trascendental momento. Es mucha la ilusión que se ha puesto en la construcción de la torre y del gran telescopio, y son muchos los sabios que han aportado sus ideas para construir cada uno de los aparatos que aquí vais a ver; pero todo ello no tendría sentido alguno sin vuestra ansia de conocimiento, que es la que da sentido a todo nuestro trabajo y a todas nuestras ilusiones.
 
De nuevo otro rumor se dejó oír, si bien este sonó a protesta. Los estudiantes parecían reclamar menos discursos y más demostraciones prácticas.
Galdor pareció captar el mensaje y decidió no demorar por más tiempo el comienzo de la clase.
-Sin más dilación, cedo la palabra a vuestro profesor: Heliepaw.
 
Todas las miradas se centraron entonces en el extravagante astrónomo, quien a su vez tenía su vista perdida en el infinito, sumido en sus inescrutables pensamientos.
 
-Heliepaw –le llamó Ilargal, mientras algunas risas se escapaban entre el grupo de muchachos.
 
-Heliepaw –insistió, al tiempo que él mismo miraba a los alumnos y se reía divertido, mostrando su complicidad con ellos ante el despiste del anciano. Finalmente, agitando los hombros a causa de la risa, cogió el brazo del profesor. Este le miró con aire perdido.
 
-¿Qué ocurre?
 
-La clase, profesor.
 
-¡Ah, por supuesto, la clase! –respondió algo aturdido-. Os prometo que estaba atento. Lo he comprendido todo –declaró convencido, lo que provocó otro coro de risas.
 
-Profesor, nos iba a enseñar el funcionamiento del telescopio –salió Elyana en su ayuda, molesta porque todos aquellos estudiantes que no conocían al sabio se atrevieran a reírse de él.
 
-¡Claro, el telescopio! –exclamó Heliepaw al volver a ponerse en situación-.
Precisamente en eso estaba pensando, en la maravillosa visión que hay desde la torre en una noche tan despejada como esta. Pero empecemos, empecemos, no me retraséis más –
terminó por protestar, mientras hacía un extraño gesto con su mano.
 
El astrónomo se dirigió entonces, ante la sonrisa respetuosa de sus dos compañeros, al lado de uno de los telescopios.
 
-¿Quién sabe lo que es un telescopio?
 
Elyana dudó si debía responder a la pregunta. Al fin y al cabo, no quería aprovecharse de las lecciones que ya había recibido por parte del astrónomo. ¿Serían aquellas dudas parte de la honradez y la ética que había mencionado anteriormente Galdor?
En su lugar, terminó respondiendo Dalieria.
 
-Es un artilugio que sirve para observar el cielo.
 
-Exactamente. ¿Y cómo consigue esto?
 
En esta ocasión, Elyana sí se decidió a responder, algo picada en su orgullo por el hecho de que Dalieria luciera más inteligente en la clase. Después de las malas maneras que había empleado con ella, no estaba dispuesta a permitirle ese lujo.
 
-Está formado por una serie de lentes convergentes que hacen que la luz se refracte sobre ellas y confluya en un solo punto. De ese modo, las imágenes se ven mucho más grandes y nítidas.
 
-Magnífica explicación, querida –la felicitó Heliepaw, quien obviamente no podía reprimir el orgullo que le producían los avanzados conocimientos de su pupila.
 
-Yo no lo entiendo –protestó uno de los alumnos-. ¿Qué es una lente? ¿Qué es refractar?
 
Heliepaw miró hacia el cielo con aire abatido y lanzó una pequeña exclamación, protestando por el hecho de que pudiera existir un ser humano que desconociera nociones que para él eran tan evidentes y fundamentales. Aún así, realizando un ejercicio de paciencia, explicó al muchacho con palabras sencillas los conceptos que desconocía.
Una vez lo hubo hecho, el astrónomo pareció quedar de nuevo desconcertado.
-¿Por dónde iba? –preguntó extrañado.
-Había terminado de explicar lo que era un telescopio –le ayudó alguien.
 
-¡Eso es! ¿Qué conseguimos entonces con él? Ver los objetos más grandes y nítidos, como por ejemplo la luna. ¿Quién recuerda lo que era la luna?
-Una esfera –respondió uno de los alumnos, si bien su voz pareció sonar burlona más que respetuosa. Los muchachos miraron hacia el lugar del cuál había provenido la voz y vieron que quien hacía contestado había sido el hijo del duque de Bargañea, el noble que la noche de la primera clase de astronomía había ido a buscar agua para la princesa.
-Eso es –asintió Heliepaw, ajeno al tono de la respuesta, o quizás sencillamente lo bastante sabio como para ignorarlo de manera voluntaria-. Una gran esfera que gira alrededor de la Tierra, del mismo modo que esta lo hace alrededor del sol. ¡Oh, sí, no creáis que no sé que muchos de los presentes no estuvisteis en la primera lección y que pensáis que el sol se sumerge cada noche en el lago! –añadió, al tiempo que se echaba a reír de nuevo ante tan disparatada idea. Para él, aquel parecía ser el mejor de los chistes posibles.
Su reacción provocó que varios alumnos lo mirasen como a un pobre loco, pero él siguió a lo suyo.
-Si no me creéis, preguntad a vuestros compañeros. Os aseguro que dos de ellos no olvidarán ese día. ¡Cielos, lo había olvidado! –se lamentó de repente-. Pobre muchacha,
¿qué habrá sido de ella? Espero que se recuperara.
Varios ojos se giraron hacia el lugar en el que Calinde se hallaba acompañada de sus dos inseparables amigas. Esperaron que la princesa respondiera, pero esta no hizo amago alguno de cumplir sus expectativas.
-Tranquilo, Heliepaw –le respondió Galdor-. Te aseguro que está bien.
-¡Magnífica noticia! Jamás vi una representación tan bella y grácil de la Tierra. Pero prosigamos, prosigamos. No me distraigáis más –protestó con vehemencia, ante la sonrisa de Galdor e Ilargal.
-Adelante –lo animó el principal rector de la universidad.
-Bien, muchos de vosotros dudáis de la verdad de mis explicaciones. ¡Pues hoy vais a comenzar a cambiar de idea! Y como no hay mejor modo de demostrar el movimiento que andando, comencemos a utilizar estos maravillosos telescopios. Por favor, id formando filas detrás de cada uno –solicitó el hombre.
Los muchachos siguieron rápidamente las instrucciones que había dado Heliepaw.
En total, había diez telescopios situados en la terraza. Cuando Yádamish miró las colas que se habían formado, vio que había una media de seis o siete alumnos por fila. En la que él estaba situado, estaban presentes asimismo sus inseparables amigos, si bien Yádamish lamentó no estar al lado de la princesa Calinde, quien se hallaba tres filas más allá, con sus dos amigas de siempre, además de otro noble con el que parecía mantener una animada charla. El muchacho se sintió en aquel momento desdichado y celoso de la suerte del otro.
Le contempló con mirada crítica y no pudo evitar reconocer que físicamente resultaba mucho más apuesto que él, pues poseía aquel porte de la nobleza por el que algunos de ellos parecían caminar por el mundo como si se deslizasen en lugar de andar. Sonreía continuamente, de tal manera que Yádamish llegó a pensar que en cualquier momento vería brillar a alguno de sus dientes.
Deseando calmar la ansiedad, que provocaba que su corazón estuviera latiendo a gran ritmo, miró hacia atrás, sólo para encontrar la mirada burlona de Zóltar, quien parecía haberse percatado de todos los pensamientos y sentimientos que embargaban al muchacho.
-Tus aspiraciones son elevadas, zagal –le dijo sin dejar de sonreír.
-No sé lo que quieres decir –se defendió él de un modo un poco infantil. Era demasiado evidente que Zóltar había captado su turbación lo suficiente como para que fuera a dudar de sus propios ojos.
-No pienso meterme en tu vida, tranquilo –respondió el hombre alzando las manos en gesto de paz-, pero déjame aconsejarte que cambies de objetivo. Ese te llevará tan solo a sufrir.
 
-En cualquier caso, ese es mi problema –cortó Yádamish, temiendo que alguien pudiera escuchar la conversación y que esta terminara llegando a la propia princesa.
Ciertamente, se moriría de vergüenza si así fuera.
-Paz –pidió Zóltar, al tiempo que dirigía su mirada hacia el viejo Heliepaw, quien parecía molesto por algún hecho.
-¿Dónde está ese perezoso de Bormecay? Le necesitamos aquí. Quedó bastante claro que debía acudir a la torre cuando sonara la campana –le escucharon decir.
-Tranquilo, Heliepaw –le tranquilizó Ilargal-. Hace rato que vi como se dirigía hacia la puerta de la torre. Debe estar teniendo dificultades para subir las escaleras.
-¡Normal! Con esa barriga que tiene... Debería cuidarse más.
Como si la simple mención de su nombre fuera todo lo que había estado esperando para hacer su aparición, el profesor Bormecay salió por la puerta en la que finalizaban las empinadas escaleras. El hombre venía resoplando y, antes incluso de traspasar el umbral, se apoyó en la piedra que hacía de marco, al tiempo que trataba de recuperar el aliento respirando rápidamente.
-¡Buf, buf! –resopló varias veces de modo escandaloso.
De súbito, el hombre pareció percatarse de que se había convertido en el centro de atención. Por ello, levantó su cabeza y miró hacia las filas de muchachos, si bien sus extraños ojos volvieron a provocar la sensación de que los miraba a todos a la vez.
-Buenas noches –saludó entonces, con aquella voz que sonaba casi a graznido de cuervo. De inmediato comenzó a caminar con su andar bamboleante, si bien, en esta ocasión, parecía hacerlo de modo inseguro, como si se supiera observado y juzgado por su retraso y por su fatiga, percepción incrementada por el hecho de que parecía mirar de reojo a todos aquellos a los que iba sobrepasando. Su frente sudaba copiosamente y hasta el bigote se veía mojado a causa de las gotas de sudor que habían caído sobre él.
-Lamento el retraso, pero tuve dificultades con la subida –dijo al llegar junto a los otros tres profesores-. Sería buena idea construir un acceso más práctico a este lugar.
-O también podrías ponerte a dieta –le espetó Heliepaw molesto.
-No discutamos, por favor –solicitó Galdor, preocupado por la imagen que estaban dando delante de los alumnos-. Ya ha llegado el profesor, así que podemos continuar con la lección.
-Está bien –asintió Heliepaw-. Que cada uno se encargue de las explicaciones de dos telescopios.
-Pero aún quedan otros dos –objetó Ilargal.
-No pasa nada –respondió el astrónomo, al tiempo que se daba la vuelta y se giraba hacia Elyana.
-¡Querida, por favor! –la llamó, haciendo que la atención del resto de alumnos se dirigiera hacia la joven-, ¿podrías encargarte de la explicación de esos dos telescopios? –
añadió, señalando la fila en las que se hallaban sus amigos y la de al lado, en la que estaban Astyon, Qüijon, Dalieria, el hermano de esta y otro par de nobles a los que no conocía.
-¿Yo? –preguntó sorprendida.
-Claro –asintió Heliepaw mientras se acercaba a ella-. Conoces el funcionamiento de estos cachivaches tan bien como nosotros, incluso mejor que algunos –añadió sarcásticamente mientras miraba a Bormecay-. No veo razón para que no ayudes a tus compañeros.
-Estaré encantada –asintió Elyana, visiblemente emocionada.
-Adelante, pues. ¿Están preparados, señores, y muy nobles y bellas damas, para cambiar su concepción del mundo? ¿Sí? ¡Miren y sorpréndanse! –añadió, mientras invitaba con un gracioso gesto a los alumnos a usar el aparato.
 
Elyana explicó a Reynaldo, que era el primero de la fila, cómo utilizar el aparato, y orientó este de forma que pudiera divisar correctamente la luna. El muchacho lanzó una exclamación ahogada en cuanto puso su ojo sobre el telescopio.
-¡No puedo creerlo! –declaró estupefacto-. ¡Es maravilloso! No, no tengo palabras...
-Eso sería toda una novedad –masculló Zóltar desde el final de la fila, haciendo que Yádamish sonriera a pesar de la grosería.
Mientras Reynaldo se maravillaba ante lo que sus ojos contemplaban, Elyana se dirigió a la otra fila para ayudar a Astyon a usar el aparato, pero descubrió que tanto él como Qüijon habían decidido ser corteses y ceder su lugar a Dalieria. Las dos chicas midieron sus miradas por un instante con gesto serio. Por un momento, pareció que pudiera haber algún problema, pero Elyana recordó entonces la responsabilidad que Heliepaw había depositado sobre ella y no quiso traicionar su confianza. Por ello, explicó a Dalieria con palabras agradables cómo utilizar el telescopio. Todos contemplaron entonces cómo Dalieria se agachaba elegantemente y miraba a través del pequeño agujero que le indicó Elyana. Su reacción fue similar a la de Reynaldo, pues la muchacha pareció embargada por una profunda emoción. Si bien no expresó con palabras sus sentimientos, pareció sobrecogida por lo que vio.
La atención de Yádamish estaba centrada unas filas más allá, concretamente en la que ocupaba la princesa Calinde, quien también había recibido los honores correspondientes a su posición y había sido la primera en contemplar la luna a través del telescopio. Incluso ella, a pesar de su frialdad, pareció impresionarse ante la visión del satélite terrestre. Aquello hizo que Yádamish la viera más hermosa que nunca y que ansiara poder compartir con ella aquel momento. A pesar del gran aprecio que sentía por sus amigos, en aquel instante habría dejado a cualquiera de ellos por poder estar al lado de la princesa, pero su deseada posición estaba ocupada por aquel noble pomposo que sonreía impecablemente ante la reacción de Calinde.
-Cuando todos hayáis usado el telescopio, trataré de explicar lo que estáis viendo –
comunicó en voz alta Heliepaw.
Aquella simple frase pareció ser interpretada como el momento en el que todos debían cambiar, de modo que los que estaban usando el telescopio dejaron este a regañadientes y cedieron su posición a los que estaban tras ellos.
-Es increíble –le dijo Dalieria a Elyana cuando dejó de usar el aparato. En su emoción, había olvidado la enemistad que parecía obligada a sentir hacia su compañera de habitación.
-Sí, lo es –reconoció Elyana sonriendo, si bien no pudo decir nada más, porque de inmediato el hermano de Dalieria cogió a esta del brazo y la obligó a volverse, recordándole de aquel modo que no debía hablar con alguien que no era de su clase social.
Elyana pareció entristecida, pero, a pesar de ello, pasó a explicar el funcionamiento del aparato al desagradable hermano, quien además había aprovechado el elegante gesto de Astyon y Qüijon para adelantar posiciones. Con gesto resignado, se dirigió hacia el muchacho, si bien le animaron los gestos de apoyo que le hicieron en silencio sus dos amigos nobles.
En la otra fila, Reynaldo cedió su puesto a Jornam y se puso al final de la cola. Sin darse cuenta siquiera de a quien se dirigía, le habló a Zóltar.
-Es algo maravilloso, compañero. Jamás pensé poder ver algo tan bello.
-Gracias por compartirlo conmigo –se burló el hombre.
-¿Qué se ve? –preguntó Stibas ansioso. El pequeño usaría el telescopio después de Jornam, pero parecía no disponer ya de paciencia para esperar tanto tiempo.
-La luna, es sólo la luna, pero con tal tamaño y nivel de detalle, con tal belleza misteriosa, que corta el aliento.
-Jamás pensé que pudieras llegar a ser tan poético –volvió a reírse Zóltar.
 
-¡Oh, cállate! –le pidió entonces el muchacho-. Ya me dirás cuando mires por el telescopio si te maravillas o no.
El hombre pareció aceptar el corte del muchacho y no insistió más en sus provocaciones.
Yádamish observó por un momento más la maravillada cara de la princesa Calinde.
Aquella era una expresión nueva que no le había visto hasta aquel momento y que le ofreció una parte distinta de sí misma que hizo que se sintiera aún más atraído por ella. Por esa razón, se sintió aún más molesto por las atenciones que le dispensaba el elegante cortesano que no se separaba de su lado.
Recordando cómo había sido sorprendido anteriormente por Zóltar, giró rápidamente la cabeza para ver si en aquella ocasión sucedía lo mismo. El hombre miraba hacia el telescopio que había al comienzo de la fila, pero negaba la cabeza lentamente, como si realizara un reproche mudo hacia la actitud del muchacho. Molesto, Yádamish dirigió su mirada hacia el comienzo de la cola y vio que Jornam cedía su puesto a Stibas, quien se lanzó hacia el telescopio con una ansiedad que demostraba a las claras la impaciencia que sentía el pequeño. Elyana se dedicó de inmediato a él y le orientó el aparato que Jornam había dejado mirando hacia otro lugar. Yádamish vio entonces que su pequeño amigo sufría la misma reacción que el resto de compañeros y sintió la necesidad de mirar también por el aparato.
Mientras reprimía su impaciencia, sintió que Reynaldo se acercaba hacia él.
-Oye, Yada –le llamó.
-Dime.
-Estaba pensando... ¿no se liará el maestro Bormecay al usar el telescopio? Debe ver dos lunas, ¿no crees? –preguntó, provocando con ello la risa de Yádamish, quien se sintió avergonzado al comprobar que las miradas del resto de presentes se centraban en ellos y especialmente turbado al ver que Calinde les observaba con reproche.
-Un bufón tiene más sentido común que tú –espetó Zóltar al bromista amigo-. Haz el favor de callarte.
Mientras Yádamish imploraba a los dioses en los que no creía que le ayudasen a reducir los colores que habían aparecido en su cara, le llegó el turno de utilizar el telescopio. Agradeciendo la interrupción, avanzó hacia él, pero se hallaba tan turbado por lo que había ocurrido, que tropezó con el trípode, perdió el equilibrio y fue a estrellarse con gesto poco elegante contra el aparato. Este se tambaleó y se inclinó hacia las almenas, por lo que por un momento pareció que caería desde lo alto de la torre. Desesperado, se conminó a sujetarlo como fuera, pero ningún miembro de su cuerpo obedeció sus órdenes.
Afortunadamente para él, Zóltar anduvo más rápido de reflejos. Con una rápida zancada, alcanzó el telescopio y, con un gesto seguro, equilibró este. Luego se volvió hacia el muchacho y lo ayudó a recuperar el equilibrio.
Zóltar no le dijo nada, pero su mirada de reproche expresó de sobra sus pensamientos. Mientras sonreía avergonzado por su torpeza, Yádamish escuchó las risas de todos los presentes y deseó, una vez más, estar en cualquier otro lugar de la Tierra.
Sabiendo como sabía que esta era una esfera, llegó a plantearse por un instante la posibilidad de hacer un agujero por el que llegar al otro extremo del mundo. Su pesar aún fue mayor cuando vio como Calinde negaba lentamente con la cabeza con gesto lastimoso y ligeramente despreciativo, acompañado para más inri por las estentóreas carcajadas de su elegante acompañante. Demasiados recuerdos de una niñez dolorosa, en la que siempre era el torpe que causaba las chanzas de los demás, volvieron a acudir a su mente, amenazando con hacerle perder el control, dar dos gritos a los presentes y salir corriendo.
Heliepaw llegó ante Yádamish alarmado, y evitó así su posible reacción.
-¡Cielos, muchacho, otra vez tú! ¿Sabes lo que has estado a punto de hacer? ¿Te das cuenta de lo que podía haber pasado? –preguntó mientras comprobaba el estado del objeto.
 
-Yo, lo siento... –se disculpó Yádamish.
-Lo sientes. ¡Ah, lo sientes! Alguien ha dedicado muchas horas de trabajo en hacer este aparato y tú casi lo destruyes en un momento, y encima...
-Maestro, ha sido un accidente –intervino Elyana.
La simple intervención de la muchacha pareció calmar al atribulado astrónomo, quien de repente pareció ser consciente de haberse excedido en sus reproches.
-Está bien, muchacho, está bien. Cualquiera en esta vida puede tropezar.
-¿Te encuentras bien, Yádamish? –preguntó preocupado Ilargal, quien había llegado a su lado.
-Sí, físicamente sí –respondió el muchacho algo apenado, pues no cesaba de oír las carcajadas de sus compañeros. Sentía ganas de gritarles que se callaran, pero con la mente algo más fría, y debido al fruto de la experiencia, fue consciente de que esto no haría sino empeorar la situación y alimentar más las risas de los demás.
Heliepaw observó al grupo y luego miró a Yádamish apenado. El maestro pareció entender que había contribuido a la turbación de quien no había tenido más que un tropezón y se sintió arrepentido por este hecho.
-No escuches las risas –le aconsejó Ilargal de manera confidencial-. A menudo hay que aguantar las burlas de los demás, pero es mejor no hacerles ni caso.
-Está bien –aceptó el muchacho, si bien quedaba claro que aquello no era algo que se sintiera capaz de hacer.
-¡Silencio! –ordenó entonces Galdor, quien no había llegado a acercarse a Yádamish, pero que estaba captando perfectamente la naturaleza de la conversación-. Ya nos hemos reído todos bastante. No es gracioso que un compañero tenga un accidente,
¿está claro? Y mucho menos lo es humillarle.
Yádamish se sintió aún más avergonzado por la defensa que hizo el profesor de él.
-Ilargal, creo que es mejor que me vaya –dijo el muchacho abatido.
-¡Tonterías, muchacho! –protestó Heliepaw-. No hagas ni caso a esas risas, y menos aún a un viejo estúpido como yo, que a veces no sabe controlar su genio. Lo que te ha pasado es algo normal. No puedo ni recordar, como tantas cosas en mi vida, cuántas veces habré tropezado yo con mi telescopio.
-O lo ha perdido –añadió Elyana sonriendo.
-Bueno, querida, no hace falta desvelar todos mis secretos –protestó el astrónomo.
-No te vayas, Yádamish –insistió Ilargal-. En la vida hay que saber enfrentarse a las risas de los demás. Supera esta prueba y te sentirás mejor, te lo aseguro.
-Yo, no sé...
-Venga, Yada, déjame que te explique cómo funciona el telescopio –le pidió entonces Elyana, al tiempo que le ponía una amistosa mano en su hombro.
Las palabras dulces de su amiga parecieron convencerlo.
-Está bien –aceptó.
Elyana volvió a ajustar el telescopio con manos hábiles y experimentadas, mientras el resto de profesores volvía a sus correspondientes filas y continuaba explicando el funcionamiento de los aparatos a los muchachos. Yádamish miró de reojo una última vez a la princesa y vio como esta sonreía divertida ante ciertos gestos que le hacía el noble de aspecto gallardo. Al observar a este, comprendió que lo que estaba haciendo era una representación del tropezón que acababa de sufrir. Aquello le hizo sentir una mezcla de vergüenza, pesar y rabia. A pesar de ello, se conminó a calmarse y se dirigió al telescopio, pues Elyana había terminado su tarea.
Con miedo de sus propios movimientos, temiendo cometer otra torpeza que pudiera dañar el telescopio, puso el ojo en la pequeña mirilla que le indicaba su amiga. Ni siquiera se atrevió a sujetar con su mano alguna parte del aparato, como habían hecho sus amigos previamente, por el temor que sentía a volcarlo de nuevo. Elyana le pidió que pusiera la mano en la parte que tenía más cerca del cilindro, pues debía moverlo hasta divisar la luna. Así lo hizo con extremo cuidado, pero no dejó de ver una gran oscuridad, salpicada alguna que otra vez por una estrella lo suficientemente brillante para sobreponerse a la claridad lunar. Una vez más, movió el telescopio hacia donde le decía Elyana y entonces, de repente, la luna apareció ante él de un modo esplendoroso.
Yádamish tuvo la misma reacción que habían experimentado ya sus compañeros.
Por un momento, creyó quedarse sin aire ante la maravilla que tenía ante él.
-La ves, ¿verdad? -le preguntó su amiga.
-Sí, la veo –dijo él mecánicamente, con sus pensamientos muy lejos de allí. En aquel momento, incluso había olvidado su anterior tribulación.
-Entonces, voy un momento a ayudar en el otro telescopio. Ahora vuelvo.
Yádamish creyó asentir, pero en realidad no hizo movimiento alguno, extasiado como estaba por la contemplación de la luna. Con una nitidez que nunca habría creído posible, veía en ella formas que jamás había contemplado. Viéndola con aquel tamaño y forma, entendió que Heliepaw tenía razón al decir que se trataba de una gran esfera. Casi asustaba ver su tamaño y comprender que aquella enorme bola estaba flotando sobre sus cabezas. ¿Y si algún día se caía?
Tan absorto estaba en la contemplación, que perdió la noción del tiempo; por tanto, no se percató de que Elyana volvió a su lado hasta que esta habló.
-¿Qué tal? –preguntó ella con voz amable.
-Estoy impresionado –admitió él-. Esas formas, ese color, esa grandeza… ¡qué maravilla!
-¿Quieres preguntarme algo?
-Muchas cosas.
-Pues empieza con alguna.
-¿Qué son esas manchas tan negras? –preguntó.
Con una coordinación que parecía imposible que realmente se produjera, la respuesta le vino desde el otro extremo de la terraza, desde donde Heliepaw gritó con voz alarmada:
-¡Un conejo! ¡Como que un conejo!
Todas las miradas se giraron de inmediato al lugar en el que un muchacho le explicaba algo al profesor.
-¡Pero cómo vas a ver un conejo en la luna, insensato! –volvió a exclamar el profesor exasperado-. Es imposible ver algo tan pequeño con este aparato.
-No es pequeño, es inmenso –le contradijo el muchacho, que no era otro que el hijo del duque de Bargañea, el mismo que aún sostenía que el sol se sumergía en el lago de la universidad cada noche.
El astrónomo se lanzó hacia el telescopio y miró por él de un modo casi desesperado. Yádamish aprovechó que estaba delante de su aparato para intentar divisar a su vez al sorprendente conejo, del mismo modo que hicieron los demás estudiantes que estaban los primeros en las filas. El resto de alumnos, por su parte, miraba a la luna, tratando de distinguir a simple vista al enorme animal.
-¡¿Pero donde ves al conejo, infeliz?! –volvió a gritar Heliepaw, dando voz a los propios pensamientos de Yádamish.
-¿No lo veis? La gran mancha negra que hay en la luna. Si os fijáis en el lado derecho, se ven las dos grandes orejas. A su izquierda, está la cabeza; y más allá, el inmenso cuerpo.
Heliepaw quitó la cabeza del telescopio con un gesto deliberadamente lento, haciendo un evidente esfuerzo por no estallar de rabia.
-¿Y eso es un conejo? –preguntó con una extraña calma.
-¿Acaso no lo es?
 
-¡Por todo lo sagrado! –estalló por fin el astrónomo-. ¿¡Tienes la oportunidad de ver la luna a la luz de un telescopio y no se te ocurre otra cosa que buscar conejos!?
-¡Tiene la forma de un conejo! –insistió el hijo del duque.
Heliepaw se disponía a responder cuando fue interrumpido por Galdor.
-Es posible que aquella gran mancha tenga la forma de un conejo, pero no deja de ser una mera coincidencia sin importancia. En cuanto todo el mundo deje de usar el telescopio, el maestro Heliepaw explicará qué son realmente esas sombras.
-Y sin que intervengan conejos –añadió el aludido.
Yádamish dejó su lugar en el telescopio a Zóltar, quien caminó hacia él con aire seguro y burlón, a pesar de la expectación con la que lo observaban sus jóvenes compañeros de habitación. Sabía que, en cuanto hiciera el más mínimo gesto de admiración, los chicos aprovecharían para echárselo en cara y reírse de él. Con gesto de atención, escuchó las instrucciones que le dio Elyana sobre el telescopio, a pesar de que ya se había fijado en cuál era su funcionamiento, nada complicado este por otra parte.
Poniendo su ojo sobre la mirilla, contempló la luna con el artilugio y entendió el sentimiento que habían tenido los muchachos anteriormente. Era una visión cautivadora, como sacada de un hermoso sueño. El hombre se quedó anonado, pero los años de experiencia le hicieron no dar muestra externa de ello, lo que provocó la decepción de los muchachos. Aún así, cuando por fin se separó el telescopio, tras pasar un considerable intervalo de tiempo, todos lo observaron expectantes; y Reynaldo no pudo evitar realizar la pregunta que le rondaba por la mente.
-¿Es o no es maravillosa?
-Te sorprendes fácilmente, chico –le respondió Zóltar con frialdad, si bien en su interior estaba realmente conmovido y comprendía perfectamente la reacción del muchacho.
-Vaya, se hace el hombre duro –se burló Reynaldo.
-Cuidado –le advirtió el hombre.
Antes de que pudiera decir nada más o de que alguno de los otros chicos interviniese en la conversación, fue interrumpido por la voz de Heliepaw.
-Muy bien, queridos jóvenes. Veo en vuestros ojos la luz de los nuevos conocimientos que vienen a iluminar vuestras mentes, así como la maravillosa reacción que este hecho produce en vuestro interior. Aunque aún haya quien no ve sino conejos en un prodigio de la creación como es la luna…
-¿Creéis que la ha puesto ahí Dios? –preguntó de repente uno de los muchachos.
-¿Dios? –se extrañó el astrónomo-. No lo sé. ¿Cómo queráis que sepa algo así?
¿Acaso creéis que hablo con él y que me cuenta lo que ha hecho?
-Si está ahí flotando, tiene que ser porque Dios la sostiene –insistió el que había hablado.
-¡Flotando, dices! ¡No flota, se mueve! ¿Es que no me escucháis, zoquetes? –se lamentó el hombre, quien de repente pareció reflexionar acerca de la pregunta que le habían hecho-. ¿Por qué ese interés por Dios, muchacho? –preguntó entonces-. ¿No serás sacerdote o amigo de uno de ellos? Cielos, no me gustaría terminar en la hoguera.
-Heliepaw –intervino Galdor, tratando de evitar un nuevo conflicto religioso.
Demasiados problemas tenían ya como para dar más argumentos a sus detractores-, creo que ibas a hablar un poco sobre la luna.
-¡Por supuesto que iba a hacerlo! –se enojó el hombre-. Hasta que me hablaron de Dios.
-Y respecto a la luna... –insistió Galdor.
-Ah, la luna… ese maravilloso satélite. Hablemos de él, por supuesto.
A partir de ese momento, Heliepaw comenzó a disertar sobre la luna, sobre la cual soltó todo tipo de datos sin parar. Cada vez que parecía que estaba a punto de terminar, el astrónomo empezaba de nuevo, intercalando a la vez numerosos datos técnicos sobre los aparatos que habían estado utilizando. Posteriormente, cuando ya parecía que no había nada más que decir al respecto, pasó a contar la historia de los telescopios, de sus inventores y de las múltiples teorías que había para mejorarlos.
Heliepaw hablaba y hablaba, y Yádamish comprobó que muchos de los presentes comenzaban a impacientarse y aburrirse. Algunos bostezaban, mientras que otros se desesperaban y hablaban entre ellos, o se hacían gracias unos a otros. Incluso a él le costaba mantener la concentración ante la interminable verborrea del viejo astrónomo, quien, por una vez, parecía no divagar, sino que soltaba datos con una precisión absoluta.
Como si Galdor hubiera comprendido el suplicio que aquello estaba siendo, o quizás deseoso de marcharse también de allí, informó de que nadie estaba obligado a seguir escuchando la charla de Heliepaw, que como el resto de clases era voluntaria. Aquello pareció ser cuanto necesitaban muchos de ellos para marcharse del lugar. La mayoría suspiró aliviada y un par de alumnos iniciaron el descenso por las escaleras, ávidos de descansar o de emplear su tiempo en algo mejor que en escuchar las divagaciones de un viejo loco. Como suele ocurrir en las masas de personas, en cuanto un par de individuos rompió el hielo, muchos otros siguieron su ejemplo, de hecho prácticamente todos los presentes.
Yádamish vio que Calinde también se marchaba, acompañada, como no, del cortés caballero y sintió deseos de irse detrás de ella. Lo habría hecho, incluso sabiendo que era una locura, de no pensar que habría supuesto una descortesía hacia Heliepaw. Si bien era cierto que este no había sido precisamente delicado cuando había tropezado con el telescopio, o que le había hecho pasar una situación muy embarazosa el día de la primera clase, el muchacho le tenía el suficiente respeto por sus conocimientos y por el cariño que le profesaba Elyana como para realizar el esfuerzo de escuchar sus explicaciones hasta el final, algo que su amiga estaba claro que pensaba hacer pasara lo que pasara. Igualmente, no quería decepcionar a Ilargal, a quien ya admiraba profundamente por su forma de ser.
El reguero de muchachos continuó ante la mirada sonriente de los profesores, quienes no parecieron ofenderse por aquella deserción masiva. Incluso Qüijon y Astyon parecieron dudar sobre la decisión a tomar. Estaban hablándolo en voz baja, cuando vieron que también Dalieria y su hermano sostenían la misma discusión, si bien era evidente quien habría de ganar esta última. Con un último gesto imperativo, Dalieria fue obligada a marcharse por su consanguíneo. Cuando se daba la vuelta con aire triste para irse, Elyana se acercó a ella, le tocó el brazo y, cuando la chica se dio la vuelta, le sonrió.
-No deberías irte. Seguro que pasará algo interesante –le dijo confidencialmente.
Dalieria no tuvo tiempo de responder, pues en seguida fue abordada por su hermano, quien miró a Elyana con gesto furioso y le espetó de mala manera:
-Te advertí ya hace unos días que no hablaras a los que no son de tu clase.
-No me importan tus aires de noble –le respondió Elyana con firmeza-. Sé que a tu hermana le gusta la astronomía y que no quiere irse.
-Pues se irá –declaró el otro con firmeza.
-No seas estúpido, Klémenat –intervino Astyon-. Ella sólo intenta daros un buen consejo. ¿Por qué eres siempre tan testarudo?
El aludido los miró con rabia y no se dignó en responder. Agarrando con fuerza a su hermana, la forzó a dirigirse hacia las escaleras, aunque, antes de llegar a ellas, fue interrumpido por Yádamish.
-Al menos podrías tratarla con un poco más de delicadeza, ¿no te parece?
Klémenat se dio la vuelta y se encaró con el muchacho, quien le sostuvo la vista sin titubear lo más mínimo
 
-Ten cuidado con no tropezar cuando bajes –terminó por responder el llamado Klémenat. Se disponía a agarrar de nuevo a su hermana, cuando debió reflexionar en las palabras de Yádamish, puesto que cambió sus bruscos modos por otros más suaves.
-Hermana, vámonos, por favor –le pidió con respeto.
-Está bien –concedió ella tras dirigir una mirada de curiosidad a Yádamish.
Los dos hermanos se marcharon y un repentino silencio se hizo en la terraza. El anterior bullicio, formado por más de setenta personas, quedó olvidado al no quedar más presentes que el grupo de amigos y los cuatro profesores.
-Ese tal Klémenat es todo delicadeza –bromeó Reynaldo.
-No te dejes engañar por las apariencias –le corrigió Qüijon-. Es una buena persona, pero siempre está a la defensiva, preocupado por proteger a su hermana. Eso hace que siempre esté de mal humor.
-Como tú digas. En cualquier caso, con su marcha, sólo quedamos nosotros ocho.
¿Ninguno más se va?
Todos negaron con la cabeza.
-Resulta curioso que siempre seamos nosotros los asiduos a las clases, ¿no os parece?
Sin responder a la pregunta de Reynaldo, se volvieron hacia los profesores, quienes parecían esperar pacientemente a que terminase la estampida provocada por la invitación de Galdor a ejercer la libertad de acción.
-Cuando quiera, puede continuar, profesor –le invitó Jornam.
-Bien, bien, bien –murmuró complacido Heliepaw-, así que estos ocho alumnos son los que realmente están preparados para recibir la lección.
-Eso parece –confirmó Ilargal sonriendo.
-Una lástima lo de esa muchacha, Dalieria. Si no hubiera sido por su hermano, también se habría quedado –se quejó el astrónomo-. Creo que lamentará perderse la lección.
-¿Lección? ¿Qué lección? –preguntó escamado Reynaldo.
-La lección de hoy, por supuesto. ¿Cuál otra si no?
-¿Pero qué hemos estado haciendo hasta ahora?
-Filtrando –respondió con sencillez Heliepaw.
-¿Filtrando? ¿El qué?
-Lo que hemos hecho es seleccionar a aquellos alumnos que realmente tienen un interés especial por aprender en profundidad los conocimientos astronómicos.
-¿Quiere decir que toda esa charla sobre la luna y los telescopios no era sino una manera de cansarnos para ver quién aguantaba? –preguntó Yádamish.
-No sólo la charla, muchacho, sino que también han sido una prueba mis burlas hacia algunos de los alumnos, entre los que tú mismo te has contado. Tu interés por mantenerte en clase a pesar de lo que has sufrido es muy loable y demuestra que estás realmente preparado para recibir los conceptos de esta lección.
-¿Pero entonces, su actitud hasta ahora ha sido fingida?
-¡Cielos, no! Soy como habéis visto, pero un poco más comedido –añadió sonriendo.
Reynaldo pareció reflexionar acerca de lo que estaban diciendo los profesores. De repente, pareció llegar a una conclusión. Si más dilación, se dio la vuelta hacia Elyana.
-Y tú lo sabías, claro.
-Claro –confirmó ella sonriendo.
-¿Y por qué no has dicho nada? Vaya compañera.
-No habría sido ético –intentó defenderse ella.
 
-Así es –confirmó Galdor-. Fuimos nosotros quienes le pedimos que no revelara la prueba a la que Heliepaw somete a todos sus alumnos. Aunque creo que al final ha intentado ayudar a cierta amiga… –añadió con una sonrisa de comprensión.
-No es mi amiga –le contradijo la muchacha-, pero sí, intenté hacer que se quedara.
Sé que tiene verdadero interés, profesor, y sentí rabia por ver cómo su hermano la obligaba a marcharse.
-Has actuado correctamente –le tranquilizó Galdor-. No pretendía criticarte.
-Espero que no estéis molestos –dijo Elyana volviéndose hacia sus amigos.
-Claro que no –le calmó Yádamish, quien, a continuación, se giró hacia Heliepaw-.
Bueno, ¿y en qué consiste exactamente la clase de hoy?
El astrónomo se limitó a sonreír y les pidió que le siguieran. Sin más dilación, se dirigió hacia la sala del gran telescopio. Los alumnos se sentían ligeramente incómodos y fuera de lugar por la prueba a la que habían sido sometidos. Por un lado, se sentían molestos por haber sido puestos a prueba de aquella manera, aunque por otra parte se hallaban orgullosos por haberla superado, máxime teniendo en cuenta que habían sido pocos los que lo habían hecho.
En cualquier caso, sus sentimientos desaparecieron en cuanto traspasaron la puerta y accedieron a la sala. El espectáculo que se presentó ante sus ojos fue tan impresionante, que todos se quedaron parados en el mismo umbral de la puerta, estupefactos, con la boca abierta y la mente momentáneamente en blanco.
Ante ellos tenían un enorme telescopio que brillaba con intensidad, como si hubiera sido lustrado escasos momentos antes. Debía tener una longitud al menos tan extensa como cuatro o cinco personas tumbadas en el suelo y un diámetro como el ancho de cualquiera de ellos. La gran cúpula que era el techo estaba repleta de grandes agujeros, la mayoría de los cuales se encontraban en aquél momento cerrados con ingeniosas trampillas. El telescopio, que parecía ocupar el centro exacto de la habitación, se hallaba enfocado hacia uno de estos grandes agujeros, en concreto hacia el hueco sobre el que en aquel preciso momento brillaba la luna.
-Profesor, esto… esto es maravilloso –declaró por fin Elyana, rompiendo el silencio de admiración que se había formado entre ellos.
-¿Verdad que sí, querida? –corroboró Heliepaw riendo como un niño. Se notaba que el astrónomo disfrutaba viendo el asombro de sus estudiantes.
-Es enorme –añadió Qüijon.
-Maravilloso.
-Fantástico.
-Deja sin aliento.
Los halagos se sucedieron uno tras otro, para gran satisfacción de Heliepaw.
-¿Lo ha construido usted? –preguntó con admiración Yádamish.
-Sí y no –respondió el anciano-. Yo he puesto mi parte, pero otros sabios han contribuido en su elaboración, como el gran Astronius, si bien el pobre hombre nunca llegó a ver terminada esta obra.
-¿Pero funciona igual que los de ahí fuera? –preguntó Reynaldo.
-Mucho mejor, por supuesto.
-¿Se ve aún con mayor nitidez?
-Claro que sí, muchacho. En realidad, a pesar de que el fundamento de ambos tipos de telescopio sea similar, el funcionamiento es muy diferente.
-Profesor, ¿acaso este corrige la aberración cromática? –preguntó Elyana con ansiedad.
-¡Sí, querida! ¡Lo logramos! –exclamó entusiasmado el sabio.
-¿Qué es eso? –preguntó interesado Reynaldo.
 

-Oh, muchacho, claro. Permíteme que te explique. Supongo que recordarás, a nada que tengas una memoria mejor que la mía, que los telescopios que habéis utilizado con anterioridad estaban construidos con lentes.
-Así es.
-Bien, presumiendo tu ignorancia en este tema, permíteme informarte de que la luz que llega hasta nosotros está formada por siete colores diferentes.
-¿Cómo?
-Sí, muchacho. Son aquellos que ves cuando aparece el arco iris.
-¡Pero si la luz es blanca! –protestó Reynaldo.
-La vemos blanca porque los colores se combinan, por decirlo de un modo sencillo, pero, cuando atraviesan una lente, se descomponen en los siete colores básicos que la forman. Es por ello que vemos el arco iris. La luz atraviesa las gotas de agua, que hacen el trabajo de una lente, y esta se convierte en ese bello arco que tantas leyendas ha originado.
-Jamás lo hubiera pensado.
-Afortunadamente ha habido otros hombres con más imaginación que tú, joven –le cortó Heliepaw-. Ahora, déjame continuar.
-Siga, por favor.
-Bien, cada una de estos colores tiene comportamientos diferentes que mejor no trataré de explicar ahora, pero digamos, para entendernos, que cada uno de ellos se ve en una posición diferente. ¿Nadie ha observado que en la imagen que veíais de la luna los bordes estaban coloreados?
-Sí, yo sí –confirmó Stibas, sorprendiendo a sus compañeros, pues ellos habían sido incapaces de fijarse en detalle alguno, ya que se encontraban excesivamente maravillados.
-¡Bravo, pequeño! –le felicitó el hombre-. Pues eso es un efecto de la aberración cromática.
-¿Y cómo habéis podido solucionarlo? –preguntó interesado Jornam.
-No utilizando lentes, por supuesto.
-¿Y qué habéis utilizado entonces?
-Espejos, claro. ¿Qué otra cosa si no?
-¿Pero un espejo no reflejaría la imagen? –preguntó sorprendido Yádamish.
-Exacto, muchacho, por eso mismo es necesario utilizar dos. Si se sitúa un espejo cóncavo en el lugar donde incide la luz, de forma que desvíe esta hacia otro espejo, y este, a su vez, al observador, habremos capturado la imagen.
Yádamish puso cara de no entender la explicación, lo cuál hizo exasperarse al hombre.
-Déjame que te lo muestre mediante un gráfico –pidió Heliepaw, al tiempo que cogía un trozo de pergamino que tenía sobre una mesa y garabateaba con velocidad sobre él unos trazos para ilustrar la explicación que le había dado al muchacho.
 
El resto de alumnos se inclinó con curiosidad sobre el pergamino cuando el hombre lo mostró.
Reynaldo no pudo evitar sonreír, divertido ante el simpático muñecote con el que el sabio había representado al observador. Heliepaw, sin embargo, no pareció percatarse de su risa y siguió con la explicación.
-Como ves, la luz se refleja en un espejo, incide en el otro y refleja la imagen hacia el ojo del observador.
-Es tan simple... –murmuró Elyana.
-Ciertamente, querida.
-¿Y entonces, así se ve mejor la imagen?
-Sólo hay un modo de que lo comprobéis –declaró Ilargal con una sonrisa-. ¿Quién será el primero?
-Creo que ese honor debe corresponder a Elyana –declaró Yádamish-. Es la que más ama la astronomía y estoy seguro de que incluso ha aportado alguna idea a este proyecto.
-No, Yada –le corrigió esta-. No puedo ser la primera.
-¿Por qué no?
-Porque en el momento en el que me siente a observar por ese telescopio, mi vida cambiará para siempre de un modo irreversible. No voy a sentirme capaz de dejar de observar para cederos mi puesto. Será mejor que sea la última, porque creo que voy a pasar el resto de la noche aquí.
Sus amigos rieron ante la declaración de la muchacha, a pesar de saber que hablaba totalmente en serio. Comprendieron que lo que decía era cierto, de modo que decidieron respetar su decisión.
-Bueno, lo mejor será hacerlo a suertes –opinó entonces Yádamish.
-No estoy de acuerdo –le corrigió Heliepaw-. En mi opinión, lo justo es que seas tú el primero.
-¿Yo? –preguntó Yádamish extrañado, sin comprender la razón por la que el hombre opinaba de aquella manera.
-Sí, tú. Has demostrado gran interés por la astronomía, aguantando las clases a pesar de tus vicisitudes. Ya es hora de que tengas una pequeña recompensa. Si ninguno de tus compañeros se opone a ello, yo creo que deberías ser el primer alumno en usar el telescopio.
Todos estuvieron de acuerdo, lo cuál hizo que Yádamish se sintiera extrañamente emocionado ante aquellas muestras de solidaridad. Ni tan siquiera Zóltar protestó, sino que se limitó a mirar con rostro inescrutable al sabio astrónomo.
Yádamish se dirigió hacia el telescopio con paso vacilante.
-Por favor, vigila tus pasos –le rogó en ese instante Heliepaw, con un tono suplicante que hizo que varios de los amigos sonrieran.
Yádamish asintió y controló cada uno de sus movimientos hasta llegar frente al telescopio. Heliepaw se puso a su lado y le explicó que el aparato se utilizaba de manera similar a los de la terraza que habían usado previamente. El muchacho puso su ojo en la estrecha mirilla, cerró su otro ojo y movió un poco el aparato para localizar la luna. El aparato le resultó sorprendentemente ligero, teniendo en cuenta su tamaño.
Cuando al fin localizó la posición de la luna, entendió perfectamente lo que Elyana había querido decir al rechazar el honor de ser la primera en utilizar el aparato. Si ya se había sentido sorprendido y cautivado al utilizar uno de los pequeños telescopios que había en la terraza, esas mismas emociones se multiplicaron hasta lo indecible cuando una enorme esfera de gran nitidez apareció ante su mirada. Tal fue el impacto de la misma que, inconscientemente, apartó la cara de la mirilla y miró emocionado al astrónomo.
 
-Es... es... es... –comenzó a repetir anonadado, mientras notaba que sus ojos le escocían a causa de la emoción.
-Indescriptible, sí –confirmó el astrónomo.
-Tenéis que ver esto, chicos –les dijo a sus compañeros.
-Primero disfrútalo tú –le recordó Reynaldo.
De inmediato, Yádamish volvió a utilizar el telescopio. Su ojo recorrió con gran velocidad la imagen que aparecía ante su mirada, analizando todos y cada uno de los detalles que veía.
-¿Qué son esas grandes manchas negras? –preguntó anonadado-. ¿Y esas otras cosas que parecen sobresalir de la esfera? ¿Qué son?
-Creo que lo mejor será responder a las preguntas cuando todos hayáis mirado –
opinó el sabio.
A regañadientes, haciendo un enorme esfuerzo de voluntad, Yádamish terminó por separarse del aparato y le cedió su puesto a Stibas, quien también lanzó una exclamación de asombro al posar su vista en la inmensa luna.
Yádamish llegó junto a Elyana, quien lo observaba sonriendo.
-Tenías razón –le dijo él casi en un susurro-. Ya nada podrá ser lo mismo después de esta experiencia. El mundo ha cambiado totalmente para mí.
Uno a uno, los integrantes del grupo fueron pasando por el gran telescopio. Cada uno de ellos mostró un asombro similar al de Yádamish. Incluso Zóltar no pudo ocultar sus emociones en esta ocasión y boqueó maravillado; tal fue el gran impacto que le causó la imagen. Era como si un nuevo mundo se hubiera abierto ante ellos, un mundo que jamás habrían podido imaginar que existiera.
Al fin le llegó el turno a Elyana. Ella fue la única que no lanzó ninguna exclamación al posar su vista en la luna, sino que, por el contrario, permaneció mirándola fijamente durante mucho tiempo. Cuando al fin separó la mirada del telescopio, parecía hallarse en trance. Avanzó unos pocos pasos hasta llegar a Heliepaw y, entonces, se abrazó al astrónomo y se echó a llorar casi desconsoladamente.
Heliepaw le dio varios golpecitos en la espalda.
-Ya está, pequeña, ya está –trató de calmarla el hombre.
-¿Pero qué le pasa? –le preguntó Reynaldo a Yádamish en un susurro.
-La emoción –respondió este lacónicamente.
-¡Mujeres!
-Si tú estás emocionado, imagina ella, que siempre ha soñado con este momento –le reprochó su amigo-. ¿Cómo te sentirías tú en su lugar?
-Supongo que como ella –admitió Reynaldo tras reflexionar por un momento.
Aquello le hizo mirar a su amiga con un renovado respeto.
Al fin Elyana pareció calmarse y regresó junto a sus amigos, quienes la recibieron con sonrisas de comprensión.
-Creedme cuando os digo que sé lo que sentís en estos momentos –dijo entonces Ilargal-. Todos los que estamos aquí nos hemos sentido así la primera vez que hemos utilizado el telescopio y hemos visto las maravillas que este ofrece. Provoca un sentimiento de trascendencia e insignificancia que no puede ser expresado con palabras, ¿no es cierto?
Todos asintieron, sin poder decir nada más.
-Pero Ilargal, todos deberían ver esto –protestó Yádamish, quien soñaba ya con la cara que pondría Calinde al ver la imagen que él había disfrutado.
-¿Y que digan que ven conejos aún más grandes? –protestó Heliepaw-. ¡Ni hablar!
-Todos lo terminarán viendo, te lo aseguro –lo tranquilizó Ilargal, ignorando la salida del astrónomo-, pero en otra ocasión. Hoy sólo queríamos que estuvieran presentes aquellos que mostrasen un especial interés por la clase.
-Pero supongo que tendréis preguntas que hacer –intervino Galdor.
 
-Sí, claro –asintió Yádamish-. Yo quiero saber qué son las manchas negras y las protuberancias que se ven.
-No sé responder a eso con seguridad –intervino Heliepaw-, tan sólo puedo hacer conjeturas. Me atrevería a decir que las machas son mares, mientras que los salientes son montañas.
-¡Mares y montañas!
-¿Os habéis parado a pensar cómo se vería nuestro mundo si pudiéramos poner un telescopio en la luna? –preguntó entonces el astrónomo-. Quizás de la misma manera en que vemos la luna.
-Pero los mares son azules –protestó Reynaldo-. Y ahí los vemos negros.
-Quizás en la luna al agua sea negra –respondió el sabio-. Es algo que no sabemos.
Quizás algún día…
-¿Es que creéis que se puede viajar a la luna?
-¡Y por qué no podría hacerse, diablos! ¿Acaso no viajamos a otros reinos? Sólo habría que descubrir un modo de viajar por el aire y ya podríamos ir hasta ella.
-¿Os imagináis? –preguntó entonces Reynaldo, cuya imaginación se había disparado ante la mera idea de poder ir hasta el planeta vecino.
Pasaron aún un par de horas más en las que los alumnos bombardearon con todo tipo de preguntas a sus profesores, muchas de las cuáles se quedaron sin respuesta por el propio desconocimiento que los maestros confesaron sin pudor alguno. Aquello no les defraudó en absoluto, sino que les estimuló aún más, pues comprendieron que había mucho que descubrir acerca del mundo que les rodeaba y que ellos podrían aportar en el futuro su particular granito de arena a la montaña de conocimiento que era el saber de la humanidad.
Finalmente, llegó el momento de marcharse, si bien Elyana rogó quedarse un tiempo más disfrutando del telescopio. Heliepaw se lo concedió y los muchachos se marcharon sin ella.
 
Regresaron a sus habitaciones, tan embargados de emoción, que ninguno pudo dormirse hasta pasado bastante tiempo. Entretanto, una joven emocionada escudriñaba el firmamento con ansia y devoción.
 



Capítulo 23 
 
El día siguiente resultó menos aburrido de lo que había temido Yádamish. El muchacho había decidido no agregarse a ninguna de las familias que habían acudido a ver a sus amigos, pues, a pesar de lo bien que lo habían tratado tanto Reyfus como los padres de Jornam y su multitud de primos, él no dejaba de sentirse como un intruso que estaba violando la intimidad familiar de sus amigos. En su fuero interno pensaba y sentía que no era justo robar a las familias el tiempo que tenían para estar juntas y hablar de sus cosas, por lo que tomó la firme de decisión de pasar el día en solitario. Por otra parte, supuso que conocer en profundidad el recinto universitario podría resultar una actividad realmente interesante.
 
Tras tomar su decisión, se dio cuenta de que no estaría completamente solo, pues era obvio que Stibas le acompañaría en su exploración, ya que el muchacho estaba tan solo como él en la universidad.
 
Después de saludar a los familiares que habían llegado de visita, Yádamish y Stibas se marcharon andando por uno de los caminos que se alejaba del edificio principal y se dirigía hacia el bosque. Hasta aquel momento, no habían explorado aquel sendero, por lo que ambos encontraron apasionante la idea de hacerlo y descubrir así lo que pudiera depararles.
 
El camino se fue estrechando conforme fueron recorriéndolo, al tiempo que cualquier ruido proveniente de la universidad se fue apagando como si esta hubiera dejado de existir. Unos pasos más allá, sólo oyeron ya los ruidos de la naturaleza, además del crujido de sus propios pasos sobre la tierra del camino. Yádamish temió que su pequeño amigo pudiera asustarse, pero tras mirarle con disimulo comprendió que aquel temor no tenía fundamento alguno. De hecho, Stibas parecía encontrarse realmente excitado por la actividad tan inusual que estaban realizando. El muchacho se planteó cuán extraña tenía que resultar la vida universitaria para el niño, rodeado todo el día de personas cuyos anhelos o diversiones no tenían nada que ver con las suyos a causa de la diferencia de edad.
Pero lo cierto era que el pequeño no parecía sentirse triste o incómodo, lo cual quizá se debía a los constantes esfuerzos que hacía el grupo de amigos para que esto no ocurriera.
 
El sendero terminó y llegaron a las lindes del bosque. Los árboles, altos y esbeltos, se mostraron majestuosos ante ellos, como un ejército vegetal que declarase su intención de no ceder ni un solo paso a los exploradores que pretendieran adentrarse en su interior.
Ambos los miraron con un sentido respeto, casi con devoción.
 
-Es curioso –dijo de repente el pequeño Stibas.
 
-¿El qué?
 
-¿Cuántos años crees que llevarán esos árboles ahí, Yada?
 
-No lo sé –confesó este-. Cientos de años, quizás.
 
-Incluso puede que más. Seguro que ya estarían aquí mucho antes de que nacieran nuestros abuelos y, cuando nuestros nietos ya sean ancianos, permanecerán en el mismo sitio. ¿Imaginas todo lo que podrían enseñarnos si pudiéramos escucharlos?
 
Yádamish observó a Stibas sorprendido, admirado por su profunda reflexión.
 
-Supongo que tendrían que saber hablar –terminó por decir.
 
-Yo creo que hablan, ¿sabes? Pero lo hacen en un lenguaje tan antiguo, que los hombres ya lo hemos olvidado.
 
-¿De verdad lo crees así? –preguntó Yádamish sin el menor asomo de burla o escepticismo en su voz.
 
-Por supuesto. No sé por qué los mayores siempre creen conocerlo todo. Ellos dicen que los seres humanos somos los únicos que sabemos comunicarnos, pero yo observo a los animales y veo que se entienden perfectamente mediante su lenguaje.
 
-Pero no tienen nuestra inteligencia.
 
-¿Seguro, Yada? ¿Y si han sido tan inteligentes que han decidido vivir de un modo natural? Siempre que veo las obras de los hombres, compruebo que estas son antinaturales e irracionales.
 
-¿Por ejemplo?
 
-La misma búsqueda de la existencia de un Dios que haya creado todo lo que vemos. ¿De verdad importa esto? ¿Qué más da quién haya creado este mundo? Lo importante es disfrutarlo y cuidarlo.
 
-Supongo que simplemente buscamos una explicación a todo cuando nos rodea. En cuanto a Dios, yo siempre he pensado que, por temor a la muerte, lo creamos para tener la esperanza de que haya otra vida y otra existencia después de ella.
 
-¿Tú crees que la hay?
 
-No lo sé, la verdad. Sólo se me ocurre una forma de comprobarlo, pero, por el momento, no estoy muy dispuesto a recurrir a ella –añadió sonriendo.
 
-¿Sabes que los animales aceptan la muerte con tranquilidad? No se rebelan ante ella. ¿Por qué nosotros sí? ¿Qué hay de torcido en los humanos?
 
-Cualquiera diría que te gustaría ser un animal.
 
-Serlo, quizás no, pero los admiro. Un animal nunca derribaría un árbol por placer, ni mataría a otro animal para divertirse.
 
-Tienes razón –admitió su amigo, cada vez más sorprendido por las profundas reflexiones de Stibas, quien se había quedado en total silencio mientras observaba a los árboles casi con veneración.
 
-Dicen que está encantado, ¿sabes? –le comentó entonces.
 
-Todos los bosques lo están para los hombres –respondió el pequeño-. Los árboles hablan y, aunque no somos capaces de entenderlos, los oímos. Son sus voces las que nos asustan, pues nos sentimos amenazados por aquello que no comprendemos. Al no saber distinguir bien cuál es nuestro temor, es cuando decimos que está embrujado.
 
Yádamish no supo qué responder, sobrepasado por las cavilaciones del pequeño.
 
-¿Conoces la historia de Vladin, Yada? –le preguntó entonces el pequeño.
 
-Creo que fue un héroe de leyenda de la antigüedad, ¿no es así? Recuerdo haber escuchado algo acerca de sus caballeros y de la gran guerra en la que participó.
 
-No es una leyenda –le corrigió Stibas-. Existen muchos escritos que corroboran su existencia. Lo que no se sabe a ciencia cierta es dónde vivió, pero casi todos los que han estudiado su historia sostienen que fue aquí mismo, en Mítag, si bien por aquellos tiempos el reino se llamaba Grida y era mucho más extenso.
 
-Ya –asintió Yádamish, sin saber muy bien a donde quería ir a parar el pequeño.
 
-Leí una vez que, para salvarse de sus enemigos, se introdujo en un bosque embrujado, que bien podría ser este. Allí luchó por su vida y estuvo a punto de perderla.
 
-Es interesante, ¿pero qué me quieres decir con esto?
 
-Imagina que fue aquí mismo donde luchó, que ese árbol que tenemos delante vio como se batía con una espada mientras peleaba por su vida.
 
-Impresiona la idea de que, en el mismo suelo que pisamos, en otra época remota, pueda haber pasado algo trascendente, sí –reconoció Yádamish.
 
-Mucho. Es el poder la historia. Esos árboles la registran en su interior para transmitirla posteriormente con el susurro de sus hojas. Si supiéramos escuchar lo que dicen, veríamos a Vladin luchando con su espada valientemente, o quizás sólo contemplaríamos a una ardilla comiéndose una bellota, pero, cualquiera que fuera la escena que se nos mostrase, ya no temeríamos que el bosque estuviera embrujado y fuera peligroso, sino que lo veríamos como un viejo maestro al que hay que respetar y cuidar.
 
-Ya nadie sería capaz de derribar un árbol.
 
-Exactamente –dijo el pequeño mientras comenzaba a caminar por el sendero que seguía hacia el sur, paralelo al bosque.
 
Yádamish lo contempló y se sintió sorprendido una vez más. ¿Todos aquellos razonamientos los estaba haciendo un niño de diez años? Ahora entendía la fama que tenía entre todos los profesores aquel pequeño que tanto habían insistido en que formara parte de la universidad. ¿Cómo no iban a desear algo semejante? Con menos años era mucho más inteligente que muchos de sus maestros y tenía un grado de profundidad en sus pensamientos a los que ningún otro alumno podría seguirle nunca.
 
Stibas volvió a hablar, sacando a Yádamish de sus reflexiones.
 
-Yada –llamó con tono inseguro.
 
-Dime.
 
-En tu tierra vivís en cuevas, ¿no es cierto?
 
La pregunta hizo que Yádamish se sintiera incómodo y violento. No deseaba hablar ni del lugar del que venía ni de su tierra, pero entonces recordó que para Stibas no era ni mucho menos un secreto.
 
-Hace un tiempo, todo el mundo vivía en cuevas, pero hoy en día cada vez más gente prefiere hacerlo en casas u en otro tipo de construcciones.
 
-¿Cuándo les dirás a los otros que...?
 
-Pronto. Tienes mi palabra.
 
La brusquedad de su respuesta hizo que Stibas callara. Yádamish se sintió entonces culpable por la tosquedad que había empleado y pensó la forma de animar de nuevo al muchacho a continuar hablando. Lo cierto era que estaba disfrutando con sus reflexiones, pues estas le estaban provocando el primer paso en la siempre complicada tarea de ver las cosas de otra manera. Mentalmente, repasó la mejor forma de iniciar otra conversación.
Finalmente, recurrió a un tema de lo más cotidiano.
 
-Oye, ¿qué tal llevas lo de estar siempre rodeado de personas mayores que tú? –le preguntó, tratando de mostrarse amistoso.
 
-Bien. La verdad es que me tratáis muy bien –respondió el pequeño sonriendo.
 
-Eso espero, pero supongo que echarás de menos tener niños de tu edad con los que jugar.
 
-La verdad es que nunca me he llevado muy bien con los niños de mi edad –
confesó Stibas algo avergonzado.
 
Yádamish comprendió que no debía ser nada fácil para un pequeño con tantas inquietudes intelectuales jugar con hijos de herreros o campesinos, más interesados siempre en mostrar su fuerza física que la inteligencia que pudieran poseer, una cualidad que nunca era lo suficientemente apreciada. Era normal que Stibas se sintiera mejor entre sus nuevos compañeros que no con los muchachos de su edad, no cabía la menor duda de ello.
 
-Me alegro de que estés a gusto con nosotros –declaró con sinceridad-, pero quiero que sepas que, si te sientes incómodo con alguna cuestión, o hay cosas que no entiendas de nuestro comportamiento y desees saber, no tienes más que preguntarme, ¿de acuerdo?
 
-De acuerdo.
 
-¿Y hay algo?
 
El pequeño pareció titubear. Resultaba obvio que tenía alguna inquietud que no se atrevía a decir en voz alta.
 
-Pregunta sin miedo.
 
-Bueno, es que es algo que no sé si....
 
-¿Qué es?
 
-Quería saber qué es lo que hacéis por las noches –soltó por fin el pequeño.
 
-¿A qué te refieres?
 
-Por las noches, hacéis algo en la cama que… no sé…
 
-Ah, eso –murmuró Yádamish cohibido.
 
-Veo que hay noches que las sábanas se mueven, y en ocasiones oigo gemidos. La otra noche pensé que a Reynaldo le pasaba algo por la forma en que se quejaba. Estuve a punto de despertaros, pero luego se calmó de repente.
 
-Ya me imagino –asintió Yádamish sonriendo. Sentía ganas de reír, pero al mismo tiempo lamentaba haberse ofrecido a responder a las preguntas de Stibas. ¿Cómo iba a explicarle lo que hacían a un niño de diez años? Porque, en aquel momento, Stibas no parecía un sabio de enormes conocimientos, sino simplemente lo que era realmente: un niño que empezaba a tener inquietudes y que no tenía al lado a sus padres para resolverlas.
 
Yádamish comprendió que no tendría más remedio que explicarle claramente en qué consistía la naturaleza de sus actividades nocturnas. Sin lugar a dudas, sería mucho mejor que lo hiciera él que no Reynaldo, quien sería capaz de llevar a Stibas con Robana para eliminar de golpe toda su ignorancia.
 
-¿De verdad no sabes lo que es? –preguntó de todas modos para cerciorarse de que aquello no era una broma.
 
-No –respondió el pequeño, y Yádamish comprendió que lo estaba avergonzando por su falta de experiencia vital.
 
-Bueno, no pasa nada –le tranquilizó-. Es muy sencillo. A ver, veamos, cómo diría yo...
 
-¿Pero no es sencillo?
 
-¡Diablos! Hacerlo, sí; explicarlo, no –protestó Yádamish.
 
-Si no sabes, déjalo.
 
-A ver, mira. Tú sabes que todos los hombres tenemos una verga con la que orinamos.
 
-Sí, claro.
 
-¿Y sabes que esta sirve para algo más?
 
-Leí una vez que sirve para tener hijos.
 
-¿Hay un libro que habla de eso? –se extrañó Yádamish.
 
-Yo una vez vi uno –corroboró el muchacho.
 
-Pues, bueno, sí, ésa es su otra función. Cuando la verga de un hombre se introduce en un agujero que tienen las mujeres, expulsa un líquido que en ocasiones produce el embarazo.
 
-Pero, en la habitación no hay mujeres –objetó el pequeño.
 
-Lo sé, lo sé, es que aún no he acabado la explicación. Para poder ser introducida, la verga se pone muy dura. ¿No te ha ocurrido ya alguna vez?
 
-Sí –confesó el pequeño avergonzado.
 
-Tranquilo, es normal. En ti seguramente no sea más que un acto reflejo, pero cuando tengas un poco más de edad, te empezarás a sentir excitado por las mujeres. De sólo pensar en ellas, se te pondrá tiesa. Ahí es cuando, en ocasiones, nos aliviamos.
 
-¿Cómo?
 
-Meneando la verga hasta que suelta ese líquido.
 
-¿Y por qué gemís?
 
-Bueno, porque produce mucho placer.
 
-¿De veras? Pero oye, Yada, eso es lo que la iglesia llama masturbación, ¿no es así?
 
-Exactamente –asintió Yádamish, renegando interiormente por no haber utilizado inicialmente aquella palabra y haberse ahorrado así la explicación que tan incómodo le había hecho sentirse.
 
-¿Y por qué dicen que es pecado?
 
Yádamish rió divertido por la pregunta.
 
-Cuando empieces a masturbarte, lo entenderás. Uno se siente libre y en conexión con el mundo, ¿sabes? En ese momento, te importa bien poco si Dios existe o deja de existir. Es algo demasiado poderoso que la religión no puede controlar, por eso lo convierten en pecado. Si observas lo que Modecadio prohíbe, descubrirás que muchas de esas cosas son las que nos hacen felices o libres.
 
-Pero entonces, ¿se disfruta tanto como si la introdujeras en la mujer? –preguntó con curiosidad.
 
-Pues… a eso no te puedo responder, porque yo aún no lo sé –respondió el muchacho, y en esta ocasión le tocó el turno a él de avergonzarse, a pesar de saber que el niño no iba a juzgarle o a reírse de él por su virginidad.
 
-Gracias por responderme –le dijo en cambio-. Si necesito ayuda cuando llegue el momento de aliviarme, ¿podré pedírtela?
 
-Eh… Stibas, eso ya no es muy normal. Son cosas que uno hace por sí solo, ¿sabes?
 
-Ah, lo siento.
 
Tras aquella conversación, los dos guardaron silencio y continuaron caminando por el sendero que bajaba hacia el sur, de manera paralela a aquel bosque que Stibas sostenía que hablaba sin que ellos fueran capaces de entenderle; pero, en un momento dado, Yádamish tuvo la sensación de que sí que era capaz de captar algunas de las palabras que decían los árboles. De repente, le pareció escuchar el nombre de Occetes, para poco después, escuchar el de Modecadio. Miró entonces nervioso y con algo de miedo al bosque.
¿Sería posible que en verdad estuviera comenzando a captar lo que hablaban los árboles?
 
Sus miedos se vieron despejados por la racional voz de Stibas.
 
-Se oyen voces un poco más adelante –declaró con curiosidad.
 
-Cierto –asintió Yádamish, mientras negaba con la cabeza y sonreía nerviosamente, reprochándose a sí mismo la manera tan tonta en la que había cedido a la sugestión que habían provocado las anteriores palabras de su pequeño amigo.
 
-Vayamos a ver –terminó proponiendo.
 
Ambos incrementaron el ritmo de su paso. Pronto llegaron a un pequeño claro entre los árboles en el que encontraron a varios hombres conversando. Al verlos aparecer, callaron y se quedaron observándolos. Yádamish distinguió entre ellos a Galdor e Ilargal.
 
-Buenos días –terminó saludando-. Lamento si hemos interrumpido algo importante. Estábamos caminando, oímos voces, y...
 
-No molestáis en absoluto –corrigió Ilargal-. De hecho, quizás podáis ayudarnos a esclarecer un punto en el que no nos ponemos de acuerdo.
 
-¿Nosotros? –preguntó sorprendido Yádamish-. Pero si sólo somos dos alumnos, y vosotros sois... en fin, algunas de las mentes más sabias del mundo conocido –añadió al ver que, efectivamente, grandes filósofos formaban parte de aquella reunión.
 
-Tiene razón –corroboró uno de los hombres-. ¿Qué pueden hacer ellos?
 
-¡Como que tiene razón! –pareció enojarse Ilargal-. ¡Pronto olvidáis la lección que dio Occetes a los filósofos de su época!
 
Aquella referencia pareció cortar cualquier discusión acerca del tema.
 
-Bien, muchachos, ¿os apetece ayudarnos?
 
-Sigo sin ver claro qué utilidad podemos prestar, pero haremos lo que podamos –
concedió Yádamish.
 
-¿Cuál es la pregunta? –inquirió con curiosidad Stibas.
 
-Es una cuestión muy sencilla, pero de resolución complicada. Nosotros, al menos, nos encontramos en un callejón sin salida. Decidme vosotros, ¿qué fue antes: el huevo o la gallina?
 
Yádamish abrió los ojos como platos ante la cuestión que les planteaba Ilargal.
¿Pero de verdad podían estar discutiendo por un tema tan trivial como aquél?
 
-Una gallina nace de un huevo, por lo tanto es obvio que este debió existir antes –
respondió, sin llegar a comprender donde estaba el problema.
 
-¡Veis! ¡Yo tenía razón! –exclamó un anciano enjuto de aspecto enfurruñado, como si la respuesta de Yádamish diera por zanjado el tema definitivamente.
 
-Pero, para que existiera un huevo, debería haber sido puesto por una gallina –
objetó Stibas.
 
-Seguimos en el mismo callejón sin salida, amigos –rió con alegría Ilargal-. Creo que nadie logrará resolver esta incógnita por mucho tiempo que se discuta sobre ella.
 
-No obstante, Ilargal, insistes en olvidar que el gran Occetes dijo acerca de esta cuestión que...
 
A partir de ese momento, los hombres volvieron a sumergirse en una retahíla de argumentos y citas de otros filósofos para defender cada uno su postura. Para sorpresa de Yádamish, Stibas se sumó entusiasmado a la discusión y desarrolló sus propios argumentos.
Su amigo le miró con admiración mientras el pequeño defendía sus posturas de modo valiente, llegando incluso a corregir a alguno de los sabios en sus afirmaciones.
 
Dado que sus conocimientos sobre filosofía distaban mucho de estar a la altura de los grandes sofistas que allí había, se sentó sobre una piedra y se dedicó a escuchar como razonaban y rebatían los distintos argumentos aquellos sabios filósofos. Por un momento, tuvo la misma sensación que cuando había estado mirando el bosque: la percepción clara de estar asistiendo a un hecho histórico. Los sabios habían olvidado ya la cuestión inicial de su conversación y discutían ahora sobre cualquier tema, saltando de uno a otro con una habilidad y un ingenio impresionantes. Y en todo momento, Stibas los seguía sin problemas y parecía uno más de ellos.
 
Quizás fruto de la casualidad, hubo un momento en el que todos los integrantes de la discusión adquirieron tal posición, que Yádamish tuvo la sensación de estar asistiendo a la representación viva de la pintura que había visto en el despacho de Ilargal, la discusión de Occetes de Grimaldia con los viejos filósofos de la antigüedad.
 
Entretanto, en el otro extremo de la universidad, Elyana y su padre caminaban a orillas del lago. Reyfus estaba poniendo al día a su querida hija de las novedades de la cosecha, así como de los rumores que circulaban por el pueblo acerca de la universidad. El hombre parecía aún más preocupado que la semana anterior por la seguridad de Elyana.
 
-Las cosas no están bien para vosotros –le dijo con voz seria-. Los sermones de Nebecus os están haciendo mucho daño. En ellos, sostiene que las herejías que aquí se enseñan están causando la cólera de Dios y que pronto seremos todos castigados por este hecho. Cualquier cosa mala que ocurre en el reino es inmediatamente atribuida a la acción de la universidad. Que un cerdo aparece muerto por la enfermedad propia de ellos, Nebecus lo atribuye de inmediato a un castigo divino; que una cosecha se echa a perder, el culpable es Galdor, no la mala calidad de las semillas.
 
-Pero eso es absurdo –protestó su hija.
 
-Puede, pero lo cierto es que, a fuerza de repetirlas, sus soflamas están empezando a ser creídas por muchos habitantes de la región.
 
-¿Por qué?
 
-Porque es mucho más sencillo buscar un culpable ajeno a nuestros males que no aceptar la propia responsabilidad, o simplemente la mala suerte, en nuestra desgracia.
 
-Pero estas cosas ocurrían antes de que hubiera universidad y seguirían pasando aunque no se hubiera creado esta.
 
-Lo sé, pero la gente del pueblo suele olvidar fácilmente esas cosas. Estoy seguro de que, si preguntaras en el reino, la mayoría te diría que estas desgracias sólo suceden desde que Deisdecardio dio orden de construir la universidad.
 
-¿Y tampoco lo recordarían después, en el caso de que desapareciera?
 
-Oh, sí lo harían, pero estoy convenido de que Nebecus y Modecadio sabrían buscarle una explicación sencilla. Les bastaría con decir que la cólera de Dios no es fácilmente aplacable una vez despertada. Incluso sostendrían que tenemos que ser aún más piadosos para calmarla y nos esclavizarían aún más de lo que ya lo estamos por nuestros miedos.
 
-No es justo –protestó su hija con rabia.
 
-No, no lo es –asintió el hombre-, pero nada en este mundo suele serlo. La injusticia suele rodearnos por todos lados. Creo que por eso aceptamos con tanta alegría la idea de que haya un ser supremo que, una vez muertos, reparta justicia con sabiduría y honradez. Lo necesitamos para no sentirnos tan pisoteados.
 
-¿Tú ya no crees en eso?
 
-No sé si seremos juzgados después de muertos, hija. De hecho, nadie puede saberlo, por mucho que algunos iluminados pretendan sostener, sin resquicio a la duda, que así será, estableciendo, ya de paso, los criterios que se utilizarán en dicho juicio, los cuales, casualmente, suelen favorecerles a ellos y perjudicarnos a los demás. No, ya no creo en la justicia divina. Creo que existe la justicia en este mismo mundo, y que al final el que la hace, la paga. Puede que pasen muchos años para que ocurra, y puede que sea de un modo que los demás no elegiríamos, pero finalmente ocurre.
 
-No te entiendo bien.
 
-Supón el ejemplo del sacerdote Nebecus. ¿Qué castigo crees tú que merecería por sublevar al pueblo llano contra la universidad del modo en el que lo hace?
 
-Creo que es mejor que no responda a eso –contestó la muchacha, con una sonrisa a caballo entre la perversión y la picardía que provocó la risa de su padre.
 
-Seguramente querrías que pasara un tiempo en las mazmorras, o cualquier castigo similar; pero, si te paras a pensarlo un momento, ese castigo que para ti sería justo, quizás para él no fuera más que un inconveniente sin importancia.
 
-¿Inconveniente sin importancia perder la libertad?
 
-Él podría verlo como una oportunidad de presentarse como el mártir que sufre en sus propias carnes la opresión del rey sobre la iglesia y convertir la condena en un gran triunfo. Pero supón que su castigo no es este, sino que es sufrir cómo, con el paso de los años, nadie escucha sus sermones, y que todo aquello contra lo que ha luchado se fortalece y deja de verse como algo maligno. Imagina que, en su vejez, tiene que contemplar que la universidad es admirada, que se venera el razonamiento en lugar de la superstición y que nadie cree sus mentiras. Para él, este sería mucho mayor castigo que el que nosotros hubiéramos podido aplicarle.
 
-Tienes razón.
 
-O no –la corrigió el hombre-. Lo que te digo no es más que otra suposición.
Quizás el peor castigo para Nebecus sería que su túnica se manchara, ¿quién sabe? Sólo cada uno en su interior sabe cuáles son sus mayores miedos, y a veces ni siquiera es así. No, hija, yo creo que no es necesario que seamos juzgados después de esta vida. Creo que es en esta misma existencia donde recibimos la respuesta a cada uno de nuestros actos; no siempre de modo claro o inmediato, pero creo que así sucede.
 
Tras reflexionar la respuesta de Reyfus y asentir a su razonamiento, hija y padre continuaron caminando y reflexionando sobre otros aspectos de la vida, como era el propósito de la universidad.
 
Yádamish sentía que su cabeza iba a estallar tras pasar casi toda la mañana, y parte de la tarde, escuchando a los sabios en sus disquisiciones. Era consciente de que había pasado la hora de la comida, no sólo por la posición del sol en el cielo, sino por los rugidos de su estómago, quien protestaba por el inesperado ayuno al que estaba siendo sometido. A pesar de la admiración que le producía el impresionante nivel de profundidad que había alcanzado la conversación, su mente hacía rato que había decidido que era incapaz de seguir por más tiempo la complejas argumentaciones que estaba escuchando, hecho que no parecía sucederle a Stibas, quien lucía más entusiasmado que nunca ante la oportunidad de participar en aquel debate.
Yádamish se había planteado en más de una ocasión interrumpir a los sabios, o incluso marcharse sin decir absolutamente nada y volver un tiempo más tarde. Estaba prácticamente convencido de que ninguno se percataría de su ausencia, tal era su nivel de abstracción en sus argumentaciones; pero, al final, un elevado sentido del pudor y del respeto hizo que desistiera en sus pretensiones, por lo que siguió sentado en el trono de la paciencia, cada vez más aburrido y desesperado.
 
Al fin ocurrió lo que ya no habría creído posible. Cuando el sol ya empezaba a declinar, Ilargal pareció ser consciente del gran tiempo que habían pasado inmersos en sus divagaciones.
 
-Compañeros, observad: el sol ya ha iniciado su ocaso. Temo que hemos perdido la noción del tiempo –declaró ante el enorme alivio de Yádamish, quien pudo comprobar entonces que sus temores de que jamás fueran a terminar de hablar habían resultado ser infundados.
 
-La culpa la tiene este pequeño –opinó uno de ellos refiriéndose a Stibas-. Sus argumentos suponen un soplo de aire fresco tan estimulante, que me hacen sentir rejuvenecido.
 
-Cierto –aprobó otro de los hombres-. Es necesario que te unas más a menudo a nuestras amigables charlas –propuso otro de ellos.
 
-Será un placer –concedió un entusiasmado Stibas.
 
-Temo que para Yádamish no haya resultado tan estimulante nuestra conversación
–comentó Galdor mientras se acercaba al muchacho y le daba una amistosa palmada en la espalda.
 
-Ha sido fascinante –declaró este, quien no quería ofender a ninguno de los presentes-, pero me temo que no estoy a la altura de tan poderosas mentes. Hace tiempo que perdí el hilo de las argumentaciones. Lo lamento.
 
-No tienes por qué –le calmó una de las mujeres del grupo-. A veces divagamos de tal manera, que para un oyente externo debemos resultar absurdos e incomprensibles.
 
-Muy cierto –asintió Ilargal-. En cualquier caso, creo que es momento de que volvamos a la universidad.
 
-Así lo pide mi estómago –confirmó Yádamish, con una sonrisa que provocó las risas de todos los presentes.
 
-¡Nos llaman sabios y no sabemos ni escuchar a nuestros cuerpos cuando nos piden alimento! –exclamó Galdor riendo-. De no ser por este muchacho, habríamos seguido hablando hasta morir de hambre o de sed.
 
-Vayamos, pues, a comer –propuso Ilargal-, aunque sería más correcto decir a cenar. Si me lo permitís, Yádamish, me gustaría acompañaros por el camino. Hay algo que debo consultaros.
 
-Por supuesto.
 
Los dos muchachos prosiguieron su camino hacia el sur, acompañados en esta ocasión por Ilargal, quien de inmediato felicitó a Stibas por su claridad de ideas y su mente limpia y libre de prejuicios. Era evidente que el maestro estaba, no sólo complacido, sino impresionado por la exhibición intelectual que había realizado el pequeño.
 
Temiendo un nuevo aluvión de discusiones filosóficas, Yádamish decidió interrumpirlos.
 
-Ilargal, casi ninguno de esos hombres son profesores de la universidad, ¿no es así?
 
-Efectivamente, no lo son. No has de engañarte, Yádamish. El aspecto educativo de la universidad es uno más de entre los muchos que posee, quizás el más importante, pero no el único. También es un lugar de investigación, así como un punto de reunión de grandes sabios. Nuestra intención es que sea una especie de templo del saber en todos los sentidos posibles. Esos sabios que habéis visto, que son algunos de los más grandes filósofos de nuestra época, han venido para pasar un tiempo entre nosotros y tratar de dilucidar en grupo algunos aspectos que todos hemos tratado alguna vez de modo individual.
 
-Pero tú no eres filósofo.
 
-Te equivocas, sí lo soy. No debes caer en el inmovilismo mental, Yádamish. Has deducido que, como os doy clases de mecánica, mi ámbito de conocimiento se reduce a este campo en concreto, lo cual no es cierto.
 
-Lo siento, no pretendía ofenderte.
 
-No lo has hecho, tranquilo. Simplemente señalaba uno de los grandes errores de nuestra época. Si descubrimos que alguien se dedica a una ocupación concreta, pensamos que ya no sabrá hacer nada más. De este modo, creemos que un herrero no sabrá trabajar la madera o que un carpintero será incapaz de plantar una semilla y hacer que de esta brote una planta. Obviamente, esto es un gran error.
 
-Tienes razón –admitió Yádamish.
 
-Contempla aquí a tu joven amigo. Con tan solo diez años, ya tiene conocimientos para deslumbrar en muchos campos del saber: mecánica, astronomía, filosofía, alquimia…
¿Crees que debe dedicarse a uno solo?
 
-Pudiera ser que, de este modo, descubriera más cosas en ese campo en concreto.
Ya se sabe: quien mucho abarca, poco aprieta.
 
-Los refranes encierran una gran sabiduría popular, pero cuidado con ellos, a veces enseñan a ser cobardes –le corrigió Ilargal con una sonrisa-. Verás, Yádamish, las materias que os impartimos no son tan individuales como podríais llegar a pensar, sino que están fuertemente relacionadas las unas con las otras. Por ejemplo, el telescopio que visteis ayer no habría podido hacerse de no contribuir al mismo la mecánica, la matemática y la alquimia, por mencionar sólo tres de ellas. Si Heliepaw no hubiera tenido conocimientos de las tres materias, jamás habría podido idear la construcción de ese aparato.
 
-Entiendo, pero la filosofía es un conocimiento abstracto que no tiene por qué estar relacionado con otros campos del saber.
 
-O que lo está con todos los demás –volvió a corregirle el maestro-. Es imposible no ser un poco filósofo en la propia especialidad de cada uno. La filosofía, en cierto modo, es como la religión, pues trata de explicar el mundo que no vemos, pero que intuimos que existe. Le da forma a nuestra imaginación antes de que el resto de ciencias lo haga.
Volvamos al ejemplo del telescopio: Heliepaw tuvo que imaginarlo antes de plasmarlo en un aparato real; es decir, le dio una forma filosófica a algo que no existía previamente.
 
-Pero el telescopio sí existía.
 
-Está bien, digamos que él creó un modelo de telescopio que no existía. Imagina en lugar de Heliepaw al hombre que inventó el primer telescopio, o al que inventó la rueda o cualquiera de los aparatos que hoy usamos sin plantearnos ni quién los hizo ni el hecho tan maravilloso que fue que en una mente apareciera el concepto que se deseaba crear.
 
-Entiendo.
 
-Aunque no siempre se filosofa sobre cosas que existen o que lo harán en el futuro, sino sobre aspectos desconocidos como la vida después de la muerte, la existencia de Dios, qué forma tiene nuestro mundo… en fin, cientos y cientos de aspectos acerca de los cuáles posiblemente no encontremos nunca respuesta.
 
-¿Entonces, por qué discutir sobre ellos?
 
-¡Para enriquecernos mentalmente! Para descubrir que nuestro propio pensamiento puede haberse originado en otro ser humano que nada tiene que ver con nosotros, o para ver, en cambio, que otra persona tiene un concepto de la realidad muy diferente al nuestro, pero igualmente válido. Y porque, a veces, entre unos y otros, se origina un conocimiento más profundo y completo. Incluso aunque no sea así, al menos se consigue conocer y respetar más a quien no piensa igual que tú.
 
-Eso es importante –confirmó Yádamish.
 
-Fundamental, muchacho. Y más en los tiempos que corren. Hablando de ellos…
hay algo que queríamos pedirte, Yádamish.
 
-¿A mí?
 
-Sí, pero antes de hacerlo, quiero que entiendas que puede suponer cierto riesgo para ti y para tus amigos. Si te niegas a ayudarnos, lo entenderemos perfectamente y no habrá reproche alguno hacia ti.
 
-¿Pero de qué se trata? No puedo responder si no me dices algo más.
 
-Por supuesto, por supuesto. Verás, en el día de nuestra gran fiesta, querríamos dar una explicación sobre cuál es nuestra concepción religiosa del mundo, pero entre todos hemos llegado a la conclusión de que es preferible que lo haga un alumno, a quien siempre se escuchará con la mente más abierta que a cualquiera de nosotros. Y quien mejor que tú, que ya has dado muestras de una gran elocuencia a la hora de hablar de temas religiosos, para desempeñar dicha labor.
 
-Me siento muy honrado, Ilargal, ¿pero qué puedo hacer yo?
 
-Nosotros tenemos varias ideas, que te comentaremos si a ti no se te ocurre ninguna otra, pero la verdad es que preferiríamos que la explicación surgiera de ti. Sé lo que hablaste el día de la misa y me pareció muy acertado, de modo que creo que tienes el potencial necesario para explicarte mejor con una idea tuya que no con una nuestra. Aquel día, expusiste de un modo muy sencillo un concepto muy profundo y hablaste a los hombres de igual a igual. Y eso es lo que queremos que hagas.
 
-Haré lo que pueda, por supuesto, pero me dejáis poco tiempo para pensar acerca de ello. No queda más que una semana para el día y...
 
-¡Oh, no! Tranquilo por esto. Hemos decidido postergar hasta dentro de un mes los actos del gran día, puesto que serán varios los actos que realizaremos. No era posible organizarlos de un modo tan rápido. Además…
 
-Pero Ilargal –interrumpió Yádamish-, eso hará que la iglesia nos ataque sin compasión durante un mes y que debilite mucho nuestra imagen.
 
-Pues tendremos que ser fuertes y sobrevivir. Hemos hablado con el rey y está de acuerdo en que es preferible esperar un tiempo. Es más, estaba a punto de deciros que es el propio Deisdecardio quien ha pedido dicho aplazamiento, pues el rey Vensomo ha anunciado una nueva visita a Mítag, lo cual representa una gran ocasión de demostrarle que la universidad no es el lugar de perversión que Modecadio le ha intentado hacer creer.
Como sabréis, el alto señor papal tiene una gran influencia sobre el rey de Talestia, de modo que tendremos que aprovechar la ocasión que se nos brinda de demostrarle que este es un lugar honorable y digno de darle la educación a su hija, Kiara. En cualquier caso, tenemos la palabra de Deisdecardio de que no se cerrará la universidad bajo ningún concepto y de que contaremos con la protección de los soldados para que no haya incidente alguno dentro del recinto.
 
-Aún así, crees que puedo correr peligro.
 
-Yádamish, lo que te estamos pidiendo es que te señales como enemigo de Modecadio y de Nebecus, y ésa no es una posición ni agradable ni segura. Como bien sabes, ambos son hombres astutos y ambiciosos, que en el momento en el que hagas lo que te pedimos, van a dejar de considerarte un alumno inocente y descarriado y te van a ver como un rival al que deben combatir con toda su inteligencia y poderío. No puedo pedirte algo así sin que al menos sepas el riesgo que corres.
 
-Ya te dije, el día después de la paliza que sufrimos, que pienso luchar por la universidad. Me enorgullece que confíes en mí para esta misión y te doy mi palabra de que haré toda posible para estar a la altura de lo que esperáis de mí.
 
-Basta con que lo hagas lo mejor que sepas –le respondió Ilargal, con una sonrisa en la que se veía el orgullo que sentía por el muchacho.
 
-Maestro, ¿y qué otros planes tenéis? –preguntó entonces Stibas.
 
-Muchos. Las ideas surgen por doquier. De hecho, estábamos hablando sobre ellas cuando llegasteis.
 
-¿Pero no discutíais sobre qué fue antes, si el huevo o la gallina?
 
-En ese preciso momento, sí, aunque no recuerdo exactamente cómo terminamos llegando a esa cuestión. Ya habréis podido ver que podemos saltar de un tema a otro sin darnos cuenta siquiera de que lo hacemos.
 
-Sí, lo hemos visto –confirmó Yádamish sonriendo.
 
-Entonces, ¿nos puedes decir alguno de los planes?
 
-Por supuesto, pero no los divulguéis mucho porque aún están por definir.
 
A continuación, Ilargal procedió a explicar los planes que habían elaborado para aquel importante día, planes que, por otra parte, necesitaban de la ayuda de los muchachos que los estaban escuchando. Básicamente, los profesores habían planeado realizar diversas competiciones deportivas que hicieran el ambiente festivo y relajado, sabedores de que aquel tipo de actividades siempre eran tremendamente agradecidas por el pueblo llano. Al tiempo que se disputaban dichas competiciones, los profesores, e incluso los alumnos, podrían explicar nuevos conceptos a las personas que las disfrutaban, de modo que estas comprendieran que la actividad de aprender conocimientos podía resultar verdaderamente entretenida. Por supuesto, habría comida y bebida, puesto que si no el pueblo se habría visto profundamente decepcionado. Y como colofón final, habían planeado que se realizase la importante disertación de Yádamish, quien no dejaba de sentir una gran presión ante la idea de ser el punto clave de aquel día.
 
De regreso hacia la universidad, y al llegar a una intersección del camino, el trío se encontró de repente con Reynaldo, que iba acompañado de sus padres y de dos de sus hermanos. Tras las consecuentes presentaciones, su amigo les informó que se disponía a despedir a su familia, y pidió a sus amigos que le acompañaran para no tener que regresar posteriormente en solitario. A pesar del hambre que sentían, tanto Stibas como Yádamish accedieron a sus deseos, si bien Ilargal se disculpó por no hacerlo, aduciendo que tenía varias tareas que realizar. El maestro se marchó por el sendero que llevaba hacia su despacho, mientras que el resto del grupo prosiguió el camino que se dirigía hasta los establos. Durante el trayecto, los padres de Reynaldo se interesaron por saber un poco más de los muchachos. Parecía una pareja extremadamente simpática. Observándolos, se entendía perfectamente de donde había sacado su amigo aquel desparpajo que siempre parecía acompañarle, si bien había que reconocer que sus progenitores parecían mucho más juiciosos que su, a veces, alocado hijo.
 
Tanto Stibas como Yádamish se esforzaron por incrementar el paso del grupo, pues deseaban regresar lo antes posible al comedor, ya que sus estómagos rugían a causa del hambre. Stibas creía imposible que se le hubiera pasado la hora de la comida de la manera en que lo había hecho, pues lo cierto era que, una vez pasada la discusión intelectual, sus necesidades más terrenales clamaban por ser cubiertas. Al llegar a los establos, los padres y los hermanos de Reynaldo subieron al pequeño carro que habían dejado allí y, sin más dilación, se despidieron de los muchachos y se marcharon. Un poco más allá, los tres amigos vieron que también Dalieria y Klémenat estaban despidiéndose de su padre. Este les miró por un instante y volvió la vista hacia sus hijos, como si los tres recién llegados no tuvieran la menor importancia.
 
Reynaldo se volvió con alegría hacia sus dos amigos en cuanto vio marcharse a su familia.
-¡Ey, os eché de menos! ¿Qué habéis hecho todo el día?
-No quieras saberlo –le respondió Yádamish sonriendo, pero antes de que pudiera impedirlo, Stibas le narró a su amigo la discusión filosófica en la que habían participado.
-Suena muy emocionante –comentó Reynaldo cuando el pequeño hubo terminado su atropellada explicación, mirando a Yádamish con ironía y cierta compasión por la experiencia vivida.
-No te puedes hacer una idea. Y lo peor de todo es que aún no hemos comido.
-¿De veras? –preguntó Reynaldo, justo antes de echarse a reír ante las peripecias de su amigo.
-Bueno, deja de reírte de una vez. Al menos yo ya sé cuáles son los planes de Ilargal y de Galdor para combatir la mala imagen de la universidad que está dando la iglesia.
-¿De veras? Por favor, ponme al día.
-¿No podemos esperar a la cena?
-Por favor.
-Está bien –concedió Yádamish, quien le contó entonces lo más rápidamente que pudo los planes que Ilargal había compartido con él. Reynaldo se mostró sorprendido por el hecho de que hubieran decidido esperar un mes, pero entendió finalmente la necesidad de esperar a contar con la presencia de Vensomo.
-Ahora podré callarle la boca a Zóltar –murmuró Reynaldo con alegría, si bien sus dos amigos no le hicieron el más mínimo caso.
-¿Podemos cenar ya? –le preguntó, en cambio, Yádamish.
-Vamos, vamos –concedió Reynaldo, al tiempo que veían que el padre de los dos solitarios hermanos espoleaba a su caballo y se marchaba por el camino que llevaba hacia el puente que salía de la universidad. Justo antes de desaparecer de la vista, se cruzó con un carro en el que venían varios nobles, el cual llegó rápidamente hasta los establos, donde sus ocupantes se bajaron ruidosamente.
 
En cuanto los nobles vieron a los dos hermanos sin compañía, Yádamish y Reynaldo intuyeron que iba a haber problemas, lo que les hizo detenerse en seco. No se equivocaron. El grupo venía encabezado por Yorepo, el muy ilustre hijo del archiduque de Traganza y de la condesa de Chevinantona, quien ya les había desafiado unos días atrás.
Junto con otros cinco nobles, se acercó a Dalieria y a su hermano sonriendo con aire desafiante. Klémenat se interpuso de inmediato entre ellos y la joven, que a pesar de estar claramente asustada, los miró con el mismo aire retador que su hermano.
 
Desde la posición en la que estaban, tras unos árboles que habían usado para ocultarse, los tres amigos no podían ser vistos, por lo que el grupo de nobles ignoró su existencia. Preocupados, escucharon como Yorepo se dirigía a los dos hermanos con un tono de voz irónico.
 
-Vaya, vaya, los dos hijos mestizos del duque de Astor.
 
-¿Qué queréis? –respondió Klémenat a la defensiva.
 
-Ahora que lo mencionas, siempre he deseado divertirme con tu hermana –le provocó el otro.
 
-¡Déjala en paz! –escucharon gritar al preocupado noble.
 
-Creo que, una vez más, vamos a tener problemas –dijo Yádamish, mirando a Reynaldo con resignación.
 
-¿Vamos a defender a ese idiota que siembre nos trata como a insectos? No fastidies, Yada.
 
-Vamos, Reyn, sabes que debemos hacerlo. Son seis contra uno. No es justo.
 
-Pero aún me duelen las costillas. ¿Quieres que pase otra semana en la enfermería?
 
Yádamish sonrió divertido.
 
-Venga, amigo. Sé de sobra que te vas a lanzar a esta pelea de cabeza sin que yo te lo proponga. Por mucho que quieras hacer ver que no te importa nada, ya me he dado cuenta de que no soportas ver una injusticia sin hacer algo por impedirla.
 
-Bueno, pero no se lo digáis a nadie, ¿está claro?
 
-Tienes mi palabra. Bien, vamos para allá. Equilibremos la cosa: tres contra seis. No tienen nada que hacer.
 
-¡Cuatro! –protestó Stibas.
 
-No, Stibas. No vamos a dejar que te metas en la pelea. Siento decírtelo, pero no tienes la fuerza necesaria para enfrentarte a ellos.
 
-No discutas –añadió Reynaldo amablemente.
 
Justo cuando el pequeño se disponía a protestar, oyeron como los nobles se lanzaban a pegar con crueldad a Klémenat. Aquello fue cuanto necesitaron para, a la carrera, añadirse a la pelea tan desequilibrada que se había iniciado.
 
Dos jóvenes nobles habían logrado asir a un iracundo Klémenat, cada uno por un brazo. Otro se disponía a propinarle un cobarde puñetazo, aprovechando su situación de indefensión, cuando sintió que algo le golpeaba por la espalda con fuerza, haciéndole caer.
 
-Atacar por la espalda no es nobles, Reyn –bromeó Yádamish, mientras se lanzaba hacia Yorepo, quien estaba forcejeando con Dalieria aprovechando la indefensión de esta, si bien había que reconocer que la muchacha se valía por sí sola para poner en problemas al innoble cortesano.
 
-Por eso no lo soy –respondió el aludido mientras golpeaba con su puño cerrado el estómago del noble que sujetaba el brazo derecho de Klémenat, lo cual hizo que este pudiera ocuparse del que le sujetaba el brazo izquierdo.
 
-Tampoco creo que sea muy propio de la nobleza enfrentarse seis contra uno para forzar a una dama, ¿no es así? –apuntó Yádamish, sonriendo con bravura a Yorepo y a los otros dos nobles que se aprestaban a ayudar al que parecía ser líder de aquel grupo.
 
El futuro conde de Chevinantona se lanzó hacia Yádamish con mayor velocidad de lo que este había esperado y le soltó un cabezazo que el muchacho consiguió esquivar por poco, aunque no lo bastante como para no ser alcanzado en la nariz. El golpe fue lo suficientemente fuerte como para desorientarle y hacerle sangrar, lo que fue aprovechado por otro de los nobles para darle un puñetazo en el estómago que le dejó sin aliento. El tercero de los nobles se disponía a darle una fuerte patada en los testículos, cuando fue golpeado por la propia Dalieria, quien le dio un empujón que lo desequilibró y le impidió así realizar su brutal intento.
 
Al mismo tiempo, llegaron junto a la muchacha Reynaldo y Klémenat. Los dos forzosos aliados se colocaron espalda contra espalda, dispuestos a vender cara su integridad física.
 
-No necesito vuestra ayuda –escupió de repente el hijo del duque de Astor.
 
-Sí, ya lo habíamos visto –respondió Reynaldo con una extraña alegría-, pero somos incapaces de dejar pasar una buena pelea sin unirnos a ella.
 
-Pues esta te va a costar un tiempo en la enfermería –dijo Yorepo con agresividad.
 
Yádamish logró incorporarse, dispuesto a ayudar a sus compañeros en la pelea.
Levantó los puños con gesto amenazante, cuando escuchó una voz gritar por el camino.
 
-Por aquí, Ilargal, por aquí es la pelea. ¡Corra, corra!
 
-¡Los profesores! –exclamó Yorepo-. Rápido, marchémonos antes de que nos pillen. Corred, por aquel camino –ordenó, al tiempo que él mismo se lanzaba a la carrera por el sendero que había indicado.
 
En cuanto los vieron irse por el camino, Yádamish y Reynaldo se miraron a la cara y, a pesar de la tensión de la pelea, ambos rompieron a reír a carcajada limpia.
 
-¿Qué es lo que tiene tanta gracia? –preguntó malhumorado Klémenat.
 
-Ahora lo verás –respondió Reynaldo, secándose las lágrimas que le provocaban las risas.
 
-Stibas, ya puedes salir –llamó Yádamish.
 
De inmediato, vieron como el pequeño salía de detrás de una columna y se acercaba a ellos, uniéndose rápidamente a las risas de sus amigos.
 
-No me puedo creer que lo hayas hecho otra vez –dijo Reynaldo.
 
-¿Queréis decir que no había profesor alguno? –preguntó sorprendida Dalieria.
 
-No –respondió Yádamish sin dejar de reír, a pesar del dolor que sentía en la nariz y en el estómago-. Este pequeño genio ha usado el mismo truco que nos salvó el otro día. Y
por lo que se ve, tanto el muy honorable hijo del archiduque de Traganza y de la condesa de Chevinantona como su cohorte tienen el mismo nivel de inteligencia que un grupo de bandidos de los caminos.
 
-Increíble –dijo Dalieria mientras ella misma se echaba a reír-. Un pequeño de diez años pone en fuga a esos seis.
 
-Y el otro día fue a treinta, señora –añadió Reynaldo mientras le daba un apretón a su pequeño amigo-. Este chico es un genio y demuestra que la inteligencia está por encima de la fuerza física.
 
-Aún así, ya os dije que no necesitaba vuestra ayuda –respondió con mal humor Klémenat.
 
-¿Qué? –protestó Reynaldo-. ¿Cómo puedes ser tan desagradecido? ¡Por supuesto que te hacía falta nuestra ayuda!
 
-Yo puedo proteger a mi hermana sin la ayuda de nadie más.
 
-Siento decirlo, amigo, pero no daba esa impresión hace un momento.
 
-¡No me llames amigo! ¡No soy tu amigo! No podría serlo de un...
 
-¡Cállate, Klémenat! –le ordenó su hermana-. ¡Deja de avergonzarme y de avergonzarte a ti mismo!
 
-Pero, Dalieria...
 
-¡Pero nada! Tienen razón en lo que dicen. Si no hubieran intervenido, habrías recibido una contundente paliza, y sólo Dios sabe lo que habrían hecho conmigo.
 
La mera idea de lo que habría podido ocurrirle a su hermana hizo que Klémenat temblara y recapacitara.
 
-Creo que os debo una disculpa. Debería daros las gracias y…
 
-¡Olvídalo, amigo! –le cortó Reynaldo, repitiendo con intención el trato que el noble había rechazado con anterioridad.
 
-Te he dicho que...
 
-¡Venga ya! No engañas a nadie, ¿sabes? –volvió a interrumpirle Reynaldo-. En la pelea, te alegraste de tener ayuda; y has tenido las mismas ganas de reír que los demás cuando has visto aparecer a Stibas.
 
-No seas orgulloso –añadió Yádamish al ver que el noble agachaba la cabeza y parecía meditar-. Por lo que hemos visto, estáis tan rechazados por la nobleza como nosotros mismos.
 
-¡No es lo mismo!
 
-¿Y qué importa eso? A nosotros nos rechazan por ser plebeyos y a vosotros por el color de vuestra piel. ¿De verdad es tan diferente una cosa de la otra? No son nuestras condiciones de nacimiento las que nos marcan, sino lo que elegimos ser y las circunstancias que nos rodean. Aquí, en la universidad, todos somos iguales, aunque algunos no quieran verlo aún, de modo que nuestra circunstancia de ser rechazados debería unirnos, en lugar de separarnos más.
 
Klémenat le miró con aire pensativo. Yádamish insistió en sus argumentos.
 
-No es bueno que un hombre esté solo. Todos necesitamos amigos allá donde estemos. Nosotros te ofrecemos nuestra amistad. Tómala o déjala, pero incluso aunque no la aceptes, eso no nos convertirá en enemigos. Cuando necesites ayuda, sólo tienes que pedirla, que la tendrás.
 
El hijo del duque de Astor terminó suspirando con aire resignado.
 
-Definitivamente, os debo una disculpa. He dejado que estos días sea mi orgullo el que hable por mí. Me avergonzáis con vuestra actitud, que es más noble de lo que pueda ser la mía. Acepto gustoso vuestra amistad y os ofrezco a cambio la mía.
 
-¡Magnífico! –celebró Yádamish mientras ambos muchachos se agarraban los brazos.
 
-Ya no tendréis que andar a solas por todas partes –le informó Reynaldo, agarrándole igualmente el brazo con entusiasmo.
 
-Si me permitís que os diga algo, creo que me alegraré de tener un amigo tan inteligente como Stibas –dijo, al tiempo que ponía la mano en gesto amistoso sobre el hombro del pequeño.
 
-Hombres –murmuró entonces Dalieria mientras negaba con la cabeza-. Cuanto más pelean, más se unen. Qué simples son –añadió, al tiempo que se acercaba hacia los muchachos y contemplaba el rostro de Yádamish.
 
-Será mejor que te miren la nariz. Aún sigue sangrando.
 
-No es nada. La verdad es que preferiría no volver a la enfermería.
 
-No parecerás menos fuerte por hacerlo.
 
-No se trata de eso. Es que no me gustaría tener que explicar lo que ha ocurrido.
Eso nos obligaría a dar nombres y no quiero que nos señalen como unos delatores.
 
-Tiene razón, hermana –asintió Klémenat.
 
-En ese caso, déjame que te cure yo –dijo la muchacha, quien de inmediato sacó un pequeño pañuelo que llevaba consigo y lo usó para taponar el orificio nasal por el que sangraba Yádamish. El muchacho aspiró complacido la suave fragancia a violetas que siempre parecía provenir de la muchacha.
 
-Gracias –dijo algo turbado por la cercanía de ella mientras le curaba.
 
-Soy yo la que está en deuda con vosotros. Si puedo hacer algo más, no tenéis más que decirlo.
 
En seguida, Yádamish, Reynaldo y Stibas se miraron entre sí.
 
-Por nosotros exactamente, no; pero sí que puedes hacer algo por una amiga que también se siente bastante sola.
 
Poco después, los tres muchachos llegaron al comedor, no sin haber limpiado previamente en el agua de un riachuelo la nariz de Yádamish, que por fin había dejado de sangrar, y las manchas rojas que había sobre su ropa. Acompañados de Klémenat y Dalieria, iban ansiosos de encontrar a Elyana para comunicarle que por fin tendría una amiga con la que conversar de lo que fuera que hablaran las mujeres y que ellos no podían saber. Se sintieron, por tanto, ligeramente decepcionados cuando en el refectorio fueron a toparse únicamente con Zóltar, quien les informó de que sus amigos Jornam y Elyana ya habían cenado y se habían retirado a los dormitorios.
 
Para Reynaldo la decepción fue algo menor, puesto que, en un momento en el que se quedaron a solas, pudo presumir ante Zóltar de conocer en profundidad los planes de la universidad para combatir a la iglesia. El huraño hombre dudó de la veracidad de sus palabras, provocando que Reynaldo, picado en su orgullo, le contara con pelos y señales todos los detalles de dichos planes. A pesar de su elocuencia, Zóltar siguió dudando de la palabra del muchacho y, antes de que este pudiera defenderse, y tras haberle contado realmente cuanto sabía, se marchó bruscamente, aduciendo que no quería compartir mesa con un fanfarrón.
 
Tras la cena, los cinco amigos, entre los que ya se contaban los hijos del duque de Astor, regresaron a los dormitorios. Cuando arribaban a los masculinos, después de haber acompañado a Dalieria al suyo, vieron que en la puerta se encontraban el señor Puips y Jornam, quienes charlaban amistosamente sobre las transacciones económicas que realizaban los diferentes reinos entre sí.
 
Al llegar a ellos, Reynaldo sonrió a su amigo.
 
-Una conversación apasionante –declaró.
 
-¿Dónde os habíais metido? –preguntó entonces Jornam, mirando con extrañeza a Klémenat-. Os estuvimos buscando por todos lados, pero como no aparecíais, Elyana y yo terminamos cenando.
 
-Al parecer tus amigos se han estado divirtiendo –declaró el señor Puips sonriendo, mientras soltaba el humo que había aspirado de su pipa.
 
-Ya me imagino, ¿pero de qué manera? –Jornam parecía molesto por el hecho de que sus amigos hubieran prescindido de su compañía para hacer lo que fuera que hubieran hecho.
 
-No hemos hecho nada importante –trató de escabullirse Yádamish.
 
-Simplemente pasear –corroboró Reynaldo.
 
-Pasear, claro –respondió el señor Puips mientras sonreía aún más abiertamente. Se le veía divertido ante los intentos de los muchachos por ocultar lo que había sucedido-.
Supongo que sabéis que las peleas están prohibidas en la universidad y que debo dar parte a Galdor de cualquier incidente que haya en este sentido.
 
-¿Pelea? ¿Qué pelea? –preguntó ofendido Reynaldo-. Aquí no se ha peleado nadie.
 
-¿Entonces por qué tu amigo tiene la nariz hinchada y restos de sangre en su ropa?
 
Yádamish maldijo internamente por no haberse limpiado bien las manchas de su ropa.
 
-Es verdad, la tienes hinchada –declaró Jornam sorprendido, haciendo que los cuatro amigos le mirasen furiosos por su torpeza.
 
-No ha sido por una pelea –respondió evasivamente Yádamish.
 
-¿De veras? –preguntó el jefe de dormitorios sin dejar de sonreír en ningún momento.
 
-Es que tropecé con una piedra del camino, con tan mala suerte, que fui a caer de bruces. Ahí fue cuando me golpeé en la nariz –respondió finalmente Yádamish, con tal nivel de titubeo en su voz, que hizo que Reynaldo se desesperase por lo mal que mentía su amigo.
 
-En verdad tendré que decirle a Galdor que mejore el estado de los senderos –
respondió el hombre. A continuación, se llevó la pipa a la boca y aspiró lentamente, disfrutando con claridad del humo que absorbía. Los muchachos se complacieron con el olor afrutado y relajante que despidió la pipa, a pesar de saber que estaban a punto de ser descubiertos en su pequeña trampa.
El señor Puips volvió a hablar
-Es sorprendente como, en el mismo día, son ya tres los jóvenes que han sufrido el mismo tipo de accidente. En verdad que están peligrosos estos senderos si tantos tropezones provocan.
 
Yádamish se sintió ridículo por seguir con aquella parodia, cuando era evidente que el señor Puips era consciente de lo que había sucedido. Por ello prefirió ser sincero.
 
-Está bien. Me vi involucrado en una pelea. Si tiene que informar de ello, hágalo, pero conste que sólo fui yo quien se peleó. Los demás no tienen nada que ver en el asunto.
 
-Muy noble por su parte, joven –respondió el jefe de dormitorios, quien parecía incapaz de dejar de sonreír -. Pero estate tranquilo, que no tengo la menor intención de informar de este incidente. Sólo quería mostrar mi satisfacción al ver que son dos los nobles que han regresado con sus narices en mal estado, mientras que sólo uno de vosotros la trae dolorida.
 
Los muchachos lo miraron sorprendidos, pues no habían esperado aquella respuesta por parte del señor Puips. Más atónitos se quedaron aún cuando el hombre añadió:
 
-¿Me permitís que os invite a una copa de un licor que yo mismo destilo en persona?
 
Desde la puerta de los dormitorios femeninos, Dalieria observó como su hermano y sus nuevos amigos se marchaban y se sintió extrañamente nerviosa. Sabía que debía arreglar las cosas con Elyana, a quien había tratado con una maldad inapropiada, cuando la muchacha no había hecho otra cosa que intentar ser simpática con ella. Pero, cuando al fin había tomado la decisión de disculparse y ofrecerle su amistad, ahora era ella la que temía que fuera la agradable muchacha quien se mostrara orgullosa y rechazara su ofrecimiento, reacción que, por otra parte, se había ganado a pulso.
Entró en el edificio y escuchó voces que provenían de la sala común. Se acercó a ella y se asomó tímidamente. La señora Saldia y la propia Elyana estaban sentadas en una de las pequeñas mesas que había en un extremo de la habitación y parecían conversar sobre temas nada trascendentes. De hecho, en aquel momento, la señora parecía estar contando una anécdota de su infancia que debía resultar realmente divertida a juzgar por las risas de Elyana.
-Buenas noches –saludó, sintiéndose algo culpable por el hecho de interrumpirlas.
-Buenas noches, querida –respondió la amable señora.
-Hola –saludó de un modo más frío Elyana.
-Lamento interrumpir –se disculpó Dalieria sin saber qué más decir.
-Oh, tranquila, no interrumpes nada en absoluto. ¿Quieres unirte a nosotras? –
propuso de inmediato la señora Saldia, si bien su acompañante no pareció muy contenta ante la idea.
-No quisiera molestar.
-¡En absoluto, querida! ¿Quieres una taza de té?
-Me gustaría mucho –asintió la muchacha sonriendo.
-Entonces, disculpadme un momento las dos mientras voy a prepararla. No tardo más que un instante.
-Lo siento, pensé que estaría hecho y…
-No te preocupes en absoluto, querida. Así tendré un motivo para echar mano de un par de ricos pastelitos –respondió la señora con un guiño de complicidad y una expresión de deleite que hizo reír a la muchacha.
La señora Saldia se fue con prontitud y Dalieria se acercó un poco más a la mesa en la que había quedado Elyana, quien la contemplaba con una expresión algo hostil.
-Parece muy buena persona –dijo para intentar romper el hielo.
-Lo es. Si no fuera por ella, me sentiría muy sola en este lugar.
Dalieria acusó aquel primer golpe, claramente dirigido contra ella. Temiendo que aquella conversación pudiera acabar derivando en un intercambio de indirectas, decidió cortar por lo sano la violenta situación.
-Me temo que yo tengo bastante de culpa en tu soledad –reconoció sin ambages.
Elyana la miró sorprendida.
-He sido una estúpida, Elyana. Lo admito. Sólo espero que seas capaz de disculparme. Me he dejado llevar por el orgullo de mi hermano y por el mío propio. Tú sólo has intentado ser amable y simpática conmigo desde el primer día que nos conocimos y yo, en cambio, te he tratado muy mal. No se puede decir que haya sido muy justa.
-No, ciertamente no.
-Te pido disculpas con total sinceridad. Si aún estás dispuesta, me gustaría ser tu amiga.
 
Elyana pareció reflexionar por un momento. Finalmente habló.
-No es que no agradezca tus disculpas, pero me gustaría saber a qué viene ese cambio de actitud.
-Mereces saberlo, por supuesto. Verás, la otra noche ya me sentí fatal por ignorar tu oferta de amistad. Supe que me estaba equivocando en mi manera de actuar, pues tú tratabas de ser amable y yo te rechazaba sólo por el lugar donde habías nacido, lo cuál es el mismo tipo de discriminación que siempre he recibido yo a causa del color de mi piel, y que siempre he sufrido como una gran injusticia; pero, a pesar de no sentirme bien conmigo misma por mi forma de tratarte, volví a dejarme llevar por las palabras de mi hermano y por su idea de que no podemos confiar en nadie en este mundo.
La muchacha calló un momento, pensando por donde seguir.
-Sé que no es una razón muy buena, pero cuando te han tratado siempre cómo lo han hecho con nosotros, no tienes demasiados deseos de abrirte a los demás.
-Lo entiendo –aceptó Elyana de manera lacónica.
-Después llegó la noche en la torre de astronomía en la que, aunque no te lo demostrase, me emocionó profundamente tu intento de que permaneciéramos en ella.
-Sé que te gusta la astronomía y lamenté que fueras a perderte la ocasión de utilizar el gran telescopio –reconoció la muchacha.
-Lo sé. Siento rabia por este hecho, pero aún más por la nobleza de tus actos, que me avergonzó profundamente. Debido a ello, decidí enfrentarme a mi hermano y decirle que pensaba ser tu amiga por muy mal que a él pudiera parecerle; siempre y cuando tú quisieras, claro está.
-¿Y ya te has enfrentado a él?
-Lo cierto es que no ha hecho falta, porque él mismo se ha hecho amigo de tus compañeros.
-¿De veras? ¿Cómo ha podido ocurrir algo así?
Dalieria le contó entonces los acontecimientos en los que se habían visto envueltos aquella misma tarde. Elyana la miró sorprendida y rió con ganas al saber que Stibas había vuelto a realizar la misma hazaña por segunda vez.
-… de modo que mi hermano ha reconocido su error y ha aceptado que no tenemos por qué estar tan solos –terminó de narrar Dalieria-. Y son tus propios amigos los que me han pedido que hable contigo, si bien quiero que sepas que pensaba hacerlo antes de que me lo solicitaran.
-Te creo –asintió Elyana.
-Entonces, ¿aceptas que seamos amigas?
-Por supuesto –declaró ella ante la alegría de Dalieria, quien sintió un alivio inconmensurable.
Justo en ese momento, reapareció la señora Saldia con la taza de té.
-Siento el retraso, querida.
-No se preocupe. Muchas gracias.
-Ahora, si me disculpáis, creo que va siendo hora de que los mayores nos vayamos a dormir.
-¿No se queda? –le preguntó Elyana sorprendida.
-No, querida. Mañana será un día duro y prefiero estar descansada. Así que os deseo buenas noches y me marcho como la brisa. Bueno, con menos gracilidad, pero permitidme la comparación.
La señora Saldia se fue y Dalieria tomó asiento en el lugar en el que había estado anteriormente esta. Se llevó entonces la taza de té a la boca, bebió y, cuando la dejó de nuevo sobre la mesa, Elyana vio que estaba sonriendo.
-¿Qué ocurre?
-Está frío.
 
Elyana rió ante la respuesta.
-Supongo que ha esperado pacientemente a que nos reconciliáramos antes de volver con nosotras.
-Realmente es una mujer notable –asintió Dalieria.
-Sí, ya lo irás viendo.
-Elyana, ¿te puedo preguntar una cosa?
-Por supuesto.
-¿Puedes hablarme de lo que visteis por el telescopio?
Elyana pareció reflexionar por un momento.
-Puedo hablarte de ello, pero si lo prefieres, también te lo puedo enseñar.
-¿De veras?
-Sí. Heliepaw y yo nos conocemos bien, así que me hará ese favor si se lo pido.
¿Quieres?
-Me encantaría.
-Pues en marcha –declaró con alegría Elyana, mientras se levantaba y tiraba del brazo de Dalieria para que la siguiera.
 
A pesar de que Reynaldo se había dormido profundamente feliz por haberle dado una lección a su desagradable compañero de habitación, al demostrarle que sabía perfectamente cuáles eran los planes de Galdor e Ilargal para el gran día festivo de la universidad, su alegría se habría tornado en enfado y frustración si hubiera contemplado como, a la mañana siguiente, Zóltar entraba de nuevo en el templo del modeicanismo, caminaba siguiendo a los silenciosos acólitos, se reunía con Nebecus y el alto señor papal y les contaba a estos cuál era la naturaleza de dichos planes. De seguro que se habría sentido aún más frustrado al ver sonreír con complacencia a Modecadio. Finalmente, se habría asustado intensamente al oír sus palabras.
-Excelente, Zóltar. Regresad a la universidad y mantenednos informados. Estad preparado para disfrutar del día festivo de la universidad. Os doy mi palabra de que gozaréis contemplando como este se llena de desgracias para los herejes que allí habitan.
 



Capítulo 24 
 
Tras los incidentes del Fontion, los muchachos tuvieron una semana sorprendentemente tranquila. El grupo de Yorepo pareció toma la decisión de no molestar más a Klémenat y Dalieria a lo largo de aquellos días, a pesar de la afrenta que su orgullo y su honor habían sufrido en el día de descanso. Si la razón era ver que los hijos del duque de Astor ya no estaban tan solos y desvalidos o que estaban esperando una mejor ocasión para poder tomarse su venganza contra todos los que habían osado desafiarles, sólo ellos lo sabían, pero lo cierto fue que no dieron señal alguna de querer continuar la pelea iniciada unos días atrás.
Entretanto, las cosas parecían haber mejorado ostensiblemente en las relaciones entre los miembros del cada vez más extenso grupo de amigos. El carácter de Elyana, ya de por sí agradable y simpático, se había visto aún más dulcificado al contar por fin con una amiga con la que compartir sus confidencias. Dalieria, a su vez, había descubierto una magnífica compañera y un espíritu afín en Elyana. El mismo Klémenat, que tan rudamente se había portado anteriormente con los muchachos, se hallaba profundamente agradecido por la amistad que estos le habían brindado, por lo que su carácter se había aplacado de un modo considerable y se había revelado como una estimulante compañía. Cuando el futuro duque de Astor comprendió que no tenía que asumir toda la responsabilidad de cuidar de su hermana, y comprobó además que esta era más feliz al disfrutar de la compañía de Elyana, había soltado gran parte del lastre que pesaba sobre sus espaldas, y ahora incluso bromeaba alguna vez con sus nuevos amigos. Qüijon y Astyon proseguían con sus contribuciones a la dinámica del grupo; Reynaldo continuaba con su alegría habitual y Jornam con su práctico sentido común intacto. Stibas se mostraba feliz por las contribuciones ideológicas que estaba realizando en la universidad, mientras que el ánimo de Yádamish se debatía entre la responsabilidad que Ilargal había depositado sobre sus hombros y la frustración que sentía cada vez que veía a Calinde cerca del apuesto noble.
En ésas estaban cuando, a falta de dos días para el Fontion, la dirección de la universidad comunicó las diferentes competiciones deportivas que iban a realizarse en la universidad mediante diversos bandos escritos y difundidos por los profesores. Se habían establecido tres pruebas: una carrera consistente en dar cuatro vueltas alrededor de un circuito que recorrería todo el campus, un concurso de lanzamiento de lanzas, en el que ganaría el que más lejos arrojase la suya, y una carrera de barcas de un extremo al otro del lago, embarcaciones cuya tripulación debería estar formada por cuatro remeros y un capitán que los gobernase.
Reynaldo recibió entusiasmado la noticia y comunicó su inmediata decisión de participar en las tres pruebas, al tiempo que trataba de involucrar a sus amigos en el entusiasmante reto que se les presentaba.
-¿Correr yo? –le dijo Yádamish sonriendo-. Salvo que se haya declarado un incendio, o vayan a pegarnos otra paliza, no cuentes conmigo.
-Venga, Yada, ¿qué hay de tu espíritu competitivo?
-Mis padres no me lo dejaron como legado. ¿Tú has visto la agilidad corporal con la que he nacido? Ni loco participaría en la carrera. Da por seguro que me caería varias veces durante el recorrido, aparte de que no lograría ni dar la primera vuelta completa a causa del cansancio.
-Vamos, si sólo es por divertirnos
-Te aseguro que para mí no sería divertido, créeme –dijo entonces Yádamish con un punto de tristeza en su voz.
 
-Está bien, no corras –cedió Reynaldo al percibir dicho tono-, pero participemos al menos en la carrera de barcas. Vamos, parece hecha ex profeso para nosotros. Cuatro remeros y alguien que los dirija. Será divertido competir todos juntos.
-Eso podría ser más divertido –admitió Yádamish-. Al menos si fracasamos, lo haremos todos juntos.
-Cuánta confianza posees en nuestras posibilidades –protestó Reynaldo.
-A mí me parece buena idea. Me apunto –aceptó Jornam.
-¿Y tú, Klémenat?
-¿Pero el cuarto soy yo? –se sorprendió el muchacho.
-¿Quién si no?
-Pensé que sería vuestro compañero de habitación, el tal Zóltar.
-¿Te has vuelto loco? Lo único que haría sería gritarnos sin parar, dar todo tipo de insensatas órdenes e insultarnos de todas las formas habidas y por haber. Yo prefiero que tú seas nuestro compañero.
-En ese caso, acepto encantado, pero si tampoco aceptáis que Zóltar sea nuestro capitán, ¿quién lo será?
-Conmigo no contéis –interrumpió Elyana antes de que pudieran proponérselo-.
Seguro que termináis hundiendo la barca; y no quiero acabar sumergida en el lago.
-Lo mismo digo –asintió Dalieria.
-Rebosa el optimismo entre todos vosotros en el día de hoy, ¿eh? –se quejó Reynaldo, mirándoles a todos con reproche-. Pues que sepáis que no pensaba en vosotras, sino en nuestro buen amigo Stibas.
-¿Yo? –se sorprendió el pequeño.
-Sí, tú. ¿Qué dices?
-Pensé que no querríais a un niño para ese cometido.
-Bueno, ciertamente no podrías remar como nosotros, aunque, vista la confianza de alguno de los aquí presentes, comienzo a dudar de este hecho; pero sí que puedes perfectamente coordinarnos a la hora de remar. De hecho, eres un gran estratega, así que no se me ocurre nadie mejor para completar el equipo.
-En ese caso, contad conmigo –respondió entusiasmado Stibas.
Yádamish entendió perfectamente su alegría. Él mismo había crecido bajo el peso de la creencia de no estar a la altura de los demás en lo que a condiciones físicas respectaba, lo que le había llevado a no poder demostrar su propia valía en un campo tan admirado por la gente como el de las competiciones deportivas, aunque internamente supiera de sus condiciones superiores en otros campos. Demasiadas veces había sentido el rechazo o las risas apenas disimuladas de los demás ante su falta de pericia corporal, como para no comprender cómo se habría sentido Stibas de no poder participar en igualdad de condiciones con ellos. No sabía si Reynaldo había sido consciente de todo esto cuando le había propuesto a Stibas que se uniera a su grupo, pero lo cierto era que le agradecía profundamente el gesto tan acertado que había tenido.
Reynaldo finalmente no se quedó solo en su pretensión de realizar la carrera, puesto que Klémenat declaró su intención de participar en la misma. Por otro lado, Jornam informó de que haría lo propio en la competición de lanzas, pugna a la que se terminó uniendo el propio Yádamish cuando supo que aquella era una prueba que agradaba a Calinde. El muchacho era realista y sabía que no tendría apenas opciones contra rivales más poderosos, pero aún así, la mera posibilidad de recibir una felicitación por parte de la princesa fue acicate más que suficiente para que olvidara sus temores y se decidiera a participar. Poco después, supieron que tanto Qüijon como Astyon también iban a participar en todas y cada una de las competiciones.
La misma tarde en la que se definieron las competiciones, Reynaldo y el resto de amigos participantes en la gran carrera decidieron que debían empezar un entrenamiento adecuado para llegar en óptimas condiciones a la misma; por ello se marcharon a correr por los senderos de la universidad con un suave trote que tonificara sus dormidos músculos.
Aquello fue un contratiempo para Yádamish, quien deseaba interrogar a Klémenat acerca de los aspectos de la religión que él y su hermana seguían, la del Dios negro. El muchacho se hallaba preparando la estrategia que habría de seguir en su presentación sobre las religiones y aquella información le sería de mucha utilidad. Aún no sentía mucha confianza con Dalieria, por lo que dudaba en solicitar su ayuda. Jornam le sacó del apuro, haciéndole ver que necesitaba reunir los datos necesarios lo antes posible, y, ante la timidez de su amigo, fue él mismo quien le pidió directamente a Dalieria el favor de ayudarle. La muchacha aceptó encantada y se sorprendió por las reticencias de Yádamish a la hora de preguntarle lo que necesitara saber, si bien el muchacho no pudo explicarle el porqué de sus motivos para aquel ataque de apocamiento, seguramente por no saberlos ni él.
Yádamish propuso entonces tener un pequeño debate sobre religión, pero sus amigos le informaron que no podrían participar en él, puesto que habían prometido a Stibas acompañarle a una charla de Galdor sobre el origen del pensamiento unificado alrededor del concepto de la diversidad. Dado que ninguno de los tres deseaba perderse aquella disertación que no atraía para nada ni a Dalieria ni a Yádamish, el grupo decidió separarse, de manera que unos fueron a escuchar al viejo sabio, mientras que los otros decidieron caminar hacia el lago para hablar tranquilamente.
Cuando llegaron al estanque, los dos muchachos apenas habían intercambiado ninguna palabra. Desde el momento en el que se habían quedado a solas, ambos se habían sentido cohibidos, de modo que ninguno de los dos supo muy bien cómo romper el silencio que se había formado entre ellos. En tales circunstancias, lo más práctico era ir directamente al asunto que les había juntado, y así lo hizo Dalieria.
-Bueno, Yádamish, dime qué es lo que te interesa saber –dijo sin dejar de caminar, mientras le miraba con una amistosa sonrisa.
-Básicamente, aspectos genéricos de tu religión y las diferencias que haya entre esta y el modeicanismo.
-¿No sabes nada de ella?
-Vagamente, la verdad. Conozco la historia básica, pero lo cierto es que jamás había encontrado a alguien que siguiera dicha religión, por lo que me puede resultar de mucha utilidad todo lo que puedas decirme respecto a vuestro modo de vida.
-¿Nuestro modo de vida? ¿Qué quieres decir con eso? –preguntó divertida Dalieria.
-Nada malo, por supuesto. Simplemente querría saber los ritos que seguís o las prohibiciones que impone vuestra religión.
-Pues no es una pregunta tan sencilla de responder, dado que no seguimos ningún rito específico y todos al mismo tiempo. En cuanto a las prohibiciones, no tenemos ninguna. Sin embargo, son muchas las cosas que no hacemos.
-Así va a ser difícil enterarme de algo –comentó Yádamish con una sonrisa, haciendo reír a Dalieria con ganas.
-Creo que lo mejor para que me entiendas será hacerte un pequeño resumen de la historia de nuestra religión, ¿de acuerdo?
-Me parece perfecto.
-Como bien sabes, la historia habla de un tiempo en el que sólo dos grandes religiones existían en el mundo: la que teóricamente ha derivado en el modeicanismo y la de los siete dioses, que aún hoy en día existe, si bien se halla muy debilitada.
-En realidad eran tres las que existían –le corrigió Yádamish.
-¿De veras?
-Así es. Existía otra más, la que se basaba en el culto a la diosa de la mente, pero era tan minoritaria y exotérica que hoy en día no es mucho lo que se sabe de ella, por lo que se piensa que ha desaparecido por completo.
 
-Fascinante.
-Pero te he interrumpido, lo siento.
-Está bien, no tiene importancia. Como te decía, existían estas dos religiones principales, que a lo largo de los siglos pasaron de convivir entre ellas pacíficamente a atacarse mutuamente. En diferentes periodos de la historia, parecía acercarse un momento en el que una de ellas vencería a la otra, según los apoyos que tuvieran por parte de los diferentes reinos; pero al final ambas lograron coexistir hasta nuestros días. Se dice, por ejemplo, que durante la época del mítico reino de Grida, la religión de los siete dioses alcanzó su máximo esplendor y prácticamente exterminó a la del Dios único.
-Así es –asintió Yádamish-, pero cuando el principal obispo de aquella época, un tal Niergarl, si mi memoria no me falla, fue derrotado, la religión cayó en desgracia y la que había sido oprimida creció con fuerza.
-Bueno, no fue un hecho tan inmediato, puesto que pasaron unos cien años entre ambos acontecimientos, pero simplificando los hechos, se puede decir que así ocurrió. Y
fue en ese preciso momento cuando también nació el Dainismo, que por alguna misteriosa razón se ha dado en conocer comúnmente como la religión del Dios negro. Es casi seguro que la razón de llamarse de esta manera se deba a su lugar de procedencia, el lejano desierto de Baviag, donde la gente, tal y como te puedes imaginar, tenía este color de piel. En cualquier caso, en un principio, dicha religión era la misma que la del Dios único, salvo en algunas diferencias locales por razones lógicas y perfectamente comprensibles.
-¿Y cuál fue el motivo de que se separaran?
-La caída en el absurdo de la religión del Dios único. Como todas las grandes instituciones que logran el poder absoluto, pronto perdió cualquier rastro de sentido común, al entender que ya no tenían rival alguno en la religión de los siete dioses. Fue en ese momento cuando empezaron a imponer normas absurdas como no poder relacionarse con un seguidor de los siete dioses o prohibir leer determinados libros que fueran en contra de sus enseñanzas.
-¿Y eso les pareció mal a los dainistas?
-Supongo que sí. Ten en cuenta que por su situación geográfica se encontraban cerca de varios reinos donde aún los siete dioses tenían una gran importancia. Imagina que de repente te prohíben hablar con un buen amigo o con alguien con quien te has relacionado día a día; y sin darte razón alguna. Simplemente te lo señalan como tu enemigo y tienes que aceptarlo sin más.
-No lo haría, claro.
-Pues eso respondieron algunos de ellos, si bien hay que reconocer que no fue la principal razón de su escisión.
-¿Cuál fue entonces?
-Cuando los altos señores papales de la época comprendieron que los seguidores de los siete dioses ya no eran realmente un enemigo peligroso, debieron sentirse ociosos.
Entonces idearon nuevas normas que habían de seguir sus feligreses. Algunas de ellas se han mantenido hasta nuestro tiempo, como el hecho de no poder comer carne un día de la semana, la prohibición de practicar el sexo sin haber un sacramento previo que lo respalde, masturbarse o tener relaciones con una persona del mismo sexo. En fin, como bien sabes, cualquier cuestión relacionada con el sexo es tabú en el modeicanismo.
-Sí, lo sé –asintió Yádamish, algo cohibido por la naturalidad con la que hablaba Dalieria sobre un tema que para él resultaba complicado de tratar, especialmente con una persona del sexo contrario.
-Otras de las normas que se impusieron te harían hasta reír: prohibición de comer carne de oveja, de ingerir bebidas alcohólicas, de reírse después de la puesta del sol…
-¡Prohibido reír!
 
-¿Te imaginas? Pero no vayas a creer que los absurdos terminan ahí, porque después de las prohibiciones venían las obligaciones: de ir a los templos, de repetir cuatro oraciones sin sentido siete veces diarias, de realizar todos y cada uno de los sacramentos…
y un sin fin de obligaciones más. Por supuesto, cualquier violación de una obligación o de una prohibición suponía un pecado, de diferente grado, eso sí, según cuál fuera tu falta; y si sumabas muchos pecados, entonces te ibas al infierno directamente, sin posibilidad alguna de redimirte. De modo que ya ves a lo que quedó reducida la religión: prohibiciones, obligaciones, penas y castigos. ¿Triste, verdad? ¿Dónde quedaba aquí el amor al prójimo que se proclamaba en un principio? ¿Dónde, Yádamish?
-En ningún sitio, claro.
-Exactamente.
-Y ahí fue cuando se inició el dainismo.
-Sí, pero no creas que de un modo tan inmediato. Tan fieles eran estos habitantes del desierto, que en un principio intentaron seguir todos y cada uno de los preceptos que les impusieron, hasta que llegó un momento en el que les resultó imposible seguir haciéndolo. En otro ataque de lucidez de un alto señor papal, inspirado, eso sí, por el espíritu de Dios y por su supuesta infalibilidad, se decidió que el último día de la semana, el dedicado al descanso en honor de Dios, lo que en la religión de los siete dioses era el Fontion, se prohibía beber agua mientras el sol brillara en el cielo.
-¡Qué me dices!
-Lo que oyes. Si ya de por sí esta norma resultaría absurda en cualquier lugar del mundo, imagina lo que puede suponer para unos habitantes del desierto. No beber agua mientras un sol de justicia brilla sobre sus cabezas. Bueno, pues fíjate si eran fieles, que aún así, trataron de seguir el precepto.
-¿Y qué pasó?
-Lo que tenía que pasar. Sólo en el primer día en que lo intentaron fallecieron tres ancianos y dos niños.
Yádamish la miró consternado.
-Los dirigentes religiosos de la comunidad se reunieron entonces y mandaron un emisario para que hablara de su problema con el alto señor papal y para que tratara de hacerle ver la imposibilidad de seguir algunas de sus normas; porque, si no poder beber agua ya resultaba nefasto para ellos, tampoco lo era menos el no poder comer carne de oveja, pues sus rebaños eran prácticamente su único alimento. ¿Puedes imaginar lo que respondieron los altos señores de la religión del Dios único, de ese Dios que proclamaban del amor?
-Imagino que rechazaron las propuestas.
-No sólo las rechazaron, sino que dijeron que si aquellas cinco personas habían muerto, había sido simplemente porque no habían depositado la fe necesaria en Dios para superar sus tribulaciones, por lo que habían recibido un justo y merecido castigo a su falta de espíritu.
-Bastardos –no puedo evitar maldecir Yádamish.
-Así es, aunque en un tremendo acto de generosidad espiritual, decidieron que serían nombrados mártires de la religión y recordados como unos nobles fieles. Según ellos, así se habrían ganado el reposo junto a Dios –añadió sarcásticamente Dalieria.
Sin permitir que su amigo dijera de nuevo su opinión, siguió con su historia.
-Ahí sí, Yádamish, ahí sí fue cuando nació el dainismo. Los dirigentes religiosos de la comunidad se reunieron y acordaron que era imposible seguir las órdenes tan descabelladas que les hacían llegar los ministros de su iglesia. El día en el que los muertos fueron enterrados, muchos se plantearon qué tipo amor se podía mostrar a Dios enviando a los propios hijos a la tumba por la decisión de un fanático. ¿Qué religión basada en el amor podía pedir algo así? Como bien sabes, un pensamiento origina otro, de modo que en cuanto se liberaron del yugo impuesto por el alto señor papal, reconsideraron todo aquello que les había sido impuesto en los últimos años. Fueron muchas las cosas que se plantearon entonces. ¿Qué había de malo en practicar el sexo sin casarse cuando era algo que Dios había concedido a los humanos? ¿Por qué los hombres no podían tener relaciones entre ellos si se sentían atraídos? Y la cosa fue aún un poco más allá cuando surgió la pregunta definitiva: ¿qué sentido tenía realmente prohibir u obligar a algo a la hora de demostrar el amor que uno lleva dentro de sí? Ninguno, por supuesto.
-¿Y cómo reaccionó el modeicanismo ante esto?
-En primer lugar, ten en cuenta que aún no se llamaba así, aunque acepto que te refieras a dicha religión de este modo para entendernos. Reaccionó mal, por supuesto.
¿Qué era aquello de rebelarse contra los dictados del alto señor papal, investido por la infalibilidad otorgada por el propio espíritu de Dios? ¡No podían consentir algo así!
-¿Hubo guerra?
-No, Yádamish. El dainismo original estaba formado por tribus pequeñas y dispersas que no tenían fuerza militar alguna; ni la pretendían, por otra parte.
-¿Entonces?
-Los dirigentes espirituales de aquellas comunidades sabían lo peligrosa que era la decisión que habían tomado. Eran tremendamente conscientes de las represalias que tomarían sus, en teoría, hermanos del amor, así que sólo pudieron hacer una cosa: internar a sus tribus en lo más profundo del desierto. Conocían este todo lo bien que se puede llegar a conocer, así que fueron buscando los oasis que sabían que había en su interior y ahí fundaron sus nuevas comunidades. Quienes fueron a buscarlos no pudieron encontrarlos.
-Y supongo que allí establecieron las bases del dainismo.
-Exactamente, pero esto fue mucho más sencillo de lo que te crees, porque aquellos sacerdotes decidieron que, para fundar una religión basada en el amor, no podía recurrirse a obligaciones y prohibiciones, sino que simplemente se debía fomentar precisamente el amor entre unos y otros. Ellos entendían el poder de los ritos y eran conscientes de que algunas personas los necesitan para identificarse profundamente con su propia religión, pero decidieron que cada cual estableciera sus propios rituales, aquellos con los que se sintieran más cómodos e identificados.
-Sinceramente, me parece una gran religión la tuya.
-En sus orígenes, sí -admitió Dalieria con pesar-, pero lo cierto es que terminó cayendo en los mismos errores que sus antecesoras.
-¿También terminó estableciendo prohibiciones y obligaciones?
-Si bien no se hizo de una manera oficial, sí que ocurrió en la práctica. Si lo piensas bien, es lógico que así sea, puesto que la religión la aplican seres humanos, como tales imperfectos. Imagina a un dainista que un buen día decide que, para sentirse más cerca de Dios, necesita permanecer una hora de rodillas bajo el sol del desierto. Esto, por si no lo sabes, es algo extremadamente duro. Un día tras otro lo hace, pero con el paso del tiempo, termina olvidando el sentido inicial que él mismo le había dado a su rito. Ya sólo lo ve como una obligación de su religión, un acto imprescindible para ganarse el favor de Dios.
Tanto ha repetido el rito, que teme ser castigado a la primera ocasión en que no lo haga.
Entretanto, ve a su alrededor a otros creyentes que no se imponen a sí mismos una carga tan dura como esta, pero que aún así creen ser tan merecedores del favor de Dios como él mismo, que realiza un esfuerzo tan descomunal. Para colmo, un día los escucha decir que está loco o que es un fanático. ¿Qué crees que querrá este hombre?
-Que todos pasen una hora de rodillas en el desierto, claro.
-Exactamente. Y tampoco hace falta imponer un rito por la fuerza, sino que este puede terminar aplicándose por la fuerza de la costumbre. Mi madre siempre me explicaba esto con una fábula que lo dejaba muy claro. Decía en ella que había un grupo de sacerdotes que todas las noches se reunía para rezarle a Dios. Uno de ellos, bastante extravagante, poseía un mono que llevaba a las reuniones. El animal, como es lógico, se aburría en aquellas sesiones y terminaba haciendo travesuras, de modo que un día el sacerdote principal terminó ordenando que se atara al mono para que no les molestase. Así ocurrió todas las noches a partir de ese momento. Con el paso de los años, los sacerdotes fueron muriendo uno a uno, siendo renovados por otros más jóvenes, quienes no entendían el motivo de que un mono estuviera atado en sus reuniones. Aún así, poco a poco, fueron asumiendo la total necesidad de la presencia del animal, de modo que, cuando ya no quedó ni uno solo de los sacerdotes originales con vida para contarles la razón de este hecho, y el mono también hubo fallecido, buscaron otro simio, de iguales características, y lo ataron en la ceremonia, pues entendieron que este era un elemento básico de ellas y que sin su presencia no podrían captar la atención de Dios.
Yádamish rió divertido por la historia.
-Yo también me reía siempre con la fábula –le comentó Dalieria con una gran sonrisa, -aunque mi hermano se enfadaba porque decía que era una historia estúpida.
-A mí no me lo parece.
-Me alegro.
-Tu hermano, en cualquier caso, es un poco serio, ¿no?
-No lo juzgues duramente. Desde siempre ha cargado con la responsabilidad de cuidarnos a los dos cuando mi padre debía viajar. No ha resultado fácil para él defendernos en la vida de la corte.
-Supongo que no ha sido cómodo para vosotros el ser…
-¿Negros? ¿Mulatos?
-Iba a decir diferentes.
-Puedes hablar tranquilamente del color de nuestra piel, Yádamish. No vamos a ofendernos por ello. Lo que nos molesta es que se nos insulte o se nos discrimine a causa de ella.
-De acuerdo, yo hablaré con libertad del color de vuestra piel si tú me llamas Yada.
Los demás lo hacen, así que me resulta un poco raro escuchar mi nombre completo cada vez que hablo contigo.
-Yada, pues. Y tú puedes llamarme Dalie.
-Hecho –asintió Yádamish sonriendo.
-Y, bueno, Yada, ¿te estoy sirviendo de ayuda?
-Mucho, pero ahora siento curiosidad por saber qué ritos seguís Klémenat y tú, si es que tenéis alguno. O si tenéis prohibido algo.
 
-Lo único que tenemos prohibido es aquello que nuestro corazón nos indica. Yo personalmente sólo sigo un rito religioso, que es darle las gracias a Dios cada noche por todas las cosas buenas que me pasan.
 
-Me parece un bello rito.
 
-Así lo creo yo también, pero sólo lo sigo porque me sale del corazón. El día que deje de ser así no lo haré más. No quiero convertir mi sentimiento religioso en una rutina absurda y carente de sentido.
 
-Me parece admirable esa postura.
 
-¿Y tú crees en algo, Yada?
 
-La verdad es que no lo sé –respondió el muchacho tras un momento de reflexión-.
No soy seguidor de ninguna religión, pero a veces sí tengo la sensación de que hay algo más poderoso que nosotros. Cuando tengo miedo o necesito algo, me sorprendo a mí mismo pidiendo a algún ser superior que me eche una mano y, al igual que tú, cuando me sucede algo bueno, se lo agradezco.
 
-Yo diría que eso es creer en algo –respondió Dalieria sonriendo.
 
-Supongo que sí, pero siempre tendré una duda: ¿hablo con ese Dios misterioso porque es algo que llevo dentro de mí o porque desde pequeño me dijeron que existía?
 
-Extraña pregunta.
 
-No sólo es extraña, sino que soy consciente de que jamás obtendré una respuesta a ella.
 
-Salvo, quizás, cuando mueras.
 
-Puede que sí o puede que no. Si no existe nada después de esta vida, no podré ni quejarme, pero si en verdad existe otra más allá, ¿quién nos garantiza que obtengamos respuesta a nuestras preguntas en ella? Porque podría ocurrir que nos encontremos en otro lugar con más interrogantes aún que este.
 
-Cierto, así podría ser.
 
-¿Y no te preocupa?
 
-Yo creo en mi Dios, Yada, y sé que allá donde vaya, y yo sí tengo la seguridad de que existirá un lugar mejor que este, Él seguirá cuidando de mí.
 
-Te envidio, la verdad. Me encantaría tener esa seguridad.
 
-Quizás algún día la alcances –dijo Dalieria con una mirada en la que le aseguraba a su amigo que algún día la obtendría.
 
-Puede, pero mientras tanto, habrá que intentar mejorar el mundo este en el que vivimos, ¿no te parece?
 
-Por supuesto, pero yo creo que ya lo estamos haciendo.
 
-¿Cómo?
 
-Aquí, tú y yo, ahora mismo, intercambiando información, conociéndonos mejor, comprendiendo las diferencias que podrían separarnos y fortaleciendo las características que nos unen. Sólo con este paseo que hemos dado y con lo que hemos hablado durante él, ambos nos sentimos más cercanos el uno al otro, de modo que, si mañana escuchas algo malo de los dainistas, pensarás en mí y te plantearás la validez de las críticas hacia mi religión, mientras que cuando a mí me maldigan a los ateos o a los agnósticos, pensaré en mis amigos Reynaldo y Yádamish y recordaré que ellos son buenas personas.
 
-Tienes razón. Supongo que eso es precisamente lo que hombres como Modecadio temen.
 
-Modecadio teme lo que todos los tiranos: la libertad en todo su inmenso sentido.
El alto señor papal es un dictador ideológico, por lo que no puede consentir que existan hombres y mujeres que piensen de un modo diferente al suyo. Por lo que he escuchado, tú supiste esclarecer esto de un modo muy claro no hace mucho tiempo.
 
-¿También tú has oído hablar de ello?
 
-Todo el mundo en la universidad, Yada –le respondió Dalieria, mientras le lanzaba una mirada en la que parecía exhortarle a no ser ingenuo.
 
-Bueno, sí, intenté hacer ver a la gente que no se puede negar lo que otros digan sólo porque sea contrario a lo que pensamos nosotros.
 
-Y eso mismo es lo que Ilargal espera que hagas de nuevo, ¿no es cierto?
 
-Sí, pero empiezo a pensar que se ha equivocado de persona. Me parece que tú deberías ser la que intentara transmitir ese mensaje.
 
Las palabras de Yádamish hicieron reír a Dalieria.
 
-¿He dicho algo gracioso? –preguntó extrañado el muchacho.
 
-Sí, la verdad es que sí, aunque no lo hayas pretendido. ¿Eres consciente de lo que diría el pueblo en cuanto apareciera para hablarle?
 
Yádamish creyó intuir cuál era la respuesta a esa pregunta, pero no se atrevió a enunciarla en voz alta.
 
-¡Una negra! –exclamarían escandalizados-. Una mujer, y encima negra, tratando de darles lecciones de moral. El mensaje se perdería antes de que saliera una sola palabra de mis labios.
 
-Pero eso no es justo, Dalie. En la universidad no se discrimina a nadie por motivo alguno, sino que…
 
-Yada, por favor –le interrumpió su amiga-. El propósito de la universidad es lo más hermoso que he visto en mi vida y ojalá dentro de unos años logre lo que pretende, pero seamos realistas, no será en el tiempo que a ti y a mí nos queda de vida.
 
El muchacho la miró sin saber muy bien cómo consolar a su amiga.
 
-Lo siento –terminó por decir algo cohibido.
 
-Tú no tienes la culpa –respondió ella con esa agradable sonrisa que parecía no abandonar nunca su rostro.
 
-Puede que no, pero lamento que una buena persona tenga que sufrir como tú.
Supongo que no ha debido ser fácil para vosotros.
 
-No –reconoció ella lacónicamente.
 
Yádamish respetó el silencio de su amiga, a pesar de sentir deseos de preguntarle acerca de su vida. Si aún no se sentía preparada para hacerlo, no estaba dispuesto a abordarla al respecto.
 
Como si hubiera agradecido el respeto a su vida privada y aquello la hubiera hecho confiar más en Yádamish, Dalieria continuó hablando.
 
-No, no ha sido fácil, Yada. Mi padre era un hombre impulsivo en su juventud,
¿sabes?, casi podría decirse que un bala perdida. Supongo que en cierto modo debía ser parecido a Reynaldo. Era un noble apuesto que rompió el corazón de muchas cortesanas, pero que jamás se enamoró de ninguna de ellas. En uno de sus viajes, llegó a la región de Habria y allí cayó bajo los hechizos de mi madre, como él siempre dice bromeando. Según cuenta, desde el primer momento en el que la vio, sintió un vahído en su corazón que no supo interpretar. Día tras día, descubrió que se sentía triste cuando no estaba al lado de mi madre, de modo que terminó por comprender que se había enamorado de ella. Dado que mi madre había sufrido el mismo descalabro emocional que él, decidieron casarse. El matrimonio no fue bien visto en la región de Habria, por lo que ambos decidieron que lo mejor sería regresar a Mítag, especialmente cuando descubrieron que mi madre estaba embarazada. Con todo, el rechazo que sufrieron en Habria no fue nada comparado con el que mi madre recibió en Mítag. Imagina el sentimiento de las nobles cortesanas cuando vieron que el ansiado duque de Astor había caído en las garras de quien, para ellas, no era más que una salvaje, a pesar de ser tan noble como pudiera serlo cualquier miembro de la corte. El rechazo que sufrió mi madre fue enorme e inhumano.
 
Yádamish mantuvo silencio y permitió que siguiera con su historia.
 
-Unos meses después, nacimos mi hermano y yo. Aquel hecho pareció aliviar la tensión que sufrían mis padres. Siempre dijeron que trajimos la alegría a sus vidas. A pesar de haber caído en desgracia en la corte, ellos eran felices con la familia que habían creado; y nos hacían felices a nosotros, claro está. Después de un tiempo, terminó aquella enorme pero inestable felicidad. La vida es tan absurda que, a veces, un acto afortunado se termina convirtiendo en una desgracia. Con la llegada al trono de Deisdecardio, mi padre recobró parte de su prestigio perdido y se ganó la confianza del nuevo rey, quien al poco tiempo volvió a mandarlo a una misión de poco más de un año de duración. Aquello fue la perdición para mi madre. Sin la protección y el apoyo de mi padre, la corte se lanzó contra ella con toda la crueldad que es capaz de desarrollar. Ella aguantó como pudo e intentó aislarnos del rechazo que sufría en sus carnes día tras día, pero lo cierto era que a cada día que pasaba se la veía más y más triste, hasta que finalmente murió. Los médicos de la corte siempre dijeron que había sido a causa de las fiebres de la temporada, pero yo siempre supe que había sido de tristeza.
 
Dalieria calló, embargada por la misma pena de la que hablaba que había visto en su madre.
 
-¿Cómo se llamaba? –preguntó entonces Yádamish.
 
-¿Quién?
 
-Tu madre. No has mencionado su nombre.
 
-Lo siento –se disculpó su amiga-. No sé por qué, pero nunca lo hago. Me entristece pronunciar su nombre.
 
-No hace falta que lo digas entonces.
 
-Faita, se llamaba Faita.
 
-Hermoso nombre –respondió Yádamish, quien, siguiendo un impulso nada reflexionado, cogió una de las manos de Dalieria entre las suyas.
 
-Sí que lo era –asintió la muchacha con una sonrisa triste.
 
-Gracias por compartirlo conmigo.
 
-Me estás haciendo hablar mucho, Yada, y eso es algo que nunca he hecho –
reconoció algo extrañada Dalieria.
 
-Dejémoslo entonces.
 
-No, me siento cómoda hablando contigo, pero también me gustaría escuchar algo de ti. ¿De dónde vienes? Al parecer eres un misterio incluso para tus propios amigos.
 
Yádamish pareció entonces tremendamente incómodo. Dalieria comprendió, al igual que antes había hecho su amigo, que quizás no fuera el mejor momento para abordarle con aquel tema.
 
-Lo siento, creo que he tocado un tema delicado.
 
-Sí, lo cierto es que sí –admitió él-, pero también es verdad que no es justo que siga ocultando mi secreto por más tiempo. Todos vosotros estáis confiando en mí y yo, en cambio, no comparto mi propia procedencia con mis amigos. Definitivamente, no estoy siendo muy justo.
 
Dalieria sonrió ante la respuesta de su amigo.
 
-Pero –prosiguió él-, si no te importa me gustaría contaros mi vida cuando estemos todos juntos. No sé si me sentiría capaz de hacerlo más de una vez.
 
-Por mí perfecto –asintió ella-, si bien no puedo evitar sentir cierta decepción al no poder compartir aquella confidencia a solas.
 
-Gracias. Creo que mañana vamos a hacer ensayo de remo con las barcas, lo cuál seguro que será algo espectacular y divertido. Después nos juntaremos en nuestro claro preferido. Supongo que ese será un buen momento para revelaros mi pasado.
 
-Cuando tú te sientas preparado –le animó ella.
 
-Gracias por tu comprensión.
 
Dalieria siguió entonces un impulso similar al que había tenido anteriormente Yádamish y acarició con dulzura la cara de este, pues le veía sufriendo por mantener el secreto aún un día más. Aquello pareció turbarle profundamente, por lo que rápidamente retiró la mano y comenzó a andar de nuevo, seguida de inmediato por Yádamish.
 
-Dalie, ¿te puedo pedir un favor? –solicitó entonces Yádamish.
 
-Claro, dime.
 
-¿Me ayudas con la preparación de lo que sea que termine haciendo para hablar de las religiones? Sigo pensando que lo justo sería que hablaras tú, pero ya que por desgracia no puedes hacerlo, al menos me gustaría que tu espíritu estuviera presente en mis palabras.
 
-Me encantará –admitió Dalieria.
 
-Realmente me ha impresionado tu religión –dijo rápidamente Yádamish, temiendo que hubiera otro momento de dulzura que le hiciera sentirse de nuevo extrañamente incómodo.
 
-¿De veras? ¿El qué en concreto? –preguntó ella sonriendo con cierta picardía.
 
-Todo en general, pero especialmente el hecho de no prohibir nada.
 
-Yada, me apuesto lo que quieras a que a ti lo que te ha impresionado es el hecho de que no haya prohibición alguna respecto al sexo.
 
-¿Qué? ¡No! Yo… no… yo, lo que quería decir…
 
Dalieria rió alegremente.
 
-Vamos, Yada, que eres un hombre. Más profundo que otros, es cierto, pero un hombre; y para vosotros el sexo es tan importante como respirar. A veces diría que estáis obsesionados con el tema.
 
-Bueno, sí, puede, pero…
 
Dalieria volvió a reír con ganas.
 
-Vale, es cierto, me ha impresionado –terminó por admitir él.
 
-¿Ves lo malo que es prohibirlo? Ni siquiera te sientes capaz de hablar de él libremente.
 
-Posiblemente tengas razón. Pero entonces tú… si no tienes que estar casada… tú, ya… en fin, quiero decir…
 
-¿Me estás preguntando si aún soy virgen? Es una pregunta algo indiscreta, caballero.
 
-Cielos, no quería decirlo así. No sé cómo se me ha pasado por la cabeza. Lo siento, lo siento de veras.
 
Dalieria rompió a reír a carcajada limpia.
 
-No seas tonto, anda –le dijo al fin-. No me importa que me lo preguntes. Sí, soy virgen. El hecho de que no tenga una prohibición religiosa para entregar mi cuerpo no significa que me apetezca tener relaciones con todo hombre que se cruce por mi vida.
Quiero que sea algo especial y por tanto no me importa esperar. Mi hermano, en cambio, seguro que ya ha tenido más de una amante.
 
Yádamish parecía más cohibido que nunca. Finalmente levantó su cabeza y habló de nuevo.
 
-Dalie, creo que me he equivocado antes.
 
-¿Sí? ¿En qué?
 
-En que no es tu religión la que me ha impresionado, sino tú.
 
Dalieria rió complacida ante tu comentario.
 
-Perfecto, porque tú también me has agradado a mí, así que será genial ser tu amiga
–declaró al tiempo que le cogía del brazo-. Así podré, ya de paso, aconsejarte acerca de Calinde.
 
-¿Cómo? ¿Sabes eso? Pero cómo...
 
Dalieria se echó a reír por enésima vez.
 
-En verdad eres un poco tonto, ¿eh? ¿Cómo crees que lo sé? Deberías saber que las mujeres nos contamos nuestros secretos. Evidentemente lo sé por Elyana.
 
-Menos mal, pensé que…
 
-Por otra parte –lo interrumpió de nuevo la muchacha-, sólo hay que ver cómo la miras para saber lo que sientes.
 
-O sea, que lo sabe todo el mundo.
 
-No, tranquilo. No creo que ningún noble se haya fijado en cómo la miras.
 
-Está bien. ¿Entonces qué me aconsejas?
 
-Pues veamos… –dijo la muchacha mientras reflexionaba y echaba de nuevo andar, agarrada del brazo de su amigo.
Y así pasaron el resto de la tarde, entre confesiones, consejos y bromas propias de dos buenos amigos.
 



Capítulo 25 
 
En la víspera del Fontion, llegó el momento de realizar los primeros ensayos de remo, por lo que los muchachos se dirigieron con presteza hacia el lago, ilusionados por demostrar que eran capaces de ganar aquella competición. Descendieron por el conocido camino de grava que llevaba hacia el anfiteatro y el templo de la divulgación y continuaron marchando alrededor del lago. Se les había informado de que el pequeño embarque en el que se encontraban las barcas se hallaba algo alejado de ambas construcciones. De este modo, el ruido que pudiera hacerse en su uso no interferiría en el correcto desarrollo de las lecciones que impartieran los profesores en las dos aulas preferidas por todos ellos. Por esta razón, se dieron una buena caminata antes de terminar arribando al pequeño y gracioso embarcadero.
Por el camino, el buen humor les acompañó todo el tiempo. Entre el grupo de amigos parecía haberse formado una química muy especial, que hacía que todos se sintieran cómodos los unos con los otros. Ya ninguno de ellos fingía ser de una manera que no fuera en realidad, ni trataba de disimular los defectos que pudiera tener. Podían ser ellos mismos, pues sentían una familiaridad reconfortante que Dalieria y Klémenat no sólo no habían entorpecido, sino que, muy por el contrario, habían enriquecido.
Si bien Elyana y Dalieria no participarían en modo alguno en la competición de barcas, ninguna de las dos quería perderse el espectáculo que supondría ver a sus amigos tratar de coordinarse en el manejo de la embarcación. La hija del duque de Astor, por su parte, no deseaba estar ausente en el momento en el que Yádamish hiciera sus particulares revelaciones.
Al llegar al embarcadero, se encontraron con otro de los peculiares personajes que parecían habitar la universidad. Se trataba de un marino de aspecto recio que andaba sobre una vieja y raída pata de palo y que llevaba el pecho totalmente al aire. Sobre este, se veía una insondable maraña de pelos blancos que prácticamente impedían ver la piel que había debajo de ellos. Caminaba de un lado al otro del muelle con aspecto malhumorado, mientras no cesaba de hablar consigo mismo. Su voz parecía seguir en todo momento el ritmo que marcaba el ruido de su falsa pierna al golpear los tablones. Al verlos llegar por el camino, cesó en su caminar y en su monólogo y se quedó mirándolos fijamente, al tiempo que cogía una pipa gastada por el uso y la encendía con gesto pensativo.
Los muchachos lo observaron con curiosidad conforme se acercaron a él. Más de cerca, comprobaron que aquella mata de pelo blanco habitaba también en dos largas y gruesas patillas, mientras que la piel del hombre se hallaba tremendamente cuarteada, si bien resultaba evidente que no era excesivamente anciano. Ya les habían comentado que un marino se hacía cargo de aquel muelle, pero no habían terminado de creerse la historia, ya que jamás le habían visto en cualquier otra parte de la universidad. Debía tratarse de un hombre ciertamente misántropo si no se relacionaba con el resto de personas de aquel lugar.
-Buenas tardes –saludaron al llegar a su lado.
-Buenas sean –pareció gruñir el marino, sin dejar en ningún momento de chupar su pipa.
El grupo de amigos guardó silencio, ya que esperaba que aquel extraño hombre les ofreciera una barca, o preguntara al menos los motivos que tenían para dejarse llegar al pequeño muelle. Pronto resultó evidente que aquel hombre no diría una sola palabra más
-Teníamos pensado participar en la regata que se producirá dentro de unos días y nos han dicho que aquí nos dejarían una barca para practicar –dijo Reynaldo finalmente.
 
El marinero los observó con expresión pensativa y un brillo divertido en sus ojos.
-Las barcas de la carrera son sólo para cinco personas –declaró finalmente, si bien el tono de su voz les hizo tener la impresión de que les había ladrado un perro. Su acento resultó extraño, por lo que tuvieron que repasar mentalmente las palabras que había pronunciado para estar convencidos de lo que había dicho.
-Lo sabemos. Nosotras sólo venimos a observar –respondió finalmente Elyana.
El hombre volvió a chupar de su pipa y pareció reflexionar profundamente.
Finalmente, agachó la cabeza y la movió varias veces en gesto de negación, al tiempo que se volvía sobre sí mismo y agarraba un palo de madera alargado y de aspecto recio, de cuyo extremo salía un gancho de hierro de aspecto oxidado y amenazante que hizo que dieran un paso atrás de modo involuntario. El hombre usó el gancho para acercar una de las barcas que se encontraban atadas al muelle.
-Ésa –señaló, tras volverse de nuevo a mirarles.
-Vamos –animó Reynaldo a sus amigos.
Los cinco muchachos se encaminaron hacia la barca, cuidándose de no pasar cerca del marinero y de su terrible gancho. Este, en cambio, se acercó a Reynaldo y señaló hacia la barca.
-Lo que hay sobre ella son remos.
El muchacho acercó un poco la cabeza para intentar identificar mejor alguna de las palabras que el hombre había dicho, ya que le había parecido entender que les insultaba diciendo que eran una caterva de memos.
-¡Los remos! –repitió el hombre de malhumor, elevando la voz al malinterpretar el gesto de Reynaldo como un problema de audición.
-Sí, ya sé lo que son –asintió el muchacho alegremente.
-Tienes aspecto de no haber pisado una barca en tu vida.
Reynaldo había logrado adaptar su oído al acento del hombre lo suficiente como para entenderle, si bien su mensaje no le hizo sentirse precisamente feliz por este hecho.
Sin prestarle más atención, se dirigió hacia la barca y se subió en ella, seguido de inmediato por el resto de sus amigos.
Elyana y Dalieria se acercaron un poco más al borde del embarcadero y se echaron a reír al ver el caos que se había formado entre los integrantes del bote. Dado que no habían hablado en ningún momento del lugar que ocuparía cada uno dentro de la barca, todos intentaron sentarse en las mismas posiciones, por lo que tuvieron que empezar a levantarse para cambiar de lugar. Al ver a los cinco de pie y moviéndose de un lado al otro, ambas estuvieron convencidas de que sus amigos acabarían cayendo al agua, pero milagrosamente no sucedió así. Finalmente, Stibas tomó el control de la situación y los fue organizando como su conocimiento le dio a entender. Situó a Reynaldo y a Jornam en el lado de derecho, mientras que en el izquierdo quedaron Klémenat y Yádamish, siendo el hijo del duque de Astor y el amigo que les había involucrado en aquella historia los que estaban más cerca de la proa.
Las risas de las dos amigas subieron en intensidad, en la misma medida en que lo hicieron los cabeceos de reproche del marinero, cuando llegó por fin el momento de empezar a remar. El primero en mover la pala fue Reynaldo, quien lo hizo con entusiasmo, al grito de: “¡vamos allá!”. Su interjección hizo que Jornam y Klémenat remaran al mismo tiempo, pero Yádamish entró en una cruenta pelea con su remo que parecía haber perdido antes incluso de iniciarse. Cuando al fin logró situarlo en la posición adecuada, tiró de él con fuerza, tratando de que no se notara que se había retrasado respecto a sus compañeros.
Dada la energía de su movimiento, lo único que logró fue que la barca girase sobre sí misma, lo que les llevó a situarse de espaldas al muelle. Aquello les libró de ver cómo se reían sus dos amigas, si bien sus oídos no tuvieron tal fortuna.
 
Stibas solicitó entonces calma y un poco más de organización, indicando que movieran los remos sólo cuándo él lo ordenara, no cuando lo hiciera Reynaldo. Todos obedecieron al pequeño y, a su voz de mando, impelieron los remos al unísono, o al menos ésa fue la impresión que tuvieron. En verdad, lo que se vio desde el muelle fue que los remos se movían de nuevo de manera descoordinada, si bien al haberlo hecho más o menos al mismo tiempo, la barca, en esta ocasión, se movió en una sola dirección y se alejó ligeramente del muelle.
-¡Venga, otra vez! –pidió Stibas.
Los cuatro amigos volvieron a mover sus remos. Yádamish vio como Jornam arqueaba exageradamente su cuerpo para tomar impulso, al tiempo que apretaba con fuerza los dientes, abría los ojos como platos y su rostro adquiría una peculiar tonalidad carmesí.
Aquella visión le provocó un pequeño ataque de risa que molestó a su amigo, quien obviamente no gustaba de ser el centro de las risas de nadie.
-¿Qué pasa?
-Nada, nada, perdón. Es que me resultó divertido ver los movimientos que hacías.
Lo siento.
Jornam lo miró malhumorado, pero aceptó la disculpa. De inmediato, volvió a tomar el remo en sus manos y se echó para atrás, al tiempo que abría exageradamente los ojos. En esta ocasión, fueron todos los compañeros, pendientes de la escena por el anterior diálogo, quienes rompieron a reír cuando vieron la extraña expresión que adquiría la cara de Jornam al tratar de hacer un esfuerzo y concentrarse al mismo tiempo.
-¡¿Se puede saber qué es tan gracioso?! –estalló el objeto de las risas malhumorado.
-Tu cara –le respondió con sinceridad Reynaldo-. Si te vieras a ti mismo, te unirías a nuestras risas.
-¿Hemos venido a remar o a reír? –preguntó Jornam, quien evidentemente no le veía la gracia al asunto.
-A remar, a remar –concedió Klémenat, tratando de imponer paz entre ellos.
-Pues rememos entonces.
-Venga, Stibas, mándanos –pidió entonces Reynaldo, al tiempo que echaba su cuerpo hacia atrás, en lo que no dejaba de ser una imitación tremendamente aceptable del movimiento que había hecho anteriormente Jornam. Cuando todos vieron que abría los ojos como platos y apretaba exageradamente la mandíbula, las carcajadas resonaron con fuerza sobre el lago, sumándose en esta ocasión el propio Jornam a ellas.
Desde el muelle, las dos amigas se sonrieron la una a la otra y anhelaron compartir las risas de sus amigos.
-Me parece que no van a aprender mucho hoy –comentó Elyana.
-No lo parece, desde luego.
-¡Marineros de agua dulce! –oyeron refunfuñar al viejo marino-. Esto acabará en desgracia, seguro.
A pesar de la predicción del hombre, los tripulantes de nula experiencia lograron ir adquiriendo poco a poco cierto grado de coordinación y, con más pena que gloria, fueron llevando la barca hacia el interior del lago, de modo que sus amigas prácticamente los perdieron de vista.
Los chicos no cesaron de discutir en todo momento en el interior de la barca, reprochándose entre ellos los fallos que cada uno iba cometiendo, si bien todo se producía dentro de un ambiente de cordialidad o, cuanto menos, de burlona complicidad. Tras una secuencia de siete remazos seguidos en los que lograron no desajustarse excesivamente, comenzaron a entusiasmarse ante la idea de estar empezando a dominar el arte del pilotaje.
Su gozo duró poco, pues de súbito vieron venir hacia ellos otro bote que navegaba a una velocidad considerable, mucho mayor que la de ellos en cualquier caso.
-¿Habéis visto cómo viene aquella barca? –preguntó Reynaldo dejando de remar.
 
-Sí, es impresionante –asintió Yádamish.
-¿Quiénes irán en ella?
Los muchachos dejaron de remar y se quedaron observando a la embarcación que venía hacia ellos. Cuando ya estaba cerca, Yádamish pudo ver sobre ella a aquel noble apuesto que siempre parecía rondar a Calinde. Era él quien ejercía de capitán en aquella barca. Al contrario que Stibas, quien prudentemente iba sentado para no caerse, el noble iba de pie, con su pierna derecha alzada encima de uno de los tablones que usaban sus compañeros para sentarse, logrando así una gallarda figura que realzaba su permanente elegancia. Su posición era la misma que habría podido tener debajo del balcón de una doncella recitando poemas de amor, si bien, en esta ocasión, lo que hacía era marcar el ritmo de navegación mediante los golpes que daba con un bastón sobre el mismo tablón sobre el que apoyaba el pie. El balanceo de la barca no parecía afectarle y Yádamish habría jurado que, ni volcando el bote, habría perdido su apostura y elegancia.
El noble se volvió hacia ellos y realizó un refinado gesto con su mano.
-Buena travesía –deseó con una potente voz, al tiempo que se despojaba de su sombrero y les saludaba con él, en un gesto, como no, exquisito. Al sonreírles, Yádamish habría podido jurar, una vez más, que había visto brillar a uno de sus dientes.
En cuanto los hubo saludado, y sin esperar respuesta alguna, se volvió hacia el otro lado de la barca y saludó con el sombrero hacia la lejana orilla. Aguzando su vista, Yádamish pudo ver que era a Calinde a quien saludaba, lo cual le hizo pensar en la visión tan dispar que debían dar la rápida embarcación del apuesto noble, a quien la princesa parecía seguir a todos lados, y el bote de torpe avance de ellos. Sin lugar a dudas, debían dar una imagen patética, como siempre parecía ocurrirle cuando Calinde estaba cerca de él.
El sonido de otras voces le sacó de su ensimismamiento.
-¡Eh, amigos! Si queréis os echamos una cuerda y os remolcamos.
-¡Si vais a volver después de la cena, os guardaremos algo de comida!
Al observar con más detenimiento la barca de la que provenían las voces, vieron que Qüijon y Astyon remaban con brío y elegancia en el costado más lejano de ella. Sus amigos se reían amistosamente ante las vicisitudes que ellos tenían para manejar su bote.
-¡No hace falta! –les gritó Reynaldo-. ¡Precisamente nos hemos detenido a pescar nuestra cena!
No sin cierta envidia, vieron que la barca se alejaba de ellos con la misma velocidad que antes en dirección al muelle.
-¿Creéis que se lo habrán creído? –preguntó entonces Reynaldo.
-¡Claro que no! –respondió malhumorado Jornam.
Yádamish sintió entonces un impulso de rabia por la mala imagen que una vez más estaba ofreciéndole a Calinde, cuando su continua pretensión era mostrarse como alguien digno de cautivar el corazón de la princesa.
-¡Ya está bien de tonterías! –exclamó entonces-. ¡Vamos a remar en condiciones de una vez por todas!
Impulsados por su arenga, los cuatro muchachos se pusieron de nuevo a las órdenes de Stibas, quien decidió seguir el ejemplo del otro maestro de barca y marcar un ritmo con el que sus amigos pudieran coordinarse. A pesar de la pretensión, fueron dirigiendo su barca hacia el centro del lago con el mismo desorden con el que habían llegado hasta allí.
Desde el embarcadero, la atención de Elyana y Dalieria osciló entre la barca de sus amigos, que apenas veían ya, y la que se acercaba hacia ellas con ritmo brioso y constante.
Esta última llegó hasta el muelle y sus ocupantes descendieron entre resoplidos de fatiga.
Las dos muchachas saludaron a Qüijon y Astyon, quienes venían sudorosos a causa del esfuerzo.
-Hemos visto a los otros –comentó el segundo de ellos divertido.
 
-¿De veras piensan participar? –preguntó sorprendido Qüijon.
-Sí, ¿por qué no habrían de hacerlo? –Elyana pareció algo molesta por el tono condescendiente del muchacho.
-No te ofendas –le pidió este con gesto tranquilizador, al tiempo que se secaba con un trapo la nuca-, pero me dio la impresión de que no tenían mucha práctica con el remo.
-Eso no significa que no puedan participar, ¿no crees? Su objetivo es superarse a sí mismos, aprender a llevar la barca y pasar un buen rato.
-En ese caso, me parece perfecto que compitan –reconoció Qüijon, quien parecía un poco arrepentido por la condescendencia que habían dejado traslucir sus palabras.
-Eh, vosotros –les llamó entonces uno de los compañeros de barca-. Vamos al comedor para recobrar fuerzas. ¿Venís?
-Por supuesto –asintió Astyon-. Si nos disculpáis, bellas damas –añadió dirigiéndose a las dos muchachas.
-Disculpados estáis –respondió Dalieria-. No seremos nosotras quienes se interpongan entre un hombre y su estómago.
-Sabia decisión –reconoció Qüijon. Sin decir nada más, tanto él como Astyon corrieron tras los amigos que ya se marchaban.
Las dos amigas se observaron entre ellas con gesto divertido.
-¿Por qué siempre son tan competitivos los hombres? –preguntó entonces Dalieria.
-No lo sé. Quizás podríamos preguntárselo a Galdor. Seguro que existirá alguna teoría filosófica al respecto.
-En cualquier caso, mucho me temo que nuestros amigos tienen poco que hacer frente a la embarcación de Qüijon y Astyon.
-Eso parece. Por cierto, hablando de nuestros amigos… ¿tú les ves? –preguntó Elyana, enarcando los ojos y haciendo visera con la mano para intentar no ser deslumbrada por el sol que el hijo del duque de Bargañea interpretaría que estaba iniciando el movimiento que le llevaría a sumergirse en el lago.
-Vagamente –reconoció Dalieria-, pero siguen alejándose.
-Así es –masculló entonces el marino de mal humor-. Van camino del centro del lago; y pronto anochecerá. ¡Malditos grumetes! Deberían dedicarse a coser redes y no a desempeñar labores para las que no están capacitados.
Las dos amigas entendieron a duras penas lo que había dicho, pero cuando vieron que liberaba otra de sus barcas y que se disponía a subir en ella, comprendieron cuál era su intención.
-Disculpe, ¿va a ir a buscarlos?
-¡Qué remedio! –respondió resignado-. Si no lo hago, se les hará de noche y no sabrán regresar.
-¿Podemos ir con usted?
-¡Lo que faltaba! Mujeres en una barca. Mala fortuna, seguro.
-No tenga tan mal genio –le regañó Dalieria-. ¿Acaso va a renunciar a pasear a dos encantadoras jóvenes por el lago?
El marino pareció reflexionar sus palabras.
-Está bien –terminó por acceder.
Elyana y Dalieria se apresuraron entonces hacia la barca, a la cual descendieron por una vieja escala de madera. A pesar del fuerte olor a humedad y pescado que les asaltó, ninguna de las dos titubeó a la hora de tomar asiento en el tablón que les indicó el marino.
Ya sentadas, vieron que este no parecía acusar la falta de una pierna a la hora de moverse en la embarcación. Tras revisar varios aparejos, tomó asiento y cogió los remos que colgaban a los lados. Jugueteó con uno para alejar la barca del muelle. En cuanto comprobó que el remo no chocaría con ninguno de los pilares del embarcadero, movió sus brazos hacia delante y tiró con fuerza de los remos. Los músculos de sus brazos se tensaron con fuerza y la barca avanzó mucho más de lo que las dos amigas habían esperado inicialmente, lo que les llevó a entender que habían subestimado las fuerzas del hombre.
-Gracias por dejarnos venir –dijo de repente Elyana, tratando de romper el silencio que se había hecho en la barca.
-A mí me da igual –respondió el hombre deteniendo por un momento los remos. A continuación, encogió los hombros para remarcar su frase y escupió ruidosamente por la borda-. Aunque me sorprende que no tengáis miedo de la bestia –añadió mientras comenzaba a remar de nuevo.
-¿Qué bestia? –preguntaron al unísono las dos amigas.
-La del lago, por supuesto. De día no hay que tenerle miedo, pero cuando el sol se oculta, sale de caza. ¡Ay del pobre infeliz que esté entonces en el agua!
-No hay ninguna bestia en el lago –protestó Elyana-. Galdor e Ilargal jamás consentirían que sus alumnos se expusieran a un peligro como ese.
-¿Y quién te ha dicho que ellos conocen su existencia? –dijo el hombre, al tiempo que sonreía por primera vez desde que lo habían visto. Su desdentada boca le confirió un aspecto fiero y ridículo al mismo tiempo.
-¿Cómo es esa bestia? –preguntó Dalieria, tratando de demostrar que no había logrado intimidarlas.
-Nadie la ha visto bien, pero sé de buena tinta que mide más que cuatro barcas dispuestas una tras otra y que es capaz de destrozar con sus mandíbulas cualquier embarcación que surque estas aguas, además de tragarse de un simple bocado a cualquier ingenuo navegante que no le tenga el respeto adecuado.
-Se lo está inventando –le dijo Dalieria a Elyana, quien confirmó sus palabras asintiendo con su cabeza.
-¿Ah, sí? ¿Cómo piensas entonces que perdí mi pierna, jovencita?
-La bestia, claro –respondió Dalieria con cierta ironía que el hombre no fue capaz de captar.
-¡Por supuesto que fue la bestia! Me hallaba yo un atardecer remendando las redes en el muelle, con mis piernas colgando sobre el mismo, tan ensimismado en mi labor que ni me había percatado de que la noche había llegado. Escuché sonar el agua y comprendí entonces mi gran error. Traté de retirar mis piernas, pero la derecha se me enganchó en mi propia red y me impidió ponerme a salvo. Fue entonces cuando surgió una enorme cabeza del fondo del lago, fea como la madre que me parió, que me arrancó la pierna de un solo mordisco, con aquellos dientes afilados como lanzas, y se la llevó como si jamás hubiera estado allí. Teníais que ver como sangraba. Seguro que os habríais desmayado como las débiles damiselas que sois.
-Seguro –asintió Elyana-. Pero decidme, si se hizo de noche, ¿cómo podíais estar cosiendo las redes?
-Lo he hecho tantas veces que podría hacerlo con los ojos cerrados.
-¿Y cómo le visteis la cabeza?
-Porque brillaba en la oscuridad como si tuviera luz propia.
-Entonces, ¿por qué no la vemos ahora?
-Se esconderá en una cueva marina.
-Y cuando va de caza, ¿cómo es que no la ven sus presas con tanto brillo?
-Porque se puede apagar a voluntad.
-Podría ser –aceptó Dalieria, realmente divertida al ver que el marino mostraba una gran agilidad de pensamiento que le hacía tener respuesta para cualquier cuestión-, pero decidnos: ¿no se extrañó Galdor de que os quedarais sin pierna de un día para otro? ¿No se preocupó por el hecho de que hubiera un animal tan peligroso en la universidad?
-Le expliqué que me la seccioné por error con uno de mis propios arpones.
-¿Y cómo es que no os desangrasteis?
 
-Las mandíbulas de la bestia ardían como tizones al rojo vivo, por lo que la herida cicatrizó al momento de producirse.
-Si acabáis de decir que sangrasteis una barbaridad…
-¡No es cierto!
-¡Claro que sí! Dijisteis que nos habríamos desmayado como damiselas asustadas al ver cómo sangraba vuestra pierna.
-¡Ahhhh! –terminó exclamando el hombre desesperado-. Sois muy listas, ¿eh? Os gusta reíros del viejo Gónchar. ¡Qué bonito reírse de un pobre lisiado! ¡Qué noble!
Las dos amigas parecieron arrepentirse por el acoso al que habían sometido al pobre hombre. De repente, entendieron que este debía aburrirse poderosamente en su soledad en el embarcadero, por lo que simplemente había tratado de divertirse un poco a costa de ellas y de impresionarlas con sus falsas hazañas.
-Discúlpenos –pidió Elyana por las dos-. No pretendíamos ofenderle.
-No lo habéis hecho. La bestia existe. Nadie me cree, pero algún día todo el mundo se arrepentirá de no haberme escuchado.
-¿Cómo pasó lo de vuestra pierna?
-Como os he contado.
Las dos muchachas lo miraron en silencio.
-¡Ocurrió así! No fue en el lago y no ha sido un hecho reciente, pero así fue como me quedé sin pierna. En un pequeño muelle, cosiendo unas redes, fui atacado por un tiburón que se había extraviado de sus aguas naturales.
Elyana y Dalieria callaron, sin saber qué decir para confortar al hombre, quien por otra parte no parecía buscar consuelo alguno.
-Ya se oye a vuestros amigos –dijo de repente- ¡Malditos grumetes! –volvió a protestar de mala gana.
Efectivamente, ya se escuchaban las voces de los muchachos, quienes seguían peleándose entre ellos y reprochándose la forma de remar de cada uno. Dado que navegaban hacia el oeste, el solo les impidió verlos hasta que estuvieron prácticamente encima de ellos. Sus amigos, en cambio, sí les habían visto venir, por lo que saludaron con alegría a los recién llegados.
-¿Qué hacéis aquí? –preguntó extrañado Reynaldo cuando al fin llegaron a su lado.
-¿Tú qué crees? Venimos a rescataros.
-¿Rescatarnos de qué?
-De la bestia, claro –bromeó Elyana.
-¿Bestia? ¿Qué bestia?
-Es una larga historia.
-No necesitamos ningún rescate –protestó Reynaldo, dejando pasar aquella historia de la bestia.
-¿Ah, no? –se burló Gónchar.
-Claro que no. Es cierto que aún no dominamos bien la embarcación, pero sí lo suficiente como para ir hacia el lugar que deseemos.
-¿Y cómo sabrás cuál es ese lugar cuándo anochezca?
-Pensaba seguir la estrella guía –respondió Stibas en su lugar.
-Bueno, al menos uno tiene sentido común –reconoció el marino mientras ataba un cabo a la proa de la barca en la que se encontraba en aquel momento. A continuación, arrojó el otro extremo a Yádamish.
-¿Qué es esto? –preguntó el muchacho sorprendido.
-Átala –le ordenó sin más especificaciones el marino, mientras con sus manos agarraba el costado de la barca en la que se encontraban los amigos. A continuación, pegó las dos embarcaciones y pasó su pierna por encima de la borda para cambiarse de bote.
 
Todos se sorprendieron de la agilidad con la que hizo el intercambio a pesar de carecer de una pierna.
-¡Por el Dios del mar! –exclamó Gónchar al ver la maniobra de Yádamish-. ¿Es que no has hecho un nudo en toda tu vida?
El interpelado calló y agachó la cabeza, cohibido ante el mal genio del marino y avergonzado por su impericia al hacer el lazo.
-‘¡Trae acá p’acá!’ –le ordenó Gónchar mientras le quitaba el cabo-. Observa bien como se hace. Se pasa la cuerda por la anilla, se rodea esta varias veces; ahora se pasa el extremo de la cuerda por el interior de cada una de las vueltas que se ha realizado alrededor de la anilla; se tira con fuerza, ¡con fuerza! –remarcó mientras sus manos daban un tremendo tirón a la cuerda-. Y, por último, se ata el cabo que sobra al resto de la cuerda que llega hacia la anilla. ¿Está claro?
-Sí –asintió Yádamish.
-Pues repítelo –le ordenó el marino mientras deshacía con una facilidad asombrosa el nudo que él mismo había realizado.
Yádamish repitió los pasos que le había explicado el rudo marinero, a cuyo lado incluso Zóltar parecía amable y simpático. Las manos le sudaban mientras iba realizando todos y cada uno de los pasos que le había indicado, temiendo la reacción del impaciente maestro si se saltaba alguno de ellos o si no los hacía con la pericia requerida. Gónchar no le quitó el ojo de encima en ningún momento y, cuando Yádamish realizó el último de los pasos, asintió sin ningún tipo de alegría o satisfacción.
-No está mal –se limitó a informar-. Procura no olvidar nunca como se hace.
-Procuraré no hacerlo –le respondió el muchacho, al tiempo que dirigía la mirada a sus amigos y resoplaba de alivio.
-¡Ahora, veamos si aprendéis a remar de una vez! Si no te importa, yo los dirigiré, pequeño.
Stibas se limitó a asentir y no se atrevió a decir ni media palabra.
-Pero ahora tenemos que tirar de dos barcas –protestó Reynaldo.
-Así endurecerás esos músculos de cortesana que tienes –le espetó el marinero, sepultando de este modo cualquier atisbo de protesta entre su nueva tripulación.
 
-El remo hay que agarrarlo con fuerza, como si vuestra vida dependiera de ello, y os aseguro que en la mar así será más de una vez; pero sin ahogarlo, pues de hacerlo no podréis manejarlo en condiciones –siguió explicando Gónchar, al que todos miraron sin decir nada.
 
-A un golpe de Mariefa, os echaréis para alante. Al siguiente golpe, remaréis. Y así hasta que yo decida que se ha terminado.
 
-¿Mariefa? –preguntó extrañado Klémenat, pensando que debía tratarse de algún término de la jerga marinera.
 
-Mariefa, mi querida Mariefa –explicó el marino tocándose la pierna falsa y golpeando el suelo de la barca con ella, con tal fuerza que temieron que provocara una vía por la que entrase el agua-, la que ni me obedece ni es mi jefa –añadió, echándose a reír a carcajadas por su propia broma, mostrando así, una vez más, su descarnada dentadura.
 
Los muchachos se miraron entre ellos, pensando que habían dado con un loco de atar. Antes de que pudieran responder nada a sus palabras, Gónchar recuperó la compostura y dio un golpe con su pata sobre el suelo. Los cuatro remeros se quedaron mirándole.
 
-¡Mariefa ha dado un golpe! –les gritó exasperado.
 
Los cuatro se echaron de inmediato para alante y, antes de que pudieran reflexionar nada más, escucharon el retumbar de madera contra madera, por lo que se echaron para atrás e impulsaron sus remos, haciendo que la barca comenzase a moverse. Un nuevo golpe de Mariefa les hizo volver a echarse para alante y el siguiente supuso otro golpe de remo que impulsó no sólo su barca, sino también aquella en la que seguían Dalieria y Elyana, quienes jamás habrían llegado a imaginar que podrían divertirse tanto en el primer ensayo de sus amigos en el arte de la navegación.
No sabrían decir si fue por la práctica que habían adquirido a lo largo de la tarde, por el respeto o temor que les imponía Gónchar o por la correcta dirección que impuso este, pero lo cierto fue que, a pesar de ir remolcando otra barca, regresaron al muelle con mucha más velocidad de la que habían empleado para alejarse del mismo.
Al llegar al pequeño embarcadero, se llevaron una desagradable sorpresa. Al parecer, Yorepo y aquellos amigos que siempre parecían acompañarle habían decidido igualmente participar en la carrera naval, por lo que estaban en aquel momento trasteando con una de las barcas, dispuestos a botarla por sí solos.
-¡Quietos! ¡No toquéis las barcas! –les gritó Gónchar desde el bote, y Yádamish y sus amigos tuvieron la satisfacción de ver que el grupo de Yorepo parecía igual de intimidado por la voz del marino que ellos mismos.
La barca que llevaban ya con cierta pericia llegó por fin a puerto y los cinco amigos salieron de la misma, después de que lo hiciera el propio Gónchar. El marino, ignorando a los cinco muchachos que lo esperaban en el embarcadero como si fueran invisibles, agarró uno de los ganchos y utilizó el mismo para acercar el bote en la que venían Elyana y Dalieria. Cuando hubo comprobado que ambas subían al muelle sin mayores complicaciones, se volvió hacia Yorepo y le señaló el gancho.
-Vuelve a tocar una de mis barcas sin mi permiso y te destriparé con este gancho –
le amenazó.
Si Yorepo se sintió intimidado, y difícilmente podría haberse dado el caso contrario, supo disimularlo bien.
-No estaba aquí –respondió a modo de explicación.
-Pues te esperas a que aparezca.
-Tenemos tanto derecho como ellos a usar las barcas –protestó el noble señalando a los amigos.
-Me alegra ver que por fin reconoces la igualdad de derechos –bromeó Reynaldo, lo que hizo que Yorepo le observase con rabia.
-Así sois todos los plebeyos: egoístas y tramposos –terminó por responder de modo agresivo-. No os conformáis con acaparar las barcas, sino que encima solicitáis la ayuda de un marino para aprender a navegar.
-Espera un momento. Aquí nadie ha hecho trampas. Él sólo ha venido a ayudarnos cuando estábamos en un apuro –intervino Yádamish.
-Eso resulta hasta creíble. Miraos, sois penosos. Un crío de diez años organizando a cuatro patosos; tres de ellos, plebeyos; y otro, un pobre mestizo.
Yádamish agarró por el brazo a Klémenat y le aconsejó al oído no caer en sus provocaciones.
-Ya veo que no sois capaces ni de defenderos. Cobardes… –terminó insultando, si bien lo único que logró como respuesta fue la sonrisa irónica de Reynaldo.
Viendo que no lograría hacerles caer en sus provocaciones, Yorepo se dio la vuelta hacia Gónchar.
-Tú, marinero, danos una barca.
Un peligroso brillo refulgió en los ojos del hombre ante el despectivo trato que le dispensó el muchacho, si bien no hizo ademán alguno de responderle.
-No eres más que otro plebeyo, así que obedece. Danos una barca; y que sea la mejor. Por hoy, prescindiremos de tus lecciones. Seguro que, incluso sin ellas, lo haremos mejor que ese grupo de patéticos pueblerinos.
Gónchar caminó entonces hacia el muchacho, taconeando con fuerza su pata contra el suelo (los muchachos ya habían observado que era capaz de hacerla sonar con mayor o menor intensidad a voluntad). Por un momento, temieron que fuera a darle alguna lección de tipo físico a Yorepo, pero en lugar de ello, cogió una vez más el gancho y acercó una esbelta embarcación que a todas luces tenía pinta de ser mejor que la que ellos habían utilizado.
-¡Esa! –comunicó sin decir nada más.
Los muchachos se sintieron algo decepcionados al ver que el viejo marino había claudicado tan fácilmente ante las exigencias de Yorepo. Quizás aquel mal genio no hacía más que ocultar una voluntad débil, porque lo cierto era que todos habían esperado un poco más de resistencia por su parte.
Yorepo bajó con aire orgulloso por la pequeña escalera que llevaba a la embarcación. Al parecer, sería él el capitán de la misma. Puso el pie sobre la barca, sin dejar de sujetarse en un pilar del muelle, y se dio la vuelta lentamente. Cuando ya no podía girar más su cuerpo sin soltarse del poste, abrió sus manos y… con un repentino impulso, se fue de cabeza al agua. El movimiento fue tan rápido que algunos ni llegaron a verlo. Los que lo hicieron tuvieron la sensación de que Yorepo había sido empujado por alguien. Ni siquiera tuvo tiempo de hacer un torpe intento de mantener el equilibrio. Fue quedarse sin sujeción y pareció lanzarse de cabeza al lago.
La caída al agua fue seguida por un breve instante de sorprendido silencio, que duró lo que Reynaldo tardó en empezar a reír a carcajada limpia, seguido de inmediato por todos y cada uno de sus amigos. Incluso los nobles que acompañaban a Yorepo llegaron a hacer amagos de reírse, si bien terminaron controlando sus impulsos al comprender que estarían traicionando a su noble amigo en favor de unos plebeyos y de un par de mestizos.
Yorepo resurgió de debajo del agua tosiendo y maldiciendo. Con aire enfadado, se acercó al muelle y subió por la escalera de madera que había para tal fin. Al llegar arriba, miró con rabia al grupo de amigos que no podía dejar de reír. En aquellos momentos, sintió más deseos que nunca de liarse a golpes con ellos para darles el escarmiento que merecían, pero en lugar de ello, se encaró con Gónchar.
-¡Tú! ¡Te dije que me dieras la mejor barca!
-Y así lo he hecho, señor –respondió el marinero, empleando de repente un acento perfectamente entendible y sorprendentemente educado-. Es la mejor.
-Si no se puede ni mantener el equilibrio.
-Disculpe la confusión, noble señor. Dado que su eminencia presumió de saber utilizar perfectamente cualquier tipo de embarcación, supuse que sabría manejarse en un boisquete, que como su excelencia sabrá, es la embarcación más ligera y veloz de cuantas existen; siempre que se sepa mantener el equilibro sobre ella, claro está. Lamento profundamente mi error, noble señor. Si usted lo desea, y en aras de mantener la justicia y la igualdad, estoy dispuesto a enseñarle a manejarla.
Yorepo miró aún con más furia al viejo marino. Sin decir nada más, se marchó por el mismo camino por el que había venido, seguido de cerca por sus amigos.
Ni que decir tiene que la actuación Gónchar le supuso el mayor de los respetos por parte de los muchachos.
 
Poco después, tumbados sobre el césped de aquel rincón de la universidad que ya habían hecho suyo, los amigos contaban aquella peculiar historia a Qüijon y Astyon, quienes no podían parar de reír al imaginar al orgulloso Yorepo cayendo al agua de aquella manera tan innoble. Cuando cesaron en sus carcajadas, los cinco torpes marineros que habían llevado la barca con tan poca pericia se interesaron por saber cómo Astyon y Qüijon podían manejar la suya con tanta habilidad. Estos les explicaron que se debía a una cuestión de práctica, ya que aquel no había sido precisamente el primer día en el que habían remado en el lago, sino que era una actividad que llevaban haciendo desde que habían comenzado su estancia en la universidad.
 
-¿Entonces, ya conocíais a Gónchar? –preguntó interesada Elyana.
 
-Sí, claro. Lo conocimos la primera vez que fuimos a por una barca. Es todo un personaje ese viejo marinero.
 
-¿Os ha contado ya la historia de la bestia? –preguntó Astyon mientras levantaba un poco la cabeza que tenía apoyada en su brazo derecho, en aquella posición relajada que había tomado desde que había llegado, tumbado de costado sobre el suelo.
 
-Sí –respondió Elyana riendo-. Intentó asustarnos con la historia del terrible animal de descomunal cuerpo y terribles mandíbulas que habita en el fondo del lago. Incluso nos dijo que había sido esta terrible bestia la que le había arrancado la pierna de un solo mordisco.
 
-Parece que disfruta contando esa historia a todo el mundo –asintió el noble.
 
-Supongo que no se da cuenta de lo pueril que resulta.
 
-¿Pueril? –preguntó extrañado Astyon-. ¿Por qué pueril?
 
-¿Quién podría creerse algo así?
 
-Nosotros dos, por ejemplo –respondió Qüijon por su amigo-. Hay algo en el fondo del lago, tan cierto como que ahora mismo nos encontramos todos aquí.
 
-Venga ya. ¿También vosotros pretendéis asustarnos con ese cuento?
 
-Elyana, te aseguro que animales desconocidos habitan en ese lago. No te digo que sea la bestia de la que habla Gónchar, pero en más de una ocasión hemos visto grandes sombras que pasan por debajo de nuestra barca cuando el agua está turbia.
 
-Bancos de peces, seguramente –apuntó Jornam con sentido crítico.
 
-No, ya hemos visto bancos de peces en otras ocasiones. Créeme cuando te digo que esa sombra pertenece a un solo animal.
 
-¿Y cómo es que seguís navegando por el lago con ese extraño animal merodeando alrededor de vuestras barcas?
 
-Porque nunca nos ha hecho nada –respondió con una tremenda tranquilidad Astyon-. Si no nos ha atacado hasta ahora, ya no tiene sentido pensar que vaya a hacerlo en un futuro. Creo que simplemente tiene curiosidad por las barcas y las sigue debajo del agua para observarlas.
 
-O eso o se os ha pegado la superchería de ese viejo marinero.
 
-¡Eh, no te metas con Gónchar! –protestó Astyon-. Te aseguro que es un hombre realmente interesante, como ya habéis podido ver esta misma tarde.
 
-¿Sabéis algo más de él? –preguntó con curiosidad Yádamish.
 
-Claro, él mismo nos ha contado gran parte de su vida.
 
-Como para fiarse entonces –comentó burlona Dalieria.
 
-No seas escéptica. Todo lo que nos contó fue confirmado posteriormente por Galdor.
 
-¿Y cuál es su historia?
 
-Es larga y sumamente interesante. Gónchar ha recorrido todos los mares conocidos e incluso algunos que aún permanecen ignotos para la mayoría de los hombres.
Ha visto algunos de los más extraños animales acuáticos, así como otras muchas cosas para las que ni siquiera él tiene explicación. Ha sido pescador, ha participado en sangrientas batallas navales y ha visto todo cuanto un hombre puede ver. Perdió su pierna ante un fiero animal marino y, aún así, siguió participando activamente de la vida marina después de ello.
 
-Lo de la pierna fue lo mismo que nos contó a nosotras –corroboró Dalieria-. ¿Pero cómo un hombre tan extraordinario ha terminado entonces en un embarcadero tan pequeño y apartado como este, lejos de toda vida marina?
 
-Al parecer sufre una dolorosa y sumamente penosa enfermedad en los huesos. Sus articulaciones se volvieron rígidas y ya ningún capitán de barco quiere contratarle. Galdor supo de ello y le ofreció venir a la universidad de inmediato.
 
-¿Y cómo podía conocerlo el gran maestro?
 
-Por uno de sus viajes, claro está –respondió Qüijon-. De hecho, parece ser que Gónchar le salvó la vida. Navegaban por el mar de las desventuras, a la búsqueda de una mítica isla, cuando una furiosa tormenta les sorprendió en alta mar. Tal fue su fuerza, que una tremenda ola arremetió contra el costado de la embarcación, llevándose con ella el cuerpo de Galdor. Ni corto ni perezoso, sin pensárselo dos veces, Gónchar se lanzó al mar tras él e impidió que se ahogara. Debido a la oscuridad nocturna, no pudieron ser divisados por sus compañeros, por lo que pasaron toda la noche flotando sobre las aguas, agarrados a un viejo tablón que se había desprendido del barco.
 
-¿Y sobrevivieron a la tormenta? –preguntó de manera escéptica Jornam.
 
-Resulta obvio que lo hicieron –respondió molesto Qüijon.
 
-Al día siguiente fueron recogidos por otro barco que pasaba por allí y este los llevó a un puerto seguro –terminó la historia Astyon.
 
-Una tormenta que casi derriba un barco y ellos sobreviven a ella agarrados a un tablón –comentó Dalieria meneando la cabeza.
 
-Y subsisten una noche entera en las heladas aguas del mar de las desventuras sin morir de frío –añadió Jornam.
 
-Y da la casualidad de que son recogidos por otro barco, el cual tiene la tremenda suerte de dar con ellos en la inmensidad del mar de las desventuras –añadió Elyana.
 
-Un mar por el que apenas ningún barco se atreve a navegar –apuntilló Yádamish.
 
-Y que no se vio afectado por la misma tormenta –sumó Jornam.
 
-Me parece que a estos marineros les gusta mucho exagerar las historias –terminó por sentenciar Dalieria.
 
-No está bien que dudéis de su palabra –protestó Astyon, si bien dio la impresión de que su molestia era causada más por no haber caído en los agujeros negros de la narración que por el escepticismo de sus amigos.
 
-No dudo que haya algo de verdad en su historia, pero deberás reconocer que está excesivamente adornada y exagerada –puntualizó Elyana.
 
-Está bien. Creo que tenéis razón –terminaron por reconocer los dos amigos.
 
El breve silencio que siguió a la aceptación fue rápidamente aprovechado por Yádamish para interrogar a los dos nobles sobre un tema que le interesaba más que las aventuras de Gónchar, fueran estas reales o falsas.
 
-A propósito –intervino con la timidez que le provocaba el miedo a desvelar sus sentimientos-, ¿conocéis entonces bien al noble que dirige vuestra embarcación?
 
-¿A quién, a Rejard? Claro que lo conocemos –respondió Qüijon-. Es el futuro archiduque de Fewbrere y amigo nuestro desde la infancia. Tenemos multitud de anécdotas de nuestra vida en la corte con él. Quizás algún día le convenzamos de que se venga con nosotros y así podréis conocerle. Os caerá bien, es un gran hombre.
 
-Ya me imagino –refunfuñó Yádamish, quien habría preferido escuchar que el noble era un ser maquiavélico y cruel, una figura fácilmente odiable e indigna del amor de Calinde. En lugar de ello, tuvo que seguir escuchando las alabanzas que hacían de él sus dos amigos.
 
-Es un hombre muy admirado en toda la corte, en la cual se da por hecho que terminará siendo el futuro rey consorte. Siempre ha tenido una gran relación con Calinde y su sangre es lo suficientemente noble como para aspirar a compartir el trono con ella. Su elegancia es muy bien vista, por lo que todo el mundo piensa que sería un gran acompañante para la futura reina.
 
-Genial –refunfuñó Yádamish entre dientes, si bien Elyana y Dalieria le escucharon perfectamente, ya que ambas estaban más atentas a su reacción que a las palabras de Qüijon y Astyon.
 
Temerosas de que su amigo pudiera sumergirse en un estado taciturno al escuchar las loas que se hacían de Rejard, las dos trataron de cambiar el tema de conversación, haciendo algunas cuestiones más acerca de Gónchar y de su vida.
 
Mientras los dos muchachos respondían a sus preguntas sobre el marino, Reynaldo decidió que aquella noche podría resultar aún más agradable si la acompañaban de bebida con la que refrescar sus gargantas, aliviándolas así del esfuerzo que suponía tanta charla.
Junto a Jornam y Klémenat se marchó hacia los comedores, donde les dieron varias botas llenas de cerveza fresca. Con ellas regresaron a su lugar de reunión, donde fueron recibidos con gran alegría por parte del resto de presentes.
 
En cuanto comenzaron a beber, Dalieria comprobó que la tensión de Yádamish fue creciendo hasta ser claramente perceptible. Supo entonces que su amigo se disponía a revelar, de una vez por todas, aquel oscuro secreto que parecía agobiarle de una manera tan intensa y despiadada. O quizás no. A pesar de que el día anterior su decisión le había parecido firme e inquebrantable, ahora le veía debatirse en un combate interior cuyo desenlace no parecía nada claro. Una vez más, la joven se preguntó cuál podría ser el secreto tan terrible que angustiaba de tal manera a su amigo.
 
Tras un rato de combate interno, finalmente dio la impresión de que Yádamish se decidía a hablar, ya que se incorporó levemente y, mirando con angustia a sus amigos, abrió la boca para pedir la palabra. Sólo Dalieria estaba pendiente de él y no de la historia que estaba narrando en aquel momento Reynaldo, por lo que sólo ella pudo ser testigo de la extraña expresión, en la que se mezclaban el alivio y la rabia, que se adueñó de la cara de Yádamish cuando un nuevo visitante irrumpió justo en el momento en el que él había decidido contar su secreto.
 
-Buenas noches –escucharon decir desde el arroyuelo que circulaba a sus pies.
 
Sorprendidos, se volvieron hacia el dueño de la voz, que resultó no ser otro que Zóltar, quien parecía venir paseando por la orilla del riachuelo, siguiendo el curso del mismo. Daba la impresión de que el hombre se había topado por sorpresa con el grupo de muchachos. Por un momento, se quedó mirándolos y, finalmente, con paso tranquilo pero firme, se acercó al grupo, en concreto a Jornam, y señaló la bota de cerveza que este tenía en sus manos.
 
-¿Puedo?
 
-Claro –asintió el muchacho cortésmente, a pesar de la mueca de fastidio que percibió en Reynaldo.
 
Zóltar se llevó entonces la bota a sus labios y dejó caer un abundante chorro de cerveza sobre su boca. Reynaldo no pudo evitar admirar la capacidad del hombre de tragar sin necesidad de cortar el chorro de líquido, algo que él siempre había sido incapaz de hacer. Cuando al fin sintió saciada su sed, Zóltar dejó de beber y devolvió la bota a Jornam.
Los muchachos pensaron entonces que seguiría su camino, pero para desconsuelo del grupo el hombre se dejó caer en el suelo y se acomodó en el mismo.
-Continuad, por favor –les pidió entonces.
Reynaldo miró por un instante a Zóltar, sopesando la conveniencia de proseguir con la historia que había interrumpido este, pues su repentina e indeseada presencia había alterado claramente el buen ambiente que había reinado unos instantes atrás. Aún así, decidió que no permitiría que aquel desagradable compañero interrumpiera la dinámica del grupo, por lo que prosiguió con su narración, en un tono cómico que logró que todos terminaran por relajarse de nuevo.
El único que pareció seguir realmente afectado por la aparición del rudo hombre fue Yádamish, a quien aquella interrupción le había provocado nuevas dudas a la hora de tomar la decisión de contar su historia. El muchacho observó con cierta angustia a Dalieria, sin saber bien lo que hacer a continuación. Ella percibió su agitación interna y se acercó discretamente hacia su amigo para intentar mostrarle su apoyo.
 
-Déjalo para mejor ocasión si no deseas hablar delante de él –le susurró, tratando de que no le oyeran los demás.
 
Yádamish reflexionó sobre su consejo y estuvo a punto de seguirlo. La idea de postergar su revelación al menos un día más resultaba excesivamente tentadora como para no tenerla en cuenta. Con un poco de suerte, al día siguiente ocurriría cualquier otro acontecimiento que le permitiera retrasar su confesión aún otro día más. Y quien decía un día más, decía igualmente dos, o incluso varios. Cualquier excusa parecía buena con tal de no afrontar la decisión definitiva de desvelar su verdadera procedencia, arriesgándose así a quedarse sin amigos en la universidad. Estaba a punto de aceptar el consejo de Dalieria, cuando comprendió que sería un gran error. Si postergaba un solo día más su decisión, ya no sería capaz de llevarla a cabo, pues habría perdido el valor necesario para hacerlo. Al entender la verdad de su propia reflexión, se obligó a sí mismo a hablar lo antes posible.
 
-No –le dijo entonces a Dalieria-. Debo hablar, independientemente de que Zóltar esté entre nosotros. Su presencia no es importante. Al fin y al cabo, también tiene derecho a saber lo que voy a contar, ya que comparte dormitorio conmigo, aunque no amistad.
 
Una vez dicho esto, se incorporó levemente y pidió un momento de silencio a sus compañeros.
 
-Tengo algo que contaros –declaró con la voz entrecortada, si bien, en cuanto las palabras salieron de su boca, sintió un intenso alivio y un refuerzo instantáneo en su decisión, como si el hecho de vencer sus propias dudas le hubiera proporcionado la fuerza necesaria para proseguir.
 
-Cuanto misterio –bromeó Reynaldo-. ¿Vas a revelar que eres el hijo secreto del rey?
 
-Cállate, Reyn –le pidió Dalieria, consciente de que cualquier broma que gastaran en aquel momento no haría sino ponerle las cosas más difíciles a Yádamish.
 
-Sólo quería hablar un poco sobre mí –respondió él con sencillez-. Sé que sentís curiosidad por saber de dónde vengo realmente, así como las razones por las cuáles he mantenido en secreto mi procedencia hasta este momento. Creo que ya es hora de que lo sepáis. No me parece justo mantener este secreto por más tiempo cuando vosotros habéis confiado en mí desde el primer día en que me conocisteis.
 
-Oye, Yada; no tienes por qué hacerlo si no quieres –intervino Jornam, consciente de la trascendencia que debía tener para su amigo lo que estaba haciendo, a juzgar por la tensión de su expresión-. Todo el mundo tiene derecho a tener sus secretos.
 
-Eso es –asintió Klémenat, cuyas palabras fueron ratificadas por los cabeceos de asentimiento del resto de amigos.
 
-Cuidado con los secretos y con sus revelaciones. En ocasiones, es mejor no abrir el cofre de los recuerdos -le advirtió Zóltar, recordando una vieja leyenda conocida por cualquier niño del reino, en la cual se trataba de inculcar la virtud de la prudencia.
 
Yádamish lo miró con extrañeza, sorprendido porque aquel hombre pareciera darle un amistoso consejo en lugar de soltar alguna de sus habituales pullas.
 
-En otras ocasiones, sin embargo, es peor dejar que se pudran en su interior, pues pueden acabar corrompiendo el propio cofre –le respondió finalmente.
 
-Adelante, pues –le animó el hombre, encogiendo los hombros como si le importara poco el destino que pudiera sufrir el muchacho o las razones que le llevaban a hablar en aquel preciso momento.
 
Lanzando un suspiro con el que pareció tomar fuerzas, Yádamish comenzó su explicación.
 
-Recordaréis que, el primer día en el que nos conocimos, os conté que vengo de más allá del reino de Bolgath, en el lejano este.
 
-Así es –asintió Reynaldo.
 
-Esto no es completamente cierto, sino que es una verdad a medias. Mi reino está más allá de Bolgath, pero no hacia el este, como da a entender mi forma de expresarme, un pequeño truco por el que debo pedir disculpas una vez más, sino hacia el sur.
 
-Al sur de Bolgath está Demos –respondió Jornam, sin entender muy bien cuál era el problema que pudiera haber con aquel reino-. ¿Por qué no podías decirnos que eras de allí?
 
-Porque no soy de Demos, sino de un reino aún más al sur.
 
-Al sur de Demos sólo está el mar de los muertos –llamado así por el elevado número de sangrientas batallas que había habido en él.
 
-Más allá del mar.
 
-Al otro lado del mar está… -Jornam calló, comprendiendo entonces a dónde quería ir a parar Yádamish.
 
-Ipa –terminó por él Zóltar-. ¿De modo que tú…? –el hombre dejó la pregunta sin terminar.
 
-Soy un ipaíta, así es –concluyó Yádamish por él.
 
La declaración del muchacho conllevó la aparición de un incómodo silencio dentro del grupo, silencio que fue roto por Qüijon.
 
-¡Un ipaíta! –exclamó mientras se levantaba bruscamente-. ¡Y has sido capaz de no decir nada hasta este momento, de relacionarte con nosotros como si fueras uno más!
¡Hemos ofrecido nuestra amistad a un vil ipaíta! ¡No puede haber mayor deshonor!
¡Vámonos ahora mismo, Astyon!
 
El interpelado se levantó con los mismos malos modos, dispuesto a seguir a su compañero. Al ver su actitud, Yádamish pareció triste y resignado al mismo tiempo, como si hubiera sabido perfectamente que aquella y no otra sería la reacción de sus amigos. Por eso se sorprendió cundo escuchó, una vez más, la voz de Zóltar acudiendo en su ayuda, con el peculiar estilo que solía emplear siempre.
 
-¡Sentad vuestros nobles traseros en la hierba y guardad silencio! –les ordenó con brusquedad, empleando tal tono de voz que hizo que ambos se detuvieran en seco y le miraran sorprendidos.
 
-¿¡Cómo te atreves!? –exclamó enojado Qüijon cuando se recuperó de la sorpresa que le había causado la orden de Zóltar.
 
-Al menos Yádamish merece que le escuchemos –intervino entonces Dalieria, tratando de suavizar el mensaje de Zóltar.
 
-¿Escucharle? ¿Cómo puedes decir algo así? ¿Olvidas que fueron los ipaítas los que acabaron con la vida del gran Kleitus? De no haber sido por la ambición de estos malditos extranjeros, no habríamos sido invadidos; y nuestro gran rey no habría tenido que sacrificar su vida en la batalla de Talos.
 
-Esa visión de la historia es un poco parcial –dijo Yádamish con un extraño brillo de furia en sus ojos.
 
-¿Vas a negar que tu pueblo intentó invadirnos, maldito ipaíta?
 
-Sólo después de que el rey Kleitus hubiera intentado lo propio en nuestro reino.
 
-¡Eso es mentira!
 
-¿Ah, sí? ¿Cómo puedes saberlo? ¿Estuviste allí? ¿Viste lo que hicieron los nobles soldados de tu gran rey? Violaciones, matanzas de niños indefensos, pillaje…
 
-¡Mientes! Mientes como lo hacen todos los de tu calaña. Es bien sabido que no se puede creer en la palabra de un ipaíta. No pienso seguir escuchándote ni un solo instante más.
 
-Yo sí –dijo en cambio Astyon, haciendo que Qüijon se volviera en redondo a mirarlo.
 
-¿Cómo has dicho?
 
-Si te paras a pensar un momento en lo que dice Yádamish, verás que tiene sentido.
El rey Kleitus siempre fue un gran conquistador. Es lógico pensar que debió tratar de invadir el reino de Ipa al menos una vez en su vida.
 
-Aunque así fuera, era un rey noble. Jamás habría consentido vilezas como las que cuenta este maldito mentiroso.
 
-¿Has estado alguna vez en una batalla, muchacho? –le preguntó Zóltar sin ningún asomo de ironía en su voz, algo nada habitual en él-. ¿Sabes el nivel de barbarie que puede darse entre los enfebrecidos soldados una vez que ha terminado la sangrienta lucha en la que han salvado por poco sus vidas?
 
-No –reconoció Qüijon.
 
-Entonces haz el favor de callarte y dejar que Yádamish siga hablando.
 
Sorprendentemente, Qüijon obedeció la orden de Zóltar y volvió a sentarse en el suelo, si bien su mirada furiosa dejó bien a las claras la poca intención que tenía de creer las palabras del narrador de aquella historia. El resto de amigos se debatía mientras tanto entre los sentimientos adversos que les producía el hecho de saber que Yádamish era en realidad un miembro de sus más irreconciliables enemigos con la imagen y recuerdos que tenían de él, que en absoluto casaban con la idea de ser alguien a quien tuvieran que odiar o de quien debieran desconfiar.
 
Yádamish continuó hablando antes de que alguien más pudiera mostrarle su rechazo.
 
-Tal y como ha reconocido Astyon, el rey Kleitus fue un poderoso conquistador.
En sus múltiples campañas, fueron muchas las tierras que anexionó al reino de Mítag; y no le falta razón a Qüijon cuando sostiene que siempre trató de ser justo con los reinos derrotados y con los habitantes de estos. Mostrando una gran sabiduría, procuró dejar siempre un orden adecuado en el que no se violaran los derechos humanos más básicos, entre otras cosas porque era una política que le hacía ganarse el favor del pueblo conquistado.
El último comentario, cargado de ironía, provocó otra mueca de burla en Qüijon que Yádamish ignoró.
-Tras las grandes victorias obtenidas, al rey Kleitus sólo le iba quedando un gran reto por cumplir: anexionar a Mítag el reino de sus más odiados enemigos: el mío, el de los ipaítas. Debido a ello, dirigió personalmente una incursión sobre una de nuestras ciudades costeras, casualmente la más pacífica de todas: la bella Haleja, ciudad que había dedicado toda su existencia a la búsqueda del saber, huyendo durante siglos de cualquier confrontación armada. Los soldados de Mítag entraron en la ciudad al galope, aullando como perros rabiosos. Sin mostrar compasión alguna, arrasaron cuanto vieron, temerosos quizás del momento en el que la ciudad se defendiera. Poco podían esperar ellos que no encontrarían resistencia alguna…
Yádamish guardó un pensativo silencio por un instante, como si reflexionara sus siguientes palabras.
 
-Supongo que todos aquellos soldados se habían criado escuchando las historias de nuestra fiereza y crueldad, de modo que, cuando nos vieron derrotados, no sintieron la compasión o la calma que hubiera sido lógica y humana, sino que, de algún modo, trataron de vengar las afrentas que sus héroes de leyenda habían sufrido en unos tiempos que ni siquiera habían llegado a vivir. Fue entonces cuando violaron a las mujeres, quemaron cientos de casas con sus ancianos en el interior, ensartaron con sus espadas a niños indefensos…
 
-¡Todo eso es una gran mentira! –volvió a exclamar Qüijon, horrorizado ante la idea de que algo así pudiera haber llegado a suceder alguna vez, y más si había sido su propio ejército quien había llevado a cabo tamaña barbarie.
 
Yádamish calló de nuevo, pero en esta ocasión avanzó hacia Qüijon con gesto serio y decidido. Cuando llegó a su altura, se llevó las manos a su camisola y dio un fuerte tirón que dejó su pecho al aire. En él, el noble pudo ver una fea cicatriz a la altura del corazón.
 
-¿Es esto mentira?
 
-¿Qué es eso? –preguntó sobrecogida Dalieria, quien de repente cayó en la cuenta de que jamás había visto a su amigo con el pecho al aire, al contrario que había ocurrido con el resto de muchachos del grupo.
 
La misma reflexión había acudido a la mente de Jornam y de Reynaldo cuando la voz de Yádamish captó de nuevo su atención.
 
-Esto es el intento de un soldado de Mítag de acabar con mi vida, con la vida de un niño de menos de diez años que no llegaba siquiera a entender lo que estaba pasando a su alrededor, pero que fue a pagar las historias de miedo con las que un soldado había sido alimentado en su infancia.
 
-Si eso te lo hubiera hecho un soldado, no habrías sobrevivido. Jamás habría errado el golpe –objetó con escepticismo Qüijon.
 
-No falló. Simplemente fue detenido antes de que la hoja de su daga llegara a mi corazón.
 
-Qué enorme suerte –comentó irónicamente el noble.
 
-No sólo fue suerte, sino una enorme paradoja, puesto que quien me salvó fue precisamente Kleitus.
 
-¿El rey? ¿Por qué habría de hacer algo así?
 
-Porque, a pesar de ser un conquistador, no era un bárbaro y le asqueó ver lo que sus nobles soldados estaban haciendo con una población indefensa. ¿Nunca te has planteado por qué Kleitus abandonó de un día para otro su afán expansionista?
 
-¿Fue a partir de ese momento? –preguntó Reynaldo, quien por primera vez parecía haber olvidado su tono jocoso; y permanecía serio y atento.
 
-Sí, fue en ese momento. El rey quedó tan horrorizado por lo que él mismo había originado, que ordenó a sus soldados que abandonaran la región de Ipa. El resto de la historia sólo puedo imaginarlo, pero es lógico pensar que reflexionó acerca de su carácter de conquistador y de las veces que podría haber ocurrido en otras ciudades lo mismo que en Haleja, por lo que decidió no volver a lanzarse a la conquista de ninguna región más.
 
>> Pero, como podréis imaginar, el resto de Ipa clamó venganza contra Kleitus y contra Mítag. No todas las ciudades eran tan pacíficas como Haleja, por lo que no se tardó demasiado tiempo en armar a un poderoso ejército que se lanzara contra la región que había cometido un crimen tan atroz. Fue entonces cuando se produjo la batalla de Talos.
 
>> Conste que no trato de justificar a mis compatriotas, pues muchos de ellos ansiaban aprovechar la ocasión para hacerse con las riquezas de la región de Mítag. Para ellos, la caída de Haleja fue una ocasión inmejorable para enaltecer los sentimientos militares del gran consejo, al cual no le quedó más remedio que ordenar el ataque sobre Mítag.
 
>> Ésa es la historia, mi historia. Podéis creerla o rechazarla, pero ahora al menos sabéis la verdad sobre mí.
 
-No todo –le contradijo Zóltar.
 
-¿Qué más deseas saber?
 
-¿Por qué te llaman “el sin nombre”?
 
-De modo que conoces la etimología de mi nombre.
 
-No todos han olvidado el lenguaje antiguo.
 
El resto de muchachos movían la cabeza del uno al otro, sorprendidos por los conocimientos de Zóltar y por el sentido del nombre de su amigo, algo que jamás se les habría pasado por la cabeza. Ellos simplemente lo habían considerado un nombre hermoso y jamás se habían parado a considerar la posibilidad de que tuviera algún significado.
 
-Es una larga historia –dijo finalmente tras un suspiro.
Al parecer, Yádamish tendría que contar de sí mismo incluso más de lo que había pensado inicialmente, pero lo cierto era que, una vez iniciada su revelación, prefería llevarla hasta el final, por lo que continuó hablando.
-Yo no nací en la ciudad de Haleja, sino en la misma capital del reino, Radesa. Por si no lo sabéis, en el reino de Ipa existe también la figura del rey, pero sus poderes son más simbólicos que reales. Las decisiones son tomadas por un Consejo de once personas que se renueva cada dos años y que es elegido por los habitantes del reino.
 
-No es eso lo que te ha preguntado Zóltar –lo interrumpió Qüijon, provocando que varios de sus amigos le dirigieran miradas de reproche. Yádamish, en cambio, le ignoró y continuó hablando.
 
-Mi madre era prima hermana del rey, lo cuál me convertía en parte de la realeza; no de un modo directo, pero sí lo suficiente como para que se observara mi conducta o la de mi madre con detenimiento. A pesar de no tener un papel directo en el gobierno, la figura del rey es muy importante, así como su conducta y la de su familia. Si las normas de protocolo son exigentes en Mítag, no podéis haceros una idea de cómo lo son en Radesa.
 
>> Mi madre violó una de las peores leyes posibles en casi todas las cortes del mundo, y más aún en la de Ipa: mezcló su sangre con la de un simple plebeyo. O eso se supuso al menos en toda la corte, puesto que mi madre siempre se negó a revelar el nombre de mi padre. Mi nombre no me lo puso mi madre, sino que me fue asignado por la misma familia real; y si bien soy consciente de que a vosotros siempre os ha parecido hermoso, no lo es en absoluto. “El sin nombre” es una traducción suave de su significado, pues sería más adecuado decir “el bastardo” o “el hijo sin padre”, una de las peores desgracias que puede suceder en Ipa.
 
>> A pesar de todo, la corte de Ipa no tuvo más remedio que acogerme, porque con padre o sin él, bastardo o no, sangre noble o plebeya aparte, yo era hijo de mi madre; y, por tanto, parte de la familia real. Pero, como os podréis imaginar, mi infancia no fue agradable. Era el hazmerreír de mis primos, quienes constantemente me recordaban mi condición de abandonado; mis tíos huían de mí como si fuera un apestado y el rey me echaba la culpa de cualquier cosa que ocurriera en la corte. Dado que, para colmo de males, no nací tocado por el don de la habilidad, mi vida en la corte se volvió un auténtico calvario. En cuanto rompía cualquier jarrón u otro objeto de valor, algo habitual por otra parte, recibía severos castigos, además de las burlas de toda la corte. Mi fama de torpe adquirió tal nivel, que en cuanto alguien rompía cualquier objeto, tan sólo tenía que echarme la culpa a mí, que nadie dudaba de mi responsabilidad en el asunto.
 
Dalieria y Klémenat observaron a Yádamish con compasión y comprensión.
Demasiadas veces habían recibido un trato similar en la corte de Mítag como para no sentir empatía por los sentimientos de su amigo.
 
-Un buen día, mi madre se hartó de toda aquella situación, en la que tanto ella como yo sufríamos todo tipo de vejaciones. Agarrando unas pocas posesiones, nos unimos entonces a una pequeña caravana que iba hacia el norte; y así llegamos a la región de Haleja, donde vivimos más o menos felices hasta tres años después.
 
-¿Entonces fue cuando…?
 
-Cuando Kleitus y sus soldados invadieron la ciudad, la pasaron a fuego, mataron a mi madre y trataron de hacer lo propio conmigo.
 
Un profundo silencio siguió a las palabras de Yádamish, un silencio en el que se mezclaron el horror que les producía la historia, la pena que sentían por su amigo e incluso cierta vergüenza ajena por lo que sus propios soldados le habían hecho.
 
-Después de eso, supongo que odiarías Mítag… –comentó Elyana.
 
-No –le sorprendió respondiendo su amigo-. Y si lo hice, fue de un modo tan breve que ni lo recuerdo.
 
-Eso resulta difícil de creer, Yádamish –protestó Qüijon, quien no parecía aún ablandado por la historia del muchacho-. Si unos soldados de una región me hicieran lo que tú dices que te hicieron los de Mítag, yo los odiaría a muerte y juraría vengarme de ellos.
 
-Salvo que les debas tu vida –le corrigió Yádamish-. Te he dicho que el soldado no logró matarme, pero no que no estuviera realmente cerca de conseguirlo. Su herida fue profunda, mortal de necesidad. Yo estaba agonizando cuando el rey Kleitus me puso bajo la atención de sus médicos de campaña personales. Ellos me atendieron y me curaron, a pesar de que en un principio habría parecido imposible lograrlo. Y, cada uno de los días que estuve bajo su atención, el rey me pedía perdón de todas las maneras posibles. Incluso el soldado que había matado a mi madre vino a verme desolado y me ofreció su vida a cambio del daño que me había causado.
 
-¿Y rehusaste?
 
-Claro que rehusé. Ni siquiera podía creer que aquel hombre fuera el mismo que había visto matar a mi madre y clavarme un puñal cerca del corazón. Entre aquel fiero ser escasamente humano, que con los ojos inyectados de sangre babeaba y gruñía mientras me clavaba el puñal, y el envejecido y desolado hombre que tenía ante mí no había semejanza alguna. De no ser por su propia confesión, jamás lo habría reconocido como el soldado que había cambiado mi vida para siempre de un modo tan cruel. En ese momento, entendí algo que ya nunca he olvidado, y es que la guerra convierte a los mejores hombres en auténticas bestias. ¿Podía realmente sentir odio por aquel pobre hombre que seguramente no había sido consciente siquiera de lo que había hecho?
 
-Todos los hombres son responsables de sus actos –apuntó Zóltar.
 
-Así es, y no había personas más conscientes de su barbarie que el soldado y que el propio rey. El castigo mental que se estaban aplicando sobre sí mismos era mucho mayor del que cualquier otro hombre podría pensar para ellos. No tenía sentido alguno odiarlos.
No era el momento de aumentar la escalada de violencia, sino de cortarla.
 
-No son pensamientos propios de un niño –intervino Jornam.
 
-En el momento en el que mataron a mi madre delante de mis ojos y trataron de acabar con mi vida, dejé de ser un niño.
 
-¿Qué hiciste cuando te curaste? –preguntó entonces Dalieria.
 
-Lo único que podía hacer: contribuir a la reconstrucción de Haleja. Por un momento, me planteé regresar a Radesa para tratar de impedir la inevitable represalia de Ipa sobre Mítag, pero entendí que nada podría haber por esta causa. En el momento en el que apareciera por la capital del reino, sólo recibiría las mismas chanzas de siempre. Si había alguien cuyas ideas u opiniones jamás serían escuchadas, ese era yo. Un tiempo después, supe de la muerte de Kleitus y lamenté profundamente este hecho, tanto por él mismo como por los dos reinos que se habían infringido mutuamente heridas de tan difícil sanación. Mi suerte cambió poco después. Un viejo ermitaño, que vivía a las afueras de la ciudad, se apiadó de mi situación cuando un día me sorprendió robándole comida y me acogió en su casa. Resultó ser un sabio que me enseñó gran parte de todo lo que sé ahora.
Era, además, un gran amigo de Galdor, quien un buen día, vino a contar a mi tutor su idea de crear una universidad, así como a solicitar su ayuda en el proyecto. El ermitaño no aceptó, puesto que se encontraba enfermo y sabía que el fin de sus días estaba cercano ya, pero pidió a Galdor que me acogiera en este lugar. Y eso fue lo que me trajo hasta aquí.
 
-Entonces, Galdor sabe que eres un ipaíta.
 
-Claro que lo sabe, pero no le importa lo más mínimo.
 
-Pues a mí sí que me importa –volvió a insistir Qüijon-. No me fío de ti, Yádamish.
Si todo eso que nos has contado es cierto, me resulta imposible concebir que no odies profundamente a Mítag por lo que te hicieron.
 
-¿Y continuar así la espiral de violencia y destrucción?
 
-¡Nadie es tan frío!
 
-Cierto, nadie lo es. Te aseguro que cuando recuerdo a mi madre agonizando entre mis brazos, siento una rabia que amenaza con devorarme por completo; pero cuando intento dirigirla contra el rey Kleitus o contra el soldado que le arrebató la vida, y veo a aquellos dos hombres desolados y abatidos, no puedo hacerlo. Si ni siquiera a ellos logro guardarles rencor, ¿cómo quieres que lo haga con sus herederos, quienes no tienen culpa alguna de lo que han hecho sus padres?
 
Qüijon pareció meditar sus palabras, pero en ningún momento se mostró convencido de la verdad de estas.
 
-El rey debería saber al menos que hay un ipaíta en este lugar –volvió a insistir.
 
-Me extrañaría que no lo supiera –le respondió Klémenat-. A Deisdecardio no se le escapa nada de lo que pasa en su reino. Por otra parte, estoy seguro de que Galdor se lo habrá dicho.
 
-Yada, hay algo que no entiendo –intervino de nuevo Dalieria-. Si tan despectivo es tu nombre, ¿por qué no te lo cambiaste al venir a Mítag? Aquí nadie te conocía; no tenías por qué llevar esa carga en tu propio nombre.
 
-Porque es mi nombre, Dalie, y me siento orgulloso de él. Es cierto que quienes me lo impusieron trataron de humillarme con él, pero si hubieras escuchado una sola vez a mi madre llamarme por mi nombre, habrías entendido que perdió ese mal sentido desde la primera vez que ella lo pronunció. Llevaba tal carga de amor, que renunciar a mi nombre sería traicionarla a ella y a lo que soy. Puede que yo sea el sin padre o el bastardo, pero tengo el orgullo de haber tenido una madre impresionante; y en mi nombre hay más de ella que de cualquier humillación que se pretendiera inculcar en mí.
 
-Bella razón –reconoció la muchacha.
 
-Sólo me queda pediros disculpas una vez más por haberos ocultado mi vida hasta este momento. Cuando vine aquí, lo hice siguiendo el deseo del ermitaño y no uno propio.
Mi idea era ser igual que él: no relacionarme con nadie y aprovechar el tiempo aquí para aumentar mis conocimientos. Debido a ello, no tenía la menor intención de revelar a nadie quién era o de donde provenía, menos aún cuando descubrí que en Mítag todo el mundo usaba la palabra ipaíta como el peor de los insultos posibles. Luego os fui conociendo a todos vosotros y me hicisteis descubrir un sentimiento nuevo: la ilusión de formar parte de un grupo que te acepta tal y como eres, sin prejuicio alguno. Cada vez que pensaba que podía perder esta maravillosa sensación en cuanto pronunciara una palabra tan odiada aquí como es ipaíta, me aterraba y decidía mantener el silencio, si bien me sentía tremendamente culpable al hacerlo.
 
-¿Entonces…?
 
-Me di cuenta que no podía mantener esta mentira por más tiempo, que no estaba siendo realmente un buen amigo para vosotros. Si de verdad quiero tener vuestra confianza, tenéis que saber que soy un ipaíta y aceptarme como tal. Cualquier otra cosa sería una ilusión que tarde o temprano terminaría por difuminarse.
 
El breve silencio que se formó fue cortado en primera instancia por Dalieria.
 
-A mí me gusta quien eres, Yada.; y, si me permites que te lo diga, tu nombre me resulta ahora más agradable aún de que antes de que nos contaras tu historia –dijo, al tiempo que se levantaba, se dirigía hacia él y, siguiendo uno de sus impulsos, le daba un cariñoso beso en la mejilla.
 
Elyana siguió su ejemplo y le besó en la otra mejilla.
 
-Gracias por confiar en nosotros, Yádamish –se limitó a decir, si bien el hecho de que dijera su nombre completo, algo que no solía hacer, y el cariño que puso en su pronunciación llegaron al corazón del muchacho con más fuerza que cien frases de apoyo.
 
-Yo sé lo que es sufrir la discriminación por ser uno quien es –declaró a continuación Klémenat-. Tú me has tratado como un amigo sin mirar el color de mi piel, de modo que sería absurdo que ahora me importara a mí el lugar donde naciste.
 
-Creo que ellos han dicho ya bastante –añadió Jornam-. En cierto modo, ya eres parte de mi familia. Seguirás siendo bien recibido allí siempre que vayas.
 
-A mí lo único que me importa es que remes bien el día de la regata –bromeó entonces Reynaldo-. Siendo así, me importa poco si has nacido en el norte, en el sur, en el seno de una cuna noble o en el más humilde de los pesebres.
 
La reacción de sus amigos emocionó profundamente a Yádamish, quien tuvo que hacer un gran esfuerzo para no dejar que las lágrimas brotaran de sus ojos. A continuación, miró a los dos nobles y esperó la reacción de estos.
 
-Me cuesta trabajo aceptar que eres un ipaíta –admitió Astyon-, pero hasta ahora no me has dado ni un motivo para desconfiar de ti. Te seguiré aceptando como compañero.
 
-Yo no puedo decir tanto –declaró a continuación Qüijon-. No me fío de ti, ipaíta.
Te aceptaré, ya que lo ha hecho Galdor, pero te vigilaré –terminó por sentenciar-. Si me disculpáis –añadió, al tiempo que se marchaba, seguido de cerca por Astyon.
 
Las miradas se volvieron entonces hacia Zóltar, quien aún no había hablado.
 
-No te hagas ilusiones –declaró entonces este-. Tu historia no me ha ablandado el corazón lo más mínimo. Me seguís resultando igual de cargantes que siempre. Creo que será mejor que yo también me vaya antes de que me atragante con tanto sentimentalismo.
 
Zóltar anduvo dos pasos antes de darse la vuelta.
 
-Yádamish –llamó, haciendo que el muchacho le prestara de nuevo atención-. Lo que has hecho hoy ha sido admirable.
 
Sin decir nada más ni esperar reacción alguna, siguió caminando hacia los dormitorios, dejando tras de sí a unos sorprendidos muchachos.
 
-¿Estoy equivocado o eso ha sido un halago? –preguntó divertido Reynaldo.
 
-Lo ha parecido, desde luego –admitió Jornam.
 
-Parece que eres un hombre afortunado –declaró el extrovertido de los amigos.
 
-Eso parece –admitió Yádamish. A continuación, se volvió hacia Stibas.
 
-A ti tengo que darte las gracias por haber mantenido mi secreto.
 
-¿Pero es que él lo sabía? –preguntó entonces sorprendido Reynaldo.
 
-A este pequeño no se le puede ocultar nada. A pesar de no habérselo dicho en ningún momento, supo que era ipaíta en cuanto se me escapó el comentario de que provenía de una tierra en la que se estudiaban las estrellas. Alguien tan versado en el tema como Stibas supo de inmediato que este lugar tenía que ser Haleja. Elyana también lo habría deducido de no haber estado tan entusiasmada por la idea de que existiera un lugar en el mundo con tal nivel de libertad intelectual.
 
-Cierto –admitió ella-, pero casi me alegro de no haberme percatado. De este modo has podido relatarnos tú mismo la historia.
 
-Os doy de nuevo las gracias por…
 
-Oye, Yada; déjate ya de gracias –le interrumpió Reynaldo-. O no tendré más remedio que darle la razón a Zóltar en lo que ha dicho. Yo sólo quiero saber algo respecto a tu vida en Ipa.
 
-¿Qué? –preguntó preocupado Yádamish ante el giro que pudiera tomar la conversación.
 
-¿Son guapas las mujeres ipaítas?
 
La pregunta del muchacho tuvo el efecto instantáneo de liberar completamente la tensión y hacer reír a todo el grupo, cuyos miembros sintieron una unión aún mayor que la que había habido al empezar la tarde.
 
Por su parte, Yádamish tuvo por primera vez en su vida la sensación de estar rodeado de una familia; sin lazos de sangre y unida por las circunstancias, pero entrelazada con los nudos más fuertes que se pudieran encontrar: los del amor y la amistad.
 



Capítulo 26 
 
Las siguientes dos semanas que transcurrieron hasta llegar al Fontion en el que se celebraría el gran día de la universidad parecieron transcurrir a una velocidad de vértigo.
Durante esas jornadas, los muchachos pasaban las mañanas aplicándose en las clases, resultándoles estas cada vez más asequibles, toda vez que sus mentes se habían despertado lo suficiente como para asimilar los nuevos conceptos que iban recibiendo. El bagaje de conocimiento que habían adquirido en tan solo un mes era tan profundo y extenso, que se sentían flotando en una especie de nube intelectual en la cual se les mostraba un mundo maravilloso y desconocido que jamás habrían pensado que pudiera existir.
Si las mañanas las dedicaban a actividades intelectuales, las tardes quedaban en cambio para las ocupaciones físicas. Los cinco muchachos se habían tomado tremendamente en serio la carrera de barcas, de modo que todos los días acudían a sus sesiones vespertinas en el lago para practicar con los remos y adquirir la coordinación necesaria a la hora de manejarlos. La mejoría fue evidente con los entrenamientos, si bien eran lo suficientemente sinceros como para reconocer que no estaban a la altura de la barca que dirigía el siempre elegante Rejard.
Aquellos ensayos les sirvieron igualmente para estrechar la relación con Gónchar, de cuyos labios escucharon todo tipo de disparatadas y divertidas historias. La imaginación o las vivencias de aquel viejo marinero parecían ser inagotables, por lo que cada día les sorprendía con una aventura más atractiva que la que hubiera narrado la jornada anterior.
Los días resultaron especialmente intensos para Reynaldo y Klémenat. En cuanto terminaban los ensayos con la barca, marchaban a correr por cualquier lugar para preparar la carrera en la que también habían de participar. Casi todas las tardes completaban las mismas cuatro vueltas que se recorrerían el día de la competición y, tras ello, en un alarde de energía considerable, se unían a Jornam y Yádamish en la actividad de arrojar la lanza lo más lejos posible.
El resto de amigos no permanecía inerte mientras sus compañeros daban vueltas al mayor ritmo posible en torno al recinto, sino que empleaba su tiempo en actividades muy diversas. Elyana y Jornam participaron de forma activa en la preparación de los distintos circuitos en los cuales se realizarían las competiciones y de los escenarios en los que se darían las pertinentes charlas informativas. Mientras tanto, Yádamish, Dalieria y Stibas se centraron en la preparación del discurso que daría el primero de ellos para mostrar la postura de la universidad en el tema de la religión.
La actividad de todos ellos tuvo, en definitiva, tal nivel de frenesí y de intensidad, que aquellos días transcurrieron sin que apenas fueran conscientes del paso del tiempo.
Pero no todo era positivo en el entorno de los amigos. Aparte de la cada vez mayor enemistad que les profesaban Yorepo y sus secuaces, sufrieron el distanciamiento de sus dos amigos nobles. Tal y como había prometido la noche de la revelación de Yádamish, Qüijon parecía haber cambiado su actitud hacia él y ahora lo trataba con una absoluta desconfianza, que terminó haciendo extensiva al resto del grupo. Si bien seguía mostrándose cortés y educado en su trato, Yádamish apreció que ya no mostraba la misma cordialidad que había empleado anteriormente con él, hecho que no por ser esperado resultó menos doloroso. Astyon sí seguía confiriéndole un trato similar al de unos días antes, aunque parecía condicionado por la actitud del que era su mejor amigo. El joven noble se debatía claramente entre su deseo de apoyar a Yádamish y la lealtad que sentía hacia Qüijon desde la infancia. En su duda, guardaba ligeramente las distancias respecto al confeso ipaíta; lo suficiente como para que este lamentara la situación.
 
Sin embargo, Yádamish no sentía una tristeza absoluta, gracias a la actitud de sus amigos. Aunque lamentaba el trato de los dos nobles, sentía un arropo constante y reconfortante por parte del resto del grupo, que parecía haber entendido que la soledad que había afrontado el muchacho en la universidad había sido mayor que la de cualquier otro miembro del mismo. En su fuero interno, sus amigos se mostraban sorprendidos por la dura historia personal que cargaba Yádamish sobre sus espaldas; admitiendo que, de haber sido ellos los sufridores de la misma, no habrían podido ser tan comprensivos o indulgentes como él lo había sido con Kleitus o con el soldado que había asesinado a su madre. Era por ello que deseaban con todas sus fuerzas que Yádamish no percibiera rechazo alguno por su parte, por lo que se esforzaban constantemente en mostrarle su amistad y su cariño.
Si en el terreno de la amistad Yádamish había encontrado la felicidad que siempre había ansiado, no sucedió lo mismo en el terreno amoroso. A cada día que pasaba, se hallaba más fascinado por el encanto de Calinde, al punto de no poder dejar de pensar en ella en ningún momento. El muchacho ansiaba cruzarse con la princesa en cualquier lugar de la universidad, confiando así en lograr una mirada, una sonrisa o incluso una palabra amable por su parte. Llegó a tal punto su deseo, que él mismo intentaba provocar dichos encuentros. Con gran paciencia, observaba el lugar por el que iba a pasar Calinde y, entonces, corría rápidamente hacia allá, con el disimulo necesario que hiciera creer que aquel encuentro había sido casual. Para su desgracia, Calinde no parecía apercibirse nunca de su presencia, y cuando lo hacía, era tan solo para dirigirle una fría mirada sin sentimiento alguno.
Aún así, el amor de Yádamish no desfallecía. Era tal su pretensión de lograr el afecto de Calinde, que a la decepción inicial que sufría por su indiferencia, seguía de inmediato la loca idea de que todo formaba parte de una extraña técnica de la princesa para no mostrarle el afecto que realmente sentía por él. De un modo irreflexivo, se convencía a sí mismo de que Calinde debía sentir el mismo fuego que ardía en su propio corazón y se decía que sólo era cuestión de tiempo el que lo demostrara abiertamente y cayera entonces en sus brazos. Si tenía la ocasión de observarla sin que se percatara de ello, Yádamish era capaz de pasar horas recreándose en el porte y la figura de la princesa. Tan puro era su sentimiento, que ni tan siquiera había un deseo sexual en sus pensamientos, sólo un amor de lo más platónico. Tenía a Calinde tan idealizada, que la veía más como la diosa de su amor que como una persona real por la que sentir un deseo humano y carnal.
Tan fuerte era el obsesivo amor que sentía por ella, que ni siquiera cuando veía a la princesa acompañada por el apuesto Rejard desistía en sus pretensiones. No es que no sintiera unas terribles punzadas de celos y de rabia al comprender que podía perderla en los brazos de un hombre que era mucho más atractivo que él, tanto en el sentido físico como en el de linaje, sino que al verla tan cerca de caer en sus garras, no hacía sino redoblar sus ánimos, pues imaginaba lo glorioso que sería el día en el que ella le confesara su amor y él supiera que había ganado a tan glorioso adversario.
A pesar de todo, Yádamish era consciente, o al menos una parte de su mente aún lo era, de que aún no había logrado captar la atención de Calinde lo suficiente como para conquistar su corazón. Aún debía dar ese último paso que supondría que Calinde reconociera a Yádamish, y no a ningún otro, como el hombre al que deseaba entregar su amor. ¿Y qué mejor forma de subir ese último peldaño que realizando una presentación que le impresionara profundamente el día de la universidad? Aquel pensamiento le servía de acicate para centrarse aún más en la labor que Ilargal le había confiado.
 
A tan solo una semana de la celebración del gran día de la universidad, la actividad dentro de la misma era frenética. Los actos que se realizarían habían sido pregonados por todos los extremos del reino por los emisarios reales, de modo que en cualquier parte de Mítag se hablaba de aquella fiesta sin parar.
En el día del Fontion, los amigos decidieron no acudir al pueblo una vez más. De este modo podrían seguir colaborando en la organización de algunos de los eventos que se realizarían y sentirían que eran una parte importante de aquel día que en el futuro sería histórico.
Mientras sus compañeros recibían la visita de sus familiares, Stibas y Yádamish fueron los únicos que quedaron libres para dedicarse a otros menesteres, por lo que fueron ellos quienes ayudaron a Ilargal y los hermanos Mochamps en una actividad que les resultó fascinante. Tal y como había prometido unos días atrás, Ilargal decidió al fin construir el gran reloj de sol con el que poder aleccionar a los ciudadanos sobre la utilidad del mismo y que los alumnos podrían usar para consultar la hora en cualquier momento del día. Con el mismo aire de grandeza que parecía realizarse todo en la universidad, decidieron que no había mejor lugar posible para construirlo que la gran plaza de entrada y que la vara cuya sombra indicaría la hora del día no sería otra que la gran estatua del oráculo de Brestia.
Para llevar a cabo la construcción del reloj de sol, los Mochamps habían encargado a sus escultores que tallaran las horas en unas hermosas piedras de color azulado, las cuales serían colocadas a lo largo de aquel día alrededor de la majestuosa estatua. Lo que en un principio parecía una tarea sencilla, terminó convirtiéndose en una pequeña obra de ingeniería en la que los famosos arquitectos demostraron la habilidad y el afán de perfección que empleaban en todas las obras que acometían.
Antes mismo de que amaneciera, los Mochamps, Ilargal, Yádamish y Stibas estaban ya en la gran plaza esperando a que el sol apareciera por encima de las montañas. En cuanto este asomó entre los dos picos y sus rayos bañaron la impresionante estatua, arrancando de ella luminosos destellos, la alargada sombra del oráculo se proyectó sobre la plaza. Los hermanos se apresuraron entonces a colocar la piedra con la forma de la runas del número uno allá donde se encontraba la sombra en aquel preciso momento.
A partir de la colocación de aquel primer hito, los tres hombres iniciaron una serie de mediciones que impresionaron a Yádamish y a Stibas. Utilizando una serie de cuerdas y unas pequeñas tablas donde realizar anotaciones, fueron realizando los cálculos que estimaron pertinentes para colocar en el lugar correspondiente el resto de piedras talladas con forma de horas. Ilargal informó a los sorprendidos muchachos de que estas debían colocarse en secuencias de quince grados. Al ver sus rostros de incomprensión, entendió que Bormecay aún no les había explicado la lección de trigonometría adecuada para que le entendieran adecuadamente, lo cual le llevó a renegar en contra de la calidad como maestro de su compañero. Al final logró calmarse y terminó improvisando una lección particular para Stibas y Yádamish.
Tan cuidadosa fue la labor de los tres hombres que, para cuando terminaron la tarea de construir el reloj de sol, la sombra proyectada por la estatua se hallaba cerca de la runa correspondiente a la hora quinta, si bien era cierto que se habían tomado varios descansos para desayunar o intercambiar diferentes impresiones acerca de su labor. Incluso se habían permitido comentar parte de su trabajo con los dos muchachos, otorgándoles así el honor de recibir algunos conocimientos importantes en el arte de la construcción.
A pesar del orgullo que todos mostraron una vez terminado el proyecto, Ilargal informó a los dos alumnos de que el reloj no era perfecto por diversas razones, entre las cuales las principales eran: usar una vara vertical, en lugar de una inclinada, y haber empleado la luz del sol de un día cercano al verano, cuando las noches eran ya demasiado cortas. Les explicó, por tanto, que en un futuro sería mejorado, pero que, por el momento, resultaba una obra espectacular que engrandeciera aún más el día de celebración de la universidad.
 
El acto de celebración se veía aún más engrandecido por la presencia del rey de Talestia, el muy ilustre Vensomo VII, así como de su esposa Feromina, quienes deseaban comprobar los progresos de su hija Kiara en la universidad. La llegada de ambos estaba anunciada para tres días después y la posibilidad de contemplar a dos figuras reales de tal poder en un mismo lugar había proporcionado aún más lustre y esplendor al acto. De profundas creencias religiosas, Vensomo quería comprobar por sí mismo las informaciones tan negativas que le estaban haciendo llegar referentes a la deficiente educación que estaba recibiendo Kiara en este terreno que él entendía fundamental. Aliviar sus preocupaciones al respecto sería una de las principales responsabilidades de Galdor y de toda la universidad, pues se conseguiría un hito muy importante si Vensomo terminara aprobando la existencia de la misma y las enseñanzas que allí se impartían.
Sin embargo, en cuanto el rey de Talestia decidió poner su pie en la tierra de Mítag, Modecadio supo que estaba ante una oportunidad única de darle el toque de gracia a su elaborado plan. El alto señor papal había regresado a la sede de su religión, la ciudad de Nevitnas, para atender asuntos fundamentales que requerían de su presencia, tal y como había informado a Nebecus; pero dejó a su mano derecha la labor de calentar los sentimientos de la población en contra de las enseñanzas que se impartían en la universidad, tarea que su sacerdote desarrolló con maestría. Ya sólo faltaba dar el último golpe maestro para lograr que aquella hoguera prendiera en llamas, y Vensomo se lo había ofrecido en bandeja.
En los últimos tiempos, los rectores del modeicanismo habían realizado su labor con tal nivel de eficiencia, que el grado de recelo de la población hacia Galdor y sus compañeros era en esos momentos mayor incluso de lo que habían esperado. Incluso los planes de la universidad habían sido utilizados con maestría para volverlos en su propia contra. Tal y como Modecadio había planeado, la expectación que había causado el gran día de la universidad había jugado en su propio favor, puesto que con ello habían logrado que cualquier referencia que se hiciera desde el púlpito en contra de la universidad gozara de una atención mayor de lo que habría sucedido en otras circunstancias. Por ello, les estaba resultando una tarea relativamente sencilla censurar a sus enemigos lo suficiente como para volver a la gente en su contra.
En opinión de Modecadio, Galdor había sido tremendamente ingenuo al pensar que con aquella celebración se produciría un acercamiento entre su obra y el pueblo al que pretendía servir, porque en realidad lo que le había ofrecido era una ocasión inmejorable para derrotarle en su propio terreno. Bastaría con torcerle ligeramente todos y cada uno de sus planes y ya lo tendría completamente desarmado e indefenso, sin argumentos que utilizar en su defensa y totalmente incapaz de volver a ganarse la confianza del pueblo llano; quien automáticamente volcaría toda su confianza y ardor en favor de la iglesia del alto señor papal, la única que había sido capaz de mantener la cordura en aquellos tiempos de sinrazón intelectual.
En aquel plan, el punto fundamental era conocer todos y cada uno de los pasos que pensara dar el sabio filósofo, para poder así torcerlos adecuadamente; algo que había sido fácil de conseguir gracias a su eficiente sistema de espionaje.
Y como si el propio Dios al que juraba servir hubiera aprobado sus desvelos, le había sido revelada la última pieza del rompecabezas de su complejo plan en la figura de Vensomo, quien pondría la guinda final al mismo de un modo que ni podía llegar a sospechar. Nada sabía Modecadio acerca del hecho de que Deisdecardio había decidido posponer aquella celebración para que coincidiera precisamente con la visita de Vensomo, pero a los ojos del alto señor papal, la presencia de un rey profundamente creyente, como era el monarca de Talestia, provocaría una audiencia más dispuesta aún si cabía en su favor.
Por otra parte, su visita a Mítag había definido la única interrogante que le quedaba en la fase final de su plan, aquella que había revelado a Nebecus poco antes de partir a Nevitnas.
 
Modecadio vio claro que Vensomo habría de tener un papel crítico en toda aquella representación, al punto de convertirlo en un mártir. El rey iba a sufrir sin medida, pero como fiel creyente que era, debía estar preparado para aceptar el papel que Dios y su fiel servidor habían dispuesto para él.
 
En el palacio real, Deisdecardio esperaba la llegada de su homólogo preocupado y plenamente consciente de lo delicada que resultaba aquella visita en un momento en el que el futuro de la universidad, y quizás el suyo mismo como rey, estaban en juego. Sabedor de la guerra de voluntades que se había desatado entre la iglesia y la alianza entre la universidad y sí mismo, la llegada de un hombre poderoso, que previsiblemente se situaría del lado de la primera, resultaba ser un problema evidente y preocupante. Llegados a este punto, se arrepentía de la apuesta que había hecho al retrasar la celebración para que coincidiera con el momento en el que Vensomo estuviera en Mítag, pues el miedo le hacía temer que perdieran aquella batalla que podría ser fundamental en aquella guerra. Nada podía hacer ya por evitar la visita de Vensomo, pues aquello supondría una descortesía tan grave que podría arrastrar a Mítag a una brutal guerra contra un enemigo excesivamente poderoso, pero desde hacía pocos días, Deisdecardio deseaba poder dar marcha atrás el en tiempo y cambiar su decisión de retrasar la celebración de la universidad. Dado que era algo que ya no podía hacer, el rey se preparó lo mejor que pudo para recibir a Vensomo como un monarca de su excelsa posición merecía.
Mubasaid se puso de inmediato a planificar la mejor forma de intentar acercar al rey Vensomo a sus propias ideas. Quizás, si jugaban bien sus cartas, podrían hacerle entender por qué habían considerado un punto fundamental para el desarrollo de la universidad no impartir enseñanzas religiosas de ningún tipo en su interior. Sabían que resultaría una tarea harto complicada, pues el sentimiento piadoso en Vensomo estaba firmemente enraizado, pero también eran conscientes de que ganarlo para su causa sería un punto muy importante para debilitar a Modecadio y a los seguidores que tenía dentro de la corte.
Había mucho en juego. Deisdecardio se había jugado una carta muy importante al intentar aprovechar la presencia de Vensomo para sumarle entre sus aliados, pero temía que hubiera sido una apuesta muy arriesgada. Quizás habría sido preferible esperar a que la universidad estuviera más asentada, y no en una posición tan cuestionada y frágil, para haber hecho aquel movimiento. Si aquella jugada salía mal, Vensomo no sólo no sería un aliado de la universidad, sino que lo sería de Modecadio y, por tanto, un feroz enemigo de la institución que con tanto mimo habían creado.
 
Y en este estado de cosas, llegó el día previo a la ansiada celebración del día de la universidad
 



Capítulo 27 
 
Jornam se removió nervioso en el banco de la iglesia cuando Nebecus dio inicio a su sermón. Había acudido a la misa a pesar de que sus sentimientos religiosos se habían visto debilitados a la luz de los acontecimientos que habían ido ocurriendo a lo largo del último mes, puesto que seguía siendo lo suficientemente piadoso como para sentir la necesidad de acudir a la celebración religiosa con el objetivo de purificar su alma. No obstante, estaba inquieto. Los duros sermones del sacerdote, dirigidos contra una institución de la que él mismo era parte y que sentía respetable y admirable, habían dañado seriamente la fe que tenía en su propia iglesia.
Dado que era plenamente consciente del daño que las palabras de Nebecus podían llegar a causar a la universidad, no fue calma o paz espiritual lo que sintió cuando el hombre levantó las manos para reclamar silencio con el objetivo de iniciar su prédica, sino una profunda inquietud y un temor para los que no encontró consuelo alguno.
La voz de Nebecus se dejó escuchar con fuerza en el abarrotado templo del modeicanismo.
-Queridos hermanos de fe, no puedo sino daros las gracias por haber acudido a esta llamada divina a pesar de no ser el día correspondiente para nuestra santa reunión. Huelga comunicar, pues todos sois conscientes de ello, que nuestra sagrada jornada ha sido violentada por planes ajenos y contrarios a esta pía comunidad.
El inicio del sermón confirmó los oscuros presentimientos de Jornam. Aquellas palabras ya eran una crítica evidente contra la universidad y contra Deisdecardio por el hecho de haber situado su celebración en el día del Fontion. Dicha jornada era tradicionalmente la dedicada a la fiesta religiosa del modeicanismo, por lo que disponer otro acontecimiento de celebración en el mismo día había sido entendido como un acto de provocación dirigido contra el mismísimo alto señor papal; o aún peor, contra Dios.
Ciertamente, Jornam no terminaba de entender por qué los regentes de la universidad habían actuado de tal modo, pues cierto era que parecían tratar de quitarle protagonismo a la importante celebración religiosa. Tan fundamental había terminado siendo aquel día a lo largo de la historia, que incluso se había convertido en una jornada de descanso obligatoria para todos los creyentes. Un buen día, el alto señor papal del momento había decidido que trabajar físicamente en el Fontion era un pecado extremadamente grave, pues aquella debía ser una jornada dedicada al servicio de Dios; un día de reflexión en el que se meditara acerca de los pecados cometidos. Conociendo estos hechos, la declaración de Galdor de celebrar el gran día de la universidad en la jornada del Fontion no había dejado de ser interpretado como una burla a los sentimientos religiosos de la población. Jornam suponía que el director de la universidad tendría sus particulares motivos para haber actuado de esta manera, pero no parecía excesivamente inteligente enfrentarse tan directamente a la iglesia; sin contar, además, con el dilema moral en el que situaban a creyentes como él, que deseaban celebrar la fiesta de la universidad y de la iglesia al mismo tiempo.
 
Las siguientes palabras de Nebecus corroboraron sus pensamientos.
 
-Sé que muchos de vosotros os sentís divididos entre vuestra fe religiosa, poderosa e inquebrantable esta, y la obligación que tenéis como súbditos de obedecer el mandato real de acudir a la celebración del día de la universidad, de esa institución que se burla día a día de nuestra fe en Dios.
 
Aquella declaración era una clara tergiversación de la realidad, pues Deisdecardio jamás había dicho que fuera obligatorio acudir a la universidad. Simplemente había comunicado los faustos que en ella se celebrarían y el gran ágape que se ofrecería a todo ciudadano que acudiera a la celebración. Nebecus debía saber perfectamente que el estómago de muchos de sus fieles y la curiosidad por contemplar la gran fiesta serían más poderosos que su fe, de ahí que intentara justificar en la medida de lo posible el vacío que posiblemente hubiera en el templo del modeicanismo al día siguiente.
 
-Teniendo en cuenta la terrible decisión que vuestro rey os ha obligado a tomar, nuestro alto señor papal ha decidido mostrar su enorme indulgencia y grandeza de espíritu al ofreceros una digna salida a tan horrorosa coyuntura. El gran Modecadio, desde su sagrada sede de Nevitnas, me ha comunicado su negativa a permitir que sus fieles se vean privados del gozo de la misa, por lo que ha autorizado, de un modo excepcional y tras rezar mucho tiempo para solicitar el perdón del Elevadísimo por semejante osadía, celebrar nuestra reunión en el día de hoy, la víspera del día de Dios.
 
Varios comentarios alabando la grandeza del alto señor papal y otros tantos criticando duramente al rey se dejaron oír entre los presentes.
 
-No es que mañana no se celebre misa en este sagrado templo. Habrá; y será oficiada por nuestro ilustre y venerable hermano, Argutias. Todos aquellos cuyos nobles espíritus no soporten la idea de ausentarse del templo de Dios en su día más sagrado serán bienvenidos en este santuario, tal y como ha ocurrido desde los días de vuestros antepasados y como ocurrirá hasta el fin de los tiempos, mal que les pese a algunos.
 
Nebecus guardó un instante de silencio que captó aún más la atención de sus feligreses.
 
-¡Pero el alto señor papal me ha pedido que os comunique su deseo de que acudáis a la universidad! –soltó de golpe.
 
Un murmullo de sorpresa se alzó entre los presentes.
 
-Sí, hermanos, sí. No dudéis de mi palabra, ni de la inspiración del gran Modecadio al tomar tal decisión, pues no debéis olvidar que está iluminado por el espíritu del mismísimo Dios. Todos sabéis que la intención de los regentes de la universidad es tratar de debilitar vuestra fe. Por eso es por lo que os llaman a su lado y tratan de tentaros de manera artera y sutil. A los ojos de nuestro gran señor papal este es un hecho evidente,
¡pero es tal la confianza que tiene en vuestra fe como creyentes, que os solicita que acudáis a la universidad para demostrar a esos infieles que no podrán quebrantar vuestra profunda creencia en el Todopoderoso!
 
La gran exclamación con la que Nebecus terminó su alocución insufló los ánimos de sus feligreses, quienes declararon en voz alta y firme su intención de demostrar con claridad a Deisdecardio y a Galdor lo que era una profunda y poderosa fe.
 
Jornam miró aún más inquieto a todos cuantos le rodeaban. El sermón de Nebecus había inflamado poderosamente sus ánimos, al punto que, de haberlo solicitado el sacerdote, los feligreses habrían acudido prestos a quemar la universidad. Pero no era aquello lo que más le preocupaba, sino la actitud de Nebecus y de Modecadio. ¿Qué motivo podían tener para impulsar a los creyentes a acudir a la celebración del día de la universidad? Debían ser plenamente conscientes de que más de uno de aquellos fieles que juraba fidelidad eterna a Modecadio podría pasar a pensar que la iglesia era una gran mentirosa en cuanto vieran otro punto de vista diferente al que siempre habían escuchado.
¿Por qué entonces les empujaban, prácticamente les obligaban, a acudir a la universidad?
¿Qué oscuro plan podía haber detrás de todo aquello?
 
Jornam permaneció prácticamente inmóvil el resto del tiempo que duró la ceremonia, si bien en su interior bullía una gran agitación y un inmenso temor. Por primera vez en dos semanas, deseó que el día de la celebración no llegase, pues temía los oscuros planes que hubieran urdido los sacerdotes para boicotear aquella jornada. Un oscuro presentimiento se adueñó de él al ver la confianza con la que Nebecus dirigió el resto de la misa.
 
Cuando terminó la ceremonia, Jornam no se levantó de inmediato, sino que permaneció un buen rato meditando y hablando en silencio son su Dios, rogándole que promoviera la comprensión y el entendimiento entre todos los hombres y mujeres envueltos en aquella historia. A su lado, Dofilda esperó pacientemente a que su prometido terminara sus oraciones, consciente de la agitación interna que bullía en su interior. La muchacha había percibido claramente que, cada día que pasaba, Jornam creía menos en su propia iglesia, pero también sabía que aquel sentimiento no se extendía a su Dios, en el que seguía confiando como guía, tutor y amigo.
 
Cuando al fin decidió levantarse e irse, Jornam vio algo que le dejó helado y que le obligó a permanecer aún unos instantes más en su asiento. En la parte del templo donde se acomodaban los nobles, vio avanzar a Zóltar con paso decidido hacia una de las puertas que llevaba hacia el interior del santuario, allá donde nadie tenía permitida la entrada. Con gran sorpresa, vio como un acólito le recibía y le permitía la entrada al lugar que era la residencia de Nebecus.
 
Al norte del edificio principal de la universidad, Reynaldo y Elyana ataban una de las últimas cuerdas que quedaban pendientes de disponer para marcar definitivamente el circuito por el que habrían de competir al día siguiente los participantes de la gran carrera.
 
Reynaldo observó el camino que habían ido creando y se volvió a Elyana con un brillo ilusionado en la mirada.
 
-Por aquí me verás mañana correr como el viento –le aseguró con convicción.
 
-No lo creo –respondió ella sonriendo.
 
-¿Tan poco confías en mí? –preguntó él, fingiendo un enfado que realmente no sentía.
 
-No, simplemente preferiré situarme cerca de la línea de meta.
 
-Luego confías en mi victoria.
 
Elyana rió divertida ante la insistencia de su amigo.
 
-¿Crees que ganaré o no? –insistió él, ahora sí algo molesto.
 
-¿Tanta importancia tiene para ti?
 
-¿Ganar o que confíes en mí?
 
-Ganar.
 
-Ganar es divertido. Uno compite para ganar, ¿no crees?
 
Elyana pareció reflexionar por un instante la respuesta.
 
-No, no lo creo. Se puede competir por muchos otros motivos: para superarse a uno mismo, para demostrar que se puede realizar una actividad o simplemente para divertirse. No todo en la vida es ser el primero en algo, Reyn.
 
-Quizás tengas razón –admitió el muchacho con un encogimiento de hombros, al tiempo que comenzaba a caminar por el mismo sendero por el que correría al día siguiente.
 
-Claro que sí –insistió Elyana colocándose a su lado-. Si no dime por qué participáis en la carrera de barcas. No me dirás que es para ganar, porque los dos sabemos que no tenéis ninguna opción.
 
Reynaldo rió, reconociendo de este modo la verdad de las palabras de su amiga.
 
-O mira por ejemplo a Yádamish –insistió esta-. Dime por qué participa en la competición de lanzas
 
-Oye, no lo hace mal –lo defendió su amigo.
 
-¿Pero crees que participa para ganar?
 
-Pues en este caso concreto, mi respuesta es afirmativa. Tú mejor que nadie deberías saber que compite sólo por lograr captar la atención de Calinde.
 
-Creo que he elegido un mal ejemplo –reconoció la muchacha riendo.
 
-Sí y no. En cierto modo, tienes razón. A él le daría igual quedar el último en la competición si con ello lograra que la princesa le regalara una sonrisa. Ganar es sólo un modo de lograr su verdadero objetivo.
 
-¿Tú entiendes este enamoramiento que le ha dado por Calinde? –preguntó de repente Elyana.
 
-Sí –reconoció el muchacho tras pensarlo por un momento.
 
-Pero si ella ni se fija en él. No le la dicho nunca nada amable; y, para colmo, es una historia imposible por su condición de princesa.
 
-Por eso mismo lo entiendo.
 
-Pues no te calles e ilústrame.
 
-Qué situación tan extraña. Lo normal es que las mujeres seáis más intuitivas que los hombres y no al contrario. Qué curioso que yo comprenda a Yádamish y tú no –
bromeó el muchacho, disfrutando visiblemente con el hecho de saber algo que su amiga desconocía.
 
-Está bien, pozo de sabiduría. ¿Piensas seguir regodeándote en tu sapiencia superior o vas a compartir tu enorme conocimiento conmigo?
 
-No te enfades. Si en el fondo es muy sencillo. Si te paras a pensarlo por un momento, lo vas a entender con claridad. ¿Recuerdas cómo fue la infancia de Yádamish en la corte de Radesa, antes de emigrar a Haleja?
 
-Sí, claro. Como olvidarlo. Nos dijo que era discriminado por toda su familia, la cual sólo lo veía como un objeto de burla constante, casi como el hazmerreír de la corte.
 
-Pues ahí lo tienes. Yádamish creció a la sombra de una familia noble que lo trataba con desprecio. Es lógico pensar que todo ese tiempo no deseara otra cosa que complacerles lo suficiente como para recibir un gesto amable por su parte: una sonrisa, una caricia, una palabra agradable… cualquier demostración que le hiciera sentirse integrado en su sociedad y no ser en cambio un paria de la misma. Pero, en lugar de ello, obtuvo siempre su desprecio continuo. Cabe suponer que esto provocara en alguien sin las adecuadas defensas mentales, como es el caso de un niño, el efecto de ver en sus familiares a gente excesivamente noble a cuya altura nunca podría situarse, en lugar de considerarlos como la pandilla de indeseables que realmente debía ser.
 
-Ahora lo entiendo –le cortó Elyana-. Al marcharse a Haleja, esos sentimientos quedaron supuestamente olvidados, pero en cuanto llegó a Mítag y encontró una persona del mismo perfil que sus familiares, como es el caso de Calinde,…
 
-…ha terminado por proyectar sobre ella el anhelo de reconocimiento que siempre había buscado en sus familiares –terminó Reynaldo por ella.
 
-Increíble –murmuró Elyana.
 
-No tanto. Por desgracia el mundo está lleno de casos así. Los seres humanos tendemos a repetir una y otra vez los errores de nuestra infancia.
 
-Lo que me resulta increíble es que un cabeza de chorlito como tú haya sido capaz de darse cuenta de algo tan complejo –bromeó Elyana.
 
-¡Oye! –protestó el muchacho.
 
-A veces tengo curiosidad por saber cuál es el motivo por el que siempre te muestras tan superficial cuando en realidad eres una persona mucho más profunda de lo que aparentas.
 
-Seré tímido –respondió el muchacho sonriendo, al tiempo que encogía los hombros en un gesto que era muy característico en él.
 
-Seguro que en el fondo tienes alguna historia oscura como Yádamish.
 
Reynaldo rió divertido.
 
-No tanto, te lo aseguro. Simplemente tres hermanos mayores que siempre han sido más responsables que yo y cinco menores que siempre han acaparado la atención de mis padres, tanto para lo bueno como para lo malo –exageró el muchacho-. Supongo que mi forma de ser no deja de ser una manera de llamar la atención.
 
-Pues a veces deberías mostrar más al hombre que está tras las bromas.
 
-A veces lo hago.
 
Ambos se miraron por un momento sin dejar de sonreír. Luego, Elyana prosiguió el hilo de la conversación.
 
-Hablando de Yádamish. ¿Qué tal se encuentra?
 
-Yo le veo bien. Lamenta el comportamiento de Qüijon y, en menor medida, el de Astyon, pero se encuentra agradecido por el hecho de que nosotros no hayamos cambiado nuestro trato hacia él. Y, por encima de todo, se le nota aliviado por haberse desprendido del peso que suponía mantener el secreto de su origen oculto en su interior.
 
-La verdad es que es increíble que sea un ipaíta, ¿no es cierto?
 
-Sí, sí lo es. Poco después de que confesara su procedencia, tuve incluso que pedirle disculpas. ¿Te das cuenta la de veces que usamos el término ipaíta para insultar a alguien?
¿Has pensado en las veces que lo podemos haber hecho delante de él?
 
-Me di cuenta tal y como lo estaba contando. Es más, me acordé incluso cuando uno de los bandidos que nos asaltaron le espetó tal expresión bruscamente. Recuerdo que se puso blanco, pero en aquel momento ni se me pasó por la cabeza la verdadera causa de ello.
 
-Él mismo lo mencionó. Me dijo que pensó que aquel hombre le había descubierto, pero que rápidamente se dio cuenta de que no había sido así.
 
-Y yo misma debería haberme percatado de donde venía cuando mencionó que sabía que la Tierra no era plana y que…
 
-No le des más vueltas, Elya. A menudo se nos escapan este tipo de comentarios.
 
-Cierto.
 
-¿Tú te has sentido incómoda por el hecho de que sea ipaíta? –preguntó él interesado.
 
-La verdad es que al principio un poco –confesó ella tras un momento de reflexión-
. Desde pequeña, me han enseñado que los ipaítas son los hombres más crueles conocidos, que mataron a Kleitus y que son los causantes de nuestras desgracias.
 
-Si, lo mismo me pasó a mí, pero luego pensé: “Es Yada. Me da igual que sea un ipaíta. Es mi amigo y todo cuanto ha hecho por nosotros ha sido bueno”.
 
-Lo mismo pensé yo. Y me alegro de que así sea, porque me sentiría fatal conmigo misma si no fuera capaz de tratarle como merece.
-Tú serías incapaz de hacer eso –le halagó Reynaldo con sinceridad, haciendo que Elyana se ruborizase ligeramente.
La muchacha volvió al ataque con sus preguntas, deseosa quizás de evitar aquel embarazoso momento.
-¿Os ha contado algo más sobre sí mismo?
 
-No, no mucho. Algún detalle sin importancia de su infancia o de su época con el ermitaño que lo educó tras la muerte de su madre. Le tiene un cariño impresionante, pero jamás pronuncia su nombre.
 
-¿Será otro secreto?
 
Un nuevo encogimiento de hombros fue toda la respuesta de Reynaldo.
 
-Pero entonces, está bien, ¿no? –insistió ella.
 
-¡Que sí, no seas pesada! Cuanta preocupación. ¿Tendré que pensar que…?
 
-¡No seas tonto! –saltó ella como un resorte-. Simplemente me preocupo por un amigo al que vi sufrir la otra noche.
 
-De acuerdo, disculpa. No pretendía ofenderte.
 
-No me has ofendido, pero no quiero que malinterpretes mis sentimientos hacia Yada.
 
-No lo haré, tranquila. Y él está bien, de veras. Algo obsesionado con nuestra princesa, pero poco más.
 
-¿Crees que algún día se le pasará?
 
-Espero que sí, por su bien. Quizás esto suceda el día que Calinde le dirija un gesto amistoso, aunque dudo mucho que esto llegue a ocurrir. O puede que todo lo contrario. A lo mejor un día es tan grosera que él termina abriendo los ojos. ¿Quién puede saberlo? De todos modos, ahora parece estar muy centrado en lo que sea que vaya a hacer mañana. Pasa todas las tardes con Dalieria y Stibas preparando con ahínco su presentación.
 
-Dalieria parece causarle mucho bien, ¿no te parece?
 
-¿Ahora vas a jugar a hacer de alcahueta? –bromeó el muchacho.
 
-Venga, reconoce que es verdad.
 
-Dalie es una gran mujer –admitió entonces Reynaldo en tono reflexivo-. Sí, creo que se complementan bastante bien y que serían una buena pareja, pero no te hagas ilusiones –añadió volviéndose hacia su amiga-. Yádamish está demasiado obsesionado con la princesa.
 
-¡Qué estúpido es! –exclamó ella.
 
-Se lo diré luego. Seguro que le agrada saberlo.
 
-¡No te atreverás!
 
-¿Me estás retando?
 
-¡Reynaldo! –protestó ella levantado la mano abierta, lo que provocó que su amigo se encogiera y se echara a temblar, como si de verdad esperase que su amiga diera el golpe con el que amistosamente le amenazaba. Al verlo, Elyana se echó a reír con ganas, al tiempo que bajaba poco a poco su mano.
 
-El estúpido eres tú en realidad.
 
-Eso sí es más cierto –admitió él.
 
Elyana entró entonces en un extraño silencio, en el que pareció reflexionar sobre algo. De repente, volvió a hablar.
 
-Bueno, ¿y qué hay de la segunda opción? –preguntó.
 
-¿Segunda opción? ¿Segunda opción de qué?
 
-Que confíe en ti. Cuando empezamos a hablar, me preguntaste si yo creía que tú podrías vencer en la carrera, pero no quedó claro si lo más importante para ti era ganar o que yo pensara que puedes hacerlo.
 
Reynaldo sonrió. Parecía realmente complacido por la pregunta. Por un momento, Elyana temió que fuera a soltar alguna de sus habituales bromas. Sin embargo, le sorprendió respondiendo con total seriedad.
 
-Me importa lo que pienses de mí –reconoció con sencillez, y aquella frase tan simple provocó en Elyana un sentimiento que no supo explicarse muy bien.
Incómodamente aturdida, sólo atinó a preguntar:
 
-¿Por qué?
 
-Porque… no sé, yo… –Reynaldo parecía haber perdido su habitual elocuencia y no atinaba a encontrar la frase que quería enunciar-. Me parece que eres una gran mujer: inteligente, hermosa, buena persona… ¿Cómo no habría de importarme lo que pienses de mí?
 
-¿De verdad te parezco hermosa?
 
-¡Claro que sí! –asintió él con vehemencia.
 
Elyana sonrió, pero no fue capaz de decir nada más. De repente, entre los dos se hizo un silencio incómodo. Por alguna extraña razón, los corazones de ambos habían comenzado a latir de un modo más acelerado.
 
Con paso lento, y deseando que aquel paseo no terminara nunca, ambos continuaron su camino hacia la universidad.
 
En otro lugar del recinto, el grupo de Yádamish terminó de montar el escenario que había preparado para la exposición que se disponía a realizar. El muchacho había explicado todos y cada uno de los pasos que pensaba dar a Ilargal, quien había aprobado entusiasmado en plan que había tenido. Yádamish se encargó de repetirle que no era su idea, sino la de todos sus amigos, especialmente de Dalieria y Stibas, quienes habían aportado todos sus conocimientos e imaginación en aquella labor. E incluso de Klémenat, que aquella última tarde había dejado sus entrenamientos para ayudar a montar aquel proyecto que tanto entusiasmaba a su hermana.
 
Lo cierto era que el noble no sólo había tenido la intención de echar una mano, sino que además deseaba vigilar más de cerca la relación que parecía haber surgido entre Dalieria y Yádamish. No es que sintiera la misma desconfianza hacia su amigo que ahora parecía anidar en Qüijon y Astyon, ya que seguía viendo en Yádamish a una persona en la que podía depositar su amistad, pero temía el doble sufrimiento que pudiera acechar a su hermana en el caso de que sus sentimientos hubieran traspasado la delgada línea que hay entre la amistad y el amor. Si ya supondría una desilusión el hecho de ver frustrados sus sentimientos en el caso de que la atención de Yádamish siguiera centrada en Calinde, peor aún podría ser que este se enamorase igualmente de Dalieria, pues a los hijos del duque de Astor sólo les faltaba que la representación femenina de los dos terminara casada con un ipaíta para ser discriminados definitivamente. Klémenat deseaba lo mejor para su hermana, pero había de reconocer que no se sentía excesivamente digno al albergar aquellos sentimientos, contra los que trataba de luchar con todas sus fuerzas.
 
Tras pasar la tarde con ellos, Klémenat finalmente pudo calmar sus temores. En su hermana tan sólo vio el reflejo de los mismos sentimientos que anidaban en él hacia Yádamish: la solidaridad de quien ha sufrido el desprecio de sus semejantes y que conoce la soledad que ello conlleva. Después de sus comprobaciones, no sólo no vio mal la relación que había surgido entre Dalieria y Yádamish, sino que la apoyó profundamente.
 
Cuando al fin los últimos elementos del conjunto estuvieron dispuestos, el grupo observó la gran figura que había creado. Poco a poco, todos ellos la fueron rodeando, contemplándola desde todos los ángulos posibles.
 
-Un gran trabajo –volvió a sentenciar Ilargal, tal y como había hecho varias veces a lo largo de la tarde.
 
-Ahora sólo queda esperar que cause el efecto deseado –comentó Yádamish con cierto tono de inseguridad en su voz.
 
-Seguro que lo hará –sentenció el maestro mirándole y sonriéndole afablemente.
 
-Sigo pensando que has depositado demasiada confianza en mí. No sé si seré capaz de hacer lo que esperáis.
 
-Lo harás –le animó Dalieria acariciándole el brazo.
 
-Espero que tengáis razón –siguió diciendo él sin excesiva confianza.
 
-Tranquilo, Yádamish. Es normal que te notes algo inseguro en el día de hoy.
Todos nos hemos sentido igual la primera vez que hemos hablado en público –le dijo Ilargal-. Mañana incluso te sentirás más nervioso, pero una vez que empieces a hablar, te olvidarás de todo y las palabras fluirán a través de ti. Ya lo verás.
 
-Espero que así sea, pero ten en cuenta que yo no pretendo solamente hablar en público, sino hacer dudar a la gente de sus más íntimas convicciones religiosas.
 
-Lo que pretendes hacer es obligarles a ver que existe siempre otro punto de vista con el que acercarse a las cosas y a los conocimientos –le corrigió Dalieria.
 
-Y ello les llevará a dudar de sus convicciones –insistió el muchacho-. No es que dude de lo que vamos a hacer, ya que creo que es algo bueno y necesario. Lo que digo es que no me lo van a poner nada fácil. A nadie le gusta escuchar que sus ideas están equivocadas, por mucho que puedan reconocerlo llegado el caso. Aunque ésa no sea la intención de nuestro mensaje, así lo van a interpretar muchos de los presentes. Y eso es algo que me preocupa.
 
-Nos aseguraremos de que no te pase nada –le tranquilizó Ilargal-. Los soldados impedirán cualquier reacción violenta.
 
-No es eso lo que me preocupa. Si ésa es la reacción que conseguimos, nuestro proyecto habrá sido un rotundo fracaso.
 
-¿Entonces?
 
-No sé, no sé lo que temo; pero tengo un mal presentimiento –terminó por decir Yádamish.
 
-Insisto en que ese sentimiento es normal. Lo mejor que podéis hacer es dirigiros a la fiesta que se va a realizar en la noche de hoy.
 
-Eso es algo que me sorprende. ¿Por qué habéis decidido hacer la fiesta hoy y no mañana? –inquirió Dalieria.
 
-Porque esta fiesta es sólo para vosotros. En el día de mañana, todo lo que hagamos estará orientado a nuestros visitantes, de modo que consideramos que lo justo era realizar una fiesta que disfrutaran de manera exclusiva nuestros alumnos. Dado que mañana será un día cuanto menos ajetreado, resultaba mucho más sencillo realizarla esta noche. Así que id a disfrutar de la fiesta, aunque procurad no excederos con el alcohol. Os necesito lúcidos en el día de mañana.
 
-Tranquilo. Nos portaremos bien –lo calmó Yádamish.
 
En lo alto de la torre de observación, Galdor observó con rostro serio y preocupado el ajetreo que se desarrollaba unos metros más abajo. Había pasado gran parte de la tarde meditando profundamente desde aquel lugar sobre todos los acontecimientos que se producirían al día siguiente y que tan importantes serían para el devenir de la universidad.
 
Hacía breves instantes que uno de sus ayudantes había regresado de la ciudad tras asistir a la misa que había celebrado el sacerdote Nebecus. Con voz intranquila, el hombre le había ilustrado acerca del contenido del sermón, así como de las reacciones que había provocado entre el pueblo. Con una cansada sonrisa, Galdor le había dado las gracias y le había aconsejado que se uniera a la fiesta y se relajara. El sabio había intentado parecer tranquilo, pues no deseaba alterar los nervios de su ayudante, pero en cuanto ese se hubo marchado por los empinados escalones que descendían de la torre, la sonrisa abandonó su rostro y fue sustituida por una mueca de preocupación.
 
Galdor se apoyó sobre una de las almenas de la torre y reflexionó acerca de los planes que podría haber tras la agresiva actitud de Modecadio y Nebecus. Se había anticipado en la medida de lo posible a todos los movimientos que ambos religiosos pudieran realizar, pero el filósofo no era un hombre que subestimara a sus enemigos. Era consciente de que tanto el alto señor papal como su sacerdote eran hombres astutos y maquiavélicos, con lo que existía la clara posibilidad de que alguno de sus planes hubiera pasado desapercibido a los ojos de Galdor. De ser así, las consecuencias podrían resultar nefastas.
 
Si algo quedaba claro con el sermón que había lanzado Nebecus y con la orden que había dado a sus feligreses de que acudieran a la celebración del gran día de la universidad, era que Modecadio se encontraba confiado en la exitosa ejecución de sus planes. El alto señor papal se había permitido incluso el gesto de estar ausente en aquel importante día, actitud que resultaba verdaderamente extraña, pues era un hombre que buscaba siempre controlar de cerca a sus enemigos. O bien confiaba mucho en la labor de Nebecus o algún propósito oculto había detrás de su ausencia. Pudiera ser que aquella confianza resultara excesiva y que se le volviera en su contra, pero también existía la posibilidad de que dispusiera de información adicional a la que manejaba el propio Galdor. De ser así, en manos de aquel hombre, aquella circunstancia podría ser desastrosa.
 
Su instinto le decía que la aparición del rey Vensomo jugaba un papel muy importante en todo aquel complejo juego de estrategia, pero por más vueltas que le daba, no conseguía saber cuál sería su aportación en la partida que se estaba desarrollando. A pesar de ser un rey poderoso y profundamente modeicanista, Vensomo había mostrado su apoyo a la universidad al ingresar en la misma a la segunda de sus hijas, por lo que no podía ser considerado en aquel momento como un enemigo. Aquella era la razón de que incluso hubieran retrasado la fiesta para favorecer su presencia. ¿Por qué entonces tenía la clara impresión de que Nebecus se había alegrado profundamente por su aparición?
 
El filósofo oteó el horizonte y vio las pocas luces que brillaban ya sobre la lejana ciudad. Luego dirigió su mirada hacia los diferentes edificios que conformaban la universidad. Con un profundo ataque de nostalgia, recordó los difíciles escollos que habían ido superando con paciencia y determinación para lograr la construcción de aquel lugar tan querido para él. Habían sido tantas las ilusiones puestas en aquel proyecto que buscaba por encima de todo el progreso de los hombres, que sólo de pensar que todo aquello podía desaparecer por la maldad de unos pocos hizo que se estremeciera.
 
Para colmo de males, no lograba desembarazarse de ese oscuro presentimiento que parecía querer advertirle de que algo iba a salir terriblemente mal.
 
El grupo de amigos se reunió en el salón que había al lado del gran comedor. En comparación con el refectorio en el que solían almorzar, se trataba de una pequeña sala, pero quizás por aquella misma razón, parecía mucho más adecuada para realizar la celebración, puesto que resultaba acogedora y recogida, lo cual favorecía el acercamiento entre los alumnos. La presencia de una barra en la que servir cerveza y otras bebidas y la disposición de las mesas le daba el aspecto de una de las tabernas que podrían encontrar por el pueblo, si bien Reynaldo tenía claro que no podía compararse en absoluto con la que él solía frecuentar, la del fabuloso Pomparat. No obstante, el muchacho no se quejaba del ambiente que habían logrado conferir los rectores de la universidad a aquella improvisada tasca. La acogedora oscuridad del lugar, así como la masiva presencia de alumnos, le proporcionaba el aire algo opresivo que debía poseer cualquier cantina que se preciara de serlo. El único aspecto que Reynaldo no encontraba agradable era la masiva presencia de nobles en el lugar, puesto que sus corteses modales provocaban que los gritos, insultos y palabras malsonantes que solían escucharse por doquier en una tasca brillaran en esta ocasión por su ausencia. No obstante, la cerveza estaba bien fría y tenía un excelente sabor, así como la cantidad de espuma adecuada, por lo que en conjunto, el muchacho daba por buena la creación de aquella taberna.
 
Reynaldo tenía otro motivo más para desear estar en aquella tasca y este no era otro que la presencia de Elyana, si bien jamás se lo habría confesado a ninguno de sus amigos.
No entendía qué le ocurría, qué extraño sentimiento había nacido en él o se había hecho presente después de estar creciendo en su interior, pero lo cierto era que, por primera vez en su vida, todo lo que quería era estar al lado de una persona en concreto, y esta no era otra que su alegre amiga. Si en ese momento Elyana hubiera decidido que quería pasar la noche escuchando una disertación de Galdor sobre la existencia del alma en los animales o una explicación de Grabuel sobre los elementos necesarios para lograr una masa maleable de extrañas propiedades, él habría aceptado encantado acompañarla y absorber todas y cada una de las palabras que dijeran los sabios, sólo por el placer de estar a su lado.
 
Lo que no habría logrado habría sido convencer a Yádamish de que le acompañara.
Tan sólo un instante antes, su amigo se había envarado y alterado visiblemente en cuanto había visto a Calinde entrar por la puerta de la taberna. Resultaba sorprendente, e incluso habría sido cómico de no tratarse de su compañero, ver cómo el carácter del muchacho se transformaba en cuanto la princesa se hallaba en un radio cercano a él. En el preciso momento en el que esto sucedía, Yádamish parecía olvidarse de la gente que había a su alrededor, como si hubieran dejado de existir. Ya podía uno proponerle conquistar el reino de Talestia utilizando al rey Vensomo como rehén, que él habría asentido a la propuesta con un lacónico “me parece buena idea”. De hecho, Reynaldo había llegado a hacer la prueba, para diversión de sus amigos; aunque lo cierto era que, en esta ocasión, se sentía cercano a comprenderle, pues su sentimiento comenzaba a ser igual de intenso que el de Yádamish. En honor a la verdad, Reynaldo había de reconocer que igual era el número de veces que su amigo dirigía su mirada al lugar donde estaba la princesa como él hacía lo propio con el de Elyana.
 
La diferencia, en cualquier caso, era evidente y Yádamish perdía claramente en la comparación. Cada vez que su mirada se dirigía a Calinde, era sólo para comprobar que esta hablaba animadamente con Rejard o que reía divertida ante algún comentario ingenioso del apuesto noble. En cambio, cuando Reynaldo dejaba que sus ojos observasen a su amiga, descubría a esta espiándole igualmente. Sus miradas se cruzaban a menudo y, cada vez que esto ocurría, ambos sentían una extraña alegría y una gran inseguridad al mismo tiempo en su interior.
 
Al grupo se fueron uniendo poco a poco el resto de amigos, a excepción de Jornam, quien les había comunicado su intención de dormir en su casa, ya que Dofilda partiría al día siguiente a acompañar en otro viaje comercial a su padre y deseaba poder despedirse de ella en condiciones; si bien estas no habían sido del tipo que Reynaldo había insinuado y que tanto habían molestado a su amigo, quien le había respondido de mala manera que no todos eran tan degenerados como él cuando había sugerido una noche de pasión entre Jornam y su prometida.
Incluso el antipático Zóltar había vuelto a unirse al grupo, hecho que nunca llegarían a entender del todo, pero que siempre aceptaban con cierta resignación.
 
El ambiente dentro del grupo resultaba cuanto menos curioso. Yádamish se encontraba mentalmente ausente, pues toda su atención estaba centrada en la princesa.
Dalieria, por su parte, trataba de distraerle hablándole continuamente, lo cual provocaba que su hermano vigilara las reacciones de esta con una renovada suspicacia. Stibas, algo intimidado y excitado por el ambiente de la taberna, trataba de hablar con Reynaldo, pero su amigo también parecía encontrarse distraído, centrada toda su atención en Elyana, quien, a su vez, dividía sus sentidos entre las miradas a Reynaldo y el intento de ayudar a Dalieria en la misión de entretener a Yádamish y hacer que no estuviera tan pendiente de Calinde.
Zóltar, por su parte, se limitaba a beber cerveza y a observar a unos y otros con cierta diversión. Al poco tiempo, ya había comprendido todos y cada uno de los sentimientos que se movían dentro del grupo de muchachos. Entendiendo que sólo uno de ellos parecía estar libre de distracciones del corazón, terminó entablando conversación con Stibas.
 
La noche fue avanzando y, pasado un tiempo, resultó evidente que en el interior de la taberna se habían reunido prácticamente todos los alumnos que había en la universidad, circunstancia que no solía ocurrir en ninguna de las clases que se impartían en la misma.
Todos los jóvenes bebieron con escasa moderación, incluidas las dos princesas, quienes parecían disfrutar del hecho de olvidar por un momento sus regias obligaciones y se limitaban a ser lo que realmente eran: dos jóvenes muchachas con ganas de diversión. Las alegres tonadas que interpretaban los músicos traídos para la ocasión y la ingestión de alcohol provocaron que el ambiente fuera cada vez más relajado, si bien, entre algunos de los presentes provocó el efecto contrario, puesto que incrementó su agresividad e hizo que las rencillas que seguían existiendo en la universidad se vieran avivadas. Afortunadamente, las insinuaciones o malos gestos entre unos y otros no llegaron a mayores.
 
Mientras el grupo de amigos se aislaba cada vez más de los nobles que los observaban con miradas torvas, algunos de estos planeaban el modo de darles un escarmiento que les pusiera en su lugar de una vez por todas, encabezados, como no podía ser de otro modo, por el pendenciero y elitista Yorepo. Resultaba evidente que si aún no habían actuado contra ellos era por la presencia en la taberna de varios profesores, quienes también habían formado su pequeño grupo independiente de los alumnos, quizás con el deseo de no coartar la libertad de estos. Aún así, su mera presencia refrenaba los impulsos del grupo de Yorepo.
 
Los que sí decidieron actuar en un momento dado fueron Qüijon y Astyon, quienes se dirigieron hacia la mesa en la que se encontraban sentados Yádamish y sus amigos.
 
-Hola, ipaíta –saludó Qüijon haciendo una ligera reverencia y empleando un tono claramente ofensivo y provocativo-. ¿Disfrutas de la hospitalidad de Mítag?
 
Yádamish pareció acusar el golpe del que aún quería considerar su amigo y no respondió nada a su pregunta, algo que sí hizo en cambio Zóltar.
 
-No emplees esa palabra, estúpido –le respondió en un susurro.
 
-¿Cuál? ¿Ipaíta? –preguntó, al tiempo que alzaba el tono de su voz.
 
-¿Es que quieres darle argumentos a gente como Yorepo para que ataquen a Yada?
–preguntó Reynaldo realmente preocupado y molesto, mientras tanto él como sus amigos miraban con ansiedad a su alrededor, intentando descubrir si alguien más había escuchado las ofensivas palabras de Qüijon. Afortunadamente, nadie lo había hecho.
 
-¿Y por qué no habría de hacerlo? –insistió Qüijon-. Creo que los demás tienen derecho a saber que alguien ha permitido entrar a un traidor en la universidad.
 
-¡Basta! –exclamó entonces Yádamish.
 
-Disculpa. ¿Acaso te he ofendido? –el tono del noble, que tan cortés había sido hasta unos días antes, no dejaba de ser cada vez más provocativo.
 
-Astyon, por favor –intervino entonces Klémenat-. Creo que Qüijon ha bebido demasiado.
 
El otro noble pareció dudar acerca de la decisión que debía tomar. Sabía que Klémenat tenía razón en lo que había dicho, pero, por otro lado, se sentía mal llevándole la contraria a su amigo, en lo que no dejaba de ser una mala interpretación del sentido de la lealtad. Por otra parte, parecía no terminar de decidir si debía ver a Yádamish como un aliado o como un traidor. Finalmente, decidió intentar tranquilizar a su amigo.
 
-Qüijon, creo que deberíamos irnos a otra parte –le pidió.
 
-¿Acaso vas a ponerte de su lado? –le respondió de manera agresiva el ebrio noble.
 
-No se trata de eso, pero sería preferible solucionar este asunto en otro momento.
 
Las palabras de Astyon parecieron surtir el efecto adecuado, puesto que Qüijon se calmó en cierta medida, aunque aún miró una vez más a Yádamish de arriba a abajo con desprecio.
 
-Adiós, ipaíta. Espero que disfrutes de la fiesta que ha organizado el hijo del hombre al que los tuyos asesinaron.
 
Dicho esto, giró sobre sus talones y se dirigió de nuevo al grupo de amigos que había abandonado unos instantes antes, dentro del cual reconocieron a los otros dos remeros que les acompañaban en la barca cada día en los entrenamientos. Al llegar junto a ellos, vieron como decía algo y señalaba hacia Yádamish, quien se puso blanco ante el temor de que pudiera estar difundiendo su condición de ipaíta.
 
-Creo que deberías controlar las palabras de tu amigo –le sugirió Zóltar a Astyon, expresando así en voz alta los propios temores de Yádamish.
 
El noble asintió con aire triste y se dispuso a marcharse.
 
-Astyon –lo llamó entonces Yádamish.
 
El interpelado se dio la vuelta y lo miró con desconfianza.
 
-Soy el mismo que hace unos días, aquel a quien ofrecisteis vuestra amistad y que ha intentado ser digno de ella en todo momento. No os deseo ningún mal –dijo Yádamish, y en su voz hubo un deje de desesperación y súplica que conmovió a los que lo escucharon.
 
Astyon pareció reflexionar su respuesta.
 
-Quizás algún día las cosas vuelvan a ser como antes de la otra noche. O quizás no
–añadió tras un breve instante de meditación.
 
-¿Qué es lo que ha cambiado?
 
-Todo –respondió con sencillez el noble.
 
Yádamish quedó callado, sin saber qué responder. Finalmente, dio la impresión de aceptar su derrota, pues agachó la cabeza y habló con resignación.
 
-Sea pues. Sólo quiero decirte que en mí seguís teniendo un amigo. Si algún día necesitáis algo de mí, sólo tenéis que pedirlo.
 
La sinceridad que dejaron traslucir sus palabras pareció conmover a Astyon.
 
-Gracias –respondió finalmente-. Lo único que puedo decirte en estos momentos es que haré cuanto esté en mi mano para que Qüijon no revele tu secreto, además de darte mi palabra de que yo no lo haré bajo ningún concepto.
 
-Te lo agradezco.
 
Astyon asintió con la cabeza y, a continuación, se unió al mismo grupo al que lo había hecho Qüijon.
 
Zóltar miró a Yádamish con una expresión inescrutable en su mirada
 
-Te dije que no debías abrir el cofre de los recuerdos –le reprochó finalmente, dirigiéndose a continuación hacia la barra para servirse una cerveza más.
 
Pasó un poco más de tiempo y el alcohol fue haciendo aún más mella en muchos de los presentes. Sin ir más lejos, Yádamish vio complacido que el siempre perfecto Rejard parecía haberse excedido en la cantidad de cerveza y licores que había ingerido, lo que le había llevado a perder aquella elegancia que le acompañaba a todas partes. De hecho, tal era la embriaguez que sufría, que Yádamish pudo comprobar como se bamboleaba de un lado al otro sin control alguno de su cuerpo, al punto de que sus amigos tuvieron que sujetarlo entre risas para que no diera con sus huesos en el suelo. En tal estado lo vieron, que decidieron llevárselo al dormitorio para que pudiera descansar.
 
Cuando esto hubo ocurrido, Yádamish vio abrirse ante él la oportunidad que había estado esperando ansiosamente a lo largo de toda la noche. Con la marcha de Rejard, Calinde había quedado tan solo acompañada por sus dos inseparables compañeras, Evendia y Lusda, ya que, en aquel momento, ningún noble parecía decidirse a hablar con ella. Como si el destino quisiera reforzar aún más su oportunidad, Yádamish vio que la princesa se dirigía hacia la barra en busca de bebida. Sólo aquel hecho ya indicaba que tampoco Calinde era inmune a los efectos del alcohol, puesto que en cualquier otra circunstancia en la que hubiera mantenido su habitual compostura, habría pedido a cualquiera de los presentes que le llevara la bebida, tal y como marcaba el protocolo de la corte. Lo cierto era que el hecho de verla beber una pinta de cerveza como cualquier lugareño ya resultaba realmente chocante, y quizás sólo en este aspecto la universidad se anotaba una de sus primeras victorias en la batalla de lograr la igualdad entre los alumnos de la universidad.
En cualquier caso, cuestiones de protocolo aparte, Yádamish solamente vio a la mujer que amaba, o creía amar, sin compañía alguna por primera vez en toda la noche, quizás incluso en todo el tiempo que llevaba conociéndola, pues ni tan siquiera sus dos amigas la habían acompañado a la barra. Delante de aquel robusto madero que aquí y acullá goteaba el líquido derramado por las jarras, estaba tan sólo la princesa, esperando con una sorprendente paciencia a que el tabernero la atendiera, mientras golpeaba la barra con sus dedos, acompasando así la animada melodía que los músicos estaban tocando en aquel momento.
 
Yádamish comprendió que aquella era la oportunidad que tanto había deseado, pero no se decidía a levantarse y dirigirse hacia el lugar en el que se encontraba la que para él era la mujer más bella conocida. Todas las dudas del mundo se agolparon en su mente, pues su temor era en verdad un fiero enemigo al que enfrentarse; pero, después del difícil paso que había dado unos días antes al confesar su condición de ipaíta, sentía su voluntad fortalecida, por lo que se esforzó por ahuyentar el miedo que sentía, se levantó bruscamente y se dirigió también hacia la barra con paso rápido y decidido, si bien, este se fue convirtiendo a ojos vista en vacilante y temeroso. Conforme se fue acercando al lugar en el que estaba la princesa, intentó pensar en el modo de dirigirse a Calinde, pero su imaginación había desaparecido por completo, sustituida tan solo por un enorme agujero negro en el que ninguna idea habitaba. Cuando vio que tan sólo le quedaban dos o tres pasos para llegar a su lado, buscó con desesperación una frase ingeniosa con la que poder captar la atención de la princesa, pero su esfuerzo fue inútil. Finalmente, sintiéndose un estúpido y un cobarde, llegó a la barra y se puso al lado de la princesa, sin atreverse siquiera a dirigirle la mirada.
 
Sus amigos observaron a Yádamish con cierto asombro y un vago temor reflejados en sus rostros. La inesperada decisión que había tomado les parecía al mismo tiempo un acto valeroso y arriesgado, y mucho se temían que a la postre desastroso para sus aspiraciones. Probablemente, Yádamish estaría esperando alguna palabra amable por parte de Calinde, pero ellos eran conscientes de que había más posibilidades de que Modecadio renunciase al papado que de que su amigo alcanzase su objetivo. Mucho temían que el sentimiento de fracaso que sufriría entonces Yádamish le dejaría completamente hundido.
Especialmente preocupada parecía hallarse Dalieria, si bien los motivos de esta no parecían ser de la misma naturaleza que los del resto del grupo.
 
Yádamish era ajeno al revuelo que había creado entre sus amigos. Para él, el tiempo parecía haberse detenido, si bien era plenamente consciente de que debía actuar antes de que el tabernero o alguno de los nobles vinieran hacia ellos y terminaran con la ocasión que se le había presentado de hablar a solas con Calinde. El problema radicaba en que su mente seguía completamente en blanco. Era absolutamente incapaz de buscar una sola palabra que no sonara completamente absurda. Intentaba mirarla de reojo, para ver si ella se había percatado de su presencia, pero no se atrevía a mirarla completamente por el temor a ser descubierto, por lo que lo único que veía eran sus dedos tamborileando la barra. Incluso llegó a plantearse la posibilidad de poner su mano sobre ellos, un acto que a él le hubiera ocasionado una fugaz e intensa felicidad, pero que sabía que podría llegar a resultar incluso peligroso.
 
Sorprendentemente, la situación la rompió la propia Calinde. Sin dejar de moverse al son de la música, y aburrida quizás por la ausencia del tabernero, miró hacia la izquierda y descubrió a su lado a Yádamish.
 
-Hola –le saludó entonces en un tono jovial.
 
El muchacho se volvió hacia ella totalmente atónito. ¿Realmente se había dirigido a él? ¿Podía ser posible tal cosa? Su sorpresa fue aún mayor cuando confirmó que Calinde le estaba mirando con una amistosa sonrisa y cierto brillo de alegría en los ojos; brillo que, de no haber sido por la ceguera que le producían sus sentimientos, habría sabido ver que se debía al alcohol, pero que él interpretó como un motivo más para ilusionarse.
 
-Tú eres la Tierra –declaró la princesa, algo que debió resultarle realmente divertido, puesto que se echó a reír nada más decirlo.
 
-Así es –asintió Yádamish, todavía bloqueado por el hecho de que la princesa le hubiera hablado.
 
-Aunque una Tierra un poco torpe –agregó ella sin dejar de reírse un poco tontamente.
 
-Eso me temo –reconoció Yádamish, quien de repente se sintió aún más cohibido de lo que había estado hasta aquel momento.
 
-¡Qué divertidos sois los hombres! –exclamó de repente Calinde-. Siempre queréis haceros los interesantes y los fuertes, pero la mayoría de las veces no hacéis sino el mayor de los ridículos en vuestro intento.
 
Yádamish no supo qué responder. ¿Sería posible que la princesa se estuviera refiriendo a él cuando hablaba de los intentos por llamar su atención? ¿Podía haberse percatado de sus sentimientos hacia ella? Sólo aquella idea de sentirse descubierto hizo que su corazón comenzase a latir aún más desaforadamente.
 
-¿Sabes? En realidad, a mí me gustan los hombres cuando pierden su orgullo –le confesó de repente Calinde en tono confidencial. Resultaba evidente que el alcohol le había soltado la lengua.
 
-¿De veras? –se sorprendió Yádamish, quien vio en aquella declaración un argumento más a sus pretensiones.
 
-Claro. Así son menos creídos. ¿Adivinas, por ejemplo, quién ha empezado a atraerme desde que dejó de ser tan perfecto?
 
La perplejidad de Yádamish aumentó a un grado máximo. ¿Sería posible que se estuviera refiriendo a él? No podía tratarse de otro, era obvio. ¿Quién sino él no había dejado de hacer el ridículo de una manera estrepitosa desde el primer día que la había conocido? Aquello era increíble, un sueño hecho realidad. La princesa, su querida Calinde, le estaba diciendo que se sentía atraída por él. Ahora sí que su corazón amenazó con salirse del pecho. Aún así, consciente de que debía responder algo, se atrevió a preguntar en un tono tímido y cohibido:
 
-¿Yo?
 
La cuestión de Yádamish provocó otro acceso de risa en Calinde, quien pareció encontrar aquella idea extremadamente divertida.
 
-¡Qué gracioso eres! –exclamó de repente.
 
Yádamish sonrió, intentando que su pregunta pareciera efectivamente una broma.
Para intentar aumentar más esta impresión, se echó a reír de inmediato. Si bien aún no había comprendido en qué podía haberse equivocado, sí era consciente de que debía salir de aquella situación lo más airosamente posible. Aún así, se sentía totalmente ridículo.
 
-Insinuar que podría atraerme un plebeyo… es realmente gracioso –repitió Calinde entre risas que le hacían moverse con gracilidad-. Pero hablemos en serio –añadió con un gesto de desprecio hecho con su mano-. Me refiero a Rejard, claro está.
 
-Rejard… –musitó Yádamish totalmente derrotado.
 
-Sí, Rejard. ¿Lo conoces? Oh, claro, perdona. Olvidaba que no eres más que un simple plebeyo y que no has tenido oportunidad de conocer a alguien de tan noble cuna. Es ese muchacho tan atractivo que se han llevado hace un momento, cuando ha perdido su elegancia a causa del alcohol.
 
Yádamish se disponía a responder cuando una voz se inmiscuyó en la conversación.
 
-Hablando de alcohol, noble princesa, he observado que no habéis dejado de beber cerveza a lo largo de toda la noche. ¿Me permitís que os recomiende cierto licor que he probado con anterioridad? Estoy convencido de que el contraste entre la amargura de la cerveza y el dulzor de dicho elixir os resultará tremendamente satisfactorio.
 
Yádamish se volvió en redondo y vio junto a él a Zóltar, lo cual le produjo una sensación de alivio y de sorpresa al mismo tiempo, pues resultaba desconcertante que aquel hombre fuera el que le librara de aquella incómoda, desagradable y humillante conversación.
 
-¿Y tú eres…? –preguntó la princesa.
 
-Zóltar, para serviros.
 
-Probemos ese licor, Zóltar –asintió finalmente Calinde, quien parecía divertida por los modales del hombre.
 
Tras satisfacer los deseos de la princesa, el hombre se volvió ligeramente hacia Yádamish y le susurró al oído:
 
-Vete.
 
El muchacho le miró sorprendido y algo enojado.
 
-No tienes ningún derecho…
 
-No hagas más el ridículo y márchate –le cortó el hombre, para, a continuación, sin decir ni una palabra más, volverse hacia la princesa y comenzar a hablar con ella de un modo inusualmente animado y amable en aquel hombre.
 
Yádamish se sintió entonces profundamente enojado. ¿Cómo se atrevía Zóltar a robarle su lugar de aquella manera? ¿Es que no entendía lo mucho que significaba para él aquel momento? Quizás sí que lo sabía y lo que buscaba precisamente era burlarse de él. O
aún peor, quizás pretendiera conquistar a Calinde. Aquel pensamiento hizo que olvidase el alivio que había sentido cuando Zóltar le había librado de seguir escuchando los parabienes de Rejard, pues irracionalmente volvió a convencerse a sí mismo de que le había robado su gran oportunidad con Calinde. Molesto por este hecho, se disponía a tocar el hombro de Zóltar para pedirle explicaciones, cuando la mano de Reynaldo detuvo su brazo justo a tiempo.
Al volverse hacia su amigo, Yádamish pudo ver en él una mirada en la que se reflejaba cierta compasión.
 
-Yada, déjalo –le dijo con cierta tristeza Reynaldo.
 
-¿Qué lo deje? Este hijo de mala madre…
 
-Te está haciendo un favor –le interrumpió su amigo-. Me sorprende que lo haga y desconozco sus motivos, pero, por una vez, estoy de acuerdo con sus acciones.
 
-¡Muy bien, hazte su amigo pues! –le espetó el despechado enamorado, quien se sintió igualmente traicionado por el que consideraba un leal compañero. De inmediato, se marchó a la mesa donde se encontraba el resto del grupo, en la cual se creó un incómodo.
 
Durante los siguientes minutos, Yádamish no quitó ojo del lugar donde estaban Zóltar y Calinde. Si esta se había reído alegremente con Rejard, ahora hacía lo propio con el hombre de desagradable trato con el que compartían dormitorio. La confianza con la que conversaban parecía incluso mayor que la que había tenido anteriormente con Rejard.
Yádamish no pudo evitar sentirse una vez más humillado por el fallido abordaje que había intentado hacer sobre la princesa, pero esta frustración fue aún mayor cuando vio que Calinde, en uno de sus ataques de risa, terminaba apoyando la cabeza en el pecho de Zóltar, quien la abrazó divertido.
 
Yádamish se sintió morir de celos en aquel momento. Era como si viera su sueño hecho realidad, pero en lugar de ser él el protagonista del mismo, era otro el que había adquirido el papel que debería desempeñar él. Su más dulce sueño derivaba en la peor pesadilla posible. De no ser por la vigilancia continua de Klémenat y de Reynaldo, seguramente habría vuelto a la barra y habría creado un serio altercado con Zóltar.
 
-Eh, amigo, ¿qué te parece si nos retiramos a dormir? –le preguntó de repente Reynaldo, quien entendió perfectamente que debía sacar a Yádamish de aquella tortura a la que él mismo se estaba sometiendo.
 
-No –respondió con hosquedad el interpelado.
 
-Es tarde y mañana tenemos mucho que hacer –insistió Reynaldo.
 
-Vete tú, yo me quedo.
 
-Yada, no te hagas esto –intervino Elyana.
 
Pero Yádamish no les oía. Tan sólo veía la complicidad y el coqueteo entre Zóltar y Calinde y aquello hacía crecer en su interior una rabia ciega y brutal.
 
-Yada, vámonos –le dijo de repente Dalieria, interponiéndose entre él y la visión que tanto daño le estaba haciendo.
 
Por un momento, Yádamish estuvo a punto de responder de muy mala manera a Dalieria, pero algo en el rostro de su amiga calmó su acceso de rabia. En un acceso de cordura momentáneo, comprendió que estaba haciendo el ridículo delante de las personas a las que más apreciaba y sintió vergüenza de sí mismo.
 
-Está bien -terminó por acceder mientras agachaba la cabeza.
 
Los muchachos se dirigieron entonces hacia la puerta, y de allí al exterior. Yádamish dirigió una última mirada a la feliz pareja. Antes de salir por la puerta, su vista se cruzó con la de Zóltar, quien lo miró con una inusitada seriedad y un gesto algo triste.
 
Zóltar había actuado por puro instinto cuando había acudido a la barra para evitar que su compañero de habitación hiciera el ridículo. Si había algo que detestaba profundamente era ver a un hombre humillarse por culpa de una mujer. Por alguna razón que no llegaba a entender, sentía cierto aprecio por aquel muchacho, de modo que había optado por interrumpirle antes de que hiciera algo de lo que tuviera que arrepentirse el resto de sus días, aún a sabiendas de que él jamás entendería su acción y posiblemente le odiaría por ella. Tampoco estaba seguro de estar actuando correctamente, puesto que la experiencia le había enseñado que, en ocasiones, es preferible dejar que un hombre haga el mayor de los ridículos, para así impedir que vuelva a cometer la misma torpeza en el futuro.
Si al final había intervenido, era porque, por algún extraño motivo, no deseaba que aquel muchacho pasara por aquella prueba; al menos no todavía.
 
Una vez hubo alejado a Yádamish de la situación, Zóltar se dedicó a bromear con Calinde y a aprovechar la situación para extraerle la información que necesitaba de ella.
Pero mientras hablaba con la princesa, se produjo una reacción en su interior que no había planeado. Calinde era una muchacha extremadamente atractiva y la confianza con la que le estaba tratando comenzó a excitarle cada vez más. Cuando reía, sus pechos se movían de un modo provocativamente inocente. El perfume que había utilizado aquel día parecía embriagar los sentidos de Zóltar. Para turbarle aún más, Calinde terminó recostándose sobre su pecho, incitándole de un modo del que seguramente no fuera consciente.
 
Un ciego impulso amenazó con derribar la voluntad del hombre. Para alguien de su experiencia, resultaría tremendamente sencillo seducir a una niña ingenua como era Calinde y llevársela a la cama; demasiado sencillo como para dejar pasar la ocasión. Zóltar estaba comenzando a sentir peligrosas tentaciones, cuando captó aquella última mirada de Yádamish, que tuvo el efecto de cambiarlo todo. De repente, entendió por qué había actuado del modo en que lo había hecho. Rememoró las ocasiones en las que, teniendo la edad de Yádamish, se había sentido del mismo modo que aquel ingenuo muchacho y en cómo estos sentimientos habían forjado su carácter de un modo que habría preferido que no ocurriera. Veía reflejadas en el dolor de los ojos del muchacho aquellas humillaciones que a él le habían dado la madurez necesaria para afrontar el mundo. Resultaba tentador pensar que él podía hacerle el mismo favor a Yádamish y sumergirle de lleno en el mundo de las frustraciones que le convertirían en un hombre de mundo, pero supo que aquel no habría sido más que un acto de puro cinismo. Cuántas veces había escuchado con repulsa frases como “la vida es así”, sentencias con las que los hombres trataban de eludir la responsabilidad de sus propios actos. Él no lo haría, al menos no en aquella ocasión.
Yádamish habría de recorrer ese oscuro camino que él también anduvo en su día, de eso no le cabía la menor duda, pero que fuera otro hombre el que le pusiera en él. Aquel día, él no rompería la ilusión ni la inocencia de persona alguna.
 
Con un suspiro de resignación y de cierto alivio, Zóltar se volvió hacia las dos amigas de Calinde.
 
-Creo que la princesa necesita retirarse a dormir –declaró, al tiempo que se despedía cortésmente de Calinde y procedía a abandonar la improvisada taberna.
 



Capítulo 28 
 
Tras una noche en la que apenas había dormido, los sentimientos de Yádamish bailaban entre el cansancio y el abatimiento. En cuanto pudo observar los acontecimientos de la noche anterior a la luz del nuevo día, libre ya de los efectos del alcohol y de sus terribles celos, no había podido evitar sentirse abochornado ante su ingenuidad y su actitud.
Entendía, o creía entender, que Calinde le había humillado de un modo cruel al burlarse de sus sentimientos y era consciente de que él se había portado como un auténtico zoquete desagradecido con el hombre que había tratado de sacarle de la trampa en la que él solo se había metido.
A la mañana siguiente, Yádamish dejó pronto su cama con la intención de disculparse ante Zóltar, pues la noche anterior, poco después de regresar al dormitorio con los sentimientos a flor de piel y la rabia bullendo en su interior por la supuesta traición de su compañero de cuarto, se había abalanzado sobre el hombre con la intención de agredirle en cuanto este regresó al dormitorio. De no ser por Reynaldo, quien consiguió detenerlo justo a tiempo, posiblemente habría obligado a Zóltar a defenderse, lo cual habría tenido de seguro funestas consecuencias para él.
Lo que no pudo evitar Reynaldo fue la retahíla de insultos que Yádamish regaló a Zóltar. A pesar de que en una remota parte de su consciencia era plenamente consciente de estar haciendo el ridículo, Yádamish no lograba controlar sus emociones ni sus reacciones, por lo que se consoló agrediendo verbalmente al hombre al que no le permitían tocar. De hecho, tan consciente era de la estúpida manera que estaba teniendo de perder el control, que aún insultaba con más fiereza a Zóltar, pues la rabia de no saber dominar sus propias reacciones le exasperaba profundamente.
Zóltar demostró poseer una gran inteligencia y una desconocida sensibilidad al ignorarle por completo. Sin dignarse a responder lo más mínimo, se metió en la cama y le dio la espalda. Aquello enfureció aún más a Yádamish, quien ansiaba una pelea en la que descargar su frustración a puñetazos por encima de cualquier otra cosa. Pasado un rato, y al ver que Zóltar le ignoraba, dejó de dar voces, hecho que agradecieron Reynaldo y Stibas, quienes temían ver aparecer en cualquier momento al señor Puips por la puerta.
Cuando dejó de gritar, pudo escuchar al fin la voz de Reynaldo advirtiéndole del escándalo que estaba formando. Yádamish se dispuso a responderle lo poco que le importaba este hecho, cuando vio el rostro atemorizado con el que le miraba el pequeño Stibas. Aquello le hizo reflexionar por primera vez desde que había abandonado la taberna.
Lo último que deseaba era causarle miedo a su infante amigo, por lo que se conminó a sí mismo a recuperar el control de sus acciones. Aún así, volvió a dirigirse a Zóltar, o sería más adecuado decir a la espalda de este.
-Sólo quiero saber una cosa. ¿Has hecho algo con ella?
-¡Qué dices! –exclamó Reynaldo en su lugar-. Yada, amigo, reflexiona por un momento en la tontería que estás diciendo.
-¿Tontería? ¿Es que no has visto como hablaba con ella?
-Te estaba librando de hacer el ridículo delante de la princesa y del resto de presentes, idiota. El mismo ridículo que estás haciendo ahora.
Aquellas palabras enfurecieron de nuevo a Yádamish.
-¡¿Así que piensas que estoy haciendo el ridículo?!
-Sí. Y en cuanto seas capaz de pensar con calma, tú mismo te darás cuenta de ello.
¿Cómo crees que Zóltar ha podido tener relación alguna con Calinde? Ni tiempo ha tenido, si es que no te sirve otro tipo de argumento.
 
Al darse cuenta de lo absurda que era en realidad su sospecha, Yádamish no supo qué responder. Sintiéndose realmente tan ridículo como decía su amigo, no vio otra opción que marcharse del lugar. Sin pensarlo dos veces, salió con paso decidido y apresurado de la habitación.
De haber podido ver lo que ocurría en el interior de la habitación que acababa de abandonar, habría comprobado que Reynaldo se disponía a seguirle, hecho que fue impedido por Zóltar.
-Déjale –le dijo el hombre, volviéndose por primera vez en la cama desde que se había tumbado en esta-. Necesita estar solo.
-¿Y si comete una estupidez?
-Aprenderá de ella –le respondió Zóltar con una voz algo triste.
-Eso es absurdo. Hace un momento has hecho todo lo posible para impedirle cometer un lamentable error en la taberna y ahora me pides que yo no haga lo propio.
-En la tasca, si llega a propasarse con Calinde, su acto de estupidez podría haberle causado un serio problema de complicada situación. Ahora ya no es así, pues la princesa debe estar reposando en su dormitorio. Déjale solo. Si no me equivoco, todo lo que hará será pasear y reflexionar. Necesita poner en orden sus ideas.
Sorprendentemente, Reynaldo hizo caso del consejo del hombre y se acostó en su cama, si bien la preocupación que sentía por su amigo hizo que tardara en conciliar el sueño. No obstante, al final el cansancio del día hizo que terminara por caer en los brazos de Morfeo.
Yádamish no supo nada de esta conversación, pero sus actos corroboraron la predicción de Zóltar. Nada más salir de los dormitorios, se encaminó al sendero que llevaba hacia el lago, pero antes de poder llegar a él, escuchó voces a su espalda. Se dio entonces la vuelta y vio a Calinde en el sendero que llevaba hacia los dormitorios femeninos. Parecía tener dificultades para caminar en línea recta, por lo que era ayudada en todo momento por Lusda y Evendia para hacerlo. Su aspecto no era precisamente regio, pero ni siquiera en esas circunstancias pudo Yádamish sentir rencor alguno hacia ella o lograr que la idealizada imagen que tenía de Calinde se viera dañada. En lugar de ello, la miró con tristeza.
-¿Por qué no te puedo gustar? –gimió entonces con voz lastimosa Sintiendo compasión de sí mismo, vio que las tres mujeres desaparecían dentro de la residencia femenina y lamentó perder así la visión de su amada. Siguió entonces su idea original de caminar hacia el lago, si bien lo hizo con paso lento y taciturno.
Yádamish pasó gran parte de la noche paseando y meditando acerca de los hechos que habían ocurrido recientemente, así como de sus reacciones ante ellos. Siguiendo la escasa luz de la noche, caminó por la ribera del lago hasta decidir sentarse en un pequeño claro. Allí se dedicó a observar las estrellas con aire triste y meditabundo, reflexionando sobre su vida, especialmente sobre los últimos acontecimientos que en ella habían acontecido. Cargado de una melancólica nostalgia, rememoró los tiempos en la corte de Radesa, cuando no era más que un niño que sufría las burlas de sus primos y demás familiares. Con más tristeza aún, recordó la muerte de su madre y el tiempo que pasó a cargo del viejo filósofo. Rememoró también el día que decidió partir hacia Mítag, cargado de ilusión, pero de escepticismo y miedo al mismo tiempo. Recordó como, al llegar a la universidad, había sentido que su vida podía cambiar, pues había encontrado buenos amigos y alguien a quien amar. Por desgracia, el objeto de su deseo se había convertido en una persona similar a aquellos primos que se burlaban de él en su infancia. O quizás siempre había sido así y él sencillamente no había sabido verlo. Al pensar en su actitud para con aquellos que no habían hecho sino intentar ayudarle, comprendió que se había portado como un auténtico estulto y que su actitud estaba siendo la de una persona patética.
Consciente de haber metido la pata más allá de toda medida, decidió que habría de disculparse ante sus amigos, especialmente ante Zóltar, quien de un modo sorprendente, había sido quien más se había esforzado en proteger su orgullo. Aún así, consideró que no sería cortés despertarle para ello, por lo que decidió esperar a la mañana siguiente Tras un tiempo más de meditación, Yádamish se dispuso a marcharse, pero entonces, a la débil luz de las estrellas, vio una extraña forma moverse por el agua.
Realmente lo que divisó fue el ondular que se creó sobre la oscura superficie, e incluso más que verlo, lo intuyó por el ruido que hizo. Aguzando la vista, vio un pequeño surco formándose en el agua que se iba prolongando hacia la parte norte del lago, en concreto hacia la lejana cabaña en la que vivía el extraño Gónchar.
Al dirigir la mirada hacia la lejana choza, Yádamish pudo comprobar que la luz de esta estaba encendida. Desde la distancia que los separaba, vio a dos figuras esperando en el pequeño muelle que había al lado de la misma. Uno de ellos era Gónchar, a quien se podía distinguir fácilmente por la cojera que le provocaba su pata de palo, pero el otro hombre permanecía encapuchado, por lo que Yádamish fue incapaz de descubrir quién era.
Ambos hombres, si es que realmente la figura encapuchada lo era, parecían esperar a que el ser que formaba la estela del agua llegara hasta ellos. Yádamish vio entonces con asombro que el viejo marinero, que tantas historias fantásticas había narrado desde la noche en que lo habían conocido, cogía algún objeto de un cubo que tenía consigo y lo lanzaba al aire. Pudo ver entonces algo que le dejó atónito. Una gran masa emergió del agua y atrapó al vuelo lo que fuera que hubiera lanzado Gónchar. Realmente, el muchacho intuyó una vez más lo que hacía el extraño ser, puesto que la escasa luz no le permitía distinguir detalle alguno. Aún así, la débil luminiscencia fue suficiente para ver que la bestia sacaba su cabeza del agua y la ponía sobre el muelle, permitiendo que el viejo marinero la acariciara afectuosamente. Yádamish escuchó entonces con claridad alzarse un fuerte bramido visiblemente complacido en el silencio de la noche.
Mientras el marinero acariciaba la inmensa cabeza, cuya forma Yádamish no lograba discernir, el otro hombre mostró el respeto que le causaba la bestia retrocediendo dos pasos. Su manera de andar evocó algo en la mente de Yádamish, si bien fue incapaz de captar qué era. Sin poder desviar su atención del viejo muelle, vio como la bestia volvía a sumergirse debajo del agua.
Gónchar volvió a hablar con el hombre que tenía a su lado. El intercambio de frases fue breve, pues de inmediato el extraño encapuchado se dio la vuelta y desapareció por los árboles situados al norte de la cabaña. Yádamish hizo lo propio y regresó a su habitación cautivado por la escena que había visto.
A la mañana siguiente, dudó si había sido un sueño o un producto de su imaginación causado por el alcohol. En cualquier caso, su primer pensamiento en cuanto abrió los ojos fue pedirle disculpas a Zóltar. No pudo hacerlo, pues descubrió que este ya se había marchado, lo que le hizo sentirse sorprendido y algo decepcionado. En aquel momento, le resultaba imperiosa la necesidad de pedir disculpas al hombre por su comportamiento fuera de lugar. No poder hacerlo lo antes posible no dejaba de representar una pequeña tortura, pues temía lo que pudiera pensar el hombre de él.
No tuvo mucho tiempo para pensar en ello, puesto que eran muchas las actividades que tenían que afrontar aquel día. Tras pedir disculpas a Reynaldo, Klémenat y Stibas por su comportamiento de la noche anterior, disculpas que fueron obviamente aceptadas sin reparo alguno, Reynaldo comunicó que debían marchar rápido hacia el lago, puesto que pronto comenzaría la competición de remo.
Antes de que pudieran dirigirse hacia el lugar de la competición, se unió a ellos Jornam, quien regresaba de su visita al pueblo, algo apenado por la marcha de Dofilda. Ya juntos, los cinco marcharon hacia el lago. Por el camino, Yádamish dudó si contarles la visión de la bestia, pero finalmente desechó la idea, temiendo que pudieran tildarlo de loco o borracho. También Jornam calló lo que había visto en la iglesia, pues sus pensamientos estaban copados por la imagen de Dofilda y por la emoción de la competición en la que iban a participar de un momento a otro.
 
Los muchachos ocuparon su posición al lado de la barca que les había tocado en suerte. Finalmente, eran nueve los equipos participantes. En todos ellos se notaba la excitación que provocaba el ansia de competir. Galdor explicó las normas que regirían en la prueba: cada uno de los equipos debería cargar con su barca, llevarla al agua y remar hasta llegar cerca del final del otro extremo del lago, donde divisarían el bote desde el cual Gónchar controlaba la correcta participación de los concursantes. Una vez allí, había que rodear dicha barca y regresar al punto de partida. Los primeros en dejar la balsa sobre la tierra ganarían.
 
Las reglas eran sencillas. Cuando Galdor terminó de explicarlas, el grado de nerviosismo aumentó entre los participantes, quienes no veían ya la hora de demostrar cuál era el mejor equipo de todos los presentes. El lugar se hallaba abarrotado asimismo de decenas de espectadores, quienes ansiaban disfrutar con aquella regata tanto como los competidores, ya que era un tipo de lucha que no habían visto en sus vidas.
 
De súbito, Galdor elevó su voz y ordenó el comienzo de la competición, lo cual provocó una reacción entusiasta por parte del público y una movilización inmediata entre los participantes. Todos los equipos cogieron con rapidez sus barcas y corrieron hacia el lago con velocidad, si bien, en el grupo de Yádamish, Stibas no podía contribuir significativamente en esta labor, lo cual les retrasó ligeramente a la hora de llegar al agua.
Sin embargo, en cuanto la embarcación flotó sobre la superficie del lago, los muchachos comenzaron a funcionar como un auténtico equipo. A la primera voz de mando de Stibas, inusualmente elevada y sin rastro de su habitual timidez, siguió un perfecto y coordinado movimiento de remos que hizo que la barca comenzara a moverse con rapidez.
 
Los gritos de Stibas empezaron a repetirse con una cadencia acompasada con la que sus cuatro compañeros se sintieron realmente cómodos. Todos ellos estaban especialmente motivados para hacer un buen papel. Yádamish deseaba lavar su imagen del día anterior y demostrar que podía estar a la altura de un noble como Rejard; para Reynaldo, el mero hecho de competir le proporcionaba un extra de fuerzas y de concentración; Klémenat también tenía mucho que demostrar a los miembros de su propia corte, mientras que el espíritu perfeccionista de Jornam le llevaba a intentar superarse a sí mismo en todo lo que hacía. En cuanto a Stibas, simplemente disfrutaba de la ocasión de participar en la misma actividad que sus amigos de mayor edad.
 
Con todos estos alicientes, la barca de los cinco amigos se mantuvo cerca de la cabeza durante la mitad del trayecto que llevaba hacia la barca de Gónchar, a quien ya comenzaba a divisarse con mayor claridad. En primer lugar iba la embarcación de Rejard, quien parecía haberse recuperado completamente de su resaca y mostraba el mismo aspecto perfecto de siempre. A continuación de esta, pero ya a cierta distancia, competían duramente la barca de los cinco amigos, la llevada por Yorepo y otra más que era dirigida por un muchacho pelirrojo de aspecto pícaro al que alguna vez habían visto por la universidad.
 
Stibas vio que la barca de Rejard llegaba al lugar en el que Gónchar vigilaba a los participantes. De inmediato, dio la vuelta con una eficiencia y una coordinación que les hizo perder poco tiempo. El muchacho no perdió ocasión de fijarse en cómo lo hacían para repetir el mismo movimiento cuando ellos llegaran al lugar. En cuanto esto ocurrió, su maniobra funcionó a la perfección, puesto que al girar alrededor de la barca de Gónchar, quien ignoraba a los participantes y miraba con expresión ceñuda hacia el agua, lograron sacar un par de barcas de ventaja sobre sus competidores, quienes dieron un rodeo más amplio y lento alrededor del viejo marinero.
 
Espoleados por el éxito de su maniobra, los cuatro remeros incrementaron el ritmo a la orden de Stibas. Este contempló la barca de Rejard y comenzó a soñar con la idea de alcanzarla antes de llegar a la orilla. Era una empresa difícil, pero no imposible. Tras quince fuertes golpes de remo, Stibas vio que la distancia que los separaba de ellos efectivamente se iba acortando. Emocionado, espoleó aún más a sus amigos, quienes forzaron la marcha al límite de sus fuerzas, especialmente animados al ver que las dos barcas que habían competido con ellos hasta aquel momento no eran capaces de seguir su ritmo.
 
Stibas volvió a centrar su atención en la barca que seguía ocupando la primera posición, cuando de repente, vio con el rabillo del ojo dos extrañas estelas de agua formándose desde el sur del lago, como si dos animales estuvieran nadando a toda velocidad en dirección a las barcas. Por un momento, pensó que iban hacia ellos, pero luego vio que torcían su rumbo y se dirigían hacia la embarcación de Rejard, posiblemente atraídos por los gritos de este.
 
Asombrado, el pequeño vio que las dos criaturas que creaban la estela chocaban violentamente contra la barca, provocando que esta se estremeciera de un lado al otro. La conmoción que se formó en el interior de la embarcación hizo que los cuatro remeros se incorporaran para sujetar a Rejard, quien había perdido el equilibrio ante la fuerza del choque. Stibas vio que las dos estelas, que habían avanzado hacia el norte, alejándose del bote atacado, invertían su dirección y volvían de nuevo hacia la pequeña embarcación, que prácticamente ya había perdido toda la velocidad que había tenido anteriormente.
 
-¡Cuidado! –gritó Stibas tratando de avisarles del peligro que corrían.
 
Si escucharon su advertencia, no dieron muestra de ello, puesto que, cuando las dos misteriosas criaturas volvieron a impactar contra la nave, cogió a todos sus miembros desprevenidos. Levantados y desequilibrados como estaban, cayeron al agua, todos excepto el siempre elegante Rejard, quien, incluso en aquellas circunstancias, logró reunir la habilidad suficiente como para mantenerse en el interior de la barca. No obstante, no consiguió recuperar el equilibrio adecuado, por lo que comenzó a bambolearse adelante y atrás, al tiempo que agitaba sus brazos en un esfuerzo por hacer contrapeso. Daba toda la impresión de que terminaría yendo al agua. Tras un esfuerzo por no caer de espaldas al lago, tomó impulso para contrarrestar su marcha atrás. La fuerza de su arreón le desequilibró totalmente y le obligó a saltar hacia delante y caer… sobre la barca de Stibas y sus amigos, quienes al fin habían llegado a su lado.
 
En cuando recogieron a Rejard, los cuatro amigos se situaron a estribor de la barca y alargaron sus remos para que los caídos pudieran sujetarse a ellos y volver a la embarcación, aún a riesgo de desequilibrar su bote y caer ellos mismo al lago. Cuando aún no habían terminado de realizar la operación, escucharon a sus espaldas la voz de Yorepo.
 
-¡Adiós, perdedores! –vociferó la voz del noble, quien en ningún momento hizo amago de detener su embarcación para auxiliar a los caídos.
 
Si Yorepo había tratado de captar su atención, fracasó lamentablemente, porque lo cierto fue que ninguno de ellos dejó de contemplar el agua y de tratar de ayudar a los caídos. Todos excepto Stibas, quien de repente vio que las dos estelas volvían a girar e iniciaban un movimiento de regreso hacia los náufragos.
 
El pequeño advirtió del hecho a Yádamish, quien comprobó que Qüijon permanecía en el agua totalmente desorientado. El noble parecía haber recibido algún golpe en la cabeza y no acertaba a recuperar completamente el sentido, por lo que ni nadaba de vuelta a las embarcaciones ni veía el remo que Reynaldo trataba por todos los medios de ofrecerle para ayudarle en su regreso. Sin pensárselo dos veces, Yádamish se arrojó de cabeza al agua y nadó hacia él.
 
A cada golpe de brazada que daba, una voz interior protestaba enérgicamente en contra de su acción. Al estar dentro del agua, no podía ver las dos estelas dirigiéndose hacia él, pero intuía que debían estar cada vez más cerca. El miedo pugnaba por dominar sus actos y hacerle regresar a la seguridad de la barca. Yádamish luchó con fiereza contra ese temor y nadó aún con más fuerza de lo que ya lo estaba haciendo.
 
El muchacho llegó rápidamente al lugar en el que Qüijon lograba a duras penas hacer los movimientos imprescindibles para mantenerse a flote. De inmediato, lo agarró con fuerza y empezó a nadar hacia atrás. No había dado ni dos brazadas, cuando vio aparecer las dos estelas tremendamente cerca de su posición, lo que le provocó un repentino acceso de pánico. Por un momento, una parte de él sugirió la idea de soltar a Qüijon y ponerse a salvo, si bien dicho pensamiento fue rápidamente acallado por la voluntad de Yádamish. El muchacho volvió la cabeza hacia atrás para ver cuánto le quedaba hasta llegar a la barca, pero por algún capricho del destino, lo único que pudo ver fue la lejana figura de Gónchar, quien parecía estar gritando o cantando hacia el agua.
 
Girando de nuevo la cabeza hacia delante, vio una vez más las dos estelas, que estaban cada vez más cerca de él. Antes de que pudiera fijarse en ellas, dos enormes cabezas, de las que prácticamente sólo distinguió los voraces dientes, salieron del agua y dieron forma al terrible peligro que hasta aquél momento sólo habían podido intuir.
Yádamish comprendió de una manera instintiva que había llegado el fin de su vida.
Ni siquiera tuvo tiempo para reflexionar sobre ello; simplemente lo supo en lo más hondo de su entendimiento. Por su mente comenzaron a desfilar un sinfín de imágenes mientras se preparaba mentalmente para recibir a la muerte, pero de repente, escuchó un grave bramido surgiendo desde su derecha. Asombrado, volvió su cabeza hacia el lugar del cual había provenido el rugido y vio entonces una enorme masa desplazándose por el agua.
 
No pudo mirarla más porque su atención volvió a centrarse en las fauces que tenía ante sí y que ya estaban a punto de morderle. Yádamish cerró los ojos por puro instinto y se preparó para el desgarrador dolor que por fuerza habría de sentir. Tras un breve instante de tiempo, comprendió que algo debía haber ocurrido, pues no había llegado a sentir aquel lacerante dolor que había esperado. Abrió de nuevo los ojos y vio que el agua se había teñido de sangre doquiera que mirase. Por un momento, temió que fuera suya o de Qüijon, pero de pronto contempló dos grandes masas de carne surgiendo del agua un poco más allá de su vista. Inmediatamente, se sumergieron. En ese momento, dos estelas de agua se alejaron de su posición.
 
Yádamish sintió entonces que todo su cuerpo flaqueaba y comenzaba a temblar.
Estaba a punto de perder el control de sus reacciones y entrar en pánico, cuando escuchó una voz sorprendentemente cerca de él.
 
-Dame la mano. Venga, deprisa. Sube –entendió entre la turbación que sentía.
 
Girándose sobre sí mismo, vio el pecoso rostro del noble pelirrojo que dirigía la otra embarcación. Entre él y sus amigos subieron rápidamente al bote al propio Yádamish y a un desorientado Qüijon.
 
Yádamish se dejó caer sobre las húmedas maderas y vio que el resto de barcas se había detenido a su lado.
 
-¿Estás bien? –le preguntó de inmediato el noble.
 
-Sí, creo que sí –asintió Yádamish.
 
-¿Qué demonios era eso?
 
Como respuesta a su pregunta, volvieron a escuchar el potente bramido que habían oído anteriormente. Se volvieron hacia el lugar del cual había provenido y vieron una enorme cabeza junto a la barca. El animal que les observaba era descomunal, pero tenía una expresión en su extraño rostro sorprendentemente pacífica y amigable que no les hizo sentir temor alguno. Antes de que pudieran reaccionar de alguna manera, la criatura hizo una mueca que pareció una sonrisa y después desapareció bajo las aguas, como si nunca hubiera existido.
 
Pocos instantes después, un tremendo caos reinaba entre participantes y espectadores en la orilla del lago. Tras el tremendo peligro que habían corrido los competidores, los dirigentes de la universidad discutieron acerca de la posibilidad de dar por concluidos en aquel mismo instante los festejos del día. Era obvio que la situación había sido demasiado peligrosa como para pasarla por alto, pero también eran conscientes de que en el caso de que tomaran aquella decisión, le brindarían una importante victoria a Modecadio y sus secuaces. Quizás por corroborar aquella impresión, Galdor e Ilargal pudieron ver a Nebecus paseando entre los aún impactados muchachos, brindando su apoyo a los nobles que habían sufrido el ataque de la extraña criatura y lamentándose del peligro al que se habían visto expuestos. Con gesto pío les daba a unos y otros su bendición, al tiempo que miraba de soslayo a los dos filósofos que no perdían detalle de sus movimientos.
 
No tardó el sacerdote en acercarse al lugar en el que una agitada Bodemira comprobaba el estado de Qüijon, quien finalmente había sido el que había sufrido mayores daños. El herido mostraba un feo moratón, que se hinchaba a cada instante que pasaba, en su frente y aún se encontraba algo atontado por el golpe recibido. Afortunadamente, acababa de expulsar sobre la tierra el agua que había tragado entre desagradables arcadas, por lo que el mayor peligro había pasado. Junto a él permanecía Yádamish, quien aún no había tenido tiempo de asimilar el shock causado por lo cerca que había estado de morir en las fauces de aquellas extrañas criaturas.
 
Al llegar a su lado, Nebecus se preocupó por el estado del herido y procedió a darle su bendición, al tiempo que lamentaba el peligro que había corrido el muchacho por el impío acto que se estaba celebrando en aquel lugar. Yádamish levantó la cabeza de golpe al escucharle, si bien no respondió nada en absoluto, pues se quedó estupefacto al ver los gestos de asentimiento que hacían varias de las personas que les rodeaban. ¿De verdad podían caer en aquella burda manipulación de los hechos o estaban tan deseosos de creer al sacerdote que no necesitaban más que aquella simple declaración para ponerse de su lado?
Fuera cual fuese la respuesta, parecía obvio que aquel primer tanto había sido ganado por Nebecus.
 
Como si hubiera adivinado sus pensamientos, o quizás sabiendo que aquel era el muchacho que había quitado importancia a su primer sermón, el sacerdote contempló intensamente a Yádamish, quien no dudó en sostenerle la mirada. Por un momento, ambos libraron un silencioso duelo de voluntades, que Nebecus dio por terminado con una sonrisa en la que se vislumbraba cierta sensación de victoria. Sin más, brindó su bendición a Yádamish, gesto que, en aquella situación, no dejaba de ser una provocación.
 
-Que la gloria del Dios único esté contigo, joven. Estoy seguro de que vuestro noble acto de valor habrá conmovido Su inmensa gracia.
 
Yádamish asintió con la cabeza, admitiendo interiormente que aquella primera y extraña batalla había caído del lado del sacerdote al dejarle sin respuesta alguna. O mucho mejoraba sus prestaciones aquel día o la universidad quedaría muy tocada cuando terminase la jornada.
 
Ante las peticiones de los alumnos y la importancia que tenía seguir adelante con los actos de aquel día, Galdor e Ilargal decidieron no interrumpir los mismos, considerando además que los riesgos en las dos pruebas que restaban no debían ser tan grandes como en aquella que se había celebrado. Tratando de ser lo más justos posible, dieron como vencedora de la carrera a la embarcación de Yorepo, si bien fueron pocos los que felicitaron al grupo ganador por su triunfo. Fueron más ensalzados los equipos que habían detenido su carrera para ayudar a los accidentados y, si bien no recibieron premio alguno, obtuvieron en cambio la recompensa de la admiración de los espectadores.
 
Mientras se dirigían hacia el lugar donde daría comienzo la competición de lanzamiento de lanza, Jornam trató de reunir a sus amigos, labor que no le resultó fácil, puesto que estos habían quedado dispersos en el caos posterior a la finalización de la regata. Una vez logrado, los miró con gesto serio y adusto.
 
-No tuve tiempo con anterioridad de contaros algo importante –les dijo sin más dilación.
 
Todos lo miraron con curiosidad al captar el tono de inquietud en su voz.
 
-Vi a Zóltar en la iglesia –les dijo con rapidez.
 
-¿Qué importancia tiene eso? –preguntó Reynaldo-. Quizás sea un hombre creyente, aunque nunca nos haya dicho nada.
 
-No es sólo eso. Al terminar la celebración, se fue por la misma puerta por la que lo había hecho previamente Nebecus.
 
Su declaración fue acogida con seriedad por el grupo de amigos.
 
-No estarás insinuando…
 
-¡Zóltar! –cortó Yádamish la pregunta de Reynaldo-. ¡Pues claro! ¡Era él!
 
-¿Era quién?
 
-Anoche, cuando abandoné la habitación, paseé alrededor del lago. Vi entonces a la bestia dirigiéndose hacia la cabaña de Gónchar, quien la alimentó cariñosamente. Y, a su lado, estaba Zóltar.
 
-Eso que cuentas es una soberana tontería, Yada –protestó Reynaldo.
 
-Os juro que es cierto.
 
-Oye, Yada, anoche estabas bebido e inquieto. Quizás…
 
-No me lo imaginé, Reyn. Tan cierto como que te estoy viendo ahora mismo.
Además, ya has comprobado que la bestia existe.
 
-Yada, que yo estaba en la habitación, al igual que Stibas. Te aseguro que Zóltar estaba allí. Es imposible que lo vieras en el lago
 
-Pudo esperar a marcharse a que estuvierais dormidos. Cuando conciliáis el sueño, no hay nada que sea capaz de despertaros a ninguno de vosotros dos. Jamás había visto a dos personas con el sueño tan profundo.
 
-Aún así, ¿pretendes decir que Gónchar azuzó a esos monstruos contra nosotros?
 
-Si fuera así, lo habría hecho bajo las órdenes de Zóltar –razonó Elyana.
 
-Cuando estaba a punto de ser atacado por las bestias, vi como Gónchar parecía hablar con ellas –insistió Yádamish con una fría sospecha.
 
-Pero también pudo estar haciéndolo con el gran pez que os salvó -intervino Stibas.
 
-Cierto –reconocieron varios de los amigos a la vez.
 
-Yo sólo digo que no me fío de Zóltar. Hay que vigilarlo –insistió Jornam, haciendo que todos lo mirasen con seriedad y pensaran si su amigo podría tener razón al sospechar de aquel hombre tan extraño al que no sabían si definir como amigo o enemigo.
 
-Zóltar siempre ha sido un hombre extraño –sentenció entonces Klémenat.
 
-¿Es que acaso lo conocíais de antes?
 
-Claro, Reynaldo. Zóltar pertenece a la corte.
 
-¿Un cortesano? ¿Ese rudo hombre?
 
-Así es, pero como ya os he dicho, nunca ha estado muy apegado a la vida de la corte. De hecho, nadie le conoce amigo alguno dentro de ella, pues siempre se mantiene apartado de la vida en su interior. Nadie sabe exactamente a qué se dedica, pero dicen que posee unas importantes tierras al norte de la región.
 
-¿Y qué hace exactamente aquí?
 
La pregunta de Yádamish quedó flotando en el aire, pues todos comprendieron que nunca se habían parado a pensar qué interés podría tener aquel hombre, de edad tan dispar a la del resto de alumnos, para formar parte de la universidad. Si bien podría pensarse que era el deseo de adquirir conocimiento lo que movía sus acciones, tampoco era menos cierto que nunca habían percibido en él un interés especial en ninguna de las clases que reforzara aquel argumento.
 
La falta de una respuesta clara a la cuestión que ahora todos se planteaban, trajo de inmediato una pregunta que nadie se atrevió a formular en voz alta. ¿Sería acaso Zóltar un espía de Modecadio y Nebecus, un topo que pasara a sus enemigos información con el objeto de dañar la universidad? La respuesta afirmativa a dicha pregunta parecía tener demasiados visos de ser cierta como para no dejarse llevar por ella. Internamente, todos decidieron que habría que vigilar a aquel extraño hombre llamado Zóltar.
 
Yádamish se olvidó de las inquietudes que había generado Jornam en cuanto comenzó a acercarse a la extensión de terreno donde se había dispuesto que se celebrase la competición de lanza. Fue ver a Calinde en el lugar en el que se hallaban preparadas las esbeltas jabalinas y notar como sus rodillas comenzaban a flaquearle. Cualquier otro pensamiento abandonó su mente en cuanto el temor a hacer el ridículo se adueñó de él.
¿Cómo podía haberse planteado competir en una prueba en la que obviamente sus adversarios serían mejores que él? Era una pretensión ridícula. Temía, además, ver a la princesa, pues el ridículo cometido la noche anterior aún le removía las entrañas, por lo que deseó encontrarse en cualquier otro lugar del mundo en aquel preciso instante. En cualquier caso, no había marcha atrás. No era momento de cancelar su decisión, puesto que habría quedado peor que compitiendo. Sin tiempo para hacer nada al respecto, escuchó como Grabuel explicaba las normas que regirían aquella prueba.
 
-Como bien sabéis todos, el objetivo de esta competición es arrojar la lanza más lejos que la de vuestros adversarios, logrando además que quede dentro del mismo carril desde el que se lanza, el cual viene marcado por las cuerdas que podéis ver con claridad.
Comenzaréis compitiendo de tres en tres. Arrojaréis, a su vez, tres veces la lanza y el que más veces mayor distancia consiga pasará a la siguiente ronda. En caso de empate en los tres lanzamientos, se procederá a otro tiro de desempate.
 
En cuanto el profesor terminó las explicaciones, todos procedieron a acercarse a una caja en la que había depositadas diversas piedras. Yádamish cogió una y observó que tenía el número siete grabado sobre ella con unas elegantes runas, lo cuál le llevaría a competir en tercera posición, con aquellos adversarios que tuvieran los dos números siguientes. A levantar la mirada de la piedra, se llevó la sorpresa de encontrarse ante sí a Calinde, quien lo observaba con curiosidad.
 
-Hola –saludó Yádamish entre tartamudeos, azorado una vez más por la presencia de la princesa.
 
-¿Es que piensas competir? –le preguntó ella extrañada.
 
-Sí –acertó a responder él.
 
-Oh, curioso.
 
-¿Qué queréis decir?
 
-Oh, nada, no te preocupes. Seguro que lo harás muy bien –terminó por declarar, empleando un tono de voz que demostró a las claras que no era aquel su pensamiento real.
 
Yádamish quedó turbado ante el comentario de Calinde. A pesar de que siempre intentaba ver la parte positiva de sus declaraciones o de sus actos, en aquella ocasión interpretó correctamente su intención de menospreciar las opciones que tuviera de ganar, lo que le llevó a sentirse herido y ofendido. ¿Por qué había de despreciarle de aquella manera tan vil? ¿Tan bajo era el concepto que tenía de él que incluso le parecía ridícula la idea de que compitiera con otros adversarios con la intención de demostrar que era mejor que ellos? Espoleado por su orgullo herido, y habiendo olvidado que incluso él tenía las mismas dudas respecto a sus propias opciones, se conminó a luchar lo mejor posible. Así podría demostrarle a Calinde lo equivocada que estaba con respecto a él.
 
Sin tiempo para reflexionar más en lo que acababa de suceder, contempló a los tres primeros participantes que se dirigían con presteza a lanzar su jabalina. Entre ellos pudo ver a Jornam, quien habría de competir con dos nobles que no conocían demasiado bien. A pesar de su turbación, Yádamish sonrió al ver el gesto de concentración de su amigo. En cuanto llegó el momento de lanzar, volvió a abrir desmesuradamente los ojos, tal y como solía hacer cuando remaba, y apretó con fuerza las mandíbulas, provocando que su rostro adquiriera una evidente tonalidad carmesí. De inmediato, arrojó la lanza. Con verdadero interés, siguió el vuelvo de la misma y vio que llegaba más lejos que las de sus rivales.
 
Jornam hizo un rabioso gesto de alegría y esperó a que los chicos que habían dispuesto para ayudar en aquella prueba regresaran con la lanza. En cuanto los tres participantes las tuvieron en sus manos, volvieron a lanzarlas. Para alegría de Jornam y de sus amigos, volvió a ser la suya la que había recorrido más espacio, por lo que fue declarado ganador de la ronda, sin necesidad de que se efectuara un tercer lanzamiento. El público presente, entre el que se encontraba gran parte de la familia de Jornam, aplaudió al ganador.
 
Pasó a continuación a competir el siguiente grupo, en el que Yádamish pudo ver a Astyon. En ese momento, se dio cuenta de que Qüijon había pensado inicialmente competir en aquella prueba, pretensión que había tenido que ser abandonada por el accidente que había sufrido en la barca. Aquel pensamiento originó una mezcla de sentimientos contradictorios en su interior, pues si bien era consciente de que no debía alegrarse por la desgracia de Qüijon, también era verdad que el rechazo que este estaba teniendo para con él le hacía sentir cierto rencor hacia el que había sido su amigo. Con un gesto de rabia, Yádamish trató de librarse de tan nefasto pensamiento. Observó, en cambio, que Astyon debía competir contra Rejard, quien, una vez más, había provocado ya la sonrisa ilusionada de Calinde. Al ver el gesto de esta, Yádamish decidió apoyar a su amigo más incluso de lo que lo hubiera hecho en cualquier otra ocasión.
 
La segunda competición fue más reñida que la primera, puesto que, si bien el primer lanzamiento lo ganó Rejard, Astyon no se dio por vencido e hizo lo propio con el segundo, lo que obligó a realizar un tercero. Todo el mundo observó con atención al trío que se disponía a lanzar. El apoyo del público cayó de parte del tercer competidor en discordia, pues de ganar este, podría ofrecer una interesante ronda de desempate. No fue necesario, puesto que Rejard envió su lanza más lejos que la de sus contrincantes con su característica elegancia y salió victorioso de su competición. Sus dos adversarios encajaron con deportividad la derrota y estrecharon la mano que les ofrecía el sonriente noble, quien, de inmediato, intercambió otra sonrisa igual de encantadora con Calinde.
 
Yádamish se dirigió con rabia hacia el carril creado a la izquierda, que era el que había de ser suyo por el número tocado en suerte. Aquello le situaba muy cerca de Calinde, a la que miró de reojo para comprobar si tenía algún interés puesto en él, acto que trajo la decepción de comprobar que ella sólo tenía ojos para Rejard. Cogió entonces la lanza que le dio el chico que había venido corriendo hasta él y se conminó a cambiar aquella situación. En cuanto Grabuel dio la señal, tomó impulso y lanzó su jabalina, si bien su gesto estuvo tan cargado de rabia, que su tiro no fue demasiado bueno, lo que hizo que quedase el último de su ronda.
 
Renegando con la cabeza y con el pensamiento, recibió la lanza de nuevo en sus manos y se exhortó a sí mismo a no ser tan estúpido. A la señal de ya, volvió a tomar impulso y realizó, ahora sí, un lanzamiento mucha más acertado, si bien tuvo que ver que la lanza del rival de la derecha volaba más ligera y lejana. La situación era ya complicada, aunque había tenido la fortuna de que cada ronda hubiera sido ganada por un contrario diferente, lo cual aún le dejaba una última esperanza.
 
Le tocó entonces el turno de recibir el apoyo del público, pues era el competidor que podría ocasionar el emocionante desempate en el caso de ganar. Escuchó especialmente el jaleo de los primos de Jornam, quienes habían decidido apoyar a su amigo como si de otro familiar más se tratara. Aquello le dio un nuevo impulso. Sin observar ya a Calinde, lanzó su inofensiva arma y vio con alegría que, en esta ocasión, era él el vencedor.
 
El público estalló en vítores, alegres por el hecho de poder asistir al primer empate de la mañana. Incluso Calinde dejó de mirar por un instante a Rejard y centró su atención en la competición.
 
En cuanto llegó el momento de desempatar, Yádamish, que en esta ocasión se encontraba seguro de sus posibilidades, no sabía si por su anterior victoria o por obtener al fin una mirada de su amada, volvió a lanzar su jabalina más lejos que los demás, lo cual le hizo ser el clasificado de su ronda y recibir los aplausos de sus amigos y la indiferencia, para su pesar, de la persona de la cual trataba de llamar la atención.
 
El muchacho se reunió con sus amigos y asistió junto a ellos al desarrollo del resto de la primera ronda de la competición. Reynaldo demostró que aquella no era la prueba adecuada para él y fue incapaz de ganar lanzamiento alguno, si bien el muchacho se lo tomó con buen humor y declaró que ya se resarciría en la posterior carrera. Klémenat vendió más cara su piel y logró forzar un desempate en las mismas condiciones que Yádamish, pero perdió el tiro final y fue igualmente eliminado. Cuando al fin la primera tanda terminó, fueron ocho los muchachos clasificados. Grabuel pasó a explicar que, a partir de ese momento, competirían de dos en dos, de manera que a la siguiente ronda pasarían cuatro de ellos y, una vez terminada esta, serían dos los que disputarían la ronda final, que se haría al mejor de cinco lanzamientos.
 
Yádamish soñó entonces con la posibilidad de llegar a aquella gran final y competir precisamente contra Rejard. La idea de derrotarle delante de Calinde era demasiado atractiva como para no dejarse cautivar por ella, si bien, por otro lado, también desearía poder disputar aquella final contra su amigo Jornam.
 
Perdido en sus sueños, se acercó de nuevo a la caja en la que se habían vuelto a depositar ocho piedras y tomó una de ellas. Vio escritas sobre la misma las runas que indicaban el número ocho, lo que significaba que sería el último en participar. Observó al resto de competidores coger sus piedras, ansioso por descubrir quién sería su contrincante.
Cuando comprobó que este no sería otro que Rejard, sintió una gran decepción, pues aquello significaba que ya no podría derrotarle en la final, tal y como había soñado hacer; aunque se consoló a sí mismo pensando que sería aún más apetecible eliminarle antes de tiempo y disputar aquella final contra su amigo.
 
Mientras el resto de concursantes se dirigía hacia la fila, Rejard se acercó hacia él y extendió su mano.
 
-Buena suerte –le deseó con una sonrisa amistosa que le hizo sentirse culpable por sus negros pensamientos.
 
-Igualmente. Que gane el mejor –añadió tratando de ser amable, si bien sintió cierto rencor al sentirse torpe y zafio ante aquel elegante noble, que también parecía serlo en su actitud. Internamente, reconocía que su pensamiento no había sido todo lo honorable que debiera, por lo que el contraste con su adversario le resultó hiriente y vergonzante.
 
A continuación, pudo ver que Rejard se dirigía hacia el lugar donde una sonriente Calinde le esperaba. La princesa lucía más bella que nunca y Yádamish sintió un vahído de tristeza en su interior. Por primera vez, pensó que aquella mujer que le había robado los pensamientos no sería nunca suya, puesto que no podría ofrecerle jamás absolutamente nada por encima de lo que lo hacía aquel noble. Su pretensión resultaba equivalente al hecho de que un caracol quisiera ganarle una carrera a un caballo. Aún así, Yádamish era una persona en verdad testaruda, de modo que se conminó a luchar todo lo posible por ganar aquella competición de lanza. Quizás así lograría captar la atención de Calinde y concederse una última oportunidad de ganarse su cariño.
 
Con rostro serio, vio como fueron desarrollándose las eliminatorias previas a la suya. Su amigo Jornam logró clasificarse de nuevo con facilidad, mientras que otros dos nobles lograron el pase con algo más de complicaciones. Después de aquellas tres rondas, le llegó el turno de volver a competir.
 
Conforme se acercaba de nuevo a los carriles creados para los concursantes, Yádamish comenzó a sentir una gran tensión en su interior. De repente, toda la seguridad que había sentido anteriormente desapareció como si nunca hubiera existido. Al situarse a la derecha de aquel contrincante fornido y elegante, sintió de nuevo una gran vacilación.
¿Cómo él, torpe y mucho peor creado físicamente, iba a lograr vencerle? Parecía algo imposible. Para colmo de males, vio a Calinde animar con intensidad a Rejard, lo cual le hizo sentirse aún peor. “No es justo”, se quejó, compadeciéndose de sí mismo. “Como princesa que es, al menos debería ocultar sus preferencias y animarme del mismo modo que a Rejard”. En aquel momento, Yádamish incluso olvidó el principio de igualdad que defendía siempre entre los miembros de la universidad, pues pedía que Calinde renunciara a él y aceptara, en cambio, sus obligaciones de heredera al trono. Su pensamiento no era demasiado justo, pero en aquel momento el muchazo no era excesivamente racional, pues su frustración nublaba su juicio.
 
No pudo pensar nada más, pues Grabuel solicitó entonces que se dispusieran a efectuar su primer lanzamiento. Yádamish miró de reojo a su contrincante y le vio concentrado, con la mirada perdida en el fondo de la pista por la que volarían sus jabalinas.
Trató de abstraerse y se exhortó a no distraerse. Cuando escuchó la señal de lanzamiento de Grabuel, tomó impulso con tres pasos, arqueó su cuerpo y lanzó con fuerza, pero con poca concentración, pues estaba más pendiente de los elegantes movimientos de su contrincante que de su propio tiro. A pesar de ello, su jabalina no voló mal, pero fue incapaz de superar la distancia de la lanza de Rejard, quien se anotó así el primer punto.
 
Varios nobles aplaudieron con intensidad, pues obviamente estaban del lado del participante que pertenecía a su propia clase social. Calinde también demostró gran alegría y aquello hizo sentirse rabioso a Yádamish. Conminándose a sí mismo a realizar mejor el siguiente lanzamiento, se colocó en la posición de salida, procurando no escuchar nada que pudiera distraerle. En cuanto escuchó la señal de Grabuel, volvió a dar tres pasos, tomó impulso y lanzó con todas sus fuerzas. Desde su posición, pudo ver como las dos lanzas volaban prácticamente paralelas y aterrizaban casi a la vez, al punto de que para los dos lanzadores resultaba imposible saber cuál había llegado más lejos. Uno de los muchachos indicó que la ganadora había sido la de Yádamish, para sorpresa de casi todos los presentes y algarabía de los amigos del ganador.
 
El propio Yádamish se sorprendió al verse vencedor de aquel lanzamiento y no pudo evitar realizar un gesto de rabia que provocó algún que otro silbido entre los aficionados afines a Rejard. Encorajinado por aquel hecho, se mostró más decidido que nunca a callar la boca de todos aquellos que iban en su contra sólo por ser menos atractivo en todos los sentidos que su contrincante. En cuanto Grabuel volvió a dar la señal de lanzamiento, Yádamish apretó los dientes y dio dos fuertes pasos hacia delante. Se disponía a dar el tercero, cuando su pie tropezó con algo, quizás con su otro pie, y perdió el equilibrio. Mientras Rejard lanzaba con pericia su jabalina, Yádamish cayó a plomo sobre el suelo y a duras penas logró esquivar su propia lanza para no verse insertado en ella.
 
El tiempo pareció detenerse mientras todo el mundo trataba de asimilar lo que había ocurrido. Yádamish supo de sobra lo que vendría a continuación y trató de prepararse para ello. Como si su pensamiento hubiera ejercido de desencadenante, escuchó un coro de risas que resultó aún más doloroso que la propia caída. Una vez más, humillado de la misma manera; y en esta ocasión, para más inri, delante de decenas de espectadores, entre los cuales las reacciones oscilaban entre las risas disimuladas y las carcajadas estentóreas. Y aquellos que no reían herían aún más a Yádamish, pues le miraban con una pena y una compasión que le hacían sentirse aún más culpable y humillado por su fracaso.
Ni siquiera se atrevía a mirar a Calinde, pues temía la reacción que pudiera ver en ella.
 
En ésas estaba cuando escuchó una preocupada voz a su lado.
 
-¿Te encuentras bien?
 
Se volvió y comprobó que era Rejard el que se interesaba por su estado, lo cual, de alguna manera, le hizo sentirse aún más abochornado. Mientras escuchaba las risas que no cesaban, no pudo evitar compararse de nuevo con su rival y entendió que parecía siempre su contrapunto patético. Para colmo, la amabilidad y preocupación de Rejard le hacían sentirse aún más mísero. Casi habría preferido que estuviera riéndose de él y no intentando ayudarle. Aquello le habría permitido odiarle y le habría dado un punto de apoyo a su orgullo sobre el que alzarse de aquella situación. A pesar de su humillación, asintió con la cabeza, cogió la mano que le ofrecía el noble y se ayudó de la fuerza de este para incorporarse. Escuchó de nuevo las chanzas y risas de muchos de los presentes. Para su sorpresa, fue Rejard quien se volvió hacia el lugar del que provenían la mayoría.
 
-¡Basta! –exclamó-. ¡Ya está bien! Mi compañero ha tenido un accidente y no es motivo de chanza. ¡Basta de risas!
 
“Mi compañero”, pensó Yádamish al escuchar la expresión que había utilizado para referirse a él, al tiempo que la fuerza de sus palabras silenciaba prácticamente de golpe a todos cuantos reían. Sorprendentemente, Rejard le trataba de igual a igual. Aquello era increíble. Aquel hombre que en tanto le superaba hablaba de él como de un compañero, a pesar de no haber tenido apenas contacto con Yádamish y de que este le guardase tan injusto rencor. Se sorprendió a sí mismo mirándole con agradecimiento y entendió entonces por qué le admiraban de aquella manera cuantos se movían a su alrededor.
Incluso pudo entender la atracción de Calinde hacia su persona. Eran tantas las cualidades que ofrecía aquel hombre, que resultaba casi imposible no mirarlo con devoción.
 
Al pensar en la princesa, Yádamish la observó y vio que esta lo miraba con una expresión a caballo entre la tristeza y la compasión. Aquello terminó de rematarle. Donde unos minutos antes él se había propuesto lograr admiración, no había obtenido sino lástima
¿Podía haber acaso situación más humillante que la que estaba viviendo?
 
Para su sorpresa, la hubo, y vino causada de nuevo por la nobleza y elegancia de Rejard, quien se fue derecho al lugar donde estaba Grabuel y le dijo unas palabras al oído.
De inmediato, el profesor alzó su voz.
 
-Rejard opina que debe repetirse el lanzamiento, pues no quiere ganar la prueba por el accidente de su adversario. De modo que, gracias a su caballerosidad, repetiremos el lanzamiento.
 
Yádamish se sintió aún más turbado al escuchar la declaración del profesor y los aplausos que provocó a su alrededor. Sin perder tiempo alguno, se dirigió al lugar donde se encontraba Grabuel con la intención de impugnar aquella decisión, pero antes de poder hacerlo, fue detenido por el propio Rejard-
 
-No es justo –se quejó Yádamish-. Has ganado honestamente. No ha habido trampa alguna que justifique repetir la prueba.
 
-Pero he vencido por un accidente. Lo correcto es lanzar en igualdad de condiciones.
 
Yádamish se dispuso a argumentar en contra de su decisión, pero Rejard se lo impidió.
 
-Seamos correctos. Que gane el mejor, como tú mismo dijiste.
 
Tal era el magnetismo de Rejard, que Yádamish terminó por acceder a su petición.
Mientras se colocaba de nuevo en el punto de lanzamiento, observó a su oponente, si bien, en esta ocasión, lo hizo con otros ojos. ¡Qué ruines habían sido sus pensamientos cuando trataron de desprestigiar a una persona que no conocía y que jamás había hecho nada en su contra! Al ver que Rejard le sonreía y le daba ánimos, quizás percatándose de la complicada prueba que debía ser para él lanzar de nuevo cuando todo el público había de estar esperando una nueva torpeza por su parte, no pudo evitar sentirse aún más avergonzado.
 
Grabuel volvió a levantar su voz, pidiendo a los dos lanzadores que se prepararan.
Ambos cogieron la lanza con fuerza y, a la orden de Grabuel, avanzaron tres pasos. La lanza de Rejard voló de nuevo con elegancia sobre la pista, mientras que la de Yádamish no salió de sus manos, sino que fue soltada en el suelo con un gesto tranquilo y convencido.
 
Rejard miró con sorpresa a Yádamish, más aún cuando este extendió su mano con gesto amable:
 
-Eres el mejor y, por tanto, justo vencedor de esta prueba –le dijo con sencillez.
 
-Noble gesto el tuyo –reconoció Rejard tras reponerse de la sorpresa y estrecharle la mano.
 
-No mayor que el tuyo –añadió Yádamish, sintiendo en su interior una repentina paz y una gran alegría provocadas por el hecho de haber tomado la decisión correcta; decisión que le había colocado, por una vez, a la altura de aquel noble que él mismo había comenzado a admirar.
 
Ambos muchachos se despidieron con una inclinación de cabeza en señal de mutuo respeto. Yádamish trató de dejar de ser el centro de atención tan rápido como pudo. Sus amigos le recibieron entre aplausos y le felicitaron por su acción, si bien él echó su mirada hacia atrás y vio con tristeza que Rejard recibía los laureles de las felicitaciones de Calinde.
 
Yádamish tuvo que hacer de tripas corazón para seguir viendo la competición, no ya por la frustración de no seguir compitiendo en ella, sino por el hecho de ser plenamente consciente de los comentarios y cuchicheos que había entre la gente mientras le observaba y se reía. Lamentablemente, había logrado la atención que había pretendido por unos motivos muy distintos a los que había ideado inicialmente.
 
“Me lo merezco”, pensó en más de una ocasión durante el rato que siguió la competición. “He dejado que mi ambición me llevara por oscuros pensamientos y esta es la lógica y justa consecuencia a mi falta de humildad y de nobleza”.
 
A pesar de todo, animó a Jornam como el resto de sus amigos cuando le llegó la ocasión de disputar la ronda semifinal. Aplaudió con ganas al verle ganar y se enorgulleció de él por llegar a la gran final. Del mismo modo, se alegró al ver victorioso a Rejard, quien no tuvo dificultad alguna en derrotar a su rival. La final estaba servida y en ella se enfrentarían Rejard y Jornam.
 
Yádamish vio con cierta envidia que su amigo saludaba a Rejard sin dar ninguna señal de intimidación o de esa admiración que todo el mundo parecía sentir hacia el noble.
Incluso él mismo había caído víctima de ese influjo que hacía creer que el hidalgo caballero era un hombre de cualidades mucho más afortunadas que las propias. Parecía claro que la personalidad de Jornam estaba mucho más asentada que la suya, lo que le llevaba a no dejarse deslumbrar ni por nada ni por nadie.
 
Mientras contemplaba como Jornam se disponía a vender cara su piel antes de ser derrotado, no se percató de que un hombre se situaba tras él.
 
-No debéis sentiros perdedor. Vuestro acto ha sido admirable –escuchó desde su espalda.
 
Se volvió rápidamente y se encontró de bruces con un hombre de avanzada edad que tardó un momento en reconocer. Se trataba del individuo que había aparecido junto a Calinde el día en el que habían sido asaltados junto a los primos de Jornam.
 
-Disculpad, pero no recuerdo vuestro nombre –le dijo mientras Reynaldo y Elyana les observaban con curiosidad.
 
-Mubasaid.
 
-Gracias por vuestras palabras, Mubasaid –dijo Yádamish con un tono que era claramente prudente, pues se preguntaba qué podría querer aquel hombre de él.
 
-Sólo quería felicitaros, nada más. Me parece que no habéis recibido el trato correcto para la que ha sido una gran demostración de clase.
 
-No es necesario que…
 
-Su majestad, Deisdecardio III, que está observando todas las competiciones desde la magnífica torre de observación junto al muy noble rey Vensomo VII, es de la misma opinión y me ha solicitado que así os lo transmita.
 
-Pero… -murmuró cohibido Yádamish, sin poder evitar dirigir su vista hacia lo alto de la torre.
 
-Habéis tenido dos grandes acciones hoy, Yádamish. No dejéis que la falta de reconocimiento de vuestros semejantes os impida ver este hecho. Ahora, si me disculpáis, he de atender otros asuntos –concluyó antes de que el muchacho pudiera decir nada más.
 
Aturdido, Yádamish vio que Mubasaid se entremezclaba rápidamente entre la masa que era el público. Antes de que pudiera siquiera asimilar nada de lo que había pasado, escuchó otra voz interpelándole.
 
-Eh, Yada, que te pierdes la final –protestó Reynaldo.
 
-¿Qué quería ese hombre? –le preguntó Elyana.
 
-Felicitarme –dijo sorprendido él. A continuación, se centró rápidamente en lo que estaba ocurriendo- ¿Han lanzado ya alguna vez? –preguntó de inmediato.
 
-No, están apunto de empezar.
 
-Lo va a tener realmente complicado nuestro amigo –trató de hacerse entender Yádamish por encima del tumulto que se había iniciado a su alrededor.
 
-Así es. Ese hombre es realmente bueno lanzando –chilló igualmente Reynaldo, pues el griterío comenzaba a ser ensordecedor.
 
Conforme los dos contrincantes se dirigían hacia el punto de lanzamiento, un latente conflicto se había iniciado en el interior del público. Siendo uno de los finalistas de la contienda un noble y el otro un simple plebeyo, era fácilmente deducible que el pueblo llano se pondría de parte del segundo, mientras que la nobleza apoyaría incondicionalmente al primero de ellos. En cuanto una de las dos partes comenzó a animar a su paladín, y estos precursores no fueron otros que los primos de Jornam, la otra hizo lo propio con el suyo, lo que ocasionó una algarabía de voces que animaba a uno y trataba de amedrentar al otro.
 
Los dos muchachos parecieron tomar la decisión de abstraerse del conflicto. En cuanto creyeron escuchar a Grabuel, quien tuvo que realizar un verdadero esfuerzo para hacerse escuchar por encima del tumulto, ambos tomaron carrera, arquearon sus cuerpos y lanzaron con fuerza sus jabalinas, las cuales volaron por encima de la pista y cayeron en un punto bastante lejano al de sus lanzadores. Fue la de Jornam la ganadora, en un tiro que seguramente había sido el mejor de la mañana.
 
Un sonoro grito de “¡hurra!” se alzó entre la parte del pueblo llano, seguido de inmediato por puños apretados y gestos de victoria dirigidos hacia la otra parte de los asistentes, quienes fruncieron el gesto ante la provocación.
 
Llegó el momento del segundo intento. Ambos muchachos repitieron sus rituales y lanzaron lo mejor que supieron sus picas. Una vez más, estas se alejaron bastante, si bien la de Rejard voló más o menos lo mismo que la vez anterior, mientras que la de Jornam se quedó más corta en esta ocasión, por lo que la victoria cayó del lado del noble.
 
De nuevo la reacción del público fue contundente, si bien en esta ocasión, la ola de gritos y gestos de alegría y provocación se movió en sentido contrario a la anterior.
 
El grupo de amigos, que por fin había logrado unirse después de un gran tiempo separado, al llegar junto a ellos Klémenat, Dalieria y Stibas, se miró preocupado, puesto que pudo percibir como los ánimos se iban caldeando más y más.
 
-¡Vamos, Jornam! –se escuchó gritar a su primo Untakon-. ¡Demuestra a esa rancia clase social la dureza del pueblo que mantiene Mítag! –declaró a viva voz, provocando un coro de aplausos y de expresiones de aprobación entre los que le rodeaban.
 
Su imprecación no recibió respuesta alguna, pues la atención estaba centrada en los dos contrincantes que en aquel momento tomaban de nuevo carrerilla y lanzaban con fuerza sus lanzas. Estas volaron con soltura y cayeron prácticamente a la par, tal y como había ocurrido cuando fue Yádamish el que compitió con Rejard. Sin embargo, en esta ocasión, dada su posición más ventajosa, el muchacho pudo ver que el vencedor de aquel lanzamiento no era otro que Rejard.
 
El público de la nobleza rompió entonces en grandes vítores, mientras que el del pueblo llano se lamentó amargamente por aquel tanto que ponía contra las cuerdas a su héroe particular. Una nueva oleada de gestos e insultos salió desde la nobleza, que en aquellos momentos parecía haber olvidado ya su supuesta educación superior. Los muchachos se dieron cuenta con preocupación de que aquella disputa estaba derivando en una muy acentuada guerra social. Si los ánimos seguían caldeándose de aquella manera, podrían acabar teniendo un problema serio.
 
-¡Volver a arad las tierras, que es para lo único que valéis! –se escuchó imprecar a una voz proveniente de la parte donde se encontraban los nobles. Más de un miembro del pueblo llano tuvo que ser sujetado entonces por sus semejantes para no irse hacia aquella zona y vengar la afrenta que habían recibido.
 
Yádamish miró preocupado hacia la torre donde ahora sabía que se encontraba el rey. No vio movimiento alguno en la misma, si bien pudo comprobar que, aquí y acullá, los soldados del rey iban tomando posiciones para controlar la posible revuelta.
 
Ajenos en apariencia al conflicto que estaban causando, tanto Jornam como Rejard se prepararon para efectuar el cuarto lanzamiento, que podría ser el último de ser ganado por el noble. Tras el grito de ya de Grabuel, cuyo tono de voz dejó traslucir la preocupación que también él sentía por la situación, ambos lanzaron con fuerza sus jabalinas. Un vuelo espectacular pudo disfrutarse una vez más y, como si de una broma del destino se tratase, ambas lanzas cayeron prácticamente en la misma posición.
 
El chico que corrió a ver las picas miró cohibido a Grabuel, pues se sintió incapaz de declarar quién era el vencedor. Los gritos entre el público fueron entonces atronadores, pues ambas partes clamaban por la victoria de su paladín.
 
-Ésa es de Jornam –declaró Reynaldo con convicción.
 
-Es imposible saberlo –sentenció Elyana más ecuánime.
 
Pero, al parecer, sí que debía haber un método para saber quién era el vencedor del lanzamiento, pues por un lado de la pista apareció de súbito Bormecay, con aquel andar tan característico suyo y aquella vista con la que parecía mirar de reojo a todo el mundo. Su aparición tuvo el extraño efecto de calmar al público, quizás porque nadie entendió por qué el hombre se agachaba al suelo, con la dificultad que le producía el sobrepeso que acusaba, y comenzaba a juguetear con unos extraños aparatos con los que fue trazando líneas sobre la pista. Finalmente, se levantó y miró hacia algún lado que nadie supo averiguar cuál era.
 
-El ganador es Jornam –enunció con aquella voz que parecía un graznido.
 
Una nueva algarabía de voces explotó de golpe. Los plebeyos aclamaron la decisión con verdadera pasión y redoblaron los gestos groseros dedicados a la parte de la nobleza.
Cortes de manga, lenguas burlonas, dedos que se alzaban provocando… todo parecía ser válido en aquel ambiente que se había formado de agresividad entre los dos bandos. Varios nobles se echaron entonces la mano a sus espadas, que habrían sacado de no haber sido estas confiscadas a la entrada del recinto, pues aquel era un lugar de paz donde las armas no tenían cabida. Tan solo los soldados reales las portaban, y en verdad que, tal como pintaba la situación, quizás tuvieran que hacer uso de ellas.
 
Entre la nobleza comenzaron a surgir entonces insultos que acusaban de tramposos y desleales a los plebeyos, al tiempo que dudaban del juicio de Bormecay, quien había empezado a sudar copiosamente por su frente, dando un aspecto desvalido que llegaba incluso a provocar lástima. Los mismos gestos groseros que anteriormente habían tenido los plebeyos fueron repetidos ahora por los nobles, ante la sorpresa de quienes aún mantenían la sangre fría, puesto que aquella demostración pública resultaba verdaderamente extraña. Parecía evidente que la posibilidad de perder ante un plebeyo había socavado toda la fachada de buena educación de los nobles, quienes recurrían a las mismas armas que aquellos que siempre habían considerado por debajo de su estatus social.
 
Jornam y Rejard observaron con estupefacción cuanto sucedía a su alrededor.
Ninguno de los dos conseguía entender por qué lo que había comenzado como una deportiva competición entre ellos dos había derivado en aquella batalla campal que amenazaba con escaparse de control en cualquier momento. Ambos muchachos se observaron preocupados. No tardó Jornam en dirigirse a su rival y decirle algo al oído.
Rejard asintió de inmediato y los dos se dirigieron hacia Grabuel. Este les escuchó con atención y asintió con un evidente gesto de alivio. Entonces alzó los brazos, intentando hacerse escuchar por encima del tumulto, lo cual le resultó imposible.
 
Los amigos de Jornam se habían percatado de los intentos del profesor por recuperar la calma entre el barullo de gente y comenzaron a alzar sus voces reclamando silencio. Con grandes esfuerzos, contagiando poco a poco a los que tenían a su alrededor, lograron por fin que un débil momento de calma se hiciera entre todos los presentes, ocasión que fue aprovechada por Grabuel para hablar.
 
-Los participantes desean decir algo –enunció sin más prolegómenos, con cierto ceceo que traslució el nerviosismo que sentía.
 
Tomó entonces la palabra Rejard, tal y como había acordado con Jornam.
 
-No deseamos provocar ningún conflicto con nuestra amistosa competición. El propósito de este juego no era sino pasar un buen rato que nos hiciera disfrutar a todos; probar nuestras fuerzas, enfrentándolas a las de nuestros compañeros y complacernos todos de la riqueza de dicha disputa, pero nunca originar una guerra en la que los más bajos instintos salieran a flote. Nos sentimos anonadados y abochornados al ver en qué ha derivado esta competición. Es por ello que mi ilustre compañero Jornam y yo mismo hemos decidido declarar tablas en nuestra lucha. No hay ni ganador ni perdedor entre nosotros, pues ambos hemos demostrado estar en condiciones de ganar esta batalla, así como lo hicieron los compañeros que anteriormente cayeron eliminados. Empate pues; y ojalá esta decisión acabe con este absurdo conflicto.
 
-La universidad consiente en la decisión y felicita a los dos participantes, tanto por su hermosa competición como por la sabiduría de sus actos –declaró Grabuel antes de que nadie pudiera reaccionar.
 
Las palabras de Rejard ocasionaron un desilusionado silencio en el lugar, puesto que los dos bandos, que habían estado soñando con una victoria que restregar por la cara del contrario, se encontraron con que no podrían humillar al rival, pero que, al mismo tiempo, no tendrían que sufrir las burlas del vencedor. Resultaba una sensación extraña aquella de no ser ni vencedor ni derrotado y las dos cosas al mismo tiempo.
 
Quizás aquella decisión no habría calmado realmente los ánimos de los asistentes de no ser por la reacción de Yádamish y de sus amigos, quienes, de inmediato, se pusieron a aplaudir lo más fuerte que pudieron, al tiempo que lanzaban consignas que habían acordado a toda velocidad.
 
-¡Viva Jornam! ¡Viva Rejard! –aclamaron.
 
-¡Viva el espíritu de deportividad! –añadió Reynaldo lo más fuerte que pudo.
 
-¡Y viva la universidad! –añadió Klémenat, cuyo potente tono de voz se alzó como lo haría el ruido de una campana.
 
Sus aclamaciones trajeron el efecto deseado y, al fin, los ánimos se calmaron entre todos los presentes. Era una tranquilidad tremendamente inestable, pues resultaba evidente que podría romperse a la más mínima provocación, pero por el momento, entre unos y otros habían salvado la peligrosa situación que había estado a punto de vivirse.
 
Una vez más, los dirigentes de la universidad hubieron de plantearse la opción de detener las pruebas, dado el peligroso cariz que estaban tomando estas y la clara posibilidad de terminar el día con una desgracia. Cierto era que aquella situación de conflicto entre clases parecía haber sido espontánea, pero mucho temían que la mano de Nebecus, así como la más larga aún de Modecadio, estuviera detrás de todos aquellos acontecimientos.
¿Qué hacer pues: admitir la derrota y suspender la última prueba o seguir adelante con ella y arriesgarse a que hubiera preparada alguna trampa que condujera al desastre?
 
Finalmente, el deseo de no hincar la rodilla ante las manipulaciones del alto señor papal les hizo seguir adelante con los planes que habían desarrollado para aquel día, aunque, con la intención de evitar nuevos conflictos sociales, se decidió realizar la carrera sin público, por lo que la gente que había acudido a la universidad fue dirigida hacia una zona en la que recibirían un ágape que le hiciera calmarse, mientras que los muchachos que competirían en la carrera se dirigieron al lugar dispuesto para la misma.
 
No mucho tiempo después, Reynaldo tensó los músculos e impulsó su cuerpo en cuanto escuchó la señal de salida ordenada por Bormecay. Sus primeras zancadas fueron rápidas y contundentes, pues había decidido que la mejor táctica que podría aplicar en aquella carrera sería ir en primera posición desde el mismo instante en el que comenzara la misma. Estaba verdaderamente acostumbrado a correr, ya fuera huyendo de algún prometido enojado por sus atenciones hacia su damisela, ya por su continua manía de no controlar bien el tiempo que debía utilizar para llegar a algún lugar o ya simplemente por su condición de muchacho nervioso y sumamente activo; por lo que estaba convencido de que, en cuanto cogiera la primera posición y empezara a marcar su fuerte ritmo, nadie podría seguirle.
 
En líneas generales, su presunción fue acertada, pues, en cuanto los veintisiete muchachos que participaban en la prueba hubieron dado sus primeras zancadas, la mayoría de ellos comenzó a perder la distancia respecto a Reynaldo. Tan sólo tres de ellos mantenían el ritmo que había impuesto. Entre ellos, como no podía de ser de otro modo, estaba el sempiterno Rejard, quien parecía destacar en todas aquellas pruebas en las que competía. Los otros que mantenían su ritmo eran Klémenat y aquel noble pelirrojo que les había ayudado en el incidente de las barcas. Un poco más allá, se veía correr a Yorepo junto a otros dos amigos.
 
Reynaldo se conminó a sí mismo a incrementar un poco más el ritmo, con la intención de alejar al menos a los que venían un poco más atrás y quitarse así rivales de en medio. Así lo hizo y, poco a poco, fue dejando atrás a aquellos rivales. Al pasar por la parte por donde se había disputado la competición de lanzas, vio a Yádamish hacerle una señal de apoyo. Le sorprendió ver a su amigo separado del resto del grupo, el cual se había situado en la línea de meta. Supuso que estaría aún triste por su accidentada participación en la competición de lanzas, especialmente por la mala imagen que había ofrecido ante Calinde.
 
Mientras avanzaba en su carrera y se alejaba consecuentemente de la posición de su amigo, pudo ver a Dalieria caminando en sentido inverso al suyo. Comprendió que se dirigía hacia Yádamish y aquel hecho le agradó, pues supo que ella sabría como consolarle.
 
“Yada, no seas tonto y dirige tus sentimientos hacia esta otra muchacha que vale mucho más que Calinde”, aconsejó mentalmente a su amigo mientras no dejaba de correr.
 
Pensar en la posible pareja que podrían hacer aquellos dos le trajo a la mente, sin saber muy bien por qué razón, la imagen de Elyana. Aquello hizo que la buscase con cierta ansiedad cuando atravesó la línea de meta, por primera de las cuatro veces que tendría que hacerlo para vencer. Al verla aplaudirle con ilusión, sintió una inesperada alegría que le dio nuevas energías para proseguir corriendo con más brío, a pesar de no ser necesario, ya que tan solo Rejard y Klémenat, el primero algo más cerca que el segundo, habían logrado mantener a duras penas las distancias respecto al veloz atleta. El resto de participantes había quedado ya tan atrás, que quedó claro que no tenían ya nada que hacer en la competición, hecho que provocó que varios de ellos abandonaran la carrera.
 
Reynaldo recorrió la mitad del camino de la segunda vuelta sin rebajar en momento alguno el buen ritmo que había impuesto en su corretear. Cuando rodeaba a la universidad por su parte norte, pudo ver a su amigo Yádamish en la lejanía una vez más. Aún era un punto pequeño, pero pudo contemplarlo hablando con Dalieria. Aquello le alegró de alguna manera, pero no pudo pensar demasiado en ello, puesto que sintió cómo el suelo desaparecía bajo sus pies súbitamente.
 
Reynaldo no tuvo ocasión de comprender siquiera qué le había ocurrido, puesto que en un instante estaba corriendo y, al siguiente, se encontró dolorido dentro de un agujero. La caída podría haber sido letalmente violenta de no haberse encontrado una alfombra de hojas que amortiguó el impacto al final del hoyo. Aún así, Reynaldo quedó sin aire cuando se golpeó contra el suelo. Cuando consiguió recuperarse levemente y entendió lo que había sucedido, miró hacia arriba y vio aparecer por el hueco del agujero las preocupadas caras de Rejard y Klémenat, quienes le preguntaban con ansiedad por su estado.
 
-Me encuentro bien –confirmó Reynaldo- ¿Qué ha pasado? –acertó a preguntar.
 
-Parece que has caído en una trampa para animales.
 
-¿Trampa? ¿En mitad del camino? No es posible. Si revisamos el circuito ayer mismo y estaba perfecto.
 
-Pues parece que no visteis esta trampa –le dijo Klémenat, al tiempo que tumbaba su cuerpo cerca del agujero y extendía su brazo todo lo posible para que Reynaldo se agarrara de él.
 
-Esto es muy extraño –dijo el muchacho antes de coger la mano de su amigo y servirse de su ayuda para ascender por el hueco, hecho que le provocó una punzada de dolor en las costillas, las mismas que ya se había lastimado cuando había sido agredido en los senderos de Mítag.
 
Klémenat tuvo que hacer un gran esfuerzo para ascender a Reynaldo, puesto que este se había lastimado uno de sus tobillos y no pudo impulsarse bien en la subida. La ayuda de Rejard resultó definitiva para alzarle.
 
-Sí que es extraño –corroboró finalmente Klémenat, mientras se levantaba resoplando y se limpiaba el polvo de su pechera.
 
-Lo extraño es que no lo hayamos pisado antes –opinó Rejard.
 
-Observa que la trampa está en la parte externa del camino. Todos hemos pasado esta zona por la parte interna para ganar terreno –le señaló Klémenat.
 
-En ese caso, mala suerte la mía por haber descubierto la trampa –se quejó Reynaldo, mientras hacía un gesto de dolor al tocarse el tobillo y entendía que había pisado aquella zona del terreno por estar distraído mirando a Yádamish y confiado en su casi segura victoria.
 
-Según como lo mires. Mala suerte por caer, pero enorme fortuna por el hecho de que hubiera esa cantidad de hojas al fondo. De lo contrario, podrías haber muerto.
 
Reynaldo se disponía a responder, cuando un sobrecogedor gruñido hizo que los tres se volvieran repentinamente. Lo que vieron entonces les hizo estremecerse. Un enorme jabalí había surgido de entre los cercanos árboles y se había detenido para observarles, si bien, teniendo en cuenta su escasa visión, posiblemente no vería más que tres sombras. Aún así, resultaba evidente que el animal estaba sopesando el peligro que suponían para él aquellos tres humanos.
 
-¡Un jabalí! –exclamó anonadado Reynaldo.
 
-Pero no uno cualquiera –apostilló Klémenat-. Observad el pelaje y el tamaño. Es un jabalí de las montañas, cuyo peso llegar a ser de ciento cincuenta kilos. Un animal formidable y ciertamente peligroso.
 
-Observad el lomo –les advirtió Rejard alarmado, a pesar de intentar mantener la voz calmada para ni asustar ni provocar al animal.
 
-Está sangrando. Tiene una herida.
 
-Un jabalí herido es peligrosísimo. Si nos ataca, tendremos verdaderos problemas.
 
-¿Pero quién puede haberlo herido?
 
Ninguno respondió a la pregunta, pues, antes de que pudieran hacerlo, el animal decidió lanzarse al ataque desaforadamente.
 
-¡Corred! –exclamó Rejard.
Reynaldo obedeció su innecesaria orden y echó a correr en el sentido contrario al que había utilizado para recorrer el circuito, con tan mala suerte, que el animal decidió perseguirle justamente a él. El muchacho trató de imponer un buen ritmo, al tiempo que hacía señas a los competidores que venían hacia él para que se dieran la vuelta. De inmediato, se dio cuenta de que no podía correr debido al dolor que sentía por la caída que acababa de sufrir. Su tobillo emitió un profundo quejido de dolor y amenazó con doblarse.
Sintió cierto vahído al comprender que sólo era cuestión de tiempo que el animal llegara hasta él y le atacase con violencia, circunstancia a la que difícilmente podría sobrevivir, ya que el ataque de un jabalí de ese tamaño, especialmente estando ya herido, era mortal de necesidad.
Su temor se habría visto cumplido de no ser por Rejard. Viendo las dificultades de su compañero, el noble corrió hacia el jabalí gritando lo más alto que pudo y haciendo aspavientos exagerados con los que distraer a la bestia. Al fin logró su objetivo, pues el animal cambió su atención hacia él e inició de inmediato la persecución de aquel molesto humano que no dejaba de gritarle.
Rejard corrió ahora por su vida, consciente de que también esta corría un serio peligro. A pesar de no tener la merma física de Reynaldo, el noble corría bajo el miedo y la presión de sentir al animal persiguiéndole con furia asesina, por lo que cometió el error de volver la cabeza repetidas veces para comprobar cuál era la posición del jabalí, provocando de esta manera que sus pasos fueran menos coordinados y eficientes. Uno de aquellos giros fue su perdición, puesto que al no llevar su atención centrada en el camino que recorría, tropezó y cayó estrepitosamente al suelo. Antes de poder levantarse, volvió a mirar hacia atrás y vio al animal prácticamente encima de él. Venía corriendo en un galope desaforado, babeando entre sus colmillos y gruñendo de rabia. Rejard supo que había llegado su hora y se dispuso a recibir la mortal embestida. Tan sólo pidió a los dioses que pudieran escucharle que su muerte fuera lo menos dolorosa posible.
 
Escasos momentos antes, el correspondiente a una vuelta de carrera, Dalieria había llegado junto a Yádamish y le había mirado con gesto preocupado. Su amigo parecía andar perdido en oscuras cavilaciones que le habían robado la alegría. Deambulaba de un lado a otro mirando hacia el suelo y pateando de cuando en cuando algún guijarro del terreno.
Ciertamente, ofrecía un aspecto penoso que inspiraba compasión.
-¿Por qué estás aquí solo? –le preguntó nada más llegar junto a él, intentando emplear un tono de voz desenfadado que no afectase aún más el sombrío ánimo de su amigo.
-No soy demasiada buena compañía –respondió este sin apenas levantar la mirada del suelo.
-Pero Yada, no te tortures de esta manera. Somos tus amigos y no tienes por qué estar solo.
Él asintió con la cabeza.
-¿Qué te pasa? –insistió ella.
-¿Qué me pasa? ¿Es que no has visto cómo he hecho el ridículo hace un rato? –
preguntó él sorprendido de que ella pudiera ignorar el motivo de sus tribulaciones.
-Yo te he visto hacer un gesto muy noble al dejar ganar a Rejard. No entiendo qué puede haber de ridículo en ello.
-Olvidas mencionar que este acto vino precedido de otro que provocó las risas y chanzas de todos los presentes.
 
-Yada, no puedes dejar que un accidente te turbe de esta manera. Podría haberle pasado a cualquiera.
-Pero siempre me pasa a mí –dijo él con tristeza.
-¿Tan duro es para ti? –preguntó ella, sabedora de que intentar quitarle hierro al asunto en aquel momento no habría sido la mejor manera de ayudarle. Su amigo parecía necesitar imperiosamente hablar de aquella frustración que parecía estar carcomiéndole las entrañas.
-Si hubieras escuchado cientos de veces en tu vida la palabra torpe referida a tu persona, también para ti lo sería, Dalie.
-Pues no deberías hacer demasiado caso a esas burlas.
-¿A pesar de que siempre tengan razón? –preguntó él con una sonrisa irónica.
-A lo mejor tienen razón porque te han hecho creer que eres torpe, tonto –le soltó ella sonriendo igualmente.
Por alguna razón, la forma en que Dalieria le contradijo hizo desaparecer por un momento el mal humor de Yádamish, quien sonrió en esta ocasión sin ironía alguna.
-Vaya, te hice sonreír –se alegró ella por el resultado.
-Momentáneamente –dijo él con tozudez.
-Yada, todos cometemos torpezas alguna vez en la vida. La diferencia es que los demás no las convertimos en un trauma. Entiendo que para ti tiene que haber sido realmente duro soportar que toda la vida te llamen continuamente torpe, e incluso me temo que eso tiene que ocasionar una considerable merma para la autoestima, así como un freno a la hora de ser más osado en los actos; pero créeme cuando te digo que has dado más muestras de ser una persona hábil, o cuanto menos normal, que torpe.
-¿De veras lo piensas así? –preguntó él esperanzado y sorprendido.
-¡Por supuesto que sí! –confirmó ella con una sonrisa-. Mira, por allí aparece de nuevo Reynaldo –añadió antes de que él pudiera decir nada más.
Esforzando la vista, lograron ver la figura de su amigo por el lejano camino, corriendo con aquel trotar alegre que nadie parecía capaz de igualar.
-Y como no, Rejard cerca de él –dijo Yádamish, a cuyo tono parecía haber regresado la ironía que había empleado anteriormente.
-No te cae bien, ¿verdad?
-¿Cómo no me va a caer bien? –insistió con sorna-. ¡Si es perfecto!
-Bueno, yo no le veo tan perfecto.
-Venga, Dalie. Es elegante, simpático, atractivo… Si hasta yo debería sentirme fascinado por él.
Dalieria rió divertida ante su salida. Luego se acercó a su amigo y le cogió de la mano, realizando un gesto cariñoso que le pilló desprevenido.
-Te voy a contar un secreto –le dijo al tiempo que acercaba su boca al oído del muchacho y le susurraba-: A las mujeres no siempre nos gustan los hombres perfectos.
-¿Ah, no? –preguntó él, extrañado ante su declaración y turbado por el gesto de proximidad que ella había tenido.
-Claro que no. Mejor que tengan algún defecto que se pueda criticar con las amigas.
Yádamish volvió a reír, mientras Dalieria volvía la vista hacia la pista de competición.
-Oye, ¿y Reyn? No le veo.
Yádamish volvió la vista hacia el mismo sitio donde estaba dirigida la de ella. Al hacerlo, pudo ver como Rejard, a quien distinguía a duras penas, detenía de golpe su carrera y se agachaba al suelo, mientras que, un poco más allá, Klémenat aceleraba su ritmo para llegar junto a él y agacharse igualmente.
-Algo ha ocurrido –sentenció entonces.
-Vamos para allá –propuso Dalieria mientras comenzaba a andar.
 
-¡Espera, Dalie!
-¿Qué ocurre?
-¡Mira! Allí –le indicó él, señalándole un punto entre los árboles del bosque.
-¿Qué es eso? ¿Es un…?
-Un jabalí –terminó la frase Yádamish-Y va camino del sitio donde se encuentran ellos.
-Yada, mi hermano –se asustó de repente Dalieria, al tiempo que veía como el jabalí incrementaba el ritmo de su carrera hacia el lugar dónde se encontraban los tres muchachos, seguramente atraído por las voces y el olor de estos. El animal corría sin precaución alguna, como quien no tiene ya nada que perder. Al estar aún relativamente cerca de ellos, pudieron apreciar que se debía al hecho de ir herido.
Dalieria comenzó entonces a correr hacia su hermano, deseosa de advertirle del peligro que corría. Yádamish se dispuso a hacer lo propio, pero comprendió que no podría ayudar a sus amigos con las manos vacías, por lo que varió su curso y se dirigió a toda prisa hacia el lugar donde aún estaban dispuestas las lanzas que habían sido utilizadas en la competición previa. Sin más dilación, cogió una de ellas y echó a correr detrás de Dalieria.
Yádamish no tenía la capacidad para correr de Reynaldo, sino que más bien había sido siempre un muchacho lento. Dalieria fue ganándole terreno, pues a todas luces era más rápida que él. Consciente de que el tiempo que tardase en llegar al lugar en el que se encontraban sus amigos podía resultar fundamental, trató por todos los medios de correr lo más deprisa que pudo. Mientras lo hacía, vio alarmado que el jabalí había iniciado la persecución de Reynaldo, al que claramente alcanzaría en poco tiempo, puesto que su amigo parecía no estar en condiciones de correr. Sin dejar de avanzar, a pesar del miedo que sintió al ver a Reynaldo en peligro, pudo ver que Rejard salvaba a este llamando la atención del jabalí, recibiendo como indeseado premio a su noble acción convertirse en la víctima de la persecución del animal. Rejard comenzó entonces a correr hacia el mismo lugar por donde lo venía haciendo Yádamish, quien sintió cierto alivio al comprobar que Dalieria se había desviado de aquella dirección para dirigirse al lugar donde estaba Klémenat, quien, por su parte, corría también hacia Rejard con la intención de ayudarle.
Rejard galopaba hacia Yádamish, pero ni siquiera había sido capaz de verle, puesto que no cesaba de dirigir su mirada hacia atrás para comprobar por dónde venía el jabalí. De este modo, el noble no dejaba de taparle continuamente el posible blanco que representaba el animal. Yádamish temió que aquel hombre, que tan correctamente se había portado con él un poco antes, fuera a caer víctima del brutal ataque del animal, puesto que nadie, ni siquiera él, podría llegar a tiempo para ayudarle. Como si algún ser divino hubiera pretendido corroborar sus pensamientos, Rejard perdió pie, cayó al suelo y rodó dos veces sobre sí mismo. Con cierta ironía, Yádamish vio que aquel noble fue capaz de mantener la elegancia incluso en su caída. Con una pose refinada, se medio incorporó y vio al jabalí venirse hacia él.
Yádamish no se lo pensó dos veces, pues comprendió en un simple instante que había una sola cosa que pudiera hacer en aquel momento. Midió los pasos que daba, sin dejar de mirar al jabalí en ningún momento, y, al tercero de ellos, se detuvo con sus piernas extendidas, arqueó el cuerpo, alzó su brazo derecho y arrojó la lanza con una firmeza que no había empleado a lo largo de todo el concurso previo. Implorando a cualquier poder divino que pudiera escucharle que la lanza siguiera la trayectoria deseada, vio que esta volaba como una centella y adquiría la dirección necesaria para detener al jabalí. Su ilusión fue breve, pues vio con un repentino temor que Rejard alzaba un poco más su cuerpo y se interponía en el camino de la lanza, la cual iba camino de insertarse en su espalda.
-¡Al suelo! –gritó entonces con todas sus fuerzas, si bien comprendió en aquel mismo instante que su advertencia no llegaría a tiempo de ser escuchada.
 
Ya fuera porque se había equivocado en su apreciación o porque alguna intervención divina decidió ayudar a solucionar aquel entuerto, lo cierto fue que un alarmado Rejard, si bien no se echó al suelo tal y como le había pedido Yádamish, realizó un pequeño movimiento que le hizo girarse levemente a la izquierda. Aquel leve meneo provocó que la lanza que volaba hacia él pasara rozando su hombro derecho y su cabeza sin llegar a clavársele.
Rejard sintió una corriente de aire que le pasó silbando por su oreja derecha y vio con estupefacción como el animal en el que tenía clavada su atención, y al que le veía ya el rostro de la muerte, era ensartado entre sus dos ojos por una poderosa lanza que detuvo en seco su carrera. El jabalí se quedó quieto, totalmente muerto, a escasos centímetros del impresionado muchacho.
Un poco más allá, Yádamish, quien no había dejado de inclinar su cuerpo hacia la derecha, como si así pudiese forzar a la lanza a desviar su trayectoria lo suficiente como para no herir a Rejard, vio que sus plegarias eran satisfechas y que la jabalina que había lanzado lograba detener aquel bestial avance de mortíferas consecuencias para el noble.
Sin poder terminar de creerse lo que acababa de hacer, reanudó la carrera y llegó junto a Rejard, quien parecía encontrarse en un estado de shock del que era incapaz de reaccionar. Inmediatamente, llegaron junto a ellos Klémenat y Dalieria, al tiempo que Reynaldo trataba de acercarse al ritmo que era capaz de correr en sus presentes circunstancias.
-¿Os encontráis bien? –preguntó Yádamish, tratando de captar la atención de Rejard.
-Eh, sí… sí –logró al fin responder este.
-Estáis sangrando –se alarmó Dalieria al ver el reguero de líquido rojo oscuro que corría por su pechera.
-¡Dioses, vuestra oreja! –exclamó Klémenat al comprobar la procedencia de la sangre.
-¡Oh, no! –se lamentó Yádamish al ver que la lanza le había arrancado parte de la misma.
-¿Qué le ocurre a mi oreja? –preguntó Rejard asustado, quien no se había percatado de la herida que sufría debido a la adrenalina que recorría su cuerpo y que le impedía sentir dolor alguno.
-Me temo que os he arrancado un trozo de la misma –le dijo Yádamish con consternación, lamentándose de haberle herido.
-Una oreja me parece un precio exiguo por el hecho de que me hayas salvado la vida –le tranquilizó Rejard sonriendo.
-Pero…
-Yada, que le has salvado la vida –le cortó Dalieria-. Ha sido un lanzamiento impresionante. ¿No te das cuenta de ello?
-Quizás –aceptó él poco convencido.
-Te debo la vida, Yádamish –volvió a intervenir Rejard-, así que no te sientas villano cuando eres un héroe. Además, la ausencia de una oreja seguro que me confiere un encanto especial con las mujeres, ¿no es cierto? –preguntó mientras le guiñaba un ojo a Dalieria.
-Así es –asintió esta sonriendo, al tiempo que le ponía un vendaje hecho con un trozo de su vestido sobre la herida para intentar detener la hemorragia-. Como le decía hace poco a un buen amigo, a las mujeres no nos gustan los hombres perfectos.
Yádamish no pudo evitar admirar el sentido del humor del hombre al que acababa de salvar la vida con su lanzamiento. Cualquier otro se encontraría preocupado por su situación, pero él respondía aliviando los temores de los demás y encarando con filosofía su pérdida, que por otra parte era ciertamente poca teniendo en cuenta lo que había logrado a cambio.
 
Para terminar de insuflar buen humor a la situación, Reynaldo llegó hasta ellos.
-¿Todo el mundo bien? –preguntó.
-Se cuenta una oreja menos entre los presentes. Por lo demás, todo correcto –
asintió Rejard.
-¡Dioses –se sorprendió Reynaldo-, cuan afortunado sois! La de tonterías que podrás dejar de escuchar en las clases –explicó a continuación, cambiando ya de paso el trato dispensado a Rejard por uno con más confianza.
-¡Queréis dejar de bromear! –se exasperó Yádamish- ¿Es que no entendéis lo que podía haber ocurrido?
-Yada, relájate –le pidió Reynaldo.
¿Qué me relaje? ¿No entiendes lo que ha pasado? Un jabalí de las montañas no puede haber llegado hasta aquí por voluntad propia. Alguien lo ha traído hasta la universidad.
-Tienes razón –asintió Rejard-, ¿pero quién podría tener motivaciones tan aviesas?
-Se me ocurre más de un candidato –opinó Reynaldo-. En cualquier caso, olvidaos por ahora del tema.
-¿Qué nos olvidemos?
-Así es. Al fin y al cabo, el peligro pasó cuando la jabalina mató al jabalí –volvió a bromear el muchacho, satisfecho por el juego de palabras que había realizado.
-Pobre animal –se lamentó Yádamish, ignorando el chiste de su amigo-. ¿Qué culpa tendrá él de las mezquindades de quien le puso aquí?
Nadie tuvo tiempo de responder, pues de inmediato varias personas llegaron hasta ellos con la intención de socorrerlos. Entre ellas, llegó la princesa, quien rápidamente se inclinó a interesarse por el estado de Rejard. Al ver su oreja mutilada, se alarmó.
-No es nada –trató de calmarla el noble-. El amigo Yádamish lanzó la jabalina y…
No tuvo tiempo de terminar su explicación, pues, nada más oírle, Calinde se levantó y se volvió hecha un basilisco hacia el muchacho.
-¡Tú, estúpido patán! ¡No tienes bastante con el ridículo que supone tu existencia, sino que tu mezquindad te obliga a dañar a quien te supera en todo tipo de cualidades! ¡No tienes perdón alguno! ¡Si estuviéramos fuera de estos muros, me encargaría personalmente de que te administraran el castigo oportuno a tu torpeza! ¡Hasta la muerte sería un pobre castigo para un idiota como tú!
Yádamish encajó el golpe sin reaccionar. Cuando Rejard había iniciado su explicación, llegó a ilusionarse con la idea de recibir la felicitación y el halago de la princesa.
Sin embargo, era aquella hiriente perorata llena de insultos y de malevolencia lo que había obtenido. Por primera vez, se sintió harto de la actitud de Calinde y de su tremenda falta de respeto y consideración.
No tuvo tiempo ni de comprobar cómo Rejard salía en su apoyo, pues, sin dudarlo dos veces, se dio la vuelta y se marchó del lugar profundamente enojado, en un gesto de desprecio hacia la princesa que, de no haber estado en la universidad, donde se habían suprimido los derechos reales, le habría podido costar un severo castigo.
 



Capítulo 29 
 
Yádamish llegó al gran anfiteatro y observó la lona que cubría la maqueta que habrían de usar en aquella sesión didáctica que tanto habían preparado. A pesar del torbellino emocional que le había causado la violenta reacción de Calinde, mantenía el suficiente sentido de la responsabilidad como para ser consciente de lo necesario que era que permaneciera lo más sereno posible, por lo que durante su caminata se había conminado a calmarse y a mantener el control de sus emociones. Su intervención habría de resultar decisiva en aquella fundamental jornada para la universidad, de modo que se concentró en la labor de repasar mentalmente todo lo que iba a decir en su participación y procuró expulsar de su mente cualquier otra consideración.
Junto a él llegó pronto Dalieria, quien iba dispuesta a tratar de animar a su amigo, aún a costa de insultar a la princesa por su grosero comportamiento para con él. Sin embargo, cuando le vio concentrado en la maqueta, decidió no molestarle y se fue a buscar a Stibas, el otro cerebro que había maquinado aquella representación.
Cuando Yádamish dijo estar dispuesto, Galdor e Ilargal hicieron venir a los ilustres visitantes que allí se habían dado cita. Por cuestiones de seguridad que debían cumplirse a rajatabla, las cinco primeras filas fueron dejadas vacías, situándose los reyes Deisdecardio y Vensomo, así como la esposa de este último, la muy honorable Feromina, en la tercera de ellas, mientras una hilera de soldados cubría sus espaldas. Junto a ellos se sentaron los ministros que habían acudido a aquel acto, así como los asistentes personales de cada rey.
También el muy ilustre Nebecus ocupó una de aquellas posiciones de privilegio.
Galdor e Ilargal se miraron con cierta tristeza cuando vieron a las autoridades sentadas en los sitios más cercanos al centro del anfiteatro. Aquella disposición era contraria al sueño que pretendían divulgar de igualdad entre todos los hombres, pero la presencia de Vensomo no había dejado lugar a otra opción. Deisdecardio habría accedido encantado, para desesperación de sus asesores de seguridad, a la idea de mezclarse con el resto de presentes como si de otro espectador más se hubiera tratado, pero conceder aquel trato al rey visitante podría haber sido considerado como una gran ofensa que en aquel momento no se podían permitir; por no hablar del conflicto de incalculables dimensiones que se habría formado entre ambas naciones en el caso de que el rey hubiera sufrido algún tipo de ataque por parte de los asistentes.
Tras aquellas filas de privilegio, y una vez que los monarcas estuvieron asentados, fueron disponiéndose los alumnos de la universidad y el resto de presentes en el acto. Allí sí estaba permitida la mezcolanza, si bien, ya fuera por el simple hábito o por el conflicto que había ocurrido durante la competición de lanzas, el pueblo llano se colocó en una parte del anfiteatro y la nobleza en el otro extremo del mismo.
En cuanto todos los presentes hubieron tomado posiciones, quedando algunos sin asiento en el cual descansar sus posaderas, ya que tanta había sido la asistencia, Galdor salió al centro del escenario, se colocó delante de la oculta maqueta y alzó los brazos para reclamar atención. El silencio, poco a poco, se fue haciendo en el lugar. Cuando al fin fue completo, el filósofo se decidió a hablar.
-Estimados ciudadanos, sed bienvenidos a la primera celebración del día de la universidad –dijo con sencillez.
Yádamish sonrió a pesar de su nerviosismo al escuchar el saludo inicial. En cualquier otro lugar del mundo, las primeras palabras habrían sido de agradecimiento a los reyes por su presencia en aquel acontecimiento, como muestra de referencia hacia sus regias personas, pero en la universidad, Galdor se había referido a los ciudadanos en general, sin especificar diferencias entre unos y otros. Puede que hubiera tenido que ceder ante el hecho de dar a los reyes posiciones especiales en el anfiteatro, pero con aquella frase, dejaba bien a las claras que no doblegaría ni su voluntad ni sus ideas ante ninguna presión que pudiera recibir.
Galdor prosiguió hablando.
-Esta institución lleva en funcionamiento algo más de dos meses, un tiempo en el que se nos ha concedido el inmenso honor de compartir nuestros conocimientos con diversos habitantes de esta noble región que es Mítag, así como con ciudadanos de otros ilustres reinos. Resulta esta una labor sumamente estimulante para los profesores que aquí nos encontramos, pero somos conscientes de que nuestra existencia ha traído, al mismo tiempo, problemas a nuestra muy querida región. No todo el mundo cree en la labor que aquí realizamos y son grandes los temores que nuestra dedicación ha causado. Considero que el ocultismo en cualquier ámbito de la vida es dañino y peligroso y es por ello que hemos querido hacer esta jornada de puertas abiertas en las que todos habéis podido comprobar las labores que aquí desempeñamos. A lo largo del día, habéis podido disfrutar contemplando una serie de pruebas en las que los chicos han competido libre y deportivamente, al tiempo que los profesores estaban abiertos a las preguntas que les hacíais referentes a la universidad. Habéis visto nuestras instalaciones y creo que nuestras intenciones. A pesar de ello, soy consciente de que sigue habiendo dudas respecto a nuestra labor, por lo que hemos organizado este acto de divulgación para mostraros algo más de lo que aquí se hace.
Galdor calló por un momento y miró a Yádamish con una sonrisa. Este supo que su momento se acercaba. Corroborando su impresión, su maestro volvió a hablar.
-Con este objetivo de que conozcáis mejor nuestra labor, considero que es importante que no seamos ninguno de los profesores los que hablemos en el día de hoy, sino que lo haga uno de nuestros estudiantes, para que así se vea el fruto de nuestro trabajo. De modo que, sin más dilación, cedo la palabra a nuestro alumno Yádamish.
El interpelado dio entonces un paso al frente, sintiendo que las piernas le iban a fallar debido a los nervios que bullían en su interior. Salir al estrado bajo las miradas de todas aquellas personas, muchas de ellas claramente hostiles, no era misión fácil para nadie, menos aún para un muchacho que aún estaba aprendiendo a controlar sus emociones.
Sintió entonces, una vez más, el reconfortante apoyo de Dalieria, quien le cogió la mano levemente mientras le dedicaba una cálida sonrisa. Yádamish se la devolvió y anduvo algo más decidido al lugar en la que le esperaba pacientemente Galdor.
El muchacho se sorprendió al ver la imagen del filósofo sonriendo plácidamente frente a aquella muchedumbre que sabían principalmente contraria a ellos. Aquel hombre parecía tener una seguridad en sí mismo y una paz espiritual que le hacían mantener la tranquilidad en las situaciones más insospechadas. Resultaba admirable y le hizo preguntarse si algún día sería capaz de desarrollar una cualidad semejante. Sinceramente, tenía muchas dudas al respecto.
Yádamish llegó a su lado y miró hacia el público. De inmediato, se dio cuenta de que se encontraba tremendamente lejos de alcanzar el aplomo y la prestancia de Galdor.
Donde el filósofo aparentaba firmeza, él se sentía insignificante y fuera de lugar, como si no tuviera sentido alguno que alguien con tan pocas cualidades como él mereciera presentarse ante el resto de semejantes. Yádamish temía decir algo inconveniente que pusiera a la universidad en un lugar aún más incómodo del que ya estaba. ¿Cómo era posible, se preguntó a sí mismo, que Galdor e Ilargal hubieran tenido una idea tan descabellada como la de pedirle a él que hiciera aquella presentación? ¿Y cómo había sido él tan prepotente como para sentirse a la altura de aceptar el ofrecimiento? En la pregunta, se dio la respuesta a sí mismo. La prepotencia había sido su perdición, pues al recibir el ofrecimiento de hablar aquel día, sintió un enorme orgullo que le hizo acceder sin pararse a recapacitar lo más mínimo en las posibles consecuencias de sus actos. La posibilidad de sobresalir por encima de sus compañeros y de brillar ante Calinde había sido demasiado tentadora como para ser rechazada, si bien Yádamish olvidaba injustamente que también el deseo de agradar a sus profesores y de ayudar a la universidad le había movido con igual fuerza que sus otras razones.
Galdor le sonrió y le hizo un gesto de ánimo. Nada le dijo, pues cualquier comentario habría podido resonar por todo el anfiteatro a causa de las propiedades acústicas de este. El filósofo conocía de sobra las tribulaciones del muchacho, pues, como cualquier otro, las había sentido en su momento, por lo que era empático con su situación.
Por ello, trató de transmitirle todo el apoyo posible con sus gestos, sabiendo que su alumno tenía que enfrentarse a sus propios miedos para poder superarlos. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que uno de los mayores temores de aquel pupilo era precisamente no conseguir la aprobación del resto de sus semejantes.
Yádamish se decidió a hablar, pues proseguir en aquel silencio le resultaba aún más duro que iniciar su alocución. Aunque fuera para hacer el mayor de los ridículos, no podía permitirse seguir mirando al público embobado y asustado sin decir lo más mínimo. Buscó disimuladamente el lugar en el que se encontraban sus amigos, tratando así de hallar unas miradas de apoyo que le impulsaran a hablar. Cuando al fin lo logró, alzó su voz.
-Buenos días. En primer lugar, quisiera agradecer la inestimable oportunidad que se me ha concedido al permitirme hablar ante las ilustres presencias que hoy se hallan presentes.
Su saludo le dio algo más de seguridad en sí mismo, a pesar de ser consciente de que no había demostrado el mismo valor que Galdor, pues al hablar de los nobles visitantes, no pudo evitar dirigir su mirada a los dos reyes presentes.
-Tal y como el profesor Galdor ha dicho, somos cerca de un centenar los alumnos que hemos tenido la enorme suerte de recibir las lecciones que se han impartido en esta universidad. Para todos nosotros ha sido un acontecimiento fascinante, a la vez que un desafío al que nos hemos enfrentado con ilusión y alegría. A lo largo de este tiempo, hemos podido adquirir increíbles conceptos que nos han enriquecido como personas. Resulta un impresionante honor recibir esta oportunidad de la que intentamos ser dignos. Las lecciones que estamos aprendiendo nos dan, igualmente, una enorme responsabilidad para con el resto de nuestra sociedad, puesto que la segunda parte de nuestra misión en este lugar es divulgar nuestros conocimientos entre nuestros semejantes. Somos conscientes de que este concepto asusta profundamente a mucha gente, por el simple hecho de que cualquier conocimiento nuevo siempre conlleva el temor de no estar a su altura. Nos equivocaremos si nos sentimos así y me gustaría tratar de demostrarlo. El objetivo de esclarecer lo fascinante que es aprender nuevos conceptos de la manera en qué aquí lo hacemos es lo que me ha llevado a hablar hoy en este augusto anfiteatro.
Yádamish hizo una pausa para recobrar aliento. Se encontraba sin aire y con la boca reseca. Los nervios le habían hecho recitar el discurso, que tantas veces había repetido hasta aprendérselo de memoria, lo más rápido posible, lo cual le había hecho tartamudear en alguna ocasión y trastabillarse en alguna que otra frase. Sin embargo, aquella pausa no dejó de ser un acierto, involuntario, pero no por ello menos efectivo, puesto que el hecho de callarse concedió cierto misterio acerca de la manera en que haría su demostración.
De inmediato, siguió hablando.
-Me gustaría solicitar la ayuda de tres de los varios niños que he visto por el recinto en el día de hoy. Por favor… -pidió, al tiempo que extendía sus manos.
No hubo movimiento alguno entre el público, lo cual hizo que Yádamish empezara a perder de nuevo la calma. Galdor acudió presto a su ayuda.
-Podemos asegurar que no sufrirán daño alguno –dijo en tono jocoso-. De hecho, puede que reciban alguna golosina como recompensa.
 
Yádamish fijó la vista en sus amigos. Por un momento, vio a Reynaldo hacer amago de dirigirse al estrado, lo cual le hizo sonreír, pues pensó que, por su ocasional actitud, Reynaldo bien podría pasar por un niño. La broma de su amigo tuvo la virtud de tranquilizarle una vez más, lo cual le hizo mirar con más calma hacia el lugar en el que se hallaba representada la monarquía. Deisdecardio parecía hablar algo con el rey Vensomo.
Este hizo entonces un gesto de asentimiento y animó a un pequeño a salir. Yádamish vio cohibido que se trataba del tercero de sus hijos, el hermano pequeño de Kiara y heredero al trono de Talestia. No había esperado contar con semejante ayuda y temió cometer algún acto que pudiera ofender al rey de la vecina región al punto de crear un conflicto diplomático entre ambos reinos.
Tratando de disimular su temor, acogió al pequeño, que tendría un par de años menos que el propio Stibas, con toda la amabilidad que pudo. Su presencia pareció romper la timidez entre los presentes y varios candidatos alzaron sus manos, presentándose voluntarios para ayudar a Yádamish. Finalmente, y tratando de mantener una vez más el principio de igualdad de la universidad, una pequeña de la nobleza y un niño del pueblo llano acompañaron al príncipe de Talestia.
Yádamish los colocó entonces frente a la gran lona que ocultaba lo que fuera que hubiera debajo de ella. A continuación, alzó la voz.
-Una lona cubre una figura, del mismo modo que la ignorancia es un manto que tapa los conocimientos aún por descubrir. Nada sabéis en este momento de lo que hay debajo de dicho manto, pero yo os voy a enseñar a cada uno de vosotros una parte distinta de dicho objeto. Lo haréis con las manos y no con los ojos, para así darle un poco más de misterio –añadió con una sonrisa amistosa-A continuación, deberéis tratar de explicar al resto de los presentes qué es lo que habéis tocado.
Los chicos asintieron excitados. Como a todo niño, les encantaba el hecho de que hubiera un misterio de por medio que hubiera que descifrar. El primero en intervenir fue el príncipe de Talestia, quien metió su mano por debajo de la lona y palpó con una poco regia ansiedad lo que había debajo de ella. Yádamish sonrió, pero le pidió que aún no dijera nada para no influir en la opinión de sus dos compañeros.
A continuación, la pequeña repitió la operación un poco más a la derecha de lo que lo había hecho el príncipe y, por último, el chico del pueblo llano metió la mano en el extremo de la derecha de la lona.
Yádamish los dispuso entonces frente al público y les pidió que explicaran con palabras sencillas lo que habían palpado, así como que se aventurasen a tratar de adivinar qué era aquel misterioso objeto. Mientras lo hacía, su mirada se cruzó con la de Nebecus, quien, por alguna razón desconocida, sonreía complacido. Aquella sonrisa tuvo el efecto de preocuparle profundamente, pues si el sacerdote parecía satisfecho por algo, por fuerza este algo debía ser dañino para la universidad.
-Se trata de un objeto alargado y afilado. Muy suave y frío –declaró con convicción el príncipe, al tiempo que miraba a su padre, quien le hizo un gesto de asentimiento.
-¿Estás de acuerdo? –preguntó Yádamish a la pequeña.
-No. Sea lo que sea, es un objeto grueso y rugoso. No es ni frío ni nada suave.
-¿Y tú? –preguntó de nuevo Yádamish, dirigiéndose al tercero de sus ayudantes, movimiento que le impidió ver el gesto de contrariedad que realizó Vensomo al comprobar que alguien era capaz de contradecir a su vástago.
-Es verdad que es rugoso, pero es muy fino y peludo.
-¿Y quién pensáis que tiene razón?
Cada uno de ellos sostuvo con convicción que era él el acertado y que los otros no habían sabido hacer bien la labor que se les había encomendado. Solo la niña, finalmente, pareció algo más razonable y acabó por decir algo más coherente.
-Puede que los tres tengamos razón.
 
-Así es –confirmó Yádamish sonriendo-. Acabas de dar el primer paso para tener una mente abierta y estar en condiciones de aprender, pues has entendido que, a veces, carecemos de toda la información necesaria para poder afirmar o negar algo en rotundidad, aunque tengamos parte de la verdad de nuestro lado. ¿Cuál crees que sería entonces el modo de conocer el todo o al menos una visión más amplia de las cosas?
-Hablar con ellos –dijo la niña señalando a sus compañeros.
-Exactamente: el intercambio de información. Es preciso tener una mente abierta que nos haga entender que lo que sabemos, o creemos saber, puede ser sólo parte de una verdad aún mayor. De este modo, si hablarais entre vosotros, juntando lo que sabéis, quizás pudierais llegar a comprender que cada uno habéis visto una parte de… ¡esto! –sentenció finalmente Yádamish, mientras tiraba de la lona en un gesto teatral y dejaba ver una maqueta bastante realista de un elefante.
Una exclamación de asombro surgió entonces entre el público e hizo que Dalieria y Stibas sonrieran satisfechos. Ambos habían ideado con su amigo aquel giro sorpresivo que captara plenamente la atención de la gente. No dejaba de ser un artificio algo tramposo, pero efectivo para preparar la disertación que haría a continuación Yádamish.
-Así es la verdad –dijo entonces este cuando los murmullos hubieron bajado su tono-. Escurridiza y no siempre clara, pero…
-¡La verdad de Dios siempre es absoluta! ¡No hay más verdad que la Suya! –
interrumpió la voz de Nebecus desde las primeras filas, con una rotundidad que captó de inmediato la atención de todos cuantos estaban a su alrededor.
 
Su intervención cortó en seco a Yádamish, quien, a pesar de ser consciente desde un primer momento de que sus palabras iban a herir la sensibilidad del sacerdote, no había esperado ser interrumpido por este; al menos, no tan pronto.
 
-Disculpad, ilustre Nebecus –intervino de inmediato Galdor-, pero en este momento está hablando nuestro querido alumno. Quizás sería conveniente que esperaseis que termine su exposición para…
 
-¿No buscáis el intercambio de información y de opinión en este lugar, Galdor? –
preguntó el sacerdote con cierta ironía-. ¿Acaso no tiene un representante de la religión verdadera la oportunidad de expresarse en las mismas condiciones que lo hace un alumno de esta institución? ¿Teméis acaso que vuestro discípulo no pueda rebatir los argumentos más simples y que tenga que aceptar que está equivocado?
 
Galdor miró con preocupación a Nebecus, consciente de la trampa que le estaba tendiendo el sacerdote. Si le negaba la palabra en aras de permitir que Yádamish hiciera su exposición, estaría dando una imagen de temor ante lo que pudiera decir su rival, del mismo modo que le estaría brindando un argumento de peso para que se quejase elocuentemente de discriminación. Nada de esto sería cierto, pues lo correcto habría sido dejar a Yádamish hacer una exposición completa y después abrir un turno de réplica, pero lo último que quería el filósofo era darle un elemento a Modecadio y a sus secuaces para hacerse los mártires en los días futuros.
 
-Si tan importante es para vos hablar justo en este momento e impedir así que otros divulguen sus ideas, os ruego entonces que vengáis con nosotros y expreséis vuestras opiniones.
 
Nebecus se levantó con aire prepotente y se dirigió con paso lento y pausado a la posición en la que se encontraban Galdor y Yádamish. Este último miró preocupado al filósofo, pues aquel enfrentamiento en verdad sería complicado e incluso peligroso para él, pero Galdor le hizo un gesto de calma que le tranquilizó levemente. Finalmente, Nebecus llegó ante ellos. No tardó en volver a hablar.
 
-Una vez más, desde esta universidad, se pretende distorsionar la realidad con el oscuro propósito de turbar y engañar a las ingenuas mentes de nuestros jóvenes –declaró de sopetón-. Este alumno, cuya preclara inteligencia debería estar orientada a artes más nobles que las de la mentira y la manipulación, ha usado la vieja fábula de los tres filósofos ciegos, conocida por cualquiera, para tratar de desorientar a sus propios compañeros y a todo el pueblo, haciendo creer que la visión parcial de un hecho demuestra la inexistencia de una verdad que está por encima de nosotros. Con una simple historia para niños, ha tratado de negar la existencia de Dios.
 
-Nada de eso he pretendido hacer –protestó Yádamish-. De no haber sido interrumpido por vos, habría expuesto mi conclusión, que difiere mucho de esta que colegís.
 
-¿No negáis pues la existencia de una Verdad que tan sólo Dios conoce?
 
Galdor miró preocupado a su alumno. Aquella era una pregunta en verdad peligrosa. Si respondía negativamente, le daría prácticamente la razón a Nebecus en todas sus teorías religiosas; mientras que, de aceptarla, bien podría ser tachado de ateo por el sacerdote. Tentado estuvo de responder en su lugar, pero fue consciente de que no debía intervenir, pues de hacerlo, estaría coaccionando la libertad de su alumno delante de cientos de espectadores. Como bien había reflexionado consigo mismo, Yádamish debía afrontar aquel reto con sus propias armas, si bien Galdor lamentó haberlo puesto en una situación de confrontación para que la posiblemente aún no estuviera preparado.
 
-Existe un concepto que tiene propiedad por sí solo, como es en este caso el elefante –respondió con prudencia Yádamish-. Dicho concepto es innegable e incuestionable, pero la visión que cada uno tenga de él puede ser distinta. En nuestro ejemplo, los niños sólo han visto una parte del elefante, pero incluso habiendo visto el todo, cada uno habría reaccionado de una manera distinta. Para uno será una figura aterradora, mientras que aquel que esté acostumbrado a utilizarlo como bestia de carga o medio de transporte lo verá como un animal amigo. Mi argumento es que los seres humanos tenemos siempre visiones parciales de todo lo que existe, por lo que debemos intercambiar información entre nosotros para enriquecer nuestros conocimientos.
 
-No habéis respondido a mi pregunta –insistió Nebecus, con una sonrisa divertida que parecía dar a entender que le resultaba estimulante el desafío filosófico que le ofrecía el muchacho, si bien esa sonrisa delataba que se sabía seguro vencedor de aquel combate.
 
-Sí lo he hecho. No he negado ni a la Verdad ni a Dios, pero he declarado igualmente nuestra incapacidad para comprender la totalidad de ambos conceptos. Nuestra visión de ellos siempre será parcial y condicionada por nuestras circunstancias personales.
Por ello mismo, cuantas más diferentes sean las posibles ideas de Dios y más intercambio de ideas sobre Él haya entre los hombres, más cercanos podremos estar a su Verdad.
 
Galdor miró sorprendido a Yádamish. Aquella respuesta le había resultado brillante, y más teniendo en cuenta la presión a la que estaba sometido. Jamás hasta aquel día habían debatido sobre la existencia de Dios en sus clases, puesto que había preferido dejar aquel polémico tema para un momento en el que la universidad estuviera más asentada y segura, por lo que Galdor no esperaba aquel razonamiento tan complejo. No pudo evitar sentirse orgulloso por su alumno, además de por sí mismo, pues comprendió que la universidad iba por buen camino si sus integrantes comenzaban a demostrar aquel grado de razonamiento.
Su alegría duró poco, lo que tardó Nebecus en volver al ataque.
 
-¿Declaráis entonces con convicción que nadie puede ver esta Verdad suprema a la que os referís?
 
-Declaro mi falta de conocimiento al respecto –volvió a escaparse Yádamish de la trampa del sacerdote-. Puede que haya seres sobre nuestro mundo con una mayor capacidad de comprensión de lo que hay a su alrededor que la mía, pero desconozco si pueden acceder a la gran Verdad, como vos la llamáis.
 
-Luego me negáis ese derecho a mí. Declaráis, con certeza absoluta, que yo no puedo divulgar la Palabra de Dios porque mi visión de la misma es parcial.
 
Galdor no dejaba de removerse inquieto, especialmente cuando Nebecus se giró hacia el público sin esperar la respuesta de Yádamish. Al parecer, el sacerdote había decidido que era preferible no continuar con aquel debate que no estaba ganando tan fácilmente como él esperaba. Un hombre acostumbrado a dirigirse a las masas, como era el caso de Nebecus, sabía perfectamente que aquel alto grado de filosofía haría perderse a los oyentes, por lo que orientarlo de nuevo a un camino más sencillo de conceptos absolutos del bien y del mal le granjearía el favor y la simpatía del público.
 
-Este es el triste legado de la Universidad. ¡El ateísmo! ¡La herejía! –exclamó, en lo que no dejaba de ser una burda manipulación de la conversación. Galdor se dispuso a intervenir, esta vez sí, pero otro lo hizo por él.
 
-¡Nada de eso ha dicho! –gritó Stibas apareciendo en el escenario-. Yádamish ni ha afirmado ni ha negado concepto alguno referente a la religión. Tan sólo ha hablado de las limitaciones del ser humano para asimilar conceptos tan abstractos y subjetivos.
 
-Otra pobre alma descarriada. Tan joven, además… -murmuró con lástima el sacerdote tras observarle por un instante y mientras negaba con la cabeza, remarcando con su gesto la pena que le inspiraba aquel chico desorientado. La pretensión de Stibas había sido noble, pero, una vez más, Nebecus había sido capaz de manipularla a su antojo-. ¡Ved lo que hacen con vuestros hijos! ¡Les llenan sus inocentes mentes con mentiras que no pueden llegar a comprender! –volvió a exclamar coléricamente tras recuperar aparentemente toda su energía.
 
-¡Tergiversáis la verdad! –protestó Yádamish con rabia, sintiendo bullir en su interior una gran furia al ver como Nebecus manipulaba una y otra vez todas sus palabras.
Sin darse cuenta, se acercaba así al objetivo último del sacerdote, que no era sino sacarle de quicio para impedirle razonar adecuadamente.
 
-¿A qué razón os referís? ¿No acabáis de decir que la verdad es relativa y que nadie puede acceder a ella? ¿Cómo puedo retorcer algo que no existe?
 
Yádamish calló, sin saber exactamente qué responder y comprendiendo que había caído torpemente en una nueva trampa de Nebecus
 
-Sacerdote –interrumpió entonces otra voz-. Ya que os halláis tan convencido de estar en posesión de la verdad absoluta… de haber estado en la posición de uno de los niños, ¿qué habríais respondido vos al ser interpelado por Yádamish?
 
Nebecus se volvió de espaldas al público y miró fríamente a Dalieria, quien se hallaba delante de la figura del elefante. Una fría sonrisa de victoria, más acentuada que nunca, se dibujó en sus labios. Antes de que la muchacha pudiera siquiera preocuparse por ella, Nebecus volvió a girarse con furia.
 
-¡Una mujer! –exclamó hacia el auditorio-. ¡Una mujer pretende dirigirse a un escogido de Dios y exigirle una respuesta! ¡Un ser pecaminoso y claramente inferior pretende ponerse a la altura de vuestro más sagrado representante! ¡Ved hasta donde llega la osadía de este lugar! ¡Ved que vil e impía actitud!
 
-¿Teméis responder? –preguntó entonces Yádamish, espoleado por la actitud de su compañera y porque creía adivinar en la actitud de Nebecus cierto miedo por el desafío conjunto de los alumnos. En su rabia, no se percataba de que las palabras de Nebecus obtenían cada vez más asentimientos de cabeza entre los presentes, quienes observaban atemorizados aquel ataque que estaba recibiendo el hombre que consideraban tocado por la gloria divina.
 
Nebecus volvió a sonreír fríamente y provocó que Galdor le mirase con extrañeza.
Había algo en la actitud del sacerdote que no terminaba de encajarle. Sabía de sobra cuáles eran sus ideas respecto a la universidad y a las mujeres, pues no era la primera vez que las expresaba en público, pero parecía estar siendo demasiado vehemente en su representación, realizando una sobreactuación que no terminaba de ser lógica y que ahora era seguida por esa fría sonrisa de triunfo. Pudiera ser que se sintiera realmente escandalizado por lo que estaban diciendo allí, pero conocía a Modecadio lo suficiente como para saber que sus elegidos eran excesivamente inteligentes como para caer en la torpeza del histrionismo absoluto. La respuesta no podía ser tan simple, por lo que obviamente Nebecus se estaba preparando el terreno para algún objetivo final. ¿Pero cuál podía ser este?
 
Con una punzada de temor, escuchó la respuesta de Nebecus.
 
-Temo el daño que están haciendo en vuestras mentes, joven. Temo por vuestras almas descarriadas que, de no ser reconducidas al glorioso camino marcado por Dios, pasarán el resto de la eternidad en el infierno.
 
-Entonces no dudaréis en responder a la pregunta de Dalieria e iluminarnos con ella para redirigirnos así al buen camino. ¿De haber sido uno de los niños, qué habríais pensado que había debajo de la lona?
 
-Habría confiado en la inspiración de Dios para encontrar la respuesta adecuada, por supuesto.
 
-Y si esa inspiración os hubiera dicho que sólo vuestra percepción era la correcta,
¿habríais negado lo que dijera el resto del mundo?
 
-Así es.
 
-¿Los habríais obligado a callar porque, según vos, estarían equivocados? –preguntó Yádamish, esperanzado en ser él quien esta vez atrapara al sacerdote en su trampa lingüística.
 
-La palabra de Dios les habría silenciado, no la mía –respondió este con sencillez.
 
-¿Y cómo lo habría hecho?
 
-Sus caminos son insondables.
 
-¿Se habría servido de vuestra mano para acallar a todos aquellos que no pensaran como vos?
 
Galdor miró preocupado al muchacho. Si bien estaba de acuerdo en lo que decía, Yádamish estaba siendo excesivamente agresivo. No convenía acorralar a Nebecus, puesto que reaccionaría como una bestia a la defensiva. Sin embargo, el sacerdote pareció una vez más extrañamente tranquilo. En lugar de colérico, ahora se mostraba beatífico, casi como si estuviera en trance.
 
-Si así me lo solicitase, no cabría en mí de gozo al poder ser la voz que transmitiese su Palabra.
 
-Luego declaráis que no dudaríais lo más mínimo en…
 
-No sigas jugando con la cólera de Dios, muchacho. Demasiado estás provocando Su paciencia –le cortó Nebecus, variando su gesto ahora hacia una mirada fría y calculadora, al tiempo que cambiaba el trato cortés que hasta aquel momento le había concedido por uno mundano y claramente falto de respeto.
 
El efecto fue inmediato, puesto que Yádamish vaciló ante la contundencia de su mirada y de sus palabras, lo cual permitió al sacerdote volver a hablar.
 
-En el momento en el que Él lo desee, acabará con esta pantomima que representan la universidad y sus peligrosas enseñanzas.
 
-¿Y por qué no lo ha hecho ya? –preguntó Yádamish, creyendo vislumbrar un resquicio por el que atacar sus argumentos.
 
-Ya lo está haciendo –le respondió con calma- ¡Ya lo está haciendo! –repitió alzando su voz hacia el público- ¡Todos habéis podido ver sus señales, aunque algunos pretendan ignorarlas! En el día de hoy, ha mandado a una terrible bestia marina, quizás la misma que menciona la Sagrada Palabra, a castigar a los alumnos que desde aquí lo desafían. Dado que persististeis en vuestra actitud, sembró la discordia entre vosotros, al punto de situarnos al borde de una batalla campal. Por último, envió a otra bestia herida que casi acaba con la vida de uno de nuestros futuros líderes. Sólo Su inmensa piedad y Su tremenda misericordia le hicieron retirar el justo castigo que merecíamos en el último momento, pero os aseguro que, de persistir en vuestro desafío, Su paciencia no durará mucho más tiempo.
 
Yádamish miró a Galdor alarmado. En ese momento, los dos verificaron sus sospechas de que todo lo que había ocurrido a lo largo del día habían sido actos organizados por Nebecus para ser utilizados en su favor. Y le habían brindado la ocasión propicia para aprovecharlos públicamente. No hacía falta más que mirar a la gente que había en el anfiteatro para comprender que sus palabras estaban calando hondo.
 
-¡Y, aún así, insistís en vuestra actitud! ¡Seguís provocando Su cólera! –insistió Nebecus señalando con el dedo índice a Galdor, quien procuró mantenerse impasible.
 
Yádamish sintió que todo aquello era culpa suya e intentó, ingenuamente, salir en ayuda de su profesor.
 
-No veo que Dios muestre cólera alguna con este acto. Nada ha ocurrido que os sirva para mantener ese argumento.
 
Fue decir sus palabras y ver la sonrisa de satisfacción con la que Nebecus le obsequió, y comprender entonces que había caído definitivamente en su trampa. Una gran congoja se apoderó de su corazón, mientras deseaba intensamente poder retroceder en el tiempo y retirar aquella frase.
 
Galdor cerró los ojos lentamente y se preparó para la ofensiva final de Nebecus, sintiendo al mismo tiempo pena y remordimiento por la situación en la que había metido a su alumno.
 
-Sea pues, infiel. Si una demostración es lo que quieres, eso será lo que tendrás –
declaró con calma Nebecus, y Yádamish no supo si sintió más terror al ver el modo en el que se dirigía a él o al percibir la frialdad de su voz.
 
Todos observaron con temor al sacerdote alzar sus brazos.
 
-¡Poderoso Señor que nos miras desde lo alto de los cielos, muestra a estas almas impuras y pecaminosas el sentimiento que te produce su impía actitud!
 
En cuanto terminó de enunciar sus últimas palabras, la enorme figura del elefante estalló en llamas ante el asombro y temor de todos los presentes.
 
-¡Fuego! –gritó Nebecus con toda la fuerza de sus pulmones, provocando que el impacto de la escena fuera aún mucho mayor-. ¡Fuego de condenación! ¡Fuego causado por la ira de un Dios colérico por las mentiras que aquí se imparten! ¡Fuego purificador para estas almas descarriadas! ¡Fuego redentor para la maldita universidad!
 



Capítulo 30 
 
Varias horas después, cerca ya del anochecer, los amigos de Yádamish se reunieron en el claro que tan grato les había resultado hasta aquel momento, pero que ahora sentían frío y extraño por algún motivo que no llegaban a explicarse. Quizás fuera la ausencia de su buen amigo, así como la tortura mental que habían visto sufrir a este a lo largo del día, lo que les hacía tener aquel desagradable sentimiento que les roía las entrañas. Una poderosa sensación de fracaso y una inmensa tristeza se percibían claramente entre los miembros del grupo al comprender que los agradables días que habían compartido en la universidad posiblemente no tuvieran prolongación en el futuro. El discurso de Nebecus y el incendio final de la maqueta del elefante habían ocasionado tal caos y temor, que parecía casi un milagro que aún pudieran permanecer aquella noche en el recinto. Conscientes de que quizás fuera la última vez que compartieran aquel lugar, sentían una pena que les impedía decir palabra alguna de ánimo.
Fue Klémenat, finalmente, quien rompió el silencio.
-¿Creéis que cerrarán la universidad? –preguntó, enunciando así en voz alta el temor de todos ellos.
Nadie se atrevió a responder a su pregunta, lo que llevó a Klémenat a seguir compartiendo sus temores.
-Mucho me temo que Galdor no pueda hacer nada por mantenerla abierta después de lo que ha pasado en el día de hoy.
-¡Venga ya! Hay que ser muy estúpido para no ver que todo ha sido una burda manipulación de Nebecus –protestó exasperado Reynaldo.
-La mayoría de gente no lo ve así, Reyn –le corrigió Elyana.
-Así es. Están todos convencidos de que estamos malditos por Dios –confirmó Klémenat.
-Especialmente Yádamish, al que Nebecus ha convertido en un demonio venido del averno. Lo que ha hecho con él es de una crueldad intolerable –se quejó con rabia Jornam, quien se sentía especialmente traicionado por el que debía ser su representante religioso.
Claramente, el muchacho estaba afrontando una profunda crisis de fe por culpa del sacerdote cuya principal misión era reforzar la misma.
-Eso me temo. Prácticamente le ha señalado como el instigador de todos los males que han sucedido hoy –confirmó Elyana.
-La culpa es mía –declaró Stibas con una voz llorosa que captó la atención de todos ellos. El pobre chico mostraba unos ojos que estaban a punto de estallar en lágrimas, pues sentía un enorme remordimiento por no haber sabido ayudar a su amigo y una frustración sin par al no concebir que un ser humano pudiera cebarse de tal manera en ocasionarle el mal a otro semejante.
-No digas eso, Sti. Tú no tienes la culpa de nada –le calmó Elyana mientras le abrazaba y trataba así de consolarle. Todos le miraron con lástima, comprendiendo que si para ellos aquella prueba era dura, aún más debía serlo para el que no era más que un niño, por muchos conocimientos que pudiera albergar su cerebro. Aquella situación debía aterrarle, más teniendo en cuenta que era precisamente Yádamish el miembro del grupo con el que más amistad había hecho y del que más buscaba siempre su aprobación. Sentir que le había fallado en cierto modo debía ser un sentimiento desolador para él.
 
Mientras miraban como Elyana consolaba a Stibas, Klémenat volvió a romper el silencio que reinaba entre ellos, ansioso por cambiar de alguna manera aquella situación en la que todos contemplaban llorar desconsoladamente a su pequeño amigo.
-¿Sabéis donde puede haber ido Yádamish?
-Parece evidente que no está en la universidad –respondió Elyana preocupada-. Lo hemos buscado por todos lados y no ha habido manera de encontrarle.
-Pero esto es tan grande… -protestó Dalieria-. Quizás se nos escape algún lugar donde…
-Dejadle tranquilo –les cortó entonces Reynaldo-. ¿Por qué seguir buscándole?
-¡Es tu amigo! –se exasperó Dalieria.
-Y obviamente quiere estar solo. Hay veces que uno necesita encontrarse aislado para centrarse y reflexionar con calma. Además, Yada siempre ha afrontado sus problemas en solitario. Cuando nos necesite, aquí estaremos para ayudarle, pero respetemos ahora su deseo de no tener compañía alguna.
-¿Y si le pasa algo? –preguntó preocupada Dalieria.
-Sabe cuidar de sí mismo, no te preocupes –respondió el muchacho, sintiéndose culpable por la brusquedad del tono que involuntariamente estaba utilizando.
-Pero ha sido tan duro todo lo que ha afrontado hoy que…
-Lo superará.
Las palabras de Reynaldo no calmaron a ninguno de ellos, pero sí tuvieron el efecto de ocasionar un nuevo y desagradable periodo de silencio. Sintiendo una molesta sensación de congoja y temor que no sabía como afrontar, Reynaldo se levantó y se dirigió hacia la orilla del lago, donde se detuvo a mirar la pulida superficie del agua, buscando en ella la calma que había perdido. Tras él se levantó Jornam, quien se dirigió hasta su amigo y se puso a su lado.
-A mí no me engañas. Estás tan preocupado por él como el resto –dijo tras un instante de silencio.
Reynaldo asintió levemente.
-Es un maldito testarudo. Debería estar con sus amigos y no donde quiera que esté
–insistió Jornam.
-Lo que he dicho antes es cierto, Jor. Él siempre ha afrontado sus problemas en soledad y eso es lo que está haciendo ahora. Confiemos en él.
Jornam asintió con la cabeza, al tiempo que dejaba escapar un suspiro de resignación. Era consciente de que aquella noche no podría pegar ojo; menos aún si no sabía que su amigo se encontraba a salvo.
 
Varios metros más allá, en el despacho de Ilargal, los principales profesores de la universidad se mostraban igual de preocupados por la suerte de Yádamish y por el futuro de una institución que había sido claramente dañada en la jornada que tocaba a su fin.
Galdor les había informado de que la universidad no sería cerrada por el momento, pues había recibido el apoyo del rey, pero que la posición de este ante la corte había quedado también en entredicho ante el fracaso cosechado aquel día. Tras un intento debate en el que los profesores habían intercambiado impresiones y reproches, se había establecido un incómodo silencio que ninguno parecía ser capaz de romper. Finalmente, fue Grabuel el que lo hizo.
-¿Cuál ha sido entonces la reacción de Deisdecardio?
Galdor fue el encargado de responderle.
-Como he dicho antes, ha intentado transmitirnos todo su apoyo, pero es obvio que se halla preocupado ante la evidente derrota que hoy hemos cosechado. La gente del pueblo se ha marchado asustada por la representación de Nebecus, convencida de que estamos malditos por Dios. Igual reacción se ha producido entre la nobleza, quien parece ser igual de crédula ante los artificios religiosos que sus semejantes menos poderosos. Casi podemos darnos por afortunados de que no hayan intentado quemar el edificio.
-¡Malditos ignorantes! –protestó Bormecay.
-Cuida tus palabras –le advirtió entonces Heliepaw-. Nuestra misión precisamente es luchar contra la ignorancia, pero no a costa de insultar a quienes la sufren.
-¿Y lo dices tú? Cuántas veces habrás humillado a tus alumnos en las clases cuando consideras…
-¡Basta! –exclamó Ilargal-. No nos perdamos de nuevo en disputas inútiles que no llevan a ninguna parte –añadió en un tono más conciliador cuando ambos le observaron.
-Muy cierto –intervino Galdor-. Es preciso que mantengamos la calma. Ahora más que nunca.
-Muy bien, pero nada de esto habría ocurrido de no ser por esta absurda pretensión de exhibirnos en público. Habría sido mucho más sensato mantener la prudencia –volvió a insistir Bormecay.
-¿Y cómo pretendes entonces transmitir el conocimiento entre tus semejantes, por ciencia infusa? –se burló el astrónomo.
-Amigos, por favor –intentó calmarlos Galdor-. Lo que ha dicho Ilargal es completamente cierto. Necesitamos mantenernos unidos ante esta crisis que han originado los tejemanejes de Modecadio y Nebecus. Si además de sufrir sus manipulaciones, caemos en el error de enfrascarnos en disputas internas, no sobreviviremos por mucho más tiempo.
-¿Acaso lo conseguiremos incluso estando unidos?
-Por desgracia, Bormecay puede tener razón –comentó Grabuel- ¿Qué repercusiones ha tenido el discurso de Nebecus? No hablo ya de la reacción de los asistentes al acto del día de hoy, sino en nuestra dinámica interna.
-Hemos perdido quince alumnos –declaró con concisión Ilargal.
- Occetes nos ayude –imprecó Bormecay consternado, y en este caso nadie rebatió sus palabras.
-Si no hacemos algo por evitarlo, mucho me temo que la universidad no sobreviva a esta prueba –afirmó Galdor.
-¡No seamos tan pesimistas! –protestó entonces Ilargal-. Sabíamos desde el principio que la lucha contra la iglesia de Modecadio sería feroz. Esta no ha sido sino una batalla más en la gran guerra que tendremos que disputar contra ella. Puede que hayamos perdido quince alumnos, pero aún tenemos más de sesenta. Si pasamos esta prueba, estoy convencido de que pronto otros muchos se unirán a nosotros.
-Nuestro mayor problema ha sido la presencia de Vensomo en el acto –dijo Galdor, sin escuchar en apariencia a su compañero-. El discurso de Nebecus ha calado hondo en un rey tan religioso como él. Ya ha dejado entrever que mañana mismo retirará a Kiara de este lugar. Si no se la ha llevado ya, ha sido tan solo por no perjudicar el tratado comercial que ha de negociar en la tarde de hoy con Deisdecardio. Temo que su ejemplo sea seguido por muchos otros, por lo que el daño que nos causará este rey será grande.
-¿Y Calinde?
-Permanecerá. Deisdecardio me ha asegurado que su hija será la última alumna en salir de esta universidad en el caso de que haya que cerrar sus puertas.
-Noble actitud.
-Así es –asintió con tristeza Galdor.
-¿Qué te pasa? –preguntó preocupado Ilargal-. Pareces abatido.
-Se trata de Yádamish –reconoció el filósofo con tristeza-. Le hemos hecho afrontar una prueba excesivamente dura; es más, le hemos puesto a los pies de los caballos.
Subestimamos la habilidad de Nebecus para manipular el día de la universidad en su favor y este muchacho ha sido la víctima de nuestra imprudencia. Ha sido un error lamentable que nunca llegaré a perdonarme.
 
-No te preocupes, no le pasará nada –intentó tranquilizarle Grabuel.
-Galdor tiene razón –opinó Ilargal-. La derrota que Yádamish ha sufrido en el día de hoy le hará un daño terrible a su moral, sobretodo teniendo en cuenta lo a conciencia que había preparado su disertación para el día de hoy. Intentamos transmitirle seguridad al darle esta oportunidad, pero mucho me temo que hemos obtenido una cosecha muy distinta a la deseada. Siempre hemos visto al futuro gran hombre que este muchacho puede llegar a ser, pero nuestra ilusión por este hecho ha provocado que hayamos querido precipitar esta aparición antes de tiempo.
-Y puede que le hayamos destruido –sentenció Galdor.
-Olvidáis que es joven. Lo olvidará y lo superará –les corrigió Heliepaw-. Cierto es que problemas de autoestima sufre ese muchacho, pero el tiempo todo lo cura. Dadle tiempo. Tiene buenos amigos. Eso le ayudará.
-Pero no está con ellos ahora –intervino Bormecay.
-¿Dónde está entonces?
-No lo sé, pero le vi abandonar la universidad de manera precipitada poco después del incidente con Nebecus.
-¿Y no ha regresado?
-Nadie lo ha visto.
-Quieran los dioses, si es que alguno existe, que se encuentre bien.
 
Lejos de la universidad, en el templo del modeicanismo, Zóltar se presentó ante Nebecus, como anteriormente lo había hecho ante Modecadio. El hombre miró con sorna al sacerdote e hizo una ligera reverencia que no daba la impresión de encerrar sentimiento de respeto alguno.
-Parece que hoy habéis obtenido una gran victoria, ilustrísima. Os felicito por ello.
-No me halaguéis, caballero –le cortó Nebecus con la misma sonrisa irónica que su invitado, si bien se sintió complacido ante el hecho de que Zóltar le dedicase el mismo tratamiento que a duras penas había aceptado emplear al dirigirse a Modecadio
-¿Por qué no hacerlo? Vuestra victoria es clara.
-Manipular los acontecimientos para ponerlos a favor de la iglesia y ganar batallas dialécticas contra niños que aspiran a ser hombres antes de tiempo no son victorias de las que sentirse especialmente orgulloso –sentenció Nebecus, al tiempo que hacía un gesto de desprecio con su mano.
-Pero habéis de admitir que el daño causado a la imagen de la universidad es considerable.
-Simplemente he revelado su verdadera cara a todos aquellos que tienen una fe pura y verdadera. Pero no soy un ingenuo, Zóltar. La imagen que hoy es dañada, mañana puede ser reparada con igual habilidad. Galdor ha cometido un error estúpido al confiar excesivamente en sus estudiantes, pero no es un hombre que repita dos veces sus equivocaciones. De por seguro que, en este mismo momento, ya estará tramando la manera de revitalizar la fama de su querida y maldita institución.
-Y de por seguro que ya os habréis adelantado a sus acciones –opinó Zóltar sin dejar de sonreír.
Nebecus le correspondió igualmente con una sonrisa lobuna, que de haber sido dedicada a cualquier otro hombre con menor entereza que la de Zóltar, le habría helado la sangre.
-Vuestra intuición os sirve bien –terminó por reconocer-. La universidad está herida y este es el momento justo para asestarle el golpe definitivo que provoque no solo el cierre de sus puertas, sino también la idea de volver a abrirlas en un futuro.
-Ni el mismo Modecadio podría ser tan maquiavélico como vos, ilustrísima –volvió a agasajar Zóltar.
 
El sacerdote miró complacido al hombre que le había halagado de tal manera, pues él mismo pensaba que ni el alto señor papal podría haber manejado aquella situación con la habilidad que él había demostrado. Una vez más, consideró que quizás no debería pasar mucho tiempo antes de que un hombre más joven y preparado se hiciera cargo de la dirección de toda la iglesia desde su sede de Nevitnas.
-No olvidéis entonces del lado que debéis estar en cada momento, Zóltar –replicó finalmente.
-No lo haré, por supuesto. Ya sabéis que podéis contar con mi ayuda siempre que sea consecuentemente recompensado.
-Lo seréis, os lo aseguro. Recibiréis el premio adecuado a vuestras acciones.
-Y decidme, ¿podré ser tan afortunado de conocer la naturaleza de vuestros siguientes planes para derrotar a la universidad y contribuir a ellos en la medida de mis humildes capacidades?
-Por supuesto, caballero. Ese es justo el motivo de vuestra presencia aquí. De hecho, no veo la hora de haceros partícipe de ellos –dijo finalmente Nebecus con una sonrisa aún más amplia que la que había mostrado hasta aquel mismo momento.
 
Yádamish había vagado por los caminos de los campos desde que había abandonado la universidad varias horas atrás. Se había sentido incapaz de enfrentarse a sus amigos o profesores después del triunfo de Nebecus y de los nuevos reproches vertidos por Calinde, de modo que, antes de poder encontrarse a alguno de ellos, salió corriendo cuesta abajo, atravesó el puente a la carrera, sin detenerse a contemplar en esta ocasión su belleza, y escapó lo más lejos que pudo, antes de que nadie pudiera detenerle. No fue el temor a las posibles represalias lo que le movió, a pesar de que de haber caído en manos de algún exaltado del pueblo, podría haber corrido peligro al haber sido marcado como un pecador impío que quería acabar con la religión verdadera, sino que fue el pesar ante el fracaso obtenido, la rabia por el odio que Calinde le profesaba y la vergüenza de no haber estado a la altura de las circunstancias lo que le hizo huir.
A lo largo de la toda la tarde, revivió una y otra vez la batalla dialéctica contra Nebecus y comprendió que había caído en el juego del sacerdote como el niño que era.
Había creído estar a la altura mental del clérigo y ser el rival que acabaría con sus manejos, pero a la hora de la verdad, Nebecus le había manipulado con una facilidad insultante, llevándole en todo momento por el camino que él deseaba, para darle la estocada final con la escenografía del incendio de la maqueta. Su actuación había sido lamentable y había dejado profundamente herida a la universidad. Si había un culpable de todo aquel fracaso, no era otro que él.
Era plenamente consciente de que jamás podría volver a la universidad. La mirada que le había dedicado Galdor tras el triunfo de Nebecus era claramente una señal de decepción ante su puesta en escena. El filósofo no tendría más remedio que expulsarle.
Yádamish entendía que aquella acción sería la más justa. ¿Por qué habrían de seguir admitiendo entre ellos a un fracasado que les había fallado cuando más lo necesitaban? De hecho, les ahorraría el mal trago yéndose él por su propia voluntad. Quizás así, también podría aliviar la vergüenza que sufrirían sus amigos cuando les relacionaran con su persona.
El anochecer le sorprendió vagando por los caminos. Comprobó con desagrado que se estaba aproximando a la ciudad y, dado que no deseaba contacto humano alguno, se dispuso a variar su rumbo. No obstante, antes de poder hacerlo, vio venir por el ancho sendero que se cruzaba con el suyo un caballo a todo galope. Provenía de la ciudad y se dirigía claramente hacia la universidad. Le pareció reconocer vagamente al jinete, si bien la velocidad que llevaba no le permitió distinguirle completamente. No tardó en borrar el pensamiento de su mente, puesto que ya había decidido que no debía involucrarse más en los asuntos de una institución a la que jamás podría regresar. Volvía a ser un solitario, un vagabundo sin hogar ni futuro. Cuanto antes lo aceptase, mejor para todos.
Errando por los caminos, se fue sumergiendo más y más en el bosque. Cuando veía de lejos a los soldados haciendo guardia, los esquivaba entre los árboles, sin pararse a reflexionar en ningún momento que aquella actitud sospechosa podría haber dado con sus huesos en las mazmorras. Yádamish sólo ansiaba soledad y la obtendría como fuera.
Mantuvo aquella actitud hasta que una animada música llegó hasta sus oídos.
Cuando se detuvo a escucharla, comprendió que llevaba ya un buen rato sintiéndola y que, de hecho, se había dejado guiar inconscientemente por ella. Cuando vio a donde le había llevado la misma, esbozó la primera sonrisa en muchas horas, si bien esta fue triste y no le proporcionó ánimo alguno. Se encontraba frente a la taberna de Pomparat, donde Reynaldo los llevara a él y a Jornam hacía un par de meses, un tiempo que ahora le parecía muy lejano, puesto que pertenecía a una época de su vida que él ya había dado por terminada.
La grata evocación de aquella noche le hizo acercarse a la taberna. Recordaba haber pasado un rato agradable con aquellos truhanes que parecían habitar la tasca, aquellos mismos hombres que no habían dudado en acudir en su rescate cuando los hubo necesitado. Mientras se acercaba a la puerta, recordó el modo brusco en el que se había abierto la primera vez que la vio. Era obvio que en esta ocasión no se repetiría la escena, pues el ruido de la música que provenía del interior hacía pensar que la gente estaría bailando y cantando pacíficamente.
Yádamish abrió la puerta y la misma mezcla de olores y sonidos le asaltó con igual fuerza con que lo había hecho la primera vez. Sin detenerse a mirar a nadie, se dirigió hacia el interior de la taberna, hacia el mismo lugar de la barra al que los había llevado Reynaldo en el pasado. Allí encontró a sus amigos, tal y como había esperado.
-¡Yádamish, muchacho! –exclamó Córpachat en cuanto lo vio aparecer-. ¡Que magnífica sorpresa! ¿Dónde está el bribón de Reynaldo?
-Vengo solo –acertó a responder Yádamish, sin saber qué razón dar para justificar la ausencia de la persona que realmente pertenecía a aquel grupo.
-Es extraño no ver a nuestro querido juerguista, pero eres bienvenido de todos modos –le tranquilizó el hombre-. ¡Cerveza para mi amigo! –le gritó a Pomparat.
Yádamish bebió su cerveza, agradecido de que nadie le preguntara el motivo de su solitaria presencia en la taberna. Parecía como si a aquellos hombres les resultara indiferente dicha razón. Seguramente así fuera. Sus vidas debían ser igual de fracasadas que la suya, por lo que acudir a la taberna a olvidarse por un tiempo de ellas había de ser el mayor de sus consuelos. Ellos podrían entenderle mejor que nadie. En aquel momento, pensó que quizás allí podría encontrar un grupo del que formar parte; no del mismo modo en que lo había hecho con sus amigos de la universidad, pero al menos sí un lugar donde sería aceptado tal y como era.
Tras la jarra de cerveza que ingirió, cayó otra más, entremezclada entre chanzas y bromas con los que esperaba que fueran sus nuevos amigos. Yádamish aún no participaba mucho de los chistes, puesto que no sabía como estar a la altura de las groserías que constantemente intercambiaban aquellos hombres, pero reía igual que ellos ante las ocurrencias de alguno de los miembros y en ningún momento se sintió rechazado o fuera de lugar. El alcohol fue relajándole y mermando sus inhibiciones, haciéndole sentir cada vez más cómodo. Conciente de este hecho, pidió alegremente una tercera cerveza.
Había comenzado a beberla, cuando apareció Robana. Llevaba una vestimenta similar a la de la noche en que la había conocido, con un gran escote que permitía disfrutar de una hermosa visión de sus poderosos senos. Se acercó hacia él sonriendo y, de inmediato, pegó su cuerpo al suyo.
-Hola, Yada –saludó con voz agradable.
 
-Robana –saludó con sencillez el muchacho, turbado una vez más por su presencia.
-Me alegra verte de nuevo por aquí.
Yádamish fue a responder, pero se detuvo sin saber qué decir. De repente, se entendió mejor a sí mismo y a los movimientos que había hecho a lo largo de la noche. No había sido casualidad el haber terminado en aquel lugar. Una parte muy profunda de su mente había decidido acabar de una vez por todas con los prejuicios y barreras que siempre habían existido en su interior y le había dirigido con pasos precisos hacia aquella taberna en la que podría conseguir dicho objetivo.
-¿Has venido a verme? –preguntó ella.
Aún hubo una parte de resistencia por parte de sus antiguos escrúpulos; aún una parte de su mente insistió en ser fiel a los principios que siempre le habían movido; aún una parte de su corazón, a pesar de los reveses sufridos, trajo a su mente la imagen de Calinde.
Su sonrisa mágica, su serena y seria belleza y su majestuosa gracia pugnaron por reforzar las convicciones de su amor platónico y lograron momentáneamente su objetivo, pero de inmediato, la imagen de la princesa gritándole furiosa tras el fracaso en su disertación, acusándole de ser la causa de la ruina de la universidad y de su propio padre, afirmando que se encargaría de hacerle pagar al más alto precio la enorme torpeza que hacía peligrar la corona de Deisdecardio y remarcando el profundo desprecio que sentía hacia su persona borró esa última barrera psicológica. El último reproche de Calinde, que nadie había podido escuchar, sumado a todos los que había sufrido anteriormente por parte de la princesa, terminó por romper la postrera resistencia de su moral; y, como suele ocurrir con toda aquella persona que rompe sus principios, cuanto más elevados han sido estos, mayor es la manera en que los abandonan.
-¿Qué otro motivo podría tener para venir aquí? –terminó por responder.
Robana agradeció la respuesta ensanchando su sonrisa y pegándose aún más a Yádamish. El muchacho sintió entonces una rebelión en su cuerpo como jamás había creído poder disfrutar. El calor del cuerpo de la mujer; el olor del mismo, mezcla de perfume, tabaco y lo que Nebecus habría llamado el hedor del pecado; el roce de sus dedos sobre su propia piel, causando una sensación de electricidad como jamás había sentido; el propio rozamiento de su pelo, que pareció acariciarle de alguna extraña manera que le puso la piel de gallina…; en definitiva, la sola presencia de la mujer despertó al animal que se ocultaba en el interior de aquel tímido muchacho. No se trataba tan solo de la tremenda erección que resultaba casi dolorosa, sino que todo su cuerpo parecía haber cobrado una inusitada vida y le incitaba a tomar algún tipo de acción que su falta de experiencia no le permitía reconocer y que le impedía combatir aquella brutal ansiedad que se había apoderado de él.
-Ven conmigo –le invitó Robana cogiéndole de la mano. Para la experta mujer, resultaba extremadamente sencillo leer la lucha interior en la que se debatía Yádamish, conflicto con el que era consciente que no convenía jugar en exceso. Mejor terminar rápido con aquella ansiedad que tantas veces había visto en los hombres. Con uno más experto en aquellas lides, habría resultado divertido coquetear y juguetear, pero con aquel inexperto muchacho, aquel acto habría sido una auténtica crueldad.
Robana sacó a Yádamish de la taberna ante las carcajadas de sus nuevos amigos, quienes respondieron así a una chanza de carácter picante de Córpachat, el cual se dedicaba a dar codazos de complicidad a todos los que le rodeaban mientras señalaba hacia la pareja que abandonaba el local. El hombre parecía mostrar incluso una paternal sonrisa al ver a Yádamish dirigiéndose al acto que obviamente cambiaría su percepción del mundo, pero para el muchacho, aquellas risas resultaron extremadamente turbadoras y estuvieron a punto de echarle para atrás.
-No les hagas caso –le aconsejó la mujer ya en el exterior.
 
Sin soltarle en ningún momento de la mano, le llevó por un estrecho camino hasta llegar a una zona de árboles entre los cuales se internaron. Caminando un poco más, llegaron a un pequeño claro, donde Robana se detuvo y se giró para mirarle. No habían caminado muchos pasos, pero a Yádamish aquella marcha se le había hecho eterna.
Cuando al fin se detuvieron, contempló a Robana con aire anhelante, sin saber cómo actuar a continuación. El temor a hacer una vez más el ridículo volvió a apoderarse de él y aumentó su ansiedad en un grado excesivo.
-Lo siento –se disculpó, agobiado por aquel silencio y por su falta de pericia a la hora de actuar-. No… no tengo mucha experiencia y…
-Shh -volvió a callarlo ella, mientras ponía un dedo sobre sus labios y, con la mano libre, tomaba la derecha de Yádamish y la ponía sobre uno de sus pechos.
El muchacho sintió entonces que perdía el control de su cuerpo, haciendo que su anterior excitación pareciera incluso ridícula. Su erección aumentó aún más, algo que habría creído imposible unos instantes antes. Sintió su pene palpitar con violencia, clamando por ser liberado de aquel suplicio al que estaba siendo sometido. Sin ser apenas consciente de ello, se lanzó sobre Robana y la besó con pasión. La mujer, con gran experiencia, introdujo lentamente su lengua en la boca del muchacho y jugueteó levemente con la de Yádamish, aumentando aún más si cabía el deseo de este. A continuación, bajó un poco su vestido, permitiendo que un generoso pezón asomara sobre él. Ya fuera porque comprendió su intención o simplemente por una orden de su instinto, Yádamish agachó su cabeza y comenzó a chupar aquel pecho que se había descubierto para él. En aquel momento, el muchacho había olvidado por completo todas sus anteriores angustias. Sólo existía ya aquella mujer entregándose a él.
Robana pasó de nuevo a la acción. Con su mano derecha, deshizo con facilidad el nudo que sujetaba los calzones de Yádamish y estos cayeron al suelo. Por un momento, el muchacho se sintió cohibido al verse desnudo de cintura para abajo, pero perdió cualquier atisbo de pudor cuando Robana cogió su pene y comenzó a acariciarlo levemente.
Yádamish se sintió desfallecer. Se había masturbado a sí mismo cientos de veces, pero jamás había tenido unas sensaciones tan intensas como las que estaba disfrutando en aquel preciso momento. Sintió que se quedaba sin aliento cuando Robana incrementó el ritmo de su mano, al tiempo que su cuerpo jadeó desesperado por aquella pérdida de control. Yádamish trató de mantener el dominio en la medida de lo posible, pero antes de que pudiera darse cuenta, una enorme explosión se adueñó de su cuerpo y el fluido corporal salió con violencia de su interior. El muchacho gritó involuntaria y levemente ante la tremenda sensación que supuso aquella liberación, al tiempo que apoyó su cabeza sobre el hombro de Robana, sin fuerzas siquiera para mantenerse en pie por sí mismo.
Cuando lentamente consiguió ir recuperando el control, Robana le ayudó a tumbarse sobre el suelo. Yádamish cayó sobre él casi sin sentido. Respiró aceleradamente, sintiéndose incapaz de crear pensamiento racional alguno. De repente, cayó en la cuenta de algo.
-Lo siento –dijo de inmediato-. Tú deberías haber disfrutado igualmente.
Robana se sintió sorprendida por su comentario y sonrió de una manera extraña, con un cariño que habría extrañado a todo aquel que sólo hubiera considerado su condición de prostituta.
-Qué dulce –dijo finalmente, sin burla alguna en el tono que empleó. Luego pareció reflexionar algo más-. ¿Quieres aprender a hacerme disfrutar? –le preguntó.
-Claro –asintió él.
-Entonces dame tu mano.
Yádamish hizo lo que le pedía y vio como la mujer encaminaba su mano por debajo de su falda y la dirigía hacia sus muslos. Sintió entonces una gran humedad que le sorprendió y le cohibió de un modo que no llegó a entender. Robana hizo mover sus dedos y Yádamish notó que tocaba zonas suaves, que se fueron humedeciendo más aún con el roce de sus dedos. Notó una pequeña protuberancia y comenzó a jugar con ella sin saber bien por qué. Robana empezó entonces a gemir y a moverse espasmódicamente. Sin necesidad de que la mujer se lo indicara, volvió a lanzarse sobre su pecho y a chuparlo con fruición. La mujer gimió aún más, especialmente cuando usó su lengua para jugar con su pezón.
Yádamish descubrió sorprendido que de nuevo tenía una enorme erección. Jamás habría pensado que se podría recuperar tan rápido y llegó a dudar de sus propias capacidades para satisfacer a la mujer que tenía a su lado, pero no tuvo tiempo para pensar acerca de ello, pues Robana, llevada por la pasión que en aquellos momentos se había adueñado también de ella, se abalanzó sobre él y se montó a horcajadas sobre su cuerpo.
Yádamish sintió entonces como la mujer cogía su pene y lo llevaba hacia su zona íntima.
Cuando lo hubo colocado en el lugar adecuado, se agachó un poco y le pidió a él que empujara con suavidad, petición que el muchacho cumplió al instante.
La primera vez que penetró en una mujer, Yádamish disfrutó una poderosa sensación que jamás podría describirle a nadie en el futuro. La suavidad con la que su miembro entró, el perfecto encaje que se produjo entre los dos, la sensación de unión…
todo parecía ser perfecto. Y más cuando Robana comenzó a agitarse con un vaivén experto que le hizo perder de nuevo todo pensamiento racional. Yádamish se sintió pronto cerca del paroxismo, si bien Robana no le permitió aún llegar a él, pues, haciendo uso de su experiencia, cambió constantemente el ritmo para impedir un rápido fin. Repitió esta táctica varias veces, haciendo que Yádamish temiera perder la cordura por la ansiedad que sentía, hasta que, finalmente, Robana decidió que había llegado el momento de terminar y, con un ritmo acelerado, permitió que ambos llegaran al clímax entre gritos y jadeos.
Unos momentos después, Yádamish permanecía abrazado a la mujer que le había introducido en un nuevo mundo. Notaba su mente tranquila y reposada y no sentía culpabilidad alguna respecto a lo que había hecho. Incluso percibía que su cerebro funcionaba con una claridad con la que no lo había hecho durante el resto del día. Ahora comprendía que quizás había malinterpretado aquella mirada de Galdor y que donde él había visto rechazo, quizás sólo había tristeza; ahora entendía que considerar que sus amigos le rechazarían por su fracaso, no era sino un modo de rebajar injustamente la grandeza que siempre había visto en ellos; y ahora entendía que no podía abandonar así como así a los que habían depositado su confianza en él, pues era una actitud de cobardes que sus amigos no se merecían.
-Algún día harás muy feliz a alguna mujer –le dijo Robana interrumpiendo sus pensamientos.
Yádamish sonrió ante el halago, pero al mismo tiempo, pensó que quizás él nunca tuviera ninguna mujer a la que hacer feliz. No tuvo mucho tiempo para pensar acerca de este temor, pues una extraña laxitud se adueñó de su cuerpo, una relajación que le hizo dormirse sin apenas darse cuenta, abrazado a aquella mujer que ya había cambiado su percepción del mundo para siempre.
 



Capítulo 31 
 
La noche trajo consigo una apariencia de tranquilidad muy alejada de la realidad de la universidad. Si bien las voces y disputas que habían acontecido a lo largo del día se habían ido diluyendo conforme los visitantes se habían ido marchando, el espíritu alterado y violento que habían dejado tras de sí parecía poder respirarse en cada rincón del lugar.
Una perceptible tensión flotaba doquiera que se mirase y afectaba ostensiblemente los ánimos de los que pasarían la noche en aquel recinto.
Galdor y sus profesores se encontraban desolados. El tiempo que tardó en ocultarse el sol, recibieron el triste e indeseado regalo de la deserción de diecisiete alumnos más, para sumar así un total de treinta y dos abandonos en aquella aciaga jornada que nunca podrían olvidar. La experiencia les invitaba además a ser víctimas del pesimismo, pues eran conscientes de que el día siguiente proseguiría aquella sangría que podría terminar por desangrar definitivamente al enfermo que era la institución que con tanto trabajo habían erigido. En cuanto la soledad de la noche invitara a la reflexión de los padres de cuantos allí quedaban y el ejemplo de Vensomo, o de los que ya habían abandonado el lugar, les mostrara el camino más cómodo a seguir, de seguro que tomarían la decisión de debilitar aún más la poca fortaleza que le quedaba a la universidad mediante la acción de restarle más miembros. Afortunados serían si superaban aquella prueba. Y, por si no fuera bastante, ninguno de ellos conseguía librarse del frío temor de la existencia de algún elemento más en aquel maquiavélico plan, orquestado por Modecadio y dirigido por Nebecus, que aún no se había revelado y que clavaría la última puntilla en el ataúd en el que pretendían enterrarles.
 
Los pensamientos del grupo, en el que pesaba poderosamente la ausencia de Yádamish, estaban alejados de las preocupaciones de los profesores mientras caminaban de regreso a los dormitorios, ya que el mayor de sus desvelos en aquellos momentos era el desconocimiento del paradero de su desaparecido amigo. Una vez que hubo anochecido, resultó evidente que Yádamish no podría regresar a la universidad en el caso de que hubiera abandonado esta, mientras que la idea de buscarle dentro del recinto había quedado descartada por resultar prácticamente imposible encontrarle en la oscuridad de la noche.
No les quedó más remedio que aceptar el hecho de que sólo podían volver a los dormitorios para tratar de descansar lo que les permitieran sus ajetreadas mentes, si bien el aire triste, casi abatido, con el que caminaban hacía pensar que ninguno de ellos lograría conciliar el sueño aquella noche.
Reynaldo asumió la responsabilidad de tratar de crear alguna distracción que aliviara la desazón que sentían.
-Resulta curioso que, justo el día en el que la alegría brilla por su ausencia, el bueno de Zóltar no esté entre nosotros.
-¿Alguien lo ha visto hoy? –preguntó Elyana, agradecida por el hecho de poder pensar en otra cosa que no fuera su desaparecido amigo.
El resto de presentes negó con la cabeza.
-No me extrañaría lo más mínimo que tuviera algo que ver con las desgracias ocurridas a la lo largo del día de hoy –sentenció Jornam con rabia, dejando claro con su tono de voz y con sus modos que estaba convencido de su afirmación.
-No tenéis pruebas para demostrar esa acusación –protestó Stibas volviéndose hacia los dos muchachos. Por alguna razón que ni él mismo acertaba a adivinar, el pequeño apreciaba a aquel hombre, por lo que sintió la necesidad de salir en su defensa.
 
-Alguien tiene que haber desarrollado los planes de Nebecus. Es obvio que necesitaba disponer de un infiltrado dentro de la universidad que le hiciera el juego sucio para poder exhibirse en el día de hoy –le explicó Jornam.
-¿Y por qué ha de ser él?
-¿Olvidas que vi como se dirigía a hablar con Nebecus en el templo?
-No me parece prueba suficiente como para acusarle de algo tan serio.
-A mí sí –respondió con frialdad su amigo.
Aquella sentencia trajo un incómodo silencio que nadie tuvo la oportunidad de romper, pues al llegar a los edificios de los dormitorios, vieron un gran barullo delante de ellos que captó de inmediato su atención. Casi todos los alumnos que aún quedaban en la universidad estaban en su exterior, formando corros en los que se hablaba en un tono de voz elevado y claramente alterado, al tiempo que el señor Puips y la señora Saldia intentaban en vano mantener el orden. Debía haber ocurrido algo realmente importante como para que se hubiera originado aquel revuelo.
Los muchachos aceleraron su paso hasta acercarse a los grupos que parecían cada vez más alterados. Cuando llegaron a ellos, ya se encontraban igual de inquietos, pues en un día como aquel, sólo podían esperarse malas noticias, más teniendo en cuenta que ellos contaban con un amigo desaparecido. Si bien ninguno se atrevió a decirlo en voz alta, todos temieron por un instante que la causa de aquel revuelo fuera alguna desgracia sufrida por Yádamish.
-¿Qué ocurre? –le preguntó Reynaldo a Astyon al llegar junto a él.
-La princesa Kiara. Ha desaparecido –respondió este con velocidad y claramente alarmado.
Reynaldo sintió un alivio repentino al saber que no era Yádamish el causante de aquel altercado, si bien la gravedad de la noticia que le había comunicado Astyon hizo que volviera a alarmarse al instante.
-¿Cómo que ha desaparecido?
-Que no está en sus dormitorios. Nadie la ha visto desde esta tarde. Ni a ella ni a Frestia, la cortesana que siempre le acompaña.
-Pero ya aparecerá. No creo que haya que alarmarse de esta manera –trató de calmar Reynaldo a los demás.
-¿Estás loco, Reyn? –intervino Dalieria-. El rey Vensomo ya ha declarado en el día de hoy su intención de retirar mañana mismo a la princesa de la universidad para llevarla de regreso al reino de Talestia. Si algo le ocurriera a lo largo del día de hoy, las consecuencias para la universidad, e incluso para Mítag, podrían ser fatales.
-Lo entiendo, lo entiendo –protestó Reynaldo, molesto porque su intento de calmarles hubiera sido interpretado como un nuevo signo por su parte de inconsciencia ante una situación complicada-. Pero es que no sabemos si le ha ocurrido algo. Tampoco Yádamish ha aparecido y nadie se preocupa por su seguridad.
-¿Osas comparar a ese patán con la princesa del noble reino de Talestia? –intervino entonces Calinde con una inusitada brusquedad. La princesa se encontraba detrás de Astyon y había podido escuchar toda la conversación que habían mantenido.
-Olvidáis que en este lugar…
-Reyn, cállate –le pidió Elyana, sorprendiéndole al hacerlo-. De nada sirve ahora invocar los principios de la universidad –le explicó con más calma al ver su gesto de incomprensión e incluso de reproche-. Por desgracia, en esta ocasión, la princesa Calinde tiene razón. Que desaparezca Yádamish no tiene importancia alguna para el reino, tan sólo para nosotros. En cambio, que lo haga Kiara…
-Me alegra ver que tienes más inteligencia que tu compañero y que entiendes la enorme diferencia de ambos hechos. Puedes estar segura de tener toda la razón en tu reflexión. Al reino de Mítag no le importa lo más mínimo la suerte que corra ese estúpido mequetrefe que tantos problemas ha causado.
Reynaldo sintió un tremendo enojo ante la manera en la que Calinde se refería a su amigo y se dispuso a responder, pero sintió la mano de Elyana sobre su brazo solicitándole calma. Fue Jornam quien habló en su lugar, tratando de desviar el problema a un aspecto más práctico, aunque se encontraba igual de molesto que su amigo ante la actitud de la princesa.
-Habría que avisar a los profesores y organizar grupos de búsqueda para encontrar a Kiara.
-Ya ha sido hecho. De inmediato llegarán –les informó Astyon.
-Pero será tremendamente complicado encontrarla en la oscuridad de la noche.
Precisamente nosotros no hemos tratado de encontrar a Yádamish por el mismo motivo –
apuntilló Jornam.
-La gran diferencia es que vuestro amigo sólo sería buscado por cuatro personas que sienten una patética lástima por él, mientras que Kiara recibirá la atención de toda la universidad.
-¡Qué injusticia! ¡Qué enorme injusticia! –murmuró Reynaldo con rabia, conminándose a sí mismo a no dar respuesta alguna a la grosería de la princesa, no por temor a las represalias que pudieran ocasionarle sus palabras, sino por intentar quedar por encima de ella al regalarle su silencio.
-Cálmate, Reyn –le pidió Elyana.
-¿Que me calme? ¡Esto es inaudito! ¿Cómo puedes pedirme algo así ante este disparate? –le preguntó en un tono bajo que sólo podía escuchar su amiga.
-No seas tonto –le respondió ella con una sonrisa-. Si todo el mundo anda a la búsqueda de Kiara, involuntariamente van a hacer lo propio con Yádamish. Del mismo modo que se busca a una persona, se puede hallar a otra si esta se encuentra en el mismo lugar.
 
Instantes después, un grupo encabezado por Rejard, quien había insistido en abandonar la enfermería a pesar de su herida, petición a la que Bodemira había accedido a regañadientes por la gravedad de la situación, esquivó el agujero en el que tan solo unas horas antes había caído Reynaldo y se encaminó hacia los árboles por los que había aparecido el jabalí que casi acaba con sus vidas. A la luz de los faroles que portaban, el camino parecía más estrecho y peligroso de lo que lo había sido de día, por lo que tenían verdaderas dificultades para seguir la senda que tan difusa se mostraba.
-Aquí no encontraremos nada. Debemos introducirnos en la zona de árboles si queremos encontrar algo –enunció el noble con sentido práctico.
-Pero Rejard, allí no podremos ver nada. Los faroles no dan luz suficiente como para…
-No estarán en el camino, Astyon. Si así fuera, alguien las habría visto ya. Hemos de buscar bien o no encontraremos nada.
-Pero Rejard, el bosque… recuerda lo que pasó hoy.
Su amigo sonrió ante el temor de Astyon. Involuntariamente, se echó mano a la maltrecha y mutilada oreja, que se encontraba cubierta por un vendaje perfectamente dispuesto por Bodemira.
-Te aseguro que no lo he olvidado, pero no creo que haya más jabalíes al acecho; y de haberlos, estarán durmiendo, no te preocupes.
-Pero…
-Aunque corramos peligro, debemos afrontarlo, Astyon. Es nuestro deber.
Debemos encontrar a las dos damas desaparecidas.
 
-Pareces dar por hecho que algo les ha sucedido –opinó su amigo tras un momento de reflexión en el que dirigió varias miradas de temor hacia los árboles.
-Así es. Las desgracias nunca vienen solas.
-Hay que intentar ser un poco más optimistas. Quizás sólo se hayan perdido en la oscuridad de la noche y no hayan sabido encontrar el camino de regreso.
Rejard sonrió con tristeza ante el deseo de su amigo, que no dejaba de ser tremendamente ingenuo. Ni un solo día la princesa se había ausentado de sus aposentos al anochecer, por lo que era absurdo considerar que fuera a hacerlo precisamente aquella noche.
-¿No estás de acuerdo conmigo? –insistió Astyon, quien parecía necesitar una voz que calmase su desazón, hecho que en sí demostraba que no sentía el optimismo que trataba de transmitir.
Rejard se volvió hacia él y le miró con seriedad. Su rostro, a la luz tremulosa del farol, le confirió un aspecto casi fantasmagórico que hizo que sus palabras sonaran aún más ominosas de lo que había pretendido.
-¿Es que no puedes sentirlo en el mismo ambiente? Una desgracia flota sobre nosotros. Mucho me temo que incluso ya haya caído sobre nuestras cabezas y que aún no lo hayamos percibido –sentenció mientras se introducía en el bosque por el estrecho hueco que dejaban dos amenazadores árboles.
 
Algo más al este, Calinde, Reynaldo, Elyana, Stibas y Jornam seguían de cerca al señor Puips, quien parecía ir detrás de unas huellas que sólo él podía ver a través de la maraña de vegetación que había en el bosque. Cuando unos minutos antes, en el momento de organizar los grupos de búsqueda, Galdor había dicho que aquel hombre cojo iba a dirigir uno de ellos, muchos de los alumnos habían reído divertidos ante la disparatada idea, a pesar de la tensión que se palpaba en el ambiente. Llevados por la rabia y la compasión que les produjo dicha reacción, los cuatro amigos dijeron de inmediato que se unirían a él, si bien lo hicieron bajo el temor de que su decisión supusiera restarles posibilidades de poder encontrar a su amigo, pues parecía obvio que el señor Puips no era la mejor de las opciones para dirigir grupo de búsqueda alguno.
Recibieron entonces una sorpresa inesperada y mayúscula cuando, en el momento de ir a ponerse en marcha, Calinde se unió a ellos.
-Buscaré junto a vos –le dijo sin más al señor Puips, empleando un tono de voz en el que no se admitía concesión alguna a la disensión.
A pesar de todo, el señor Puips trató de protestar.
-La búsqueda no será segura y…
-La localización de Kiara es, en estos momentos, un hecho de trascendental necesidad tanto para la universidad como para el reino, por lo que es parte de mi responsabilidad colaborar en su búsqueda. Obviamente, lo haré guiada por el mejor buscador que existe en este lugar –sentenció con rotundidad Calinde.
El señor Puips terminó por acceder con un suspiro, consciente de que no podría hacer nada por quitarle a la princesa aquella idea de la cabeza. Sin perder ni un instante más de un tiempo que podría resultar fundamental, inició de inmediato la marcha.
-¿Mejor buscador? –preguntó con extrañeza Reynaldo, poniéndose al lado del hombre que había comenzado a marcar un ritmo de sorprendente velocidad teniendo en cuenta su cojera.
El señor Puips le aclaró al instante su duda, mirándole con una sagaz sonrisa que en aquel franco rostro siempre resultaba amistosa.
-En mi juventud cacé todo tipo de bestias. ¿Cómo si no crees que recibí el premio de esta pierna maltrecha? Cuando un siempre temible gorgotanga me atacó en las selvas del norte, me terminé convirtiendo en el cazador cazado. Te aseguro que puedo considerarme muy afortunado de haber perdido sólo el uso de una extremidad.
 
En el mismo bosque, algo más al noroeste, Rejard llegó a una zona en la que distinguió varias ramas rotas. Consciente de que por allí había pasado algún animal o persona, acercó su farol al suelo para intentar encontrar nuevas huellas que les ayudaran en su búsqueda.
-Mirad –solicitó a sus compañeros en cuanto encontró lo que estaba buscando-.
Por aquí han arrastrado a alguien –les informó mostrándoles dos hileras sobre la tierra.
Sin perder más tiempo, siguieron el rastro que habían descubierto a través de la maleza, la cual mostraba claros signos de haber sufrido el paso de alguna persona. No tuvieron que caminar mucho más, puesto que pronto encontraron un cuerpo tendido a los pies de un árbol. Se hallaba boca abajo y permanecía completamente inerte, dando la impresión de no tener chispa vital alguna, si bien les quedó claro desde el primer instante que se trataba del cuerpo de una mujer.
-¿La princesa? –preguntó alarmado Astyon mientras Rejard se arrodillaba rápidamente al lado de la desmayada muchacha para comprobar su estado.
-No –respondió su amigo en cuanto apartó el pelo de su cara y observó su rostro-.
Se trata de Frestia.
-¿Está muerta? –preguntó preocupado otro de los acompañantes.
Rejard puso de inmediato dos dedos sobre el cuello de Frestia para poder responder a su pregunta. Mientras trataba de encontrar el pulso, sintió su propio corazón latiendo más fuerte, como si intentara de este modo dar fuerzas al homólogo que tenía a sus pies. Un evidente gesto de alivio acudió al rostro de Rejard cuando la yema de su dedo captó la leve, pero continua palpitación del corazón de Frestia.
-No, tan sólo está inconsciente.
El alivio del resto de presentes fue igual de elocuente que el de Rejard.
-Hemos de llevarla a la enfermería –les dijo este recuperando el control de la situación.
-¿Y la princesa? ¿No seguimos su búsqueda? –preguntó sorprendido Astyon.
-Debemos poner a salvo a Frestia. Podría tener heridas que no somos capaces de ver. Necesita ser atendida por Bodemira.
-Pero nuestra obligación es encontrar a Kiara –insistió otro miembro del grupo.
Rejard le miró con seriedad. De inmediato, se dirigió hacia él y puso la mano en su hombro, invitándole con un leve empujón a mirar hacia donde señalaba con su otra mano.
-Observa las huellas. Podrás comprobar que se pierden hacia el este, lugar en el que desaparece el terreno sobre el que estamos caminando para ser sustituido por rocas, a las que de inmediato sigue un riachuelo. Es totalmente imposible seguir el rastro del captor de Kiara por ese terreno.
-¿Entonces?
-Sólo nos queda implorar a los dioses que el grupo que se ha encaminado hacia aquella zona pueda encontrarla, así como que la halle en buen estado.
-Implorar a Dios –le corrigió otro de los nobles, provocando que Rejard le mirase con compasión por preocuparse en aquel momento por una nimiedad como aquella.
 
Al mismo tiempo, mientras otros grupos como el de Klémenat y Dalieria se desesperaban en diversas partes de la universidad buscando en vano a la desaparecida Kiara, el del señor Puips seguía con constancia un supuesto rastro que sólo él podía ver sobre el suelo rocoso que recorrían. Los muchachos temían que el hombre estuviera dejándose llevar por su imaginación, pero impresionados por la anécdota que anteriormente les había contado no se atrevían a decirle nada que pudiera ofenderle. En lugar de ello, Reynaldo prefirió hablar con la princesa.
-¿Sabéis, Calinde? No estáis siendo nada justa con Yádamish –soltó cuando ya no pudo aguantar más. Llevaba un buen rato dándole vueltas a la cabeza sobre el modo en el que podría abordar a la princesa para recriminarle el continuo trato grosero y extremadamente duro con el que estaba tratando a su amigo y al final decidió cortar por lo sano e ir al grano.
-¿Cómo te atreves a decirme lo que está bien o mal? –se revolvió ella, ofendida por la osadía tan tremenda que mostraba aquel plebeyo al hacerle un reproche.
-Él solo ha tratado de ayudar en la medida de sus posibilidades y…
-La mejor ayuda que podría ofrecer un patán como él sería desaparecer de la faz de nuestro mundo, marcharse lejos de este reino y no volver a aparecer jamás, como si nunca hubiera existido.
-Escuchad –intervino Jornam, dispuesto a sumarse a las protestas de Reynaldo, si bien fue acallado al instante por el señor Puips.
-¡Silencio! ¡silencio! –les conminó con rabia, aunque sin llegar a levantar apenas la voz y sin dejar de mirar al frente, haciéndoles un gesto imperioso con su brazo derecho con el que reforzó su petición.
Los muchachos obedecieron al instante y le observaron con ansiedad, al tiempo que aguzaron sus oídos para intentar captar, sin resultado alguno, lo que hubiera escuchado su guía.
-Me ha parecido oír algo un poco más adelante –aclaró este por fin, al tiempo que echaba a caminar con extremo cuidado.
Aleccionados por el señor Puips, avanzaron lo más silenciosamente que fueron capaces. Resultaba desconcertante comprobar como su guía se movía entre la zona arbolada con una agilidad sorprendente, teniendo en cuenta su secuela física, ya que no llegaba a hacer prácticamente ruido alguno al rozar las hojas. Era evidente que aquel hombre conocía perfectamente la mejor manera de acechar entre la maleza, lo cual despejó definitivamente las dudas que pudieran tener respecto a su pasado de cazador.
El señor Puips volvió a ordenar un alto en el camino con un gesto brusco de su brazo, al tiempo que agachó y ladeó levemente la cabeza para captar mejor los sonidos.
-Hay alguien allí adelante –dijo al fin, tras un instante en el que todos dejaron incluso de respirar para no hacer ruido alguno.
De haberse encontrado solo, el señor Puips habría acechado un tiempo más entre las sombras, tratando de hallar la mejor manera de aproximarse a su objetivo y de calibrar los peligros que pudiera tener su acción, pero la virtud de la paciencia no había sido inculcada en Reynaldo, por lo que este se lanzó de inmediato hacia el lugar que había indicado el guía. Lo cierto fue que el inquieto muchacho pareció anticiparse a los acontecimientos, porque, en cuanto empezó a correr, pudo escucharse un desgarrador grito femenino que, primero heló la sangre de sus compañeros y, posteriormente, en cuanto pudieron reaccionar, les hizo seguirle a la carrera.
Reynaldo corrió frenéticamente y abandonó la arboleda con brusquedad. Salió entonces a un pequeño claro bañado por un río en el que vio una escena que le impactó con fuerza y que provocó que incluso él necesitara un breve instante de tiempo para asimilar cuanto veía. Un poco más allá, en la orilla del río, se hallaba tumbada la princesa Kiara, quien gritaba y pataleaba con desesperación mientras trataba de protegerse del hombre que se inclinaba sobre ella. Su aspecto desaliñado y desastrado mostraba a las claras que había sido violentada con brutalidad por su asaltante, el cual hacía denodados esfuerzos por sujetarla y forzarla.
-¡Quieto! –gritó Reynaldo con rabia cuando al fin logró salir de su aturdimiento.
 
De inmediato, el asaltante levantó la cabeza y le observó con furia. Reynaldo sintió que le fallaban las fuerzas cuando comprobó que el malhechor no era otro que Zóltar. Su aturdimiento fue entonces máximo, pues la última persona que habría esperado encontrar realizando aquel vil acto era precisamente su compañero de habitación. Cierto era que aquel hombre le había resultado desagradable desde el primer día en que lo había conocido, ya que su comportamiento para con él siempre había sido grosero e impertinente, pero aún así, le había atribuido en todo momento la nobleza suficiente, por no hablar de la cordura, como para no cometer aquel desalmado atropello a la dignidad de la princesa del reino de Talestia.
Por un momento, el tiempo pareció detenerse mientras los dos se contemplaban con rabia y frustración. Fue tan solo un instante, lo que tardó en aparecer el resto del grupo tras Reynaldo, pero a este le pareció una eternidad. A sus espaldas se produjo el mismo momento de impactada pausa cuando todos observaron conmocionados la escena, pero en esta ocasión, la detención fue breve, pues de inmediato el señor Puips reaccionó.
-¡Deteneos! –gritó mientras echaba a correr hacia Zóltar con toda la velocidad que le permitía su maltrecha pierna.
Aquel acto fue cuanto necesitó el asaltante para decidirse a reaccionar. Volviéndose de inmediato, salió sin más dilación a la carrera en la dirección contraria a la que provenía el señor Puips y se internó rápidamente en los árboles que había a sus espaldas. Reynaldo consideró la idea de perseguirlo a través del bosque, pero supo al instante que jamás lo capturaría y que se perdería en cuanto diera unos pocos pasos. El único hombre que había entre ellos en condiciones de seguir el rastro de Zóltar era incapaz al mismo tiempo de mantener el ritmo de este, por lo que resultó evidente, desde el mismo momento en el que desapareció entre los árboles, que el bandido había logrado escapar. Quizás por este convencimiento siguió, casi sin ser consciente de ello, las órdenes de Calinde.
-La princesa, atended a la princesa.
Corrieron entonces hacia la muchacha, que estaba fuera de sí y no dejaba de patalear y de gritar con desesperación, y pudieron comprobar que su rostro se hallaba magullado por los golpes recibidos, sus muñecas mostraban las marcas de haber estado sujetadas con fuerza contra el suelo y sus piernas estaban manchadas por un reguero de sangre que parecía provenir de la misma Kiara.
-Santo Dios –murmuró Jornam con consternación, al tiempo que desviaba la mirada de la princesa y cruzaba su vista con la de Reynaldo. Ambos amigos se observaron con horror, incapaces de asimilar la violencia de la que estaban siendo testigos.
-La ha violado –confirmó Calinde, con una frialdad en su voz que les impactó tanto como la escena de la que habían sido testigos.
-Corred hacia la universidad y avisad a Galdor. Que traiga a Bodemira –ordenó el señor Puips recuperando el control de la situación y tratando de ser lo más eficiente posible. Antes de que los dos muchachos siguieran sus indicaciones, pareció caer en la cuenta de algo más.
-Y que ordene de inmediato la captura de Zóltar –añadió con frialdad mientras apretaba con fuerza los dientes.
Reynaldo y Jornam se movieron como autómatas. Stibas les siguió de cerca. Atrás quedaron las dos mujeres tratando de sanar y consolar a la histérica princesa, mientras que el señor Puips se quedó contemplando con odio el lugar por el que había desaparecido Zóltar.
-Has destruido la universidad –dijo en un tono triste y rabioso al mismo tiempo.
 



Capítulo 32 
 
Deisdecardio cogió el odre de vino a medio llenar que había sobre la mesa y vertió su contenido en la copa de Vensomo, al tiempo que miró amistosamente al sorprendido monarca, quien por primera vez en su vida asistía al insólito hecho de que un regente asumiera los deberes de un sirviente de palacio. A Deisdecardio no se le caían los anillos por este hecho, pues siempre había sido de la opinión de que para ser un buen gobernante había que practicar el espíritu de sacrificio hacia los semejantes. Deseaba, además, conversar a solas con Vensomo, por lo que instantes antes había logrado que el resto de presentes en la cena: comensales, consejeros, sirvientes y demás cortesanos que siempre pululaba por la corte, y que había colaborado a lo largo de la tarde en la importante firma del tratado entre ambos países, aceptara el retiro conjunto de los dos monarcas bajo la excusa de poder debatir en la intimidad sus asuntos privados.
 
Aquel retiro había fastidiado profundamente a Nebecus, pues para él había supuesto perder una importante ocasión de escuchar, y quizás influenciar, importantes decisiones que atañeran al reino y al modeicanismo por añadidura. El sacerdote se las había arreglado ingeniosamente para haber sido invitado a palacio por el propio Vensomo, hecho que había obligado a Deisdecardio a reunir toda la fuerza de voluntad de la que había sido capaz para mantener los buenos modales ante su presencia, pues su natural deseo, como era totalmente comprensible, no era otro que soltarle a la cara, con la mayor brusquedad posible, la opinión que le merecía la burda manipulación que había efectuado aquel día en la universidad y que tanto daño había causado. Lamentablemente, su posición no le permitió tomar aquel curso de acción, por lo que, a lo largo de la cena, tuvo que ser sufriente testigo de los nuevos y brillantes movimientos de Nebecus para predisponer a Vensomo aún más en contra de la universidad. Cuando la comida llegó a su fin, Deisdecardio decidió que debía intentar por todos los medios quedarse a solas con su homólogo para estropear en la medida de lo posible los planes de aquel astuto sacerdote.
 
En cuanto Deisdecardio terminó de servir la copa, Vensomo tomó la misma y examinó con mirada crítica su contenido al contraste de la blanca pared que había al lado de la ventana. Después, olió con intensidad el vino, acercando la nariz hasta introducirla casi por completo en la copa, para a continuación, mover el contenido y volver a comprobar el aroma de este una vez que se hubieron avivado sus componentes afrutados.
-Veo que ha estado tiempo en barrica de roble.
-Tres años –confirmó Deisdecardio.
-Frambuesas, pasas, vainilla… -fue enunciando Vensomo conforme fue distinguiendo los olores que acudían a su olfato.
A continuación, se llevó la copa a sus labios e ingirió un generoso trago, que retuvo en su boca y comenzó a pasear de un lado al otro de la misma, enjuagándola de esta manera para comprobar el efecto que causaba el vino sobre ella y preparando su paladar para que estuviera en condiciones de apreciar el néctar que iba a degustar. Escupió después el mareado vino en un recipiente que le señaló Deisdecardio y cerró los ojos, saboreando las sensaciones que le había dejado en la boca.
-Magnífico equilibrio entre la astringencia, el grado de alcohol y la acidez –felicitó mientras se llevaba de nuevo la copa a los labios y sorbía el contenido de la misma, que esta vez sí se tragó.
Deisdecardio sonrió complacido al ver la expresión de deleite de su invitado.
-¡Qué persistencia tan maravillosa! Os felicito. Gran cosecha.
 
-La mejor de nuestra región.
 
-Os agradezco que la compartáis conmigo.
 
-No os merecéis menos.
 
Vensomo volvió a tragar el contenido de su copa y miró entonces con seriedad a Deisdecardio, quien supo entonces que el momento de las cortesías había terminado. A tenor de la expresión seria y decidida del rey invitado, resultaba evidente que este se disponía a sacar a colación los acontecimientos de aquel día. No tardó en confirmarle sus impresiones.
 
-Debéis cerrar esa universidad, Deisdecardio. Es obvio que está maldita.
 
El aludido dejó transcurrir unos instantes para hacer creer a su acompañante que reflexionaba acerca de sus palabras, si bien tenía pensada su respuesta desde el mismo momento en el que se habían dirigido hacia la sala en la que se encontraban.
 
-¿Podemos hablar con confianza, sin perdernos en falsas cortesías?
 
-Eso estaría bien –aceptó Vensomo con agrado-. Si he de confesarte algo, me cansan profundamente todos los protocolos que me exigen seguir continuamente mis consejeros.
 
-Lo mismo me sucede a mí.
-Las normas en la corte parecen no tener fin. Cuando crees saberlas todas, algún funcionario te informa de que estás violando una importante regla de protocolo.
-Que muchas veces tiene más importancia que las decisiones de estado.
-¡Siempre ocurre así! –exclamó Vensomo desesperado, haciendo sonreír a su compañero.
-Así es, por eso resulta agradable poder hablar con alguien que te comprende de una manera tan empática –opinó Deisdecardio, quien sentía que, con aquel intercambio de opiniones y quejas entre reyes, ya había logrado ganarse la suficiente simpatía por parte de su homólogo como para ablandarle ligeramente. Lo cierto es que él mismo tenía que admitir sentir cierta afinidad con Vensomo; parecida al comienzo de una amistad, a pesar de las enormes diferencias que había entre las personalidades de ambos.
 
-Entonces, respecto a lo que te he comentado… -volvió a atacar el otro.
-Querido Vensomo, créeme cuando te digo que la universidad no está maldita.
-¡Pero ya has visto lo que ha ocurrido en el día de hoy! Es casi un milagro que no haya sucedido una desgracia mayor.
-Lo sé, pero no es a la universidad a la que debes culpar por estas desgracias.
-Es obvio que no cuenta con el favor de Dios, Deisdecardio –insistió Vensomo.
-Olvida a Dios por un momento. Como rey que eres, estás acostumbrado a sufrir todo tipo de maquinaciones en tu contra. ¿Crees de verdad que lo que ha sucedido hoy es obra de Dios?
-¿Acaso insinúas que alguien ha orquestado todos esos acontecimientos para debilitar tu posición? –preguntó sorprendido Vensomo, quien, sin embargo, había comprendido rápidamente el argumento del rey, pues tal y como este había dicho, solía sufrir continuas manipulaciones para destronarle cada poco tiempo y podía entender perfectamente cualquier razonamiento basado en complots y planes maquiavélicos.
-Lo creo, sí –respondió Deisdecardio, si bien se cuidó mucho de facilitarle a Vensomo el objeto de sus sospechas, pues de haberlo hecho, habría obtenido de inmediato el rechazo del rey de Talestia, cuyas profundas creencias religiosas le impedirían considerar a Nebecus como un hombre que cultivase la maldad por lograr sus ambiciones.
-Aún así, debes cerrarla –se empecinó Vensomo mientras movía con fuerza la cabeza en gesto de negación-. Aunque tuvieras razón, y no digo que la tengas, el hecho de que esas maquinaciones hayan podido realizarse sin mayores problemas demuestra a las claras que Dios está en contra de la universidad.
-¿De verdad crees que Dios no tiene nada mejor que hacer que mostrar su poder contra un centro de enseñanza?
 
-No subestimes a Dios, Deisdecardio. Lo que dices es herejía –protestó Vensomo asustado. Resultaba increíble, y en cierto modo patético, que aquel rey, que era temido en el mundo entero por su fuerza y osadía, se acobardase de aquella manera ante una entidad sobrenatural de la que jamás había podido verificar su existencia. Deisdecardio reflexionó, mientras se disponía a responder, que parecía obvio que todo ser humano sobre el planeta necesitaba algo a lo que temer. El hecho de que a aquel poderoso hombre le temblaran las carnes ante la simple mención de un dios que favorecía los intereses de Modecadio, le recordó una vez más lo importante que era que la universidad superase aquella complicada prueba.
-No pretendo ser herético, sino simplemente señalar que Dios debe tener mejores ocupaciones que intervenir en nuestras pobres maquinaciones terrenales.
-Deisdecardio, creo adivinar en tu tono de voz que no crees en Dios. Tranquilo, ni te lo preguntaré directamente, para no ponerte en un compromiso, ni te acusaré ante nadie por este hecho, pero créeme cuando te digo que no soy un rey que se asuste con facilidad.
-Me consta.
-Luego comprenderás que, cuando te digo que he sentido muchas veces en mi vida la mano de Dios guiando mis actos, es porque realmente es así, lo cual ha hecho que mi respeto hacia Él y hacia Su poder sea enorme. El prelado de esta sede, el muy ilustre Nebecus, me ha aleccionado a lo largo del día acerca de las enseñanzas que se imparten en vuestro centro, haciendo que me sienta profundamente turbado ante el contenido pecaminoso de estas, pues en el fondo se pretende negar la existencia de Dios. Resulta lógico que Su cólera se desate contra la universidad y yo no pienso ser partícipe ni un día más de esta provocación. Me convenciste en su día que le diera una oportunidad a Kiara en dicha institución, y así lo hice, pero ahora veo que fue un gran error que pienso remendar lo antes posible. No intentes convencerme de lo contrario, pues no pienso permitir que el alma de mi hija se condene eternamente.
-No lo pretendo, pero creo que te equivocas –respondió con tristeza Deisdecardio-.
Vas a privar a tu hija de la oportunidad de…
Deisdecardio no pudo terminar su frase, pues de inmediato sonaron unos golpes rápidos y precipitados en la puerta de la sala en la que se encontraban.
-Creí que habías ordenado que no fuésemos molestados –dijo Vensomo extrañado.
-Así es.
-Has de ser más firme, Deisdecardio. Si tus órdenes no son obedecidas ni por tus propios seguidores, ¿cómo esperas que lo sean por el pueblo? –comentó divertido Vensomo, quien se sentía agradecido por aquella interrupción, ya que le permitía esquivar las protestas que se disponía a lanzar Deisdecardio.
El rey anfitrión caminó molesto hacia la puerta, pues había sentido aquellas palabras como una ofensa hacia su forma de gobierno. En otras circunstancias, y de haber sido él otro tipo de persona, aquel comentario podría incluso haber desencadenado una guerra entre sus reinos, pero Deisdecardio no dejaba de ser un hombre dialogante amante de la paz. Consideró la idea de comunicar a Vensomo que si eran interrumpidos, se debería posiblemente a alguna urgencia que requería de su atención, pero pensándolo mejor, prefirió no dar explicación alguna que sonase a justificación.
Cuando estaba a punto de abrir la puerta, un oscuro presentimiento le invadió con una fuerza que provocó que incluso dejara de respirar.
“Algo desastroso ha sucedido”, se escuchó decir a sí mismo en su cerebro.
Abrió la puerta con rapidez y, en cuanto vio el rostro pálido y demudado de Mubasaid, supo que su sensación había sido certera. Comprobó que al lado de su ayudante se hallaba Galdor, por lo que inmediato dedujo dónde se había producido la desgracia que había causado aquel presentimiento.
 
-¿Qué ha sucedido? –preguntó de inmediato, lamentando que su tono de voz dejara traslucir la ansiedad que sentía en su interior.
-Algo terrible, majestad –respondió Galdor, quien lucía un rostro demacrado que reflejaba la tristeza y la derrota más absolutas.
 
Nebecus no perdió el tiempo y, nada más llegar a la universidad, solicitó hablar a solas con las dos muchachas agredidas. Bodemira, visiblemente enojada por la proposición, mostró su completa oposición a esta, pues argumentó que aún estaban siendo atendidas y que no se encontraban en condiciones de ser interrogadas por nadie.
 
-No pretendo interrogarlas, tan sólo librarles de la carga que soportan –respondió con frialdad el sacerdote a la desafiante mujer.
 
-Son mis pacientes y no pienso dejar que nada ni nadie las altere –se empecinó la enfermera.
 
-Han de librarse de sus pecados mediante la confesión.
 
-¿Pecados? ¿Esas muchachas sufren una brutal agresión y pretendéis señalarlas además como pecadoras?
 
El sacerdote se volvió bruscamente, dando la espalda con premeditación a la doctora, pues no estaba dispuesto a explicarle a un ser inferior como era Bodemira el continuo estado de pecado en el que vivía la mujer por su propia condición.
 
-Majestad –apeló entonces a Vensomo, sabedor de que su influencia sobre el rey de Talestia sería suficiente para ver satisfechos sus deseos.
-Hablad.
-Estamos hablando de vuestra hija y de una súbdita de vuestro noble reino. En mi modesta opinión, nadie puede negaros la potestad de tomar la decisión que creáis más justa. Creedme cuando os digo que es de vital importancia limpiar las almas de vuestra hija y de su acompañante.
 
-Tiempo habrá para confesiones –insistió Bodemira, si bien lo hizo dirigiéndose a Feromina, pues la médica entendió que en aquel asunto sería la mujer del rey y madre de Kiara la que tomaría la decisión-. Vuestra hija está en estado de shock, profundamente afectada por lo que ha sucedido. No le hagáis pasar por la traumática experiencia que exige el sacerdote justo en estos momentos.
 
-Es importante saber lo que ha sucedido –adujo Vensomo, incómodo por aquella situación en la que tenía que debatirse entre el natural deseo de cuidar de su hija y el temor que Nebecus siempre conseguía sembrar en su mente al hablar de la condenación eterna.
 
-Tiempo habrá para ello. No las hagamos sufrir más de lo que ya lo han hecho, no hasta que hayan descansado –intervino Deisdecardio.
 
Vensomo observó con intensidad a su homólogo. En aquel momento de rabia, el mero hecho de que Deisdecardio emitiera una opinión provocaba que él se inclinase por aceptar la contraria. Por ello se volvió hacia Bodemira.
 
-Que yo sepa, Frestia no ha sido violada –le dijo con brusquedad.
 
-No, majestad, pero...
-Entonces hablad con ella, Nebecus. Con mi hija Kiara lo hará mi esposa, quien seguro que sabrá tratarla con mayor suavidad que vos. Espero que nadie tenga oposición alguna a mi propuesta –añadió con frialdad, mientras paseaba una dura mirada entre todos los presentes.
 
Deisdecardio contempló con una mirada neutra a Vensomo, esforzándose por no dejar traslucir en su expresión la decepción que le había causado aquella decisión, pues el rey acababa de proteger a su hija a costa de dejar a la otra muchacha a merced de Nebecus.
Aquella injusticia le revolvió las tripas, pero fue consciente de que no era el momento adecuado para decir nada, pues la lógica rabia de Vensomo era posiblemente la causa de que actuara de aquella manera.
 
Bodemira sí que se dispuso a protestar, pero una señal de Galdor detuvo su impulso. Sólo el enorme respeto que sentía por el filósofo hizo que la médica retuviera a duras penas sus palabras y asistiera impotente a ver como Nebecus se introducía en la enfermería y se dirigía al lecho en el que descansaba la golpeada Frestia.
 
-No es el momento –refunfuñó a pesar de todo por lo bajo, mientras golpeaba con frustración el suelo con su pie derecho.
 
Nebecus pasó varios minutos conversando a solas con Frestia, tiempo que para los que esperaban en el exterior de la enfermería resultó eterno. A pesar de considerarse a sí mismo un hombre de poder, el sacerdote no quiso desafiar la voluntad del rey del cual pretendía ganar sus favores, por lo que respetó su voluntad y en ningún momento se acercó al lugar en el que se encontraba Kiara. Conversó, sin embargo, extensamente con la muchacha agredida, quien se deshacía en sollozos cada poco tiempo para desesperación de Bodemira, quien deseaba en lo más profundo de su alma poder entrar en la enfermería y echar a patadas a aquel intruso que alteraba de aquella manera el reposo de la paciente que necesitaba calma por encima de cualquier otra consideración.
Cuando al fin Nebecus consideró que había obtenido todo lo que deseaba de su charla, regresó al exterior con un caminar lento que exasperó aún más los nervios de cuantos le esperaban.
 
-Podéis atended a vuestra hija –le dijo con cortesía a Feromina una vez salió del sanatorio, inclinando levemente la cabeza en señal de respeto-. Os agradezco la deferencia de no haber entrado en la enfermería mientras confesaba a mi feligresa.
 
-¿Confesar? –preguntó Deisdecardio sorprendido por la expresión.
 
-La pobre muchacha se siente culpable por no haber sabido defender a la princesa con eficiencia. Es un sentimiento noble, si bien le he hecho entender que no es culpa suya la desgracia acontecida, sino de aquellos que no han sabido velar por su seguridad.
 
Tanto Galdor como Deisdecardio encajaron el golpe sin alterar su gesto lo más mínimo, a pesar de ser conscientes de que aquellas palabras afectarían profundamente a Vensomo y le indispondrían aún más en contra de la universidad y de ellos mismos.
 
-¿Ha reconocido a su agresor? –preguntó el rey de Talestia, empleando un tono claramente impaciente y violento.
 
-Así es.
 
-¡Decidlo entonces!
 
-Os pido disculpas por mi excesiva paciencia, fruto de muchos años de recogimiento y meditación. No debí jugar con vuestros sentimientos…
 
-¡Hablad de una vez!
 
-Por supuesto –aceptó Nebecus turbado, si bien Galdor no tuvo duda alguna de que había provocado voluntariamente a Vensomo con la intención de irritarle y hacerlo así más manejable a sus manipulaciones. Resultaba obvio que estaba preparando el terreno para dirigir los acontecimientos hacia donde él deseaba y, una vez más, no podían hacer nada por evitarlo.
 
-Ha sido uno de los alumnos de esta institución, hecho que verifica los negros augurios que sobre ella pesaban. El llamado Zóltar, caballero de cierta edad y con cierto parentesco con la nobleza, es el autor de esta imperdonable tropelía. Por otra parte, escapa a mi entendimiento qué hacía en este lugar este supuesto miembro de la corte –añadió dirigiendo una inocente mirada hacia Galdor.
 
Vensomo dirigió su vista hacia Deisdecardio, quien comprendió que debía ser él quien justificase aquella presencia.
 
-Sabéis que no hay limitación alguna de edad en cuanto a…
 
-Uno de los alumnos de la universidad ha violado a mi hija, futura reina de Talestia
–le interrumpió Vensomo-. No acierto a explicaros, ni creo que podáis entender, cómo es el dolor que como padre siento en estos momentos, pero como rey, sabéis perfectamente la ofensa tan terrible que se ha cometido contra mi reino. Lo acontecido podría ser hecho más que suficiente para declararos la guerra, Deisdecardio.
 
-Vensomo, yo…
 
-¿Qué pensáis hacer al respecto? ¡Decidme! –exigió olvidando cualquier norma de cortesía.
 
Deisdecardio se dispuso a responder, pero, antes de que pudiera hacerlo, Feromina salió de la enfermería secándose las lágrimas que no había podido evitar derramar y que eran perceptibles incluso en la oscuridad de la noche. Con un gesto de entereza admirable, trató de recuperar su porte y miró con intensidad a su esposo. Este pareció acusar por primera vez la tragedia que había sucedido y sus ojos temblaron con el esfuerzo de controlar las lágrimas que pugnaban por escapar de sus ojos. Aguantando su impulso, apretó con fuerza la mandíbula y se volvió de nuevo hacia Deisdecardio
-¿Cómo habéis podido permitir que ocurriera algo semejante? –le preguntó con rabia y cierto temblor en su voz.
-Lo siento, Vensomo. No podéis imaginar cuanto lo siento –respondió el monarca completamente desolado. En contra de la acusación anteriormente sufrida, Deisdecardio sí podía imaginar como padre el calvario por el que estaba pasando en aquellos momentos el que había pretendido que fuera su aliado, por lo que la pena que sentía por él y por su familia era real e intensa.
-Vuestros lamentos no me son suficientes. Quiero saber que pensáis hacer para remediar esta situación.
Deisdecardio calló por un momento y reflexionó profundamente. A continuación, miró a Feromina.
-¿Vuestra hija ha podido reconocer a su agresor?
-No –respondió esta concisamente.
-¿Estáis segura? –preguntó Nebecus.
-En ningún momento vio quién era. Al parecer, estuvo inconsciente durante la mayor parte del tiempo, y en los instantes en los que no fue así, su agresor se encontraba a su espalda. Tan solo recuerda recuperar la consciencia y ver a un hombre de cierta edad sobre ella.
-Zóltar una vez más. Vuestros propios alumnos han admitido haberlo visto forcejeando con la princesa –acusó Nebecus a Galdor.
-Reconocen haberlo encontrado en el mismo lugar que la princesa, así es –admitió este a regañadientes. Por un momento, sintió la tentación de rebatir la conclusión del sacerdote, indicando que en ningún momento le habían visto violando a Kiara, pero lo último que deseaba en esos instantes era crear una polémica que hiriese aún más a los padres de la muchacha.
Vensomo se acercó a la posición de Deisdecardio, haciendo que su rostro casi rozase el de este.
-Y bien, Deisdecardio, os pregunto una vez más: ¿Qué pensáis hacer?
El rey se volvió y llamó al capitán de los soldados, quien había permanecido todo el tiempo unos metros por detrás de Deisdecardio sin que apenas se notara su presencia, pero que al ser interpelado, acudió presto a la llamada, con grandes y contundentes zancadas que le acercaron rápidamente a su rey.
-Majestad –saludó mientras hacía una marcial reverencia.
-Ponga a toda la guardia que esté disponible a la búsqueda del agresor de la princesa Kiara. Galdor os dará su descripción. Despertad a los soldados que se hallen durmiendo para que se unan a la búsqueda. Que no descanse nadie hasta encontrarlo.
-A sus órdenes –aceptó el soldado, quien de inmediato se retiró con Galdor para que este le diera las pertinentes indicaciones.
-No es suficiente –dijo Vensomo en cuanto Deisdecardio se volvió hacia él.
 
-Vensomo, estáis cansado y alterado. Cualquiera lo estaría en vuestra situación. Os ruego que nos centremos en estos momentos en la salud de las dos jóvenes agredidas. En cuanto estén recuperadas, retomaremos las posibles medidas a tomar.
-Como queráis, Deisdecardio, pero hablemos cuando hablemos, os aseguro que voy a exigiros el cierre de esta universidad –declaró con una convicción que hizo que Nebecus apenas pudiera contener la sonrisa de triunfo que pugnó por dibujarse en su rostro.
 
Yádamish despertó bruscamente en mitad de la noche, alarmado por el barullo que llegó hasta él a través de los árboles que les rodeaban. De inmediato, se apercibió de su desnudez e hizo un involuntario y absurdo gesto de cubrirse, al tiempo que miraba a su derecha y comprobaba que Robana dormía plácidamente, aparentemente ajena a los ruidos que le habían despertado a él. En aquel momento, notó el inicio de un sentimiento de remordimiento naciendo en su interior, pero el aumento del ruido que provenía de los árboles le hizo expulsarlo de su pensamiento y centrarse en la fuente de aquella bulla.
Aguzando sus sentidos, Yádamish comprobó que sonaba como si los soldados que había visto durante la noche estuvieran persiguiendo a alguien con ahínco.
Comprendiendo que los emisores de aquellas voces podrían llegar hasta él y temiendo que le encontraran en aquel estado de desnudez, se levantó rápidamente y se puso sus pantalones con premura. Mientras se ataba los calzones, Robana se despertó y lo miró sonriendo.
-¿Remordimientos? –preguntó divertida, si bien en su sonrisa no se divisaba burla alguna con la que pretendiera ofenderle.
Yádamish la contempló, sorprendido por el hecho de que hubiera captado tan rápidamente su turbación, si bien entendió al instante que para aquella mujer los sentimientos de un muchacho que había disfrutado de los servicios de una meretriz por primera vez en la vida tenían que ser tan fáciles de leer como para él los textos más básicos de lingüística. De por seguro que Robana podía saber cuáles eran sus dudas en aquel momento mejor incluso que él mismo.
-Viene alguien –le comunicó señalando hacia el bosque con su cabeza, evitando así tener que confesar sus sentimientos y explicando, ya de paso, el motivo por el que se estaba vistiendo con aquella velocidad.
Robana se levantó con calma y escuchó los ruidos que se escuchaban a su alrededor. Yádamish comprobó mientras lo hacía que las voces parecían haberse alejado, lo cual podría hacerle quedar como un estúpido.
-Se oyen voces, pero lejanas –confirmó sus pensamientos Robana.
-Ahora sí, pero hace unos momentos sonaban mucho más cerca.
-Quizás fueran Córpachat y sus amigos u otros asiduos de la taberna de Pomparat-trató de tranquilizarle ella.
-No, te aseguro que las voces no provenían de la taberna. De hecho, sonaba como si los soldados estuvieran persiguiendo a alguien.
-¿De veras? En ese caso, espero que no capturen al desdichado.
-¿Por qué dices eso? –preguntó sorprendido Yádamish-. Si le están persiguiendo, será porque habrá cometido algún delito.
Robana le miró con seriedad, con un gesto de asombro que intimidó en cierto modo a Yádamish.
-¿De verdad te crees esa tontería?
-¿Qué quieres decir?
-Los soldados actúan como su leal entender les indica, así que quizás estén persiguiendo a algún pobre muchacho que nada les habrá hecho simplemente por diversión. ¿No creerás de veras que siempre son rectos y justos?
-Pero Deisdecardio…
 
-Ah, el rey y su noble justicia –comentó irónicamente Robana.
Yádamish no supo qué responder y la miró con gesto interrogante, invitándola a continuar.
-Mira, Yada, puede que Deisdecardio intente ser lo más justo posible en sus decisiones, pero él no es realmente quien gobierna en la región. Aquí lo hacen sus ministros, e incluso más que ellos, sus ayudantes, quienes abusan de su posición de poder tanto como pueden. Pregúntale a Pomparat las veces que ha tenido que pagar injustos y abusivos tributos a favor del rey; pregúntale a Córpachat o a cualquiera de sus amigos cuántas veces han visitado las mazmorras reales tan sólo porque un soldado ha considerado que ha sido mirado de mala manera; incluso pregúntame a mí, si así lo quieres, cuantas veces he tenido que ofrecer mis servicios de manera gratuita por no terminar en prisión.
La dureza de las palabras de la mujer hirió profundamente a Yádamish.
-Pero… ¡pero eso no es justo! ¡Habría que luchar contra ese atropello!
Su salida hizo sonreír a Robana, quien se acercó un paso hacia el muchacho y acarició su mejilla, al tiempo que lo contemplaba con una mirada cariñosa.
-Juventud, divino tesoro –terminó comentando la mujer-. Siempre pensando que se puede cambiar el mundo.
-¡Pero se puede!
-¿De veras? ¿Cómo, Yada?
-¡Apelando al rey! Él es justo.
-Oh, por supuesto que lo es. Estoy segura de que, a la hora de elegir entre la palabra de uno de sus ministros o la de una puta, se quedará con la de la segunda.
-Pero habrá pruebas…
-En nuestra contra, por supuesto. ¿Sabes lo sencillo que es manipular o inventar estas en contra de gente como nosotros? Vivimos en la estrecha línea que separa lo legal de lo ilegal, por no entrar en cuestiones morales que hacen que seamos los parias de nuestra sociedad. La gente como yo no tiene esperanza, Yada. Lo mejor que podemos hacer es asumirlo y apoyarnos entre nosotros. Siempre ha sido así y siempre lo será. Es la ley del más fuerte.
En el rostro de Yádamish se dibujó una profunda tristeza, que hizo que Robana deseara dulcificar en la medida de lo posible la dureza de sus palabras.
-No te preocupes, de verdad. Hay días realmente malos, pero en general no se vive tan mal.
-Pero…
-Vuelve a la universidad, Yada –terminó la conversación Robana-. Allí os plantean un mundo amable y virtuoso; y quizás algún día consigáis que ese sea el verdadero, pero te aseguro que no vendrá ni mañana ni pasado. En cualquier caso, yo no pertenezco a él y tú no podrías pertenecer a este en el que yo habito. Eres demasiado ingenuo, demasiado bueno.
-¡No digas eso!
Yádamish se disponía a continuar su protesta, enojado por aquel tono condescendiente que le hizo sentirse como un niño pequeño incapaz de comprender el mundo, pero Robana le interrumpió, levantando bruscamente su mano derecha mientras giraba la cabeza.
-¡No me mandes callar! –protestó, Yada.
-¡Silencio! –ordenó ella mientras ponía el dedo sobre su boca, realizando aquel gesto por segunda vez en la noche, si bien la primera ocasión tuvo un significado cariñoso, mientras que en esta era imperioso
-Alguien se acerca –terminó por comunicar en voz baja cuando al fin Yádamish terminó de entender la inquietud de Robana.
 
Ambos escucharon entonces el ruido de rápidas pisadas que se acercaban hacia ellos y se volvieron hacia el lugar del que parecían provenir. Nada más hacerlo, una figura apareció de golpe entre los árboles y se detuvo bruscamente al descubrirlos. Yádamish se quedó contemplando al recién aparecido y, al reconocerlo, un sentimiento de irrealidad se apoderó con fuerza de él. ¿Qué demonios hacía Zóltar en aquel claro? ¿Cómo había llegado hasta allí? Observándole con detenimiento, vio que su frente estaba perlada de sudor y que, en lugar de su habitual rictus irónico, una expresión tensa y alarmada como no le había visto hasta aquel día se dibujaba en su rostro. De hecho, daba toda la impresión de ser un animal acorralado. De inmediato, entendió que era Zóltar el hombre que estaba siendo perseguido por los soldados.
Aquella revelación le hizo reflexionar. ¿Por qué habrían de perseguir los soldados a un alumno de la universidad? Por mucho que Robana criticase a la milicia, algo punible y grave debía haber hecho Zóltar para estar siendo cazado de aquella manera. No tardó Yádamish en dar el siguiente paso en su reflexión, pues entendió que lo más terrible que él había visto suceder aquel día había sido el incendio que se había declarado en su querida institución y que podría haber matado a varias personas. Si a eso se le sumaba el hecho de que Jornam había visto a Zóltar en el templo del modeicanismo dirigiéndose a hablar con Nebecus, parecía bastante clara cuál había sido la vil acción que había cometido aquel fugitivo. En cuanto llegó al corolario de su deducción, Yádamish pasó a la acción.
-¡Traidor! –exclamó lanzándose hacia él con furia y con la intención de agredirle con toda la fuerza que pudiera. Seguramente lo habría logrado de no ser porque Zóltar, con un movimiento tan rápido que el muchacho no llegó a percatarse de él, giró su cuerpo a un lado y esquivó con habilidad la embestida del irracional atacante. A continuación, sacó sin más dilación un largo cuchillo que llevaba bajo sus ropajes y se lo puso en el cuello, rodeándole el cuello con su brazo e impidiendo así que el muchacho pudiera escapar. Al descubrirse capturado de aquella manera, Yádamish se quedó totalmente quieto, si bien no dejó de resoplar con rabia.
-Cállate, estúpido. Alertarás a los soldados –le espetó furioso Zóltar, al tiempo que dirigía una mirada hacia Robana, quien sorprendentemente se mostró tranquila y no trató de hacer movimiento alguno para ayudar a Yádamish o huir del agresor.
-¡Tú nos has vendido! Estabas aliado con Nebecus. ¡Nos has traicionado! –soltó de todos modos Yádamish sin hacer caso de la orden de Zóltar, indiferente quizás al peligro que corría, pues en aquel momento sólo deseaba que los soldados encontraran al vil traidor que había estropeado todos los nobles planes de la universidad y que les había vendido de mala manera al enemigo.
-¡Cállate y escucha! –le ordenó Zóltar, tironeándole con fuerza de la pechera y acercando su cabeza a la del furioso e irracional muchacho, hecho que este aprovechó para soltarle un escupitajo en la cara.
Zóltar observó a Yádamish con rabia y sintió deseos de rebanarle el cuello.
 
Tan sólo unos instantes antes, la milicia había perdido la pista del hombre al que llevaba persiguiendo desde la principal encrucijada de caminos de la región cuando este se internó entre los árboles, complicación que no le hizo desistir en sus intentos por capturarle. La gran cantidad de soldados que se habían ido juntando a lo largo de la persecución permitió al capitán de la búsqueda formar una compacta fila que apenas dejaba unos palmos de territorio libre entre hombre y hombre. De este modo, pudieron peinar el bosquecillo sin dejar hueco alguno en el que pudiera esconderse el fugitivo. Siguiendo aquella segura técnica, desembocaron en un pequeño claro.
Allí encontraron por fin al hombre que tan eficientemente les había esquivado a lo largo de la noche. Se hallaba forcejeando con un muchacho sobre cuyo cuello tenía puesto un cuchillo. A su lado se hallaba una mujer, que a todas luces debía estar aterrorizada, pues no hacía movimiento alguno para escapar.
El capitán ordenó a sus hombres con una señal de su mano que rodeasen al fugitivo, impidiéndole de este modo que escapara una vez más. Su mandato fue rápidamente ejecutado y cerró a Zóltar cualquier vía de escape.
-¡Suéltalo! –ordenó entonces el capitán señalando al muchacho que tenía capturado, quien visto con más detenimiento, mostraba en su rostro una extraña expresión entre la estupefacción y la rabia, provocada sin duda alguna por su situación de impotencia.
Zóltar fijó su atención en el capitán de la milicia y verificó con rapidez y ojo crítico cuál era su situación. El hombre había escuchado a los soldados desde que habían aparecido en el claro, pero por alguna extraña razón, había continuado forcejeando con el muchacho, en lugar de haber intentado escapar una vez más. De inmediato comprobó que estaba rodeado, pues los soldados habían cerrado con velocidad cualquier vía de escape de aquel pequeño espacio en el bosque. No había escapatoria posible a su situación. Su reacción fue sorprendente, pues en lugar de enrabietarse, como habría sido de esperar, sonrió con cierta amargura al muchacho que tenía amenazado.
El capitán de los soldados caminó precavidamente hasta Zóltar y puso la punta de su espada en el cuello de este.
-¡Suéltalo, he dicho!
-Como deseéis –aceptó el hombre, quien, sin dejar de sonreír a Yádamish en ningún momento, retiró con lentitud el cuchillo de su cuello y empujó levemente al muchacho para que se separase de él.
De inmediato, varios soldados acudieron a prender a Zóltar y quitarle las armas que llevaba consigo.
-Quedáis arrestado por orden de su alteza, el gran Deisdecardio III –enunció ceremoniosamente el capitán.
El preso nada respondió. Se limitó a continuar mirando con profundidad a Yádamish, quien parecía preso de una suerte de estupefacción que no le permitía reaccionar.
Preocupado por el estado del muchacho, uno de los soldados se acercó hasta él.
-Tranquilizaos, ya ha pasado el peligro –le dijo poniéndole una mano en el hombro.
El capitán de los soldados vio la saliva que correteaba por la mejilla de Zóltar y miró con cierto respeto al muchacho, pues reconoció a este como el causante de aquella pequeña humillación que había sido motivo de que muchos hombres se hubieran matado entre ellos a lo largo de la historia.
-Veo que ya has recibido parte del trato que merece un rufián como tú –se burló mientras ataba las manos del preso con toda la brusquedad que pudo.
Zóltar y Yádamish no dejaron de mirarse con intensidad hasta que dos soldados obligaron a caminar al primero de ellos, empujándole sin consideración alguna en dirección al bosque, al tiempo que otro de ellos sujetaba con fuerza la cuerda que le habían enrollado alrededor del cuello. Parecía obvio que el camino de Zóltar desde el bosque hasta la prisión no iba a ser precisamente un camino de rosas.
El muchacho miró con tristeza aquella imagen, que venía a corroborar en cierto modo las anteriores impresiones de Robana hacia los soldados. Si bien Zóltar podía merecer ser ingresado en prisión, Yádamish consideraba que nadie debía recibir un trato tan despectivo e inhumano, hecho que le hizo sentirse avergonzando por el escupitajo con el que había obsequiado al que, hasta hacía poco tiempo, había considerado su amigo.
Había respondido al hacerlo a un impulso originado en un momento de ofuscación, lo cual le hizo comprender lo fundamental que era saber mantener el autocontrol en una situación de tensión, pues igual que en aquella ocasión había sido un esputo la reacción que se había producido, en otra bien podría ser una espada matando a otra persona, hecho que no tendría remedio alguno ya.
Si bien su acción le hizo sentirse culpable, entendió por otro lado que no había habido una voluntad clara al efectuar esta, todo lo contrario a lo que veía ahora en la actitud de los soldados, quienes parecían buscar la humillación de Zóltar a toda costa. Aún así, no habría creído completamente las acusaciones de Robana respecto a la milicia de no ser porque otro miembro de esta se acercó hasta la mujer y la saludó con un exceso de confianza que resultó desagradable.
-Vaya susto, eh, Robana –dijo acercando groseramente su cuerpo al suyo-. Menos mal que hemos venido a salvarte.
La mujer no respondió a su saludo, sino que fijó su vista en Yádamish, temiendo que la impulsiva juventud de este le hiciera cometer la locura de pretender defender su honor. Afortunadamente, no fue así y Robana sólo descubrió en la mirada de su amigo una profunda tristeza provocada por el hecho de comprender que el mundo que había creído encontrar en Mítag no era tan maravilloso y brillante como había soñado en un principio.
Sin hacer caso del soldado, hecho que podría haber sido una temeridad de no haber estado tan cerca el capitán de su milicia, Robana se acercó a Yádamish, le cogió de la mano y lo llevó de regreso a la taberna de Pomparat.
 
Los reyes habían regresado al palacio a esperar allí las novedades que hubiera sobre la búsqueda de Zóltar, a pesar de la oposición inicial que había mostrado Feromina ante dicha decisión. La reina de Talestia habría preferido permanecer en la universidad junto a su hija, para así poder cuidar de ella, pero Vensomo había apelado a sus deberes como monarcas y le había solicitado que volviera a palacio con el objetivo de atender y cuidar al príncipe y futuro rey. La gran turbación que le había causado la violación de Kiara, así como la incipiente tirantez con Deisdecardio, hizo temer al lejano rey por la seguridad de su hijo, por lo que prefirió poner especial cuidado en esta, aunque aquello supusiera dejar a Kiara sola aquella noche. En su fuero interno, Vensomo debía reconocer que confiaba en la capacidad de Bodemira como médica para atender a su hija, pues le había impresionado gratamente la eficiencia que había mostrado aquella mujer en su labor. Incidiendo en esa línea, Feromina recibió el consuelo de la sanadora, quien le dijo con cierta dulzura, inusual en aquella mujer de comportamiento seco y eficiente, que cuidaría de Kiara con todos sus conocimientos y dedicación, de manera que su hija estaría bien atendida. La reina miró a Kiara una última vez y, al verla dormida pacíficamente gracias a las hierbas tranquilizantes que le había administrado Bodemira, terminó aceptando con recelo y rencor la petición de su marido, no sin sentir un gran remordimiento por dejarla abandonada, hecho que le hizo pensar de sí misma que era una mala madre.
Al regresar a palacio, Deisdecardio se ausentó unos instantes para pedir información acerca de la captura de Zóltar, si bien su verdadera intención era buscar el sabio consejo de su viejo sirviente Mubasaid. El rey sabía que se encontraba ante un peliagudo conflicto de difícil solución, por lo que deseaba conocer las impresiones de aquel hombre que siempre había mostrado una gran clarividencia al decidir sobre muchos y muy diversos temas a lo largo de los años. Por su parte, Feromina se marchó a comprobar el estado de su hijo, tal y como le había solicitado su marido. Aquella repentina soledad, fue aprovechada por Nebecus para conversar con Vensomo sin ser interrumpido ni escuchado por nadie.
-Vuestro dolor ha de ser terrible, majestad –dijo con una mirada lastimosa en la que intentó transmitir la empatía que sentía por Vensomo.
-¡Cómo habríais de saber vos cuan grande es el dolor de un padre! –respondió malhumorado el rey.
 
-No podría, en verdad. Tan solo puedo imaginar su magnitud tratando de compararlo con el dolor que siento yo cada vez que uno de mis feligreses pierde el recto camino o sufre el mal de este mundo. Multiplico ese terrible dolor y esa desesperante sensación de frustración cientos de veces y, aún así, no me acerco siquiera a comprender vuestro penar.
-Decís bien –aseveró Vensomo, si bien ablandó sus maneras ante la empatía que parecía sentir el sacerdote por él.
-Vuestra cólera es justa, así como vuestro deseo de justicia.
Vensomo miró con profundidad al sacerdote, sabedor por los largos años de experiencia que llevaba en el trono de que las palabras de Nebecus tenían algún objetivo final.
-¿Dónde queréis ir a parar?
-No tendréis justicia en Mítag. Sois consciente de ello, ¿no es así?
Vensomo miró preocupado a Nebecus, pues su aseveración había ido a tocar una fibra muy sensible del temor que estaba sintiendo a lo largo de aquella noche. El rey de Talestia percibía que la actitud de Deisdecardio parecía andar peligrosamente cercana a la intención de dejar pasar el terrible incidente que había acontecido en la universidad.
-¿Qué queréis decir?
-Aunque los soldados lograsen capturar a Zóltar, y permitidme que lo dude, ¿creéis de veras que Deisdecardio le daría su justo castigo?
-Deisdecardio cuenta con muchos defectos, pero es un rey justo.
-¡Y débil! Vos lo sabéis mejor que nadie. Se dejará llevar por la compasión, por esa estúpida idea de que se puede redimir el mal sin oponer el mayor de los castigos contra él.
O quizás, si me permitís que diga algo tan inquietante, pueden ser otros los motivos que le muevan a comportarse de tal manera.
-¿Qué otros motivos?
-No debo hablar, disculpadme. No debería haber hecho tan terrible acusación.
-Sacerdote, no juguéis conmigo hablándome en acertijos, no en el día de hoy. No me encuentro de humor, os lo advierto.
-Disculpadme, majestad. Ya que así lo pedís, os confesaré mis temores.
Vensomo miró con intensidad a Nebecus esperando su explicación, con lo que este supo que le había llevado justo al terreno donde lo quería tener.
-Sospecho que Deisdecardio siente cierta afinidad hacia este… Zóltar. ¿Qué otra razón si no podría haber para promulgar esa disparatada ley referente a que cualquier edad es adecuada para ingresar en la universidad? Por si no os habéis percatado, el tal Zóltar es el único alumno que necesita de dicha dispensa especial para poder ser parte de la universidad.
-No me parece que ese hecho…
Nebecus no permitió que Vensomo mostrara su escepticismo y continuó hablando sin hacer pausa alguna.
-Por otro lado, el rey ama a su universidad por encima de cualquier cosa. ¿Creéis de veras que le importa lo más mínimo el dolor de vuestra hija? ¡Oh, sí, claro que lo siente! –
cortó a Vensomo antes de que este pudiera intervenir-, pero nunca lo bastante como para castigar a su querida institución y darle así a Kiara la justicia que merece. Jamás cerrará la universidad, tal y como es vuestro legítimo deseo.
Vensomo miró a Nebecus con la duda sembrada en su rostro.
-Puedo aseguraros que encontraré mi justicia de un modo u otro –terminó por decir...
-Vuestro sentimiento es justo.
-Aunque deba destruir con mis propias manos ese maldito edificio.
 
-Comprendo vuestro dolor, pero permitidme que dude sobre vuestras posibilidades para realizar semejante misión.
-¿Acaso dudáis del poder de mi ejército?
-¡Como podría! Su fama es legendaria y causa el temor en cualquier parte del mundo donde se hable de él, pero la toma de la universidad no es una cuestión de poderío militar. Para llegar a ella, habríais de destruir previamente a Mítag; y aún así, no os resultaría sencillo entrar en aquel recinto maldito por Dios. Es preciso reconocer que los hermanos Mochamps han realizado una gran obra con su construcción. Prácticamente sólo se puede acceder a la universidad por el puente que habéis utilizado en vuestra visita, puesto que controlar el acceso a través del bosque o del lago son tareas relativamente sencillas, eso en el hipotético caso de que lograrais acceder a ellos, otra labor digna de titanes.
-Aún así…
-Quiere esto decir que incluso un reducido grupo de soldados podría defender fácilmente el recinto que forma la universidad en el caso de acceder a él. Incluso uno tan escaso como el que os acompaña a vos en la tierra de Mítag
-Trescientos hombres no forman un grupo reducido –protestó Vensomo, empleando un tono pensativo que hizo comprender a Nebecus que había logrado inculcar la idea que deseaba en su mente.
-Oh, perdonad mi ignorancia en estos temas. El caso es que…
El sacerdote calló repentinamente, pues la puerta se abrió y entró por ella Mubasaid. El sirviente observó a Nebecus con una mirada intensa y astuta, al tiempo que lamentaba el terrible error que había cometido Deisdecardio al dejar a aquella víbora a solas con Vensomo en un momento de dolor como el que estaba atravesando este. Había sido una decisión lamentable, que demostraba bien a las claras la gran presión a la que estaba siendo sometido su querido rey a lo largo de aquella fatídica jornada.
El desafío visual terminó en cuanto apareció Deisdecardio tras él.
-Buenas noticias, Vensomo. Zóltar ha sido encontrado y detenido.
La noticia del rey hizo que Vensomo se volviera hacia Nebecus y le mirase con seriedad, con una nueva duda reflejada en su rostro. Tan sólo unos instantes antes, el sacerdote había mostrado su escepticismo ante el propósito de Deisdecardio de capturar a Zóltar. Ahora los hechos le quitaban la razón. ¿Estaría equivocado también en el resto de sus presunciones? Sólo había un modo de averiguarlo.
-Deseo verle –dijo finalmente, volviéndose hacia Deisdecardio.
El rey miró con detenimiento a Vensomo y se planteó denegar su petición, pues en aquellos momentos le parecía una locura disponer aquel encuentro que, de por seguro, exacerbaría aún más la furia del padre ultrajado. Lamentablemente, era consciente de que la reacción de su invitado no sería nada cordial en el caso de tomar aquel rumbo de acción y que lo único que obtendría, sería lograr tensar aún más una ya de por sí complicada situación. Por otro lado, en la mirada de Vensomo había tal grado de ansiedad por ver al hombre que parecía ser el culpable de haber violado a su hija, que se sintió incapaz de negarle su deseo. No se sentía cómodo tomando aquella decisión, pero comprendió que si no quería provocar un grave incidente diplomático, debía permitir que al menos Vensomo dispusiera de aquel exiguo desahogo.
No obstante, dado que no deseaba ser testigo de una venganza personal, tal y como era su mayor temor favoreciendo aquel encuentro, solicitó al rey que no llevara arma alguna consigo.
-¿Acaso desconfiáis de mí? –preguntó en un tono casi amenazador Vensomo.
-Estáis alterado. Ver al hombre que ha violentado a vuestra hija podría haceros perder el control de vuestras acciones. Yo mismo sería incapaz de controlarme de encontrarme en vuestra posición –añadió, antes de que Vensomo pudiera detectar una nueva ofensa en su comentario.
 
La apostilla final consiguió hacer reflexionar al rey invitado, quien finalmente desenganchó la espalda que llevaba colgada al cinto y lanzó esta sobre la mesa de la sala en la que se encontraban. El violento ruido resonó estruendosamente en el silencio de la noche, si bien no alteró de manera perceptible a Deisdecardio, quien mantuvo su expresión imperturbable ante la exploración que de ella realizó Vensomo, quien parecía tener la intención de poner a examen su fortaleza.
Sin decir nada más, el rey guió a Vensomo a través de diversos pasillos que les llevaron hasta una escalera que descendía hacia las mazmorras, no sin antes asegurarse de que no fueran acompañados por nadie más. Aquel hecho suponía perder el apoyo de Mubasaid, pero librarse del mismo modo de la peligrosa influencia que Nebecus ejercía sobre Vensomo. Por el camino, los dos reyes no intercambiaron ni una sola palabra, ya fuera esta de cordialidad o de exigencia Una vez en la escalera, comenzaron a descender en círculos hasta llegar por fin a la antesala de las mazmorras, lugar donde les atendió el guardián de las mismas, quien les llevó con premura a la celda en la que se encontraba encerrado Zóltar.
En cuanto el preso escuchó los pasos que venían por el oscuro pasillo, se volvió y esperó con calma la llegada de sus visitantes, circunstancia que había estado esperando desde el mismo instante en el que la pesada y vieja cancela se había cerrado a sus espaldas, realizando un profundo chirrido y un golpe seco que resonó por toda la enorme cueva que era aquella mazmorra y que pareció sellar su destino. Con un gesto tranquilo que no dejaba traslucir emoción alguna, vio como los dos reyes caminaban por el angosto corredor iluminado por las teas que colgaban de la pared y se plantaban ante él.
Vensomo miró con dureza y determinación a Zóltar, si bien no perdió en ningún momento la compostura ni pareció alterarse por la presencia de aquel hombre que tan grande dolor le había causado aquella noche. Contempló al preso como el animal que acecha a su víctima, buscando las debilidades que podría aprovechar para hacer su caza efectiva y contundente. Lo miró como el que observa a un ser inferior, sopesando quizás la idea de pisarlo sin piedad o de ser magnánimo con él. Y en todo aquel tiempo que a Deisdecardio, como espectador ajeno, se le hizo eterno, Zóltar mantuvo la mirada de Vensomo en todo instante, sin dejarse intimidar lo más mínimo por ella, como si nada tuviera que temer o reprocharse a sí mismo. Su mirada fue igual de desafiante que la del hombre que tenía ante sí, si bien su boca no mostró en ningún momento su habitual sonrisa irónica.
Cuando al fin Vensomo pareció darse por satisfecho con aquel primer encuentro, se dio la vuelta con rapidez y se marchó sin haber dicho palabra alguna, sorprendiendo a Deisdecardio con su actitud, pues este había esperado una contundente retahíla de insultos y amenazas hacia el preso. El rey le siguió de inmediato, no sin antes dirigir una última mirada al hombre encerrado en la fría celda. Zóltar le devolvió la mirada, si bien, en esta ocasión, no hubo rastro alguno de desafío en su rictus. Deisdecardio suspiró, negó con la cabeza y salió detrás del furibundo hombre que subía ya las escaleras con paso rápido y decidido.
Vensomo no necesitó guía alguna durante el camino de regreso, pues fue Deisdecardio quien siguió todo el rato el rápido caminar del rey visitante, quien demostraba así bien a las claras que era capaz de aprender completamente cualquier terreno después de una única exploración inicial, además de la fuerte personalidad que le llevaba a portarse casi como si él fuera el dueño de aquel palacio, hecho que, una vez más, podría haber causado un incidente diplomático entre ambas naciones de no haber sido el rey ofendido Deisdecardio. Cuando al fin llegaron a la sala en la que habían estado previamente, y en la que seguían esperando pacientemente Nebecus y Mubasaid, quienes no habían intercambiado una sola palabra en el tiempo que habían permanecido en soledad, Vensomo recuperó su espada, la ató a su cintura y se volvió hacia Deisdecardio, quien entraba en aquel momento en la habitación.
-Quiero su cabeza –le dijo sin más.
-Vensomo, tratad de calmaros. El prisionero…
-Quiero su cabeza. ¡Exijo su cabeza! –gritó con furia.
Deisdecardio miró preocupado a Mubasaid, quien mantuvo su rostro impertérrito y no emitió ninguna palabra, sabedor de que un sirviente como él no debía dar opinión alguna en aquel momento si no quería desprestigiar completamente a su rey.
-Zóltar tendrá un juicio, como es ley en Mítag –explicó el rey, tratando de mantener un tono tranquilo que calmase la rabia de Vensomo.
-¿Y cuál será su castigo?
-En caso de ser encontrado culpable, se decidirá el castigo correspondiente, no antes; y no sin escuchar previamente a todas las partes implicadas –le advirtió Deisdecardio, quien a pesar de tratar de mantener las buenas maneras, no estaba dispuesto a permitir que Vensomo se saltase a la torera las leyes de su reino.
-¡Quiero su muerte!
Deisdecardio volvió a guardar silencio y sopesó seriamente sus siguientes palabras, consciente de que estas causarían un cisma definitivo y seguramente irremediable en las relaciones con Talestia, pero sabedor igualmente de que no podía, ni quería por otro lado, cambiar las leyes que tanto le había costado promulgar y por las que estaba dispuesto a sacrificar su propia vida.
-Sabéis perfectamente que no existe la pena de muerte en Mítag –informó finalmente.
-¿Ese hombre viola a mi hija y no pensáis aplicarle la pena mayor? –preguntó escandalizado Vensomo, mientras señalaba con su dedo el lugar donde había de encontrarse la mazmorra.
-Si es culpable, Zóltar recibirá su castigo, pero no será la muerte –volvió a declarar con convicción Deisdecardio, no dejando resquicio alguno a la duda sobre su determinación en este aspecto.
Vensomo respiró profunda y ruidosamente, realizando un postrer esfuerzo por mantener el control de sus reacciones ante lo que consideraba una vil vejación de sus más inalienables derechos.
-Está bien, no lo matéis, ya que no tenéis el valor para hacerlo –soltó finalmente con un tono claramente despreciativo-. Entregádmelo y será en Talestia donde recibirá la pena que merece.
-No haré tal cosa –respondió Deisdecardio con seriedad, mostrando una determinación que no había sido perceptible en la actitud dialogante que había mantenido hasta aquel instante.
-¡No tenéis ningún derecho a privarme de mi justicia!
-Y vos no tenéis ningún derecho a tratar de imponer vuestras leyes en un reino que no es el vuestro –respondió Deisdecardio con la misma dureza con la que había hablado Vensomo.
-Majestades, por favor –trató de intervenir Mubasaid, consciente de que alguien debía rebajar el nivel de tensión que se estaba creando. A pesar de estar completamente de acuerdo con Deisdecardio, sabía que debía tratar de impedir un conflicto con Talestia a toda costa-. Seguro que podremos encontrar un punto de entendimiento en el que…
-¡Nunca! –le cortó en seco Vensomo, sin dejar de mirar en ningún momento a Deisdecardio-. ¡Nunca aceptaré esta muestra de debilidad y de injusticia que prueba, de una vez por todas, que la tierra de Mítag está podrida en su alma! Os lo advierto, Deisdecardio, hacedme justicia si me queréis tener como aliado. De lo contrario, disponeos a contar con un temible enemigo.
 
El rey observó con determinación al hombre que lo amenazaba y respiró profundamente.
-Lo siento, Vensomo. Lo último que deseo es una guerra entre nuestros reinos, pues sabéis perfectamente que es la amistad entre estos mi más íntimo deseo y el objetivo por el que he trabajado con ilusión y con ahínco durante los últimos meses, pero no puedo daros lo que pedís. No sacrificaré los principios de Mítag por complacer vuestro deseo de venganza.
Vensomo miró con determinación a Deisdecardio y la rabia pareció abandonarle por fin. Por un momento, el rey de Mítag tuvo la esperanza de que hubiera entrado en razón, pero pronto las palabras de su invitado le demostraron que se había equivocado en su apreciación y que aquella calma sólo reflejaba la aceptación de Vensomo del nuevo status quo que habría a partir de aquel día entre Mítag y Talestia.
-Que así sea, entonces. Haced el favor de llamar al capitán de mi guardia para que disponga mi partida inmediata. Dad aviso igualmente en la universidad de que al amanecer recogeré a Kiara para sacarla de ese impío lugar y llevarla a un país donde aún reina la justicia. En cuanto el sol bañe con sus rayos esta infecta región, tengo la intención de estar alejándome lo más posible de ella
-Vensomo, no tiene por qué ser así. Tratad de entender… -intentó hacer un postrer intento el anfitrión por remediar aquel desatino.
-Vos lo habéis querido, Deisdecardio. Si no estáis dispuesto a hacer justicia con mi hija, será la misma justicia la que caiga sobre Mítag.
Sin decir nada más, Vensomo se despidió con aquellas amenazantes palabras y marchó a sus aposentos a comunicarle a Feromina la decisión que había tomado, dejando atrás a dos hombres desolados por el modo en el que había terminado aquella fatídica jornada y por el oscuro futuro que se pintaba sobre su amada región y a otro más que, a duras penas, lograba ocultar la enorme satisfacción que sentía en su interior al ver que sus planes habían cosechado un éxito aún mayor del que había esperado inicialmente.
 



Capítulo 33 
 
La comitiva del rey Vensomo partió cuando el sol comenzaba a hacer aparición por el lejano este al que se dirigiría en cuanto rescatara, tal y como lo veía Vensomo, a Kiara de la universidad. Aquella repentina decisión había causado la más enérgica protesta y la ira de Feromina, quien consideraba una completa locura someter a Kiara a un largo viaje cuando aún se estaba recuperando de las heridas que le habían infligido en la experiencia tan traumática que había sufrido, pero el rey se había mostrado inflexible en su determinación y había declarado que su hija no permanecería ni un instante más en una tierra tan impía como aquella, pues temía más por la perdición de su alma inmortal que por la vida terrenal que temporalmente todos ellos disfrutaban.
La despedida de la corte de Deisdecardio fue fría y careció incluso del protocolo que podría haberla hecho menos violenta. El rey anfitrión quiso poner a disposición de Vensomo una escolta que les acompañara hasta la frontera de su reino, e incluso hasta la misma capital de Talestia si así lo deseaba su homólogo, pero este rechazó el ofrecimiento de malos modos, aduciendo que no necesitaba vigilante alguno que se asegurase de que abandonaba el reino. Ansioso de no estropear más aquella ya de por sí maltrecha relación, Deisdecardio no trató de aclarar el malentendido y accedió sin decir nada más al deseo de Vensomo de partir en solitario.
Antes de marchar, el rey de Talestia dio la vuelta a su caballo y contempló con una mirada cargada de odio a Deisdecardio. La contundencia de las palabras que empleó, así como la posición superior que le otorgaba su montura, hizo que todos los presentes tuvieran el convencimiento de que Vensomo era un rey mucho más poderoso que el de Mítag.
-Habéis traído la desgracia al mundo, Deisdecardio. Podríamos haber sido aliados; deberíamos haberlo sido, pero vos habéis cerrado la puerta a tal posibilidad. No sólo habéis desatado el mal sobre mi hija en ese maldito infierno que llamáis universidad, sino que lo habéis hecho sobre vuestro propio reino al someterlo a vuestros desvaríos. Una tierra donde un padre no puede obtener la justicia que merece cuando su hija ha sido violada no es una tierra donde impere el bien, por lo que ha de ser limpiada de su impureza antes de que contamine al resto del mundo.
-Vensomo… -trató de intervenir Deisdecardio, consciente de estar siendo amenazado delante de una extensa representación de su corte, gran parte de la cual se hallaba ansiosa de ver a su rey humillado y pagando el precio a los desmanes que había cometido en los últimos tiempos. Aunque fuera ante un rey foráneo, al que en otra ocasión habrían rechazado con contundencia, gozaban de la oportunidad de ver a Deisdecardio perder gran parte del respeto que aún pudiera tener al ser vapuleado por Vensomo. Aún así, el rey de Mítag sólo se hallaba preocupado por encontrar una solución amistosa a aquel desgraciado conflicto.
No pudo hablar más, pues Vensomo no se lo permitió.
-No tengo nada más que escuchar de vos, salvo que sea vuestra palabra de que daréis muerte a Zóltar y de que cerraréis por siempre la universidad.
-No haré tal cosa –dijo finalmente Deisdecardio tras un momento de silencio.
-Sea pues. Habéis sellado el destino de Mítag –enunció Vensomo con frialdad, al tiempo que ordenaba a su comitiva ponerse en marcha.
La última declaración de Vensomo hizo que un hombre se acercara rápidamente a Deisdecardio con aire ansioso.
 
-Majestad, dadme la orden y detendré a la comitiva de Talestia antes de que pueda partir.
El rey miró con extrañeza y rabia a Rofxanta, su ministro de la guerra y autor de aquellas palabras.
-El rey Vensomo es mi invitado y cuenta por tanto con mi protección y mi respeto.
Abandonará el reino sin sufrir incidente alguno.
-¡Acaba de amenazar a Mítag! –se exasperó el ministro de la guerra-. Si le dejáis ir, representará una terrible amenaza.
Deisdecardio miró aún con más dureza a aquel hombre que sabía que se contaba entre los numerosos enemigos que tenía dentro de su propia corte. Su propuesta no dejaba de ser una trampa para hacerle perder aún más el respeto que pudiera quedarle en Mítag, pues Rofxanta era plenamente consciente de que no podía tomar aquella decisión sin crearse la enemistad de todos los reinos conocidos, quienes ya jamás podrían confiar en la lealtad de Mítag, pero que aún así, la enunciaba para obligar al rey a ofrecer una imagen temerosa y débil ante su pueblo, pues parecía achantarse ante el poderío de Vensomo y ante las represalias que pudiera recibir por su acción.
-No faltaré ni a mi palabra ni a mis deberes de anfitrión –terminó por declarar en voz alta, de modo que pudiera ser escuchado por cuantos permanecían atentos a su reacción-. Si mañana ha de estallar una guerra entre Mítag y Talestia, desgraciado será ese momento, pero en el día de hoy, Mítag no hará la primera agresión que nos conduzca a ese infortunado conflicto.
Tras sus palabras, y mientras los ministros Itafoes y Rofxanta intercambiaban una significativa mirada y se dirigían a la posición de un visiblemente afectado Nebecus, quien ocultaba con su falsa apariencia la enorme satisfacción que sentía ante el desarrollo de los acontecimientos, Deisdecardio se volvió y vio que la comitiva de Vensomo desaparecía en la distancia. Sintió entonces un profundo pesar y el melancólico convencimiento de que la paz había terminado en su región y de que se acercaban días muy duros para su amado reino.
 
La comitiva de Vensomo recorrió el ancho sendero que salía de la ciudad de Mítag con paso rápido y silencioso. Parecía como si todos los miembros de la misma temieran decir algo inoportuno que les convirtiera en el objeto de la ira de su rey. Prácticamente no se escuchó palabra alguna hasta llegar a la encrucijada de caminos, donde Vensomo ordenó un alto y se volvió hacia uno de sus soldados.
-Capitán, tomad cien hombres y escoltad a mi esposa, a mi hijo y a los consejeros reales hasta Talestia.
-¿Majestad?
-¿Hay algo que no comprendáis en mi orden? –preguntó con impaciencia el rey.
-No, señor, pero…
-¡Vensomo! –intervino Feromina sin permitir al soldado enunciar sus dudas-. ¿Qué es lo que estás pensando hacer?
-Todos vosotros regresaréis a Talestia con el propósito de mantener la estabilidad del reino –respondió con contundencia y escuetamente, en una actitud que demostraba bien a las claras que Vensomo había pasado a la acción, dejando atrás cualquier pensamiento que pudiera hacerle reflexionar acerca de la operación que se disponía a ejecutar.
Los consejeros reales se miraron entre ellos con inquietud, si bien ninguno se decidió a hablar, pues sabían perfectamente que, cuando su rey tomaba una decisión sin haberla consultado previamente con ellos, no era excesivamente aconsejable oponerse a ella, ya que lo único que podía lograrse era la siempre peligrosa ojeriza de Vensomo.
-¿Pero qué piensas hacer tú? –insistió Feromina.
 
-Voy a tomar la universidad por la fuerza –respondió con sencillez, sorprendiendo a todos cuantos le escuchaban.
-Pero…
-¡Te aseguro que Kiara tendrá la justicia que merece de un modo u otro! –cortó la protesta de su esposa con rabia-Estoy convencido de que Deisdecardio cederá en su noble actitud cuando sea su hija la que esté en peligro.
-No es propio de un rey lo que pretendes hacer –le reprochó Feromina
-¡No me hables de mis deberes como rey! No podría ser un buen gobernante si no atendiera a mis responsabilidades como padre previamente.
-Vensomo…
-Feromina, márchate. Te lo ruego. Cuida de Talestia y de mis otros hijos hasta mi regreso.
-¿Y qué pasa con Kiara?
-Tenías razón cuando decías que no está en condiciones de soportar un viaje tan duro como este. Yo cuidaré de ella. Por si esto no te tranquiliza, te aseguro que me encargaré de que la sanadora de la universidad le proporcione los mejores cuidados posibles. He observado que es una mujer eficiente y competente, así que estoy convencido de que estará en buenas manos –terminó por declarar, aportando un dato que, tal y como había pensado, tuvo el efecto de sosegar a su esposa, al menos todo lo que era factible teniendo en cuenta la situación.
A pesar de este último argumento, Feromina examinó a su esposo con aire serio, pensando algún modo de hacerle reflexionar sobre la decisión que había tomado, si bien años de matrimonio y de compartir lecho le habían enseñado que no había manera de lograr este arduo objetivo cuando a Vensomo se le había metido algo entre ceja y ceja de la manera en que aquella loca idea lo había hecho. El corazón de su marido era noble, aunque no excesivamente compasivo. Había decidido que, tras una afrenta como la que había recibido, sólo la muerte de Zóltar y el cierre de la universidad compensarían de algún modo aquella herida, y Feromina sabía perfectamente que nada ni nadie, ni siquiera ella, conseguirían quitarle esa idea de la cabeza ni evitarían que hiciera cuando estuviera en su mano para llevar a efecto aquellos propósitos.
Aún así, decidió emitir una última protesta.
-Lo que pretendes hacer es una auténtica locura. El resto de reinos se pondrá en nuestra contra.
-No lo creo así. Entenderán mi decisión cuando vean que no obtengo la justicia que merezco. En cualquier caso, Deisdecardio no me ha dejado otra opción.
-No cederá, esposo. Quítate esa idea de la cabeza porque no lo hará, por mucho que lo amenaces.
-Sí que lo hará. Ya verás como lo hará –se encabezonó él.
-Subestimas su fuerza, te lo advierto. Deisdecardio tiene un carácter muy distinto al tuyo y eso te puede haber provocado la impresión de que es un rey débil y cobarde, pero, en estos días que hemos estado a su lado, he percibido que es un hombre de convicciones profundas que luchará por su concepto de justicia con igual intensidad que tú lo haces por el tuyo.
-Puede que tengas razón, pero tú también estás subestimando la influencia que tendrá sobre sus decisiones el temor a perder a su única hija.
Feromina miró con horror a su esposo, sintiendo por primera vez en mucho tiempo que no reconocía al hombre que tenía a su lado, si es que este era capaz de concebir aquella crueldad que estaba insinuando.
-No pensarás…
-No le haré nada –la tranquilizó Vensomo-. Soy un rey; y como tal me portaré.
Calinde no sufrirá daño alguno, pero eso no tiene por qué saberlo Deisdecardio.
 
Feromina pareció tranquilizarse con su respuesta y terminó por aceptar el plan de Vensomo, no sin antes lanzar una última protesta.
-Me pides mucho cuando solicitas que abandone a mi hija después de la terrible experiencia que ha vivido.
-Sabías cuando te casaste conmigo que los deberes como reina te exigirían grandes sacrificios –argumentó Vensomo.
Feromina asintió y tan sólo pidió un último favor.
-Cuida de ella y dale cariño. Lo va a necesitar.
Vensomo asintió y puso por fin a sus hombres en marcha, dirigiéndose sin más dilación hacia el puente que marcaba el comienzo del recinto de la universidad.
Detrás de ellos, el capitán de la guardia que se había quedado al mando de la comitiva que realmente partiría hacia Talestia enunció una última pega al plan de Vensomo.
-Deisdecardio nos perseguirá y nos capturará para usarnos como rehenes, del mismo modo que el rey piensa usar a los alumnos de la universidad. Por muy rápido que intentemos escapar, estaremos en desventaja.
Feromina miró al soldado con cierta lástima, sintiendo compasión por aquellos hombres de armas, como eran su propio esposo o aquel soldado, que jamás lograrían comprender a un espíritu más pacifista como era el del rey de Mítag.
-Deisdecardio jamás haría algo así –terminó por tranquilizarle, ante el asentimiento de varios de los consejeros que la escuchaban sin perder detalle de cuanto decía, sabedores que no había mejor estratega en Talestia que la propia reina, mujer de preclara inteligencia y brillante sentido común-. Es un hombre de palabra y ha prometido que regresaremos seguros a nuestro hogar.
-Pero…
-Creedme, capitán. No tendréis que preocuparos de ataque alguno por parte de Mítag, si bien no me atrevería a declarar con convicción que no lo mereciéramos –
sentenció con tristeza.
Sin más dilación, los cien hombres que habían de acompañar a Talestia a la reina y al futuro rey se pusieron en marcha, al tiempo que la comitiva de Vensomo atravesaba ruidosamente el puente de acceso a la universidad y subía el arbolado sendero que conducía hacia sus edificios, sin detenerse a contemplar, y mucho menos a disfrutar, las obras de los hermanos Mochamps y de los grandes escultores que allí había.
 



Capítulo 34 
 
Poco antes de que se produjera la comunicación por parte de Vensomo de su intención de tomar la universidad por la fuerza, Yádamish había acelerado el paso que le llevaba de regreso hacia la universidad, mientras no dejaba de rememorar una y otra vez los acontecimientos de aquella extraña jornada y, especialmente, los de la noche que ya había tocado a su fin.
Tras haber asistido a la captura de Zóltar, había permanecido un tiempo anonadado, durante el cual no supo cómo reaccionar o qué actitud tomar. El regreso a la taberna de Pomparat, así como el fuerte licor con el que este trató de hacerle reaccionar, le habían sacado del estado de atontamiento que inicialmente había sido atribuido por Córpachat y sus amigos a las sabias artes amatorias de Robana. Cuando esta les sacó de su error y les puso al día sobre los acontecimientos que habían ocurrido, las chanzas con las que estaban divirtiéndose fueron sustituidas por las duras y malsonantes opiniones que les merecían los soldados de Mítag, sentencias que al final parecían terminar en una sola: la de que eran unos rufianes y unos bandidos, si bien todos admitían que existían honrosas excepciones entre ellos.
Cuando al fin recuperó un poco el control de su mente, Yádamish entendió que no podría regresar en plena noche a la universidad, ya que acceder a la misma estaba prohibido según las normas promulgadas por Galdor, por lo que pasó el resto del tiempo que quedaba hasta el amanecer intercambiando opiniones con Robana y con el grupo de Córpachat, si bien, con el paso de la noche, los hombres fueron abandonando la taberna, dejando una vez más en soledad a la pareja. Sabedora de que no debía dejar solo al muchacho, Robana le pidió a Pomparat que les permitiera pasar la noche en una de las habitaciones de la taberna, petición a la que este terminó accediendo a regañadientes, ya que no recibió recompensa económica alguna por su acción.
Cuando la pareja llegó a la desordenada y escasamente aseada habitación, Yádamish se sintió ligeramente cohibido. Una vez pasada la experiencia con Robana, el muchacho no podía evitar sentir cierta incomodidad ante su presencia, pues no sabía cómo actuar con la mujer; pero el trato natural que esta le dispensó, como si nada hubiera pasado entre ellos, fue haciendo que se tranquilizase y que recobrase la confianza con ella.
Robana le propuso a Yádamish tratar de dormir lo que quedaba de noche y, a pesar de las experiencias vividas a lo largo de aquel intenso día, el muchacho se quedó profundamente dormido en cuanto cayó en el incómodo lecho de la habitación y sintió el cálido cuerpo de la mujer abrazándose a él.
Se despertó al clarear y supo entonces que había de ponerse en marcha.
-He de regresar –le dijo concisamente a Robana, sintiendo una extraña culpabilidad por dejar a la mujer de aquella manera tan brusca después de la importante experiencia que le había hecho vivir.
-Lo sé –le respondió ella con una sonrisa cariñosa, en la que Yádamish se sintió liberado de cualquier culpa que pudiera sentir.
-Lo siento –añadió a pesar de todo.
Su comentario hizo que Robana se echara a reír con ganas, lo cual hizo que Yádamish se sintiera realmente incómodo y estúpido.
-¿Qué es lo que sientes? –preguntó ella cuando al fin logró calmarse-. ¿Irte o lo que ha sucedido entre nosotros?
Yádamish titubeó, sin saber bien qué responder a aquella pregunta.
-Supongo que ambas cosas –se terminó contestando a sí misma Robana.
 
El muchacho hizo un leve asentimiento.
-Mira, algún día vivirás la experiencia de compartir lecho y placer con una mujer como un hecho totalmente natural, salvo que desees hacerlo con un hombre –bromeó ella, turbando aún más al desvalido muchacho-. No te sientas culpable, pues no hay motivo para ello. Ambos hemos pasado un buen rato y nos hemos divertido juntos, nada más. No pienso hacerte exigencia alguna por lo que ha sucedido esta noche, así que quítate de encima el peso que este temor pueda causarte.
-Debería…
-Yada, en ningún momento te he pedido dinero, así que no vayas a ofenderme ofreciéndomelo –se anticipó Robana a sus palabras, ya que para ella los pensamientos del muchacho eran totalmente transparentes.
-Pero…
-Pensarás que por ser una meretriz sólo me acuesto con hombres por dinero, pero no siempre es así. Lo que he hecho esta noche ha obedecido únicamente a un deseo personal, así que olvídate de cualquier otra consideración.
Yádamish calló y sopesó las palabras de Robana, en las cuales creyó distinguir una gran verdad que ya había intentado explicarle Reynaldo anteriormente: la del placer de disfrutar de la vida sin mayores complicaciones.
Su nueva amiga habló una vez más.
-Si me permites que te lo diga, tienes además un gran talento para las mujeres, así que no deberías guardarlo para ti. Hay que ser más generoso.
-Pero…
-Ve en paz –concluyó ella, al tiempo que ponía un dedo sobre la boca de Yádamish impidiéndole decir nada más, en un gesto que empezaba a ser realmente característico en la mujer-. Y cuídate, por favor. Algo me dice que vais a tener problemas allá arriba.
La mención a la delicada situación de la universidad hizo que Yádamish recordase repentinamente su anterior encuentro con Zóltar y todo lo que había acontecido en este.
Comprendiendo que no debía demorar por más tiempo su partida, se despidió de Robana y se puso en marcha sin más dilación.
Mientras su recuerdo se desvanecía en la memoria al tiempo que iba recorriendo el sendero, el cual empezaba a mostrar sus primeros caminantes, aquellos más madrugadores que debían cumplir con sus obligaciones en cuanto el sol hacía su aparición, Yádamish lamentó una vez más la cantidad de alcohol que había ingerido la noche anterior y que ahora le estaba provocando un terrible dolor de cabeza. Aquel malestar, sumado a la confusión de emociones que le provocaban todos los acontecimientos que habían sucedido desde el día anterior, le impedían pensar con toda la claridad que hubiera sido necesaria.
Prácticamente, lo único en lo que lograba centrarse era en su deseo de llegar a la universidad y saber, a través de sus compañeros, qué terrible acontecimiento podía haber ocurrido en su ausencia para que los soldados actuasen con la contundencia empleada en la detención de Zóltar, pues resultaba obvio que el incendio de la maqueta del elefante no resultaba razón suficiente. La incertidumbre de desconocer la causa de aquella actitud le estaba provocando una desazón que iba en aumento conforme se iba acercando a la universidad.
Cuando alcanzó la principal encrucijada de Mítag, vio venir por el camino de la ciudad una numerosa comitiva de caballos y carruajes que le llamó poderosamente la atención y que le hizo detenerse por un instante para intentar descubrir desde la distancia la identidad de los componentes de la misma. Debía tratarse, sin duda alguna, de una congregación de importantes eminencias, a tenor del tamaño de la compañía y del elevado número de soldados que se adivinaba en ella, si bien lo intempestivo de la hora, hacía resultar especialmente extraño aquel séquito. Sintió, por un momento, la intensa tentación de esperar a que la comitiva llegara hasta la encrucijada para poder desvelar aquel nuevo misterio, pero al ver que el avance de la caravana no era excesivamente veloz y comprender que aún habría de esperar un buen tiempo para que alcanzasen su posición, decidió que no quería permitirse el lujo de perder más tiempo en aquella distracción, ya que era más importante y urgente llegar lo antes posible a la universidad e intercambiar información con sus compañeros; por lo que, sin más reflexión, continuó su rumbo hacia su objetivo.
Al llegar al puente que marcaba los límites de la universidad, se paró por un momento a contemplar la frase que tanto le había impactado el primer día que había llegado a aquel recinto: “Limpia tu mente para ser parte de este lugar. Entra como un niño y sal del mismo modo”, leyó con lentitud, reflexionando sobre aquel mensaje que, con el paso de los meses, parecía haber cambiado su sentido inicial, pues muchas de las cosas que había creído saber sobre el mundo carecían ahora de sentido para él, mientras que un nuevo universo de impresiones y conocimientos se había abierto para rellenar el espacio que habían dejado sus antiguas convicciones.
A pesar de las reflexiones que le hizo sentir aquel mensaje, comprendió que debía proseguir su camino. No obstante, una vez pasado el puente de las Astírides, Yádamish redujo el ritmo de su caminata y comenzó a andar con un paso vacilante e inseguro. De repente, la idea de ver a sus amigos comenzó a ser menos atractiva, y el deseo previo que había sentido se convirtió en un extraño y punzante temor. No muchas horas atrás, había tenido el firme convencimiento de que sus compañeros no querrían volver a verle jamás a causa del lamentable fracaso que había cosechado ante Nebecus, temor que había disipado con extrema habilidad Robana de la manera más inesperada; pero aún así, el reencuentro con ellos le asustaba, pues no tenía demasiado claro cómo explicarles lo que había hecho a lo largo de la noche. La idea de hablarles de Robana le avergonzaba, pues temía la opinión que podrían tener de él al confesarles que se había acostado con ella. Parecía obvio que lo mejor sería mentirles y decirles que había vagado toda la noche por el bosque hasta haberse encontrado con Zóltar, pero incluso esa idea le abochornaba, pues suponía mentir una vez más a las personas que habían confiado ciegamente en él, además de menospreciar de algún modo a Robana, quien lo último que merecía después de aquella noche era que negase su amistad.
A pesar de su temor, no dejó de caminar, si bien su paso llegó a ser tan lento a lo largo de la cuesta, que un observador externo habría llegado a pensar que empezaría a moverse para atrás de un momento a otro. Con aquel irregular paso, llegó por fin a la plaza donde se encontraba la gran estatua del oráculo de Brestia, lugar en el que su temor alcanzó tal grado que, ahora sí, estuvo a punto de darse la vuelta y regresar a toda carrera por donde había venido. Quizás habría terminado haciéndolo de no haber sido porque, en ese momento, fue descubierto por Elyana y Reynaldo, quienes nada más verlo, echaron a correr hacia él, al tiempo que su buen amigo hacía un gesto con la mano hacia su espalda, con el que pareció avisar a alguien de que fuera hacia el lugar donde ellos se encontraban.
Yádamish no había esperado encontrar a sus amigos tan pronto y, mucho menos, en la plaza de entrada, lugar que su grupo no solía frecuentar, pero lo que desconocía era el hecho de que sus compañeros se disponían a dirigirse en pequeños grupos a la ciudad y a los campos para intentar encontrarle. Sintió al mismo tiempo una gran tensión y una reconfortante alegría al verlos venir hacia él. No tardó en estar rodeado de sus amigos, quienes parecían alternar sus sentimientos entre la preocupación, el alivio y el enfado.
-¿Se puede saber dónde te habías metido? –le espetó Elyana, la primera en llegar a él.
-Yo…
-¿Estás bien? ¿Te ha pasado algo? –insistió ella mirándole de arriba abajo sin dejarle responder.
-Yada, esto no se hace –añadió Reynaldo al llegar junto a él un instante después que Elyana, pues la joven había aprovechado el gesto de aviso de su amigo para ganarle un pequeño palmo de terreno en su carrera que ni siquiera el veloz corredor pudo remontar.
-Pero… -fue a protestar el interpelado.
-No hay peros que valgan, hombre. Bien está que quieras tener tus momentos de soledad, pero dile a alguien donde vas.
-Nos tenías preocupado –añadió Jornam, quien había escuchado las últimas palabras de Reynaldo cuando al fin llegó hasta ellos.
-Pero si no me he ido lejos y…
-¡¿Pero en qué demonios estabas pensando?! –le gritó Klémenat al llegar junto a él, seguido de cerca por su hermana y por Stibas-. Largarte de esta manera… ¡Habrase visto semejante locura e idiotez!
-Yo, pensé… -Yádamish se hallaba anonadado por los reproches de sus amigos, pues lo cierto era que en ningún momento se había planteado que pudieran hallarse tan preocupados por él, ignorancia que no se debía a egoísmo alguno, sino más bien al sentimiento tan arraigado que habitaba en su interior y por el que creía no merecer atención especial por parte de nadie. Para el muchacho, el hecho de que alguien pudiera preocuparse de aquella manera por su seguridad era tan novedoso que no sabía ni asumirlo ni afrontarlo.
-¿¡Te parece normal hacer esto?! –le gritó aún más Dalieria, desconcertando aún más al ya de por sí turbado chico, quien, entre todos los reproches que había temido recibir, jamás había contado el causado por haber desaparecido aquella noche.
-Bueno, dejadle que se explique –intercedió Reynaldo, ablandado por el apuro que vio reflejado en el rostro de su amigo.
-Yo…
-¡Venga, explícate! –le exigió Dalieria.
-Pensé que no querríais verme más –acertó por fin a decir Yádamish, sin saber cómo explicarles aquel sentimiento tan complejo que bullía en su interior.
Su aseveración causó un momento de silencio, pues sus amigos se quedaron estupefactos ante aquella declaración que no habían esperado escuchar en momento alguno, si bien ninguno dudó de que fuera completamente cierta.
-Definitivamente eres tonto –terminó por romper Reynaldo el silencio, con un tono de resignación que se vio fortalecido por el continuo movimiento de negación que realizó su cabeza.
-Después de todo lo que hice en el día de ayer, de los problemas que causé, yo pensé que no querríais verme más y que…
-Ya cállate –le pidió Dalieria, conmovida por el desvalimiento que veía en Yádamish. Deseosa de demostrarle el cariño que todos sentían hacia él, se acercó para abrazarle y consolarle, pero, para asombro de todos, al llegar a su lado, le miró con sorpresa y rabia y le soltó una contundente bofetada que resonó con fuerza a lo largo de toda la plaza y cuyo eco pareció volver aumentado por los árboles.
-Dalieria –acertó a decir Klémenat tras el instante de silencio que se formó entre todos ellos.
-¡Eres un estúpido! –gritó ella con más fuerza dirigiéndose a Yádamish, para a continuación, darse la vuelta y marcharse con aire furioso.
El golpeado miró a Reynaldo, quien no pudo evitar romper a reír, después de haber intentado evitarlo con todas sus fuerzas.
-¿Pero qué he hecho? –preguntó estupefacto Yádamish, quien no terminaba de entender ni la contundente bofetada de Dalieria ni las sonrisas y las risas que veía en el resto de sus amigos.
-Olvídalo –le dijo Reynaldo, moviendo su mano.
-Pero…
-Olvídalo –insistió su amigo, mientras le hacía un gesto que Yádamish no supo ver y con el que intentaba decirle que ya le explicaría más adelante lo que había sucedido.
-Pero si es que…
-Ya se le pasará –terminó por cortarle con más brusquedad, molesto porque su amigo no entendiera la indirecta que le estaba lanzando. Con el objeto de que no insistiera más, cambió rápidamente de tema -. Oye, Yada, lo que has dicho antes era una soberana tontería, de las peores que he escuchado en mi vida. No tienes ninguna culpa de lo todo lo que pasó ayer. Es más, puedes olvidar incluso lo que pasó en tu representación, porque ha sucedido algo mucho más grave. Zóltar ha resultado ser un traidor y…
-Espera, precisamente de eso quería hablaros –le interrumpió Yádamish, a pesar de estar deseoso de saber qué era lo que se disponía a contar Reynaldo, pero consciente de que había de compartir igualmente su información.
No pudo hacerlo, puesto que cuando se disponía a hablar, fue interrumpido por el estruendo causado por cientos de caballos que aparecieron súbitamente por la cuesta con un veloz trote. Los muchachos miraron sorprendidos hacia ellos, si bien, al reconocer la insignia de Talestia en las solapas de los jinetes y en las banderas que portaban estos, comprendieron que debían estar allí por algún tema relacionado con Kiara y parecieron calmarse.
Su tranquilidad no duró mucho tiempo, pues varios soldados se dirigieron hacia ellos y les rodearon rápidamente con gesto amenazante.
-Seguidnos –les exigió de repente uno de ellos, empleando un tono que demostró bien a las claras que no había actitud dialogante en su petición.
Los muchachos se miraron estupefactos y asustados, pues aquella actitud no era nada normal. Yádamish parecía especialmente sorprendido por la aparición de los soldados, si bien sus amigos comenzaron a comprender que esta debía estar relacionada con la desgraciada violación sufrida por Kiara la noche anterior. Si así era, parecía claro que iban a tener serios problemas.
-¿Acaso estáis sordos? ¡He dicho que me sigáis! –gritó el soldado, arrancándoles de la estupefacción que se había adueñado de ellos.
-Esperad un momento –pidió Reynaldo-. Seguro que podréis…
El muchacho no pudo terminar su frase, pues, antes de poder hacerlo, se encontró la punta de una afilada espada colocada en su cuello, para su propia sorpresa y el temor de sus amigos.
-No lo repetiré ni una sola vez más –dijo el soldado, empleando un tono frío y tranquilo que les asustó más que cualquier grito que pudiera haber utilizado para repetir su orden.
Sin saber lo que ocurría exactamente, pero sin querer provocar aún más la ira de los soldados, siguieron por el camino que les fue indicando aquel amenazador hombre. No tardaron en darse cuenta de que iban camino del anfiteatro. Unos pocos pasos más adelante, se unió a ellos Dalieria, quien había sido capturada por otro soldado que la arrojó por medio de un violento empujón hacia ellos, provocando que chocara con fuerza contra el cuerpo de Yádamish y que Klémenat se revolviera dispuesto a cobrarse aquella afrenta contra su hermana. Quizás habría llevado su intento más allá de no ser por Jornam, quien se interpuesto con agilidad en su camino y le pidió que mantuviera la calma y la cordura hasta que supieran qué estaba sucediendo, pues podría estar arriesgando la vida de todos ellos. A duras penas, Klémenat calmó sus ánimos y se volvió a atender a su hermana, la cual, a pesar del temor que sentía, se había apartado una vez más bruscamente de Yádamish.
Llegaron al fin al anfiteatro y se sentaron en las filas que les indicaron los soldados con aquella frialdad que intimidaba de manera tan intensa. No habían sido los primeros en llegar, puesto que vieron a otros alumnos sentados en algunos de los bancos. Todos se miraban con el rostro crispado por el mismo temor que ellos sentían en su interior y algunos incluso mostraban heridas y moratones fruto de la violencia empleada por los soldados de Talestia en aquella invasión. Poco a poco, y ante el asombro del que no terminaban de salir, fue llegando el resto de integrantes de la universidad, entre ellos la propia Calinde, quien, para estupor de todos, fue obligada a sentarse entre el resto de alumnos con los mismos malos modos que habían empleado hasta aquel momento, lo cual hizo que el temor de todos ellos se viera poderosamente incrementado, pues si la hija del rey era tratada con tamaña descortesía, era fácilmente deducible que ninguno de ellos podía esperar merced alguna por parte de los asaltantes. Ya no quedaba ninguna duda posible de la gravedad de lo que allí estaba sucediendo, pues aquellas acciones no tenían ni justificación ni marcha atrás posible.
Su temor fue aún más allá cuando divisaron entre los capturados a Galdor, Ilargal y al resto de profesores de la universidad, quienes fueron tratados con la misma falta de deferencia que se había empleado con los alumnos. De hecho, Ilargal fue arrojado cerca de donde se encontraban, con tan violento empujón, que se golpeó en uno de los asientos de piedra y se hizo una pequeña brecha en la frente que de inmediato comenzó a sangrar de manera escandalosa.
Elyana se apresuró a ponerle un pañuelo sobre la herida y vio que el rostro de aquel hombre, al que casi siempre había visto de buen humor, mostraba un desconcierto, una rabia y un temor similares al de todos ellos, lo cual le hizo sentirse aún más desvalida y preocupada.
-Ilargal, ¿qué está ocurriendo? –acertó a preguntarle al fin.
-No lo sé –confesó el profesor-. Parecen los soldados de Talestia, pero no sé qué pretenden conseguir tratándonos de esta manera.
Como si aquella pregunta hubiera sido la invocación que había estado esperando, el rey Vensomo apareció en el hemiciclo y descendió entre las filas de asientos con paso rápido y decidido. Su rostro mostraba una seriedad y una determinación que no anunciaban nada bueno para ellos. En cuanto llegó al centro del anfiteatro, se volvió y habló a todos los asustados presentes.
-Esta universidad ha sido durante demasiado tiempo un peligroso foco de iniquidad y de maldad –escupió sin más preámbulos-. Dicha malevolencia alcanzó ayer su máximo grado cuando mi hija, la princesa Kiara, fue violada por uno de los miembros de esta institución.
El rey hizo una pausa, momento que aprovechó Yádamish para mirar asombrado a sus compañeros. Reynaldo asintió, confirmando así la declaración de Vensomo y desvelando por fin el misterio que aún no le había sido revelado al muchacho.
-¿Zóltar? –preguntó en un susurro, comprendiendo al fin la razón por la que los soldados habían perseguido a su compañero de habitación con tanto afán a lo largo de la noche. Aquel terrible acto explicaba bien a las claras la necesidad imperiosa de capturarle a toda costa.
El mismo rey le respondió en su disertación.
-Me complace anunciar que el llamado Zóltar ha sido capturado por los soldados de Mítag, hecho que habla por sí solo de la nobleza y efectividad de las fuerzas del orden de este reino. Después de este acontecimiento, he solicitado, tal y como es mi derecho, la pena de muerte para este inmundo y cobarde violador.
Vensomo contempló como varios de los presentes asentían con la cabeza, pues comprendían y apoyaban el deseo del rey.
-¡Pero la justicia me ha sido negada por el propio Deisdecardio, quien se ha negado a ejecutar a este execrable delincuente! –exclamó con rabia Vensomo.
Su declaración sacudió a todos los presentes, pues muchos de ellos compartían la idea de justicia que el lejano rey invocaba con rabia y con fuerza. Sin embargo, desde una de las filas, se alzó la voz de Galdor, quien contradijo al fúrico rey de Talestia sin temblor alguno en su tono que mostrara el más mínimo temor.
-Sabéis que la pena de muerte ha sido erradicada de Mítag. No tenéis, pues, ningún derecho a reclamarla.
Yádamish y sus amigos miraron con un renovado respeto a su maestro, pues consideraron que había que tener mucho valor para atreverse a hacer aquella declaración en un momento tan peligroso como aquel; si bien, al mismo tiempo, temieron que sus palabras pudieran costarle la vida.
No ocurrió así. Vensomo se limitó a mirar fríamente a Galdor.
-Creo que puedo imaginar quien ha metido tan pérfida idea en la cabeza de Deisdecardio –terminó por responder con desprecio.
-Me halagáis enormemente, pero siento decepcionaros negando vuestras palabras.
El rey de Mítag no necesita que nadie le dicte la ley que considera más justa.
La respuesta de Galdor hizo que Vensomo dirigiera un gesto al soldado que estaba más cerca de él. Este, sin más dilación, se acercó al filósofo y le propinó un fuerte golpe en la cabeza con su espada. El porrazo hizo que el disidente que había osado contradecir al rey de Talestia perdiera completamente el conocimiento en aquel mismo momento.
Un grito de rabia se alzó entre algunos de los presentes, especialmente desde la zona en la que se encontraban Yádamish y sus amigos.
-¡Podréis callarnos por la fuerza, pero no acallaréis la verdad! –escucharon vociferar a Ilargal, en otro gesto de valor que les sobrecogió.
-¡Silencio! –rugió Vensomo, exasperado porque aquellos débiles hombres no reconocieran la fuerza militar que tantas veces le había servido en el pasado para acallar a los discrepantes.
Seguramente su orden no habría servido para silenciar a un Ilargal inusualmente enojado que se disponía a replicar una vez más, de no ser porque Yádamish y sus amigos le suplicaron que no se arriesgara a recibir el mismo trato que Galdor. Al comprender que Vensomo podría ir incluso más allá y darle muerte para acallar su voz, como tantas veces había sucedido a lo largo de la historia con aquellos que defendían la paz y la libertad ante los tiranos, Ilargal decidió tragarse sus palabras, no por miedo ante la parca, sino por el temor de dejar a aquellos muchachos sin protección y guía en aquellos difíciles momentos.
Cuando Vensomo vio que el silencio por fin se había hecho entre los forzados asistentes, volvió a tomar la palabra.
-Mi único deseo es el de obtener la justicia que me corresponde. Deisdecardio me la ha negado vilmente y no me ha dejado más remedio que actuar de esta manera. No es mi intención causar daño a ninguno de los integrantes de la universidad, pero hasta que el rey de Mítag no entre en razón, seréis mis prisioneros.
Un asustado silencio sobrevino a sus palabras, el cual fue interrumpido por el propio Vensomo.
-Cuando el mal nacido de Zóltar me sea entregado para darle su justo castigo, seréis liberados de inmediato.
-¿Y si el rey no accede a vuestros deseos? –se atrevió a preguntar Rejard.
Vensomo calló por un momento, si bien, en esta ocasión, fue una actitud completamente premeditada con la que buscó aumentar el temor que se respiraba en el anfiteatro. Después de tantos años de conquistas, sabía perfectamente que fomentar el miedo y la incertidumbre entre el pueblo invadido era la mejor herramienta posible para doblegar la voluntad y la resistencia de este.
-Tomaré las represalias que considere necesarias. Quizás cuando Deisdecardio vea que no me tiembla la mano a la hora de sacrificar a aquellos que más ama, sea más proclive a entregarme a quien no deja de ser un inmundo violador –enunció con la mirada fija en Calinde.
 
Por primera vez desde que la habían conocido, la princesa perdió su habitual mirada fría y mostró una expresión de terror que sobrecogió a todos cuantos la miraban y que tuvo el efecto, buscado por Vensomo, de someter definitivamente cualquier atisbo de resistencia por parte de los alumnos de la universidad.
La fría calma que sucedió a aquellas fatídicas palabras pareció ser eterna. Yádamish observó a sus amigos uno por uno, tratando de darles ánimos con su mirada y de fortalecerse al mismo tiempo con las suyas, pero no encontró en ellas sino un profundo miedo que le heló el corazón. En aquellos momentos, se sintió más perdido que nunca y entendió que el futuro para todos ellos pintaba realmente negro.
 
Los soldados obligaron poco después a los estudiantes y profesores a dirigirse hacia los dormitorios. Mientras caminaban con aire apesadumbrado y temeroso, unas oscuras nubes se fueron dibujando en el firmamento, haciendo que aquel recinto, que tan grato les había resultado desde el primer momento en el que habían puesto el pie en él, se convirtiera ahora en un lugar que evocaba en el alma los más negros presentimientos.
No tardó en romper a llover con fuerza. Mientras los presos trataban de consolarse y darse ánimos en las habitaciones que ahora parecían opresivas como las celdas de una mazmorra, las gotas de lluvia cayeron por toda la universidad. Al hacerlo sobre las magníficas obras que pululaban por todo el recinto, dio la impresión de que las estatuas del Oráculo de Brestia, de las Astírides y de Occetes y Terrano lloraban de pesar al ver como era mancillado aquel lugar de erudición y paz con la más terrible de las violencias.
 
******************************
 “En un lugar llamado Mítag” 
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